
  
    
  


  
    DETECTIVE


    BETTY JEANS


    


    Audrey Dry


    

  


  
    


    


    Detective Betty Jeans © 2021 Audrey Dry


    Todos los derechos reservados. Queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita del titular del Copyright, bajo las sanciones establecidas en la ley: la copia, reproducción, adaptación, modificación, distribución, realizar obra derivada, comercialización, comunicación pública y/o cualquier otra acción que comporte infracción de la normativa vigente española y/o internacional en materia de propiedad intelectual y/o industrial de la obra.


    

  


  
    


    


    ÍNDICE


    ÍNDICE


    PRÓLOGO - SECUESTRADA


    1. DETECTIVE INFIEL


    2. JEANS


    3. PIN UP


    4. "BU"


    5. MAL SABOR DE BOCA


    6. EL CASO HOPKINS


    7. CICATRIZ


    8. BETTY JEANS


    9. JEREMY, JEREMY, JEREMY…


    10. ACCIÓN


    11. UN TUPIDO VELO


    12. NATALIE PARKER


    13. JACK ERICKSON


    14. RESCATE


    15. RECUERDOS


    16. PRISMÁTICOS


    17. AMY HOPKINS


    18. EXCURSIÓN


    19. ROBERT LANE


    20. KYLE ALLEN


    21. AÑORANZA


    22. FAMILIA STEVENS


    23. LA VERDAD


    24. RAIN


    25. SECRETO


    26. ALLANAMIENTO


    27. PREFERIDA


    28. AYUDA


    29. DETECTIVE LANE


    30. SOLEDAD


    31. DIARIO


    32. PULSERA


    33. INVESTIGACIÓN


    34. HERIDAS


    35. MORGAN DERN


    36. HERENCIA


    37. ADAM WALTON


    38. VIGILANCIA


    39. ARCHIVOS


    40. PRUEBAS FORENSES


    41. DETECTIVE BETTY JEANS


    42. ROBO


    43. TESTIGO


    44. DESESPERACIÓN Y LUCIDEZ


    45. GILLIAN HOPKINS


    46. CAT ROCKS


    47. VENTANA


    48. ESTRELLAS


    EPÍLOGO - LA CARTA


    AGRADECIMIENTOS


    


    

  


  
    


    


    Por un mundo en el que
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    PRÓLOGO - SECUESTRADA


    Las muñecas eran lo que más le dolían: la cuerda se le clavaba en la piel. Todo estaba oscuro. Alguien le había colocado algo alrededor de la cabeza, cubriéndole los ojos. Supuso que era un trozo de tela o un paño. Notaba el gordo nudo en la nuca cuando apoyaba la cabeza sobre la pared. No sabía dónde estaba, pero no alcanzaba a oír ningún ruido. La cabeza le dolía demasiado, le palpitaba el lugar donde alguien la había golpeado.


    Intentó mover de nuevo las manos, pero la cuerda se le incrustaba de tal forma que le escocía. Los pies, en cambio, los tenía libres. Si no fuera porque sus manos estaban atadas a una barra bastante más arriba de su cabeza, podría haberse quitado la venda de los ojos y haber intentado descubrir dónde se encontraba.


    Una puerta se abrió en su oscuridad. Escuchó unos pasos y luego una voz.


    —Te llamas Amy, ¿no es así? —dijo la voz de un hombre.


    Ella no dijo nada. Prefirió guardar silencio. Sentía la boca seca y las palabras se le atascaban en la garganta a causa del miedo.


    —Necesito que al menos asientas.


    Asintió a regañadientes. No quería que aquel tipo supiera su nombre con certeza, pero estaba claro que la conocía, que sabía quién era.


    —Estarás aquí unos días, ¿de acuerdo? No puedo desatarte ni descubrirte los ojos, pero te daré de comer y de beber.


    ¿Unos días?, se preguntó. ¿Iba a lastimarla? ¿Iba a matarla? ¿Iba a soltarla? Sintió que el pánico se apoderaba de ella y comenzó a respirar agitadamente. Su cuerpo tembló y un escalofrío le recorrió la columna vertebral.


    —Quiero ir con mi madre —rogó.


    —Me temo que eso no será posible. Al menos por ahora.


    Sintió su presencia más cercana, como si se hubiera agachado junto a ella.


    —Te he traído un poco de agua.


    Le agarró la barbilla para colocarle el vaso de agua en los labios, pero Amy apartó la cara de forma brusca, derramándose el líquido sobre el vestido. Sintió el frío, que la hizo temblar todavía más.


    —¡Maldita sea! —exclamó el hombre. Escuchó que colocaba el vaso en el suelo y que respiraba profundamente. Su aliento cálido le acarició el rostro—. Mira, Amy, no quiero ser rudo contigo. Tienes que beber y comer, ¿de acuerdo?


    —Quiero ir con mi madre. —Comenzó a llorar desconsoladamente—. Por favor. Por favor, quiero ir con mi madre.


    El silencio fue la única respuesta que tuvo a cambio. La presencia del hombre se movió por aquel lugar. No sabía bien dónde se encontraba con exactitud, pero supo que ya no estaba junto a ella.


    —Comerás y beberás. Tengas hambre o no. Quieras o no.


    —¡No! —gritó—. ¡Quiero que me lleves con mi madre!


    —Eso no va a ser posible.


    Un grito desgarrador surgió de su garganta mientras lloraba. Escuchó como la puerta volvía a abrirse y a cerrarse, quedando sumida en un silencio solamente roto por su desconsuelo. Se quedó allí, sola, sintiendo cómo las lágrimas mojaban la venda que le cubría los ojos. A causa de la fuerza del llanto la cabeza le dolía más que antes; le palpitaban las sienes.


    Apoyó la mejilla sobre sus brazos. Sentía que las manos se le adormecían de mantenerlas tanto tiempo arriba. Apretó los párpados intentando librarse en vano del malestar. Poco después, el cansancio y la tristeza ganaron la batalla y cuando intentó abrir los ojos bajo la venda que los cubría, se percató de que se había quedado dormida. Intentó incorporarse, pero una punzada de dolor le recorrió el cuerpo: las muñecas, los hombros, la cara. Le dolía todo.


    La puerta se abrió de nuevo.


    —Ya estás despierta —anunció el hombre—. Te he traído algo de comer.


    —Quiero que me lleves con mi madre —insistió con voz temblorosa.


    —¿Me prometes que comerás esta vez? —preguntó, ignorando su petición.


    —Si como, ¿me llevarás con mi madre?


    —Sabes que eso no es posible. Todavía no.


    —¿Todavía? ¿Significa que mañana sí?


    Escuchó que el hombre suspiraba, impaciente. Sin responder se acercó a ella. Lo escuchó moverse y sentarse frente a ella.


    —Tienes que comer —insistió—. Abre la boca.


    —¡No! —exclamó—. No quiero estar aquí.


    —Amy… —advirtió.


    —No quiero su asquerosa comida. —Pataleó a ciegas. Golpeó lo que supuso que era la bandeja porque se escuchó como los cubiertos chocaban. Pataleó de nuevo, golpeando la pierna del hombre—. Quiero que me libere —exigió—. Quiero irme a casa.


    El hombre ahogó una exclamación al sentir la patada de la niña, se puso en pie, revoleó la bandeja y la agarró de los cabellos, zarandeándola.


    —¡Ya está bien! —gritó—. ¿No quieres comer? Muy bien. No lo hagas. Te morirás de hambre si es lo que quieres.


    Lo escuchó alejarse a grandes zancadas. Sintió pavor al saber que ahora iba a estar allí sin la posibilidad de comer. La ansiedad de sentirse cerca de la muerte la rompió por dentro y comenzó a llorar de nuevo.


    —¡No! ¡No me dejes aquí! Me duele la cabeza, los brazos, las manos… —sollozó—. Deja que me vaya.


    La puerta se cerró, aislándola del mundo. Rompió a llorar de nuevo. Estaba sola, sin su familia, sin su madre. ¿Qué estaría pasando ahora mismo en su casa? ¿La estarían buscando? ¿Sabrían que estaba con vida? No quería que dejaran de buscarla. No quería estar allí. Tiró con fuerza de la cuerda en un intento de soltarse. Agarró la tubería o lo que fuera donde estuviese atada y la empujó y la movió. Pero nada funcionaba. Cualquier esfuerzo que llevara a cabo era inútil.


    Se dejó caer contra la pared, respirando con dificultad. Afinó el oído, intentando escuchar algo: voces, coches, pasos… Nada. Allí no entraba ningún sonido. Nunca saldría de allí. Nunca volvería con su familia. No volvería a ver a su madre. Su mundo se acabaría en ese lugar. Se acabó correr por el parque, jugar con su hermana. Ya no habría más cumpleaños, ni Navidades, ni regalos. Moriría llorando, con el cuerpo dolorido, con las manos atadas y los ojos vendados.


    Moriría sola.


    

  


  
    


    


    1. DETECTIVE INFIEL


    Día 1


    Betty Jeans dejó el vaso de plástico vacío sobre la mesita de café. Se acababa de terminar el refresco que había comprado en la hamburguesería que estaba a dos manzanas de su casa. También se había comido la hamburguesa tamaño grande junto con las patatas fritas. De postre había optado por el poco helado que quedaba en la tarrina que guardaba en la nevera. Sobre la mesita yacían los desperdicios de plástico y papel, sucios y arrugados, como si fuera un campo de batalla al final de una guerra.


    Tumbada en el sofá miraba la televisión sin verla. Se dedicaba a pasar los canales hasta que aquel aparato volvía a empezar por el principio. Una y otra vez. Últimamente todo le parecía aburrido y monótono. Su rutina consistía en trabajar, comer y dormir.


    Lo que más la entretenía de esa rutina era dormir. Solo tenía que cerrar los ojos y dejarse llevar por su mente durante ocho horas. En el sueño no tenía que preocuparse por la falta de dinero, ni por la carencia de alimento que existía en su cocina ni por el alquiler del piso. Todo era más fácil de llevar cuando estaba en ese submundo en el que todo parecía más fácil. Daba igual si se caía, si decía cosas que no debía o si hacía algo que estaba fuera de lugar. Simplemente arreglaba la situación empezando de nuevo, es decir, durmiéndose otra vez.


    Lo siguiente en la lista de entretenimiento era comer, algo que le encantaba. Disfrutaba con cada bocado que se metía en la boca. Sin embargo, estaba cansada de aquella comida basura que lo único que hacía era engordarla. Pero no podía hacer nada al respecto. Le salía más barato comprarse un perrito caliente en un puesto de la calle o una hamburguesa tal como había hecho esa noche. No tenía dinero suficiente para llenar la nevera. Había días que solo probaba bocado una vez mientras que otras veces aprovechaba la oportunidad de poder comer en casa de su vecina Rain.


    Al final de la lista estaba trabajar. Betty Jeans trabajaba como detective privado. Había sido su sueño desde que podía recordar, había luchado en la vida por poder estar donde se encontraba ahora. Amaba su profesión por encima de todas las cosas, incluso a pesar del problema que se le presentaba desde hacía varios meses: no tenía clientes.


    Su última clienta había sido una mujer —la señora Sparks— que la había contratado para que siguiera a su marido. Alegaba que su pareja le había sido infiel en varias ocasiones. Su comportamiento había cambiado en los últimos meses: se iba más temprano a trabajar, volvía más tarde con la excusa de que había tenido más trabajo, se duchaba al volver a casa cuando antes lo hacía por las mañanas antes de partir a la oficina y las cuentas corrientes mostraban un significativo cambio.


    Aceptó aquel caso con la falsa esperanza de que aquella mujer se equivocara. Pero no había pasado veinticuatro horas cuando atisbó a ver desde su coche al señor Sparks saliendo de la oficina con una mujer veinte años más joven que él, colgada de su brazo y poniéndole ojitos de adolescente encaprichada. No fue complicado conseguir algunas fotos de prueba como siempre hacía; lo que le pareció difícil fue seguirle el ritmo. Aquel hombre visitaba el nido de amor dos veces al día. La parte positiva fue que cuarenta y ocho horas después tenía pruebas suficientes para presentárselas a su clienta.


    Después de aquello, llegó a sus oídos que la mujer le había pedido el divorcio y que aquel lujurioso y libertino marido no se lo había tomado nada bien. Una semana más tarde la estaba esperando en la puerta de su casa, listo para leerle las cuarentas, o más bien insultarla por haber roto el matrimonio que él creía indestructible.


    —Usted solito se encargó de romperlo —le espetó.


    Sabía que aquella actitud podía traerle problemas, pero no pensaba cargar con una culpa que no era suya.


    —Míreme bien —dijo aquel desagradable hombre, enojado y envalentonado—. Quédese con mi cara porque pagará por esto.


    No estaba enfadado porque ella hubiera roto su matrimonio. Aquella relación llevaba mucho tiempo rota, pero no era ella la indicada para decírselo. En realidad, aquel hombre estaba enojado porque Betty lo había descubierto. Como consecuencia, durante varias semanas aquel tipo se había dedicado a hacer pintadas insultantes en la fachada del edificio, justo debajo de la ventana del despacho. A veces, incluso en la puerta. En otras ocasiones se había encontrado bolsas de basura con el contenido desperdigado por el rellano.


    Había denunciado aquel comportamiento a un amigo policía, Jeremy Williams. Pero aquel hombre no se daba por vencido y, a causa de la conducta del susodicho, varios conocidos del gremio habían usado su apodo para hacerle daño.


    Hacía años la habían apodado como Detective Infiel, debido a que lo único que llamaba a su puerta eran hombres y mujeres que querían descubrir las infidelidades cometidas por sus parejas. Nunca había tenido un caso de robo, asesinato o secuestro. Nunca nada realmente interesante o lleno de suspense. Eran sus colegas los que tenían sus despachos a rebosar de casos cargados de incertidumbre.


    Agarró el periódico. Otra vez. Había leído aquella noticia un centenar de veces. No sabía por qué lo guardaba, quizá para mortificarse. Hacía días que debería de haberlo tirado y olvidado, pero creía que si lo leía varias veces su suerte cambiaría.


    —Pintadas indeseadas —leyó en voz alta.


    Al parecer, alguien había llevado aquella situación al periódico. No sabía si había sido un vecino o algún otro detective con ganas de tocarle la moral, pero una foto de la ventana de su despacho aparecía en aquella página bajo un pequeño titular, un lugar reservado a noticias menos importantes. Se apreciaba claramente la pintada, que gritaba cierto insulto formado por cuatro letras. Los vecinos habían protestado por aquella situación, así que se había visto empujada a pagar los daños. De ahí que su cuenta corriente menguara a la velocidad de la luz. Cada vez que aparecía un insulto tenía que borrarlo; cada vez que aparecía basura tenía que limpiarla; cada vez que el cristal de su ventana se rompía tenía que cambiarlo. Como consecuencia, los clientes habían huido despavoridos. Nadie quería encontrarse en medio de aquello.


    Pero ahí no acababa el problema. Hacía meses que —antes de aceptar el caso de aquel desesperado matrimonio— había comenzado la reforma de su despacho. Le había costado mucho esfuerzo y horas de trabajo reunir el dinero para empezar aquella renovación y ahora temía que los fondos fuesen insuficientes. Cierto era que siempre había trabajado en aquel despacho con buena actitud a pesar de las circunstancias: las paredes estaban algo sucias, la marca de una antigua gotera adornaba feamente un rincón del techo, el suelo estaba gastado allí donde las sillas habían sido arrastradas continuamente, y la madera de las ventanas y las puertas estaban viciadas.


    Con el tiempo comprendió que por más que adornara aquel piso con macetas y cuadros bonitos nada conseguía revivir el encanto. Parecía que tanto los cuadros como las macetas o el mobiliario perdían lustre de camino a aquel despacho. En sus respectivas tiendas lucían un brillo inmaculado, pero colocados en aquel piso adquirían un aire rancio. Los colores parecían mortecinos. Cansada de aquella falta de color y alegría y, por supuesto, de las expresiones desagradables y nada contentas de los clientes que la contrataban, había reunido el dinero para comprar la pintura, cambiar las puertas y ventanas y poner un nuevo suelo.


    Pensaba hacer lo mismo con su pequeño piso, situado cuatro plantas más arriba de su despacho. Se había prometido que una vez terminara con la reforma reuniría el dinero para poder tener un hogar habitable. O, al menos, algo mejor que lo que tenía en aquel momento.


    Su piso solo contaba con una habitación minúscula. En realidad, era una habitación para una cama individual, pero ella había optado por una cama de matrimonio. Como consecuencia, solo podía añadir una mesilla de noche. Así que el mobiliario de su dormitorio se reducía a eso y al armario empotrado que ya formaba parte de la casa cuando ella lo alquiló. El salón era algo más grande que la habitación. Estaba separado de la cocina por una minúscula barra para dos personas. Era tan pequeño que solo cabía un sofá, un pequeño mueble con el televisor, una mesita de café —la cual había tenido que ponerla junto al mueble porque no quedaba espacio para sentarse en el sofá— y una lámpara de pie. Al otro lado de la barra se encontraba la cocina, tan pequeña que apenas cabían dos personas, al igual que en el cuarto de baño.


    Sabía que no podría agrandar el espacio, pero sí podía crear un espacio más agradable a la vista. Las paredes necesitaban una mano de pintura, los muebles ya estaban algo viejos, los pomos de las puertas gastados. En la habitación la pintura había comenzado a descascarillarse.


    Pero aquello tendría que esperar. Antes lo único que le importaba era que el dueño de aquel piso, Smith, la dejara retocarlo, pulirlo. Aquel tipo era un hombre mayor que vivía en el segundo piso. Un viejo cascarrabias que se quejaba por el ruido, por que el ascensor no funcionaba, por el olor que el piso de Rain desprendía, por que la vecina de arriba estuviera regando las macetas… Durante semanas se estuvo preguntando si le haría gracia que ella remodelara algo que en realidad era de él. Lamentablemente, ahora nunca lo sabría debido a la falta de ingresos.


    Con el despacho tuvo más suerte. La propietaria del piso era Rain, lo cual facilitaba las cosas. Todo lo que ella había propuesto para arreglar el despacho le había parecido perfecto. De hecho, hasta la propia Rain había participado pintando las paredes.


    Recordaba a la perfección el momento en el que aquella adorable mujer le ofreció el piso para su despacho. La pareja que habitaba aquella casa se había mudado a Nueva Orleans y Rain no quería dejarla vacía. Así que le ofreció el piso a Betty por un módico precio, el cual acabó extinguiéndose cuando su vecina supo que tenía problemas de dinero. No había ocurrido lo mismo con Smith, el cual se había mantenido en silencio los meses en los que ella no había podido pagar el alquiler. Había cruzado los brazos sobre el pecho, la había mirado con atención y luego había acabado por encogerse de hombros y decir:


    —Tú sabrás. Pero si no me pagas, acabaré echándote a la calle.


    Llevaba tres meses sin pagarle y, a pesar de que sabía que estaba haciendo algo ilegal, evitaba a toda costa encontrarse con aquel hombre.


    Lo más extraño era que en aquellos tres últimos meses no había ido a aporrear su puerta exigiéndole el dinero. Era algo que le extrañaba, pero si había resultado así, pues así sería. Pensaba aprovecharse de aquella ventaja hasta que se le acabara la suerte.


    Se levantó del sofá y dejó la pequeña manta con la que se había estado cubriendo sobre el respaldo, hecha un gurruño. Procedió a limpiar la mesa y tirar los desperdicios al cubo de basura. Observó por última vez el periódico, mordiéndose el interior del labio. Debía de haber alguna solución para aquel problema, una que no conllevara de nuevo aparecer en el periódico como había ocurrido. Sabía que las personas no se pasearían por delante de su despacho para admirar aquel arte callejero sin talento, pero no tenía duda alguna en que sí lo harían algunos conocidos. Todavía podía oír la risa sarcástica y llena de arrogancia y superioridad de Ty Tovey al pasar por delante del edificio.


    —¡Betty Jeans! —exclamó, coincidiendo casualmente con ella cuando salía del edificio—. ¿Cómo está la Detective Infiel del gremio? Veo que tienes problemas. —Señaló hacia la pared, hacia aquella palabra escrita en mayúsculas.


    —¿No tienes nada mejor que hacer Tovey? ¿No tienes ningún caso que resolver? ¿Ninguna clienta con la que enrollarte?


    Ty Tovey era conocido por los líos que mantenía con sus clientas. Era un tipo bastante guapo y elegante. Llamaba la atención. Pero todo lo que tenía de atractivo lo tenía de capullo. La balanza se tenía que compensar de algún modo.


    Ty rio escandalosamente, intentando llamar la atención de los transeúntes que en aquel momento pasaban por allí. No eran muchos, pero para él eran suficientes.


    —Teniendo en cuenta el adjetivo que hay escrito bajo tu ventana diría que no te conviene hablar y repetir las habladurías que hay por ahí sobre mí.


    —Vaya —exclamó—. Porque lo tuyo son habladurías y lo mío no.


    —Quizá debas empezar a vestirte como es correcto. ¡Quién sabe! Tal vez tú hayas sido el problema de que ese matrimonio haya roto.


    Se marchó de allí, riendo, antes de que Betty pudiera defenderse. Además de capullo era gilipollas. Allí de pie, bajo el umbral del portal del edificio, Betty se miró sus ropas. Vaqueros estrechos hasta el tobillo, camiseta sin mangas blanca, encima de esta una camisa rojo pasión anudada a su cintura, y un pañuelo rojo alrededor de su cabeza a modo de diadema. Al parecer, su estilo pin up suave molestaba a sus compañeros de gremio.


    Tiró el periódico a la basura, cansada. Llevaba mucho tiempo agotada por no encajar como debía de haber sido. Y si ahora sumaba el acoso de Sparks, la huida de los clientes al ver lo que estaba ocurriendo y el poco dinero que tenía, se veía durmiendo en el sofá del despacho o en casa de Rain, pidiendo consejos y, además, en los tribunales para que aquel tipo dejara de molestarla.


    Apagó la luz del salón, sumiéndose en la oscuridad. En aquel momento solo quería echarse a dormir, llevar a cabo la opción favorita de su rutina. Se metió bajo las sábanas, cerró los ojos y deseó que el día siguiente fuera un poquitín mejor que el anterior.


    

  


  
    


    


    2. JEANS


    Las luces titilaban con suavidad desde sus apliques, arrancando pequeños destellos plateados a la vajilla. La cubertería lucía el logo de aquel caro restaurante, al igual que la blanca servilleta que estaba depositada sobre sus rodillas. Sobre la mesa descansaba un plato con pequeños restos de la reciente comida. Una copa de vino yacía frente a ella, llena hasta la mitad y con la marca de su pintalabios impresa en el borde.


    Robert Lane estaba sentado enfrente, observándola como si fuera la única persona que hubiera en aquel restaurante, aislándola del resto del mundo y deseándola solo para él. Levantaba la copa, ofreciendo un brindis.


    —Por nosotros.


    Betty asintió y bebió. El sabor dulce y suave del vino se instaló en su boca y el alcohol bajó por su garganta quemándola a su paso.


    Todas las mesas de aquel lugar estaban ocupadas por parejas. Algunas jóvenes; otras mayores. Charlaban animadamente a la vez que susurraban. El constante murmullo de sus voces era roto por la banda de música que tocaba en el escenario. Un hombre acariciaba con delicadeza las teclas del piano mientras otros tres tocaban instrumentos de cuerda. La música sedosa y delicada envolvía a todos los comensales en un ambiente elegante y tranquilo.


    —¿Me concederías un baile? —preguntó Rob.


    Sus ojos marrones se detuvieron sobre los de ella. El rostro de aquel hombre era prácticamente simétrico. Fue una de las primeras cosas que captaron su atención la primera vez que lo vio. Cejas espesas, ojos almendrados, nariz recta, pómulos altos, mandíbula cuadrada, labios carnosos. Su pelo castaño siempre lo llevaba bien peinado, cada mechón estaba en el lugar que le correspondía. Al igual que las ropas que vestía. Un traje de chaqueta caro y elegante, que ocultaba un cuerpo perfectamente trabajado, fiel a su profesión de policía.


    —Me encantaría —respondió con una suave sonrisa en los labios.


    El restaurante donde se encontraban albergaba una pista de baile rodeada por largas columnas de mármol, que sostenían una cúpula de cristal que dejaba ver las estrellas perdidas en el infinito. Ninguna persona de las que estaban allí presentes ocupaban la pista de baile. Parecía que aquel lugar había sido reservado solo para ellos.


    —Estás preciosa esta noche —la aduló.


    Se miró el vestido que llevaba puesto. Nada parecido a lo que normalmente solía llevar. Era un traje largo y elegante. La tela era de color celeste, un color que no solía favorecerle en absoluto, pero que en aquel momento le parecía el más maravilloso del mundo. El tejido se ajustaba a sus curvas de forma sugerente y el escote dejaba a la vista el inicio de sus pechos.


    —Tú también estás muy guapo —correspondió.


    Sintió la mano de Rob sobre su cintura mientras la otra le sostenía su mano con suavidad, invitándola a seguir el ritmo que él marcaba. Mientras sus pies se movían al son de la música sus miradas se cruzaban de forma embelesada. La música que sonaba era una balada instrumental. No había una voz cantante que adornara la melodía, con Rob raramente la había. Todas las músicas que sonaban entre ellos carecían de letras, solo el sonido de los instrumentos los envolvía en un aura romántica.


    La acercó un poco más a él y le susurró al oído:


    —Tengo algo para ti.


    Sus pies se detuvieron y sus manos se separaron, pero no por mucho tiempo. Rob extrajo del bolsillo interior de su chaqueta una pequeña cajita. Betty sintió que su corazón bombeaba frenéticamente. ¿Sería aquello lo que se estaba imaginando? Un sudor frío le recorrió la espalda y se mordió el interior del labio, ilusionada al mismo tiempo que asustada.


    —Espero que te guste —dijo mientras abría la cajita y dejaba a la vista una fina cadena de oro con un pequeño diamante de colgante.


    —¿Es un diamante? —preguntó, sorprendida y a la vez aliviada. Sin saber por qué se había sentido abrumada al pensar en una proposición en la que nunca se había detenido a meditar.


    —Así es. Adornemos ese precioso cuello con algo bonito.


    Rob la rodeó con sus brazos, cerrándole aquel colgante, rozándole el cuello con sus ásperas manos. Sintió aquella cadena fría al caer sobre piel.


    —Es precioso.


    La acercó a él y la besó en los labios. Al contrario que las manos, aquellos labios eran suaves y románticos. La dulzura con que la besaba denotaba que no solo era cariño lo que sentía por ella. Colocó ambas manos sobre su cintura, abrazándola y comenzando a moverse de nuevo al ritmo de la música, invitándola a continuar con aquel baile que habían comenzado.


    —Te quiero. Lo sabes, ¿verdad?


    Betty sonrió ligeramente y apoyó sus brazos sobre los hombros de Rob. Se acercó lo suficiente como para descansar su mejilla sobre el pecho de él, cerrando los ojos y dejándose llevar. Continuó bailando, siguiendo los pasos que él marcaba, permitiendo que la música la envolviera y la transportara a un lugar lejos de allí. Se sintió segura rodeada por él. Descendió sus manos por aquel torso hasta rodearlo por la cintura, consiguiendo anclarse a él como un barco al puerto. La atrajo más hacia sí, uniendo sus cuerpos, complementándose como nunca antes lo habían hecho. Su cabeza encajaba a la perfección sobre aquel pecho, como si ambos hubieran sido creados para acoplarse como las piezas de un puzle. El aroma que aspiró la hizo abrir los ojos despacio y la música que de pronto comenzó a sonar la hizo comprender que ya no era Rob el que bailaba con ella.


    Dream a little dream of me, cantada por Doris Day rompía el monótono silencio. Una canción con letra. Una melodía adornada por una suave voz. Aquel hombro era de Kyle Allen; aquel aroma que la había embriagado durante años pertenecía al hombre que le había roto el corazón tantas veces atrás. Aquel cuerpo era el único con el que conseguía complementarse de una forma tan perfecta.


    Sintió que unos dedos ascendían por su espalda, que pasaban a tocarle la piel allí donde la tela no la cubría, estremeciéndola. De forma ágil, el cierre del colgante cedió. Al separarse de aquel ladrón, pudo observar aquellos ojos verdes esmeralda que tantos problemas le habían ocasionado. El collar que Rob le había regalado pendía del dedo de Kyle, el cual se lo mostraba con una sonrisa arrogante.


    —Es mío —le dijo ella—. No te pertenece.


    —Juraría que te conozco lo suficiente como para saber que este tipo de cosas no te gusta —respondió, soberbio.


    —¿También vas a robarme a mí?


    La atrajo nuevamente hacia él, sin dejar de bailar las notas musicales y sin dejar de sentir la letra de aquella canción. Él le rozó la sien con su mejilla. Una ola de calor recorrió su cuerpo. Sintió cosquillas al notar la suavidad del aliento de Kyle sobre su oreja y cuello.


    —Ya te robé el corazón hace años.


    Se separó de él y lo observó. Varonil, arrogante, sarcástico e irremediablemente atractivo. Su cabello negro estaba despeinado en un aire travieso. Sus ojos la observaban divertidos a la vez que cargados de afecto y pasión. Sus labios adornaban aquel rostro con una sonrisa seductora.


    El sonido del agua interrumpió la música. Las estrellas que antes podían apreciarse a través de la cúpula habían sido cubiertas por espesas nubes cargadas de agua, la cual caía con gran estruendo sobre aquel cristal.


    Al volver la vista abajo, Kyle había desaparecido. Se llevó las manos al cuello para corroborar que el colgante se había esfumado con él. Frente a ella volvía a estar Rob, que fruncía el ceño, molesto.


    —¿Dónde está el collar?


    Un trueno la devolvió a la realidad. Abrió los ojos, comprendiendo que aquello solo había sido un sueño convertido en pesadilla. Solía soñar con Rob bastante a menudo, pero con Kyle…, con Kyle había dejado de hacerlo meses atrás, cuando consiguió recuperarse de aquella veloz huida sin despedida. Una noche en la que ambos consiguieron caminar al mismo paso, pertenecer a la misma onda, comprender que ambos querían lo mismo. Una noche inolvidable después de tantas anheladas. Hasta que el sol rompió la oscuridad y con su luz le mostró la verdadera realidad. La soledad la envolvía, aprisionándola en el abandono. Aquello solo había sido un regalo envuelto en un papel hermoso rematado con un lazo. Presente que ella, ingenua, había aceptado con los ojos cerrados para descubrir que el interior estaba tan vacío como la conciencia de aquel hombre.


    Sintió que el sudor le empapaba la espalda y se destapó apresuradamente, tirando con los pies de la sábana que permanecía enrollada en sus piernas. La lluvia repiqueteaba el cristal de la ventana y un relámpago iluminó momentáneamente la habitación. Se frotó los ojos, cansada. Solo cuando consiguió serenarse y prestar oído a su alrededor, se percató de que el grifo de la ducha estaba abierto.


    Saltó de la cama. El reloj marcaba las cuatro de la madrugada. Sintió que el miedo se movía en su interior, rápido y gélido. Su mente aceleraba sin frenos, los pensamientos botaban de un lado a otro sobre las paredes de su cerebro. Aquella alarma no provenía de un miedo irracional, sino de un temor bien conocido.


    Otro relámpago iluminó la estancia para luego rugir haciendo temblar las paredes del edificio. Se armó de valor y anduvo el corto espacio que la separaba del salón. La puerta del cuarto de baño permanecía cerrada y una línea de luz escapaba por la rendija inferior. La ventana del salón que llevaba a las escaleras de incendio estaba abierta unos centímetros. Una señal inequívoca de que el conocido individuo que usaba su ducha en aquel momento se había colado por ahí.


    —Menudo caradura —exclamó, más para sí que para aquel hombre que no podía escucharla.


    Tomó asiento en uno de los taburetes que estaban junto a la barra. No pensaba entrar y sacarlo por las orejas. No le daría la satisfacción de aparentar estar fuera de sus casillas. Eso quedaba atrás, en el pasado, donde debía permanecer. Ahora era otra persona, ahora no perdería los nervios.


    Cruzó las piernas. No llevaba pantalones y sus pies estaban desnudos. El pijama de esa noche había consistido en una vieja camiseta larga que le llegaba hasta la mitad de los muslos, pero que al estar sentada se le subía un poco más. No le importó en absoluto. Que Kyle viera lo que tuviera que ver. Aquello no iba a suponer un problema, pensaba hacer lo que debía, independientemente de las circunstancias.


    Así que esperó a oscuras, paciente. El grifo de la ducha se cerró y a los pocos minutos la puerta se abrió mostrándole a un Kyle envuelto de cintura para abajo en una toalla. La observó detenidamente y se humedeció los labios en un gesto que gritaba que se lamentaba de haber sido descubierto.


    —¿Pensabas que el grifo de la ducha no iba a despertarme?


    Se quedó bajo el umbral. Quieto. Aquel desenmascaramiento la hizo sonreír con cierta soberbia.


    —Iba a marcharme antes de que amaneciera.


    Betty asintió y apartó la vista de aquel torso desnudo que apenas podía discernir al estar a contraluz. Se miró las manos, colocadas sobre sus rodillas. "Antes de que amaneciera" flotaba en su cabeza como un pecio a la deriva en mitad del océano.


    —Cierto —alcanzó a decir—. Supongo que no quieres perder ciertas costumbres. Marcharte antes del amanecer forma parte de tu personalidad.


    —Pensaba dejarte una nota para que supieras que había estado aquí.


    —¿Una nota? —Lo miró sorprendida y rio de forma suave marcando la ironía de la situación—. ¿Después de un año sin dar señales de vida querías dejarme una nota?


    —Es complicado.


    —Para ti siempre es complicado. Esa palabra debería ser tu apellido.


    Se puso en pie y se acercó a él hasta que la luz dejó de molestarle y pudo observarlo. Verlo de nuevo suponía abrir una herida que había dejado de sangrar, pero que nunca se había terminado de cerrar. Todo en él era como una daga que se le clavaba en el corazón y se retorcía para hacerla sufrir. Sintió que aquellos ojos verdes la observaban, por lo que evitó mirarlos y centró su atención en el cuello de Kyle.


    —Es hora de que te marches.


    Agarró las ropas que Kyle había dejado sobre el taburete que había en el baño. Sin saber por qué se sorprendió al sentirlas húmedas.


    —Necesitaba una ducha caliente —se excusó él—. Fuera está diluviando. Mis ropas estaban mojadas y tenía frío.


    Betty salió cargada con las prendas hacia el salón sin prestarle atención, pero oyendo sus palabras. Le dolía cada sílaba. Era como si su voz le taladrara los oídos provocándole un daño insoportable.


    Abrió la puerta y las lanzó al rellano, fuera de su casa.


    —¿Has perdido la cabeza? —dijo Kyle, saliendo fuera, intentando conversar con ella para hacerla entrar en razón.


    Pero antes de que pudiera darse cuenta Betty ya había cerrado la puerta principal, aislándose del mundo en aquel diminuto piso.


    —Abre la puerta —le pidió en un susurro apenas audible, procurando que ningún vecino se enterara de aquello.


    No pensaba ceder. Bajo ningún concepto. Él no debía estar en su piso. No debía estar con ella. Después de mucho tiempo había conseguido reunir las fuerzas suficientes para ponerlo donde tenía que estar: fuera de su vida.


    —No tengo donde pasar la noche —sus palabras llegaron amortiguadas a través de la madera.


    Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y abrió la puerta. No esperaba encontrárselo tan cerca, pero acabó pensando que así le facilitaba las cosas.


    —Estoy segura de que estás acostumbrado a pasar la noche en la calle.


    Sabía que era un golpe bajo para él, pero en aquel momento no le importó. Sin apartar sus ojos de él, agarró la toalla con la que se envolvía la cadera y dio un tirón. La toalla era suya, no pensaba dejarlo con algo que le diera la oportunidad de volver a encontrarse con ella.


    Volvió a cerrarle la puerta en las narices y dejó caer la toalla al suelo como gesto de rendición. Escuchó que Kyle mascullaba algo. El roce de los tejidos le susurró que se estaba vistiendo con las ropas mojadas y no pudo evitar sentir un atisbo de lástima.


    —¿Puedes abrir la puerta? —le pidió desde el otro lado, hablando bajo, con el aliento algo cortado por la situación—. Necesito hablar contigo. Explicarte ciertas cosas.


    —Márchate, Kyle.


    El silencio, pesado y frío, la envolvió. Era inevitable apreciar cómo el cariño que aún sentía por él le dañaba el corazón. Había conocido a Kyle muchos años atrás, cuando solo era una adolescente que se creía mayor y él un adolescente arrogante; cuando creía que el amor se llamaba Max Glover y no Kyle Allen. Había sentido la traición en contadas ocasiones a lo largo de su relación con él. Dos de ellas le rompieron el corazón. Los años curaron la primera vez; la segunda aún seguía abierta.


    —Solo será un momento —rogó.


    —No. Quiero que te marches y que no vuelvas.


    Las palabras salieron disparadas. No pudo evitar cierto conocido pellizco en el estómago. En los últimos meses había pensado que, si volvía a verlo, algo así ocurriría. Sin embargo, había sacado ese pensamiento de su mente y lo había lanzado lo más lejos posible para poder continuar con su vida. Ahora sentía como si le hubieran puesto una cuerda alrededor de la cintura y tirasen de ella hacia atrás para frenarla, para aferrarla a un pasado del que no quería desprenderse, pero que deseaba dejar atrás.


    —Jeans…


    "Jeans". Cerró los ojos y se tragó el nudo de la garganta. ¿Cuánto tiempo hacía que no escuchaba ese nombre pronunciado de aquella manera tan característica en él? Con suavidad, dulzura, relajando esa última "ese" como si el nombre en sus labios le supiera a dulce. Lo había echado tanto de menos… Lo que había empezado como una broma había acabado por acompañarla toda la vida.


    Apoyó la cabeza en la puerta, pensando, pensando, pensando… Estaba cansada de llorar por él, de sus idas y venidas, de sus huidas y reapariciones. Estaba agotada de su profesión —si es que podía llamarse así. Cansada de vivir con la desazón en su alma, preguntándose si estaría bien, si algo malo le habría ocurrido, si lo habían detenido o si se había metido en algún lío. Sus preocupaciones por él habían terminado el día en que decidió marcharse sin decir adiós, el día en que se fue y no volvió.


    Ahora su vida se había encauzado hacia otro futuro más prometedor. Su trabajo ocupaba la mayor parte del tiempo, mientras que el resto de las horas las dedicaba a sí misma, con su amiga, con su vecina o con Rob.


    Rob…


    No podía encontrarse con Kyle. Otro motivo de peso suficiente como para que se marchase.


    Pegó el oído en la puerta, pero ningún sonido la atravesó. Al mirar a través de la mirilla comprendió que Kyle se había marchado. El rellano lucía desierto. Apoyó la frente en la madera, apretando los párpados y negándose a salir corriendo tras él.


    Era mejor así. Debía ser de ese modo.


    

  


  
    


    


    3. PIN UP


    Día 2


    Pasó la mano por el espejo del baño para eliminar el vapor de agua que se había quedado adherido. Su rostro quedó enmarcado por una nube borrosa que difuminaba los límites de su piel. Las ojeras le adornaban feamente la parte inferior de sus ojos y sus mejillas lucían níveas. Apartó la vista de aquel reflejo y se apoyó sobre el lavabo. No había pegado ojo desde que había descubierto a Kyle en su baño y lo había echado. A pesar de que se había vuelto a meter entre las sábanas y había escuchado como la lluvia repiqueteaba contra el cristal deleitándola con un sonido relajante, no había conseguido sucumbir al sueño.


    Sintió un amasijo de nervios y enojo en su estómago. Deseó poder vomitarlos y tirarlos por el retrete; desecharlos hasta olvidarlos. Pero era inútil. Olvidar no era la solución adecuada, sino enfrentar. Se sintió satisfecha por haberlo podido hacer aquella noche, aunque en el fondo dudaba que le hubiera servido de algo. Lo único que había logrado era continuar sintiéndose mal.


    Una corriente de aire frío se coló en el baño y le rozó la piel de los brazos y piernas. Salió del baño envuelta en una toalla y cerró la ventana del salón por la que Kyle había entrado la noche anterior. Se había olvidado cerrarla al irse a la cama y ahora un gran charco de agua inundaba el suelo junto a la ventana.


    —¡Mierda! —exclamó, sintiéndose irritada.


    Su cuerpo empezó a temblar de frío y corrió a la habitación para vestirse, dejando la limpieza para más tarde. Abrió el armario, permitiendo que todas sus ropas quedaran expuestas a ella. Acarició las telas, sintiendo sus texturas: suaves, ásperas, delicadas… Agarró un pantalón negro de talle alto y una blusa de mangas largas del mismo color y con los hombros descubiertos. No pudo evitar sonreír tenuemente hacia todas aquellas prendas que colgaban del perchero. Trajes sugerentes, tops provocativos, shorts que visualmente alargaban las piernas, jeans que contorneaban la silueta…


    Su estilo pin up era lo que la hacía diferente del resto de detectives que conocía. Todos vestían con trajes lúgubres y sombríos —tanto hombres como mujeres— a la hora de entrevistar al cliente. Daban un aura de profesionalidad —que quizá ella no ofrecía—, pero aquel aspecto la hacía destacar. ¿Quién podía olvidar a una detective vestida como un amuleto de la suerte?


    Sabía que sus compañeros de gremio no aprobaban su imagen, incluso se reían de ella, pero trabajaba sola, no tenía que darle explicaciones a nadie y, además, se negaba a cambiar. Si todos los detectives optaban por esa profesionalidad, si todos ya lo hacían, ¿por qué tenía que hacerlo ella también? Eso la marcaba como una exiliada en la comunidad de detectives.


    Volvió a acariciar las ropas mientras a su mente acudía cierta canción. Desde que era pequeña tenía la costumbre de asociar momentos de su vida con canciones que por alguna razón se le habían quedado metidas en la cabeza. Era como si pudiera pintar su vida con notas musicales y rimas, como si pudiera adornarla o colorearla. En aquel instante, Black Sheep de Gin Wigmore comenzó a sonar en su cabeza mientras una sonrisa de suficiencia se formaba en su rostro.


    Dejó que la toalla resbalara por su cuerpo y comenzó a vestirse. Se observó en el espejo de cuerpo entero que colgaba de la pared de su dormitorio. Los pantalones se ajustaban a sus muslos y se ceñían a su cintura, consiguiendo que sus caderas se realzaran. La blusa con los hombros descubiertos dejaba el escote a la vista, logrando que su busto destacara. Añadió un cinturón ancho de color rojo a su cintura, y un pañuelo del mismo color anudado en su cuello. Solo le quedaban los tacones y el maquillaje.


    Cuando contaba con trece años sintió cierta curiosidad por el estilo pin up. Pasó días en la biblioteca, con la nariz metida en los libros, absorbiendo toda la información que pudo encontrar. Con ayuda de las imágenes de postales y calendarios consiguió poco a poco afianzar su estilo. Aprendió que aquellos hombres y mujeres que se dejaban ilustrar o fotografiar se vestían de forma sugerente, pero en ningún momento sin ropa alguna. La gente solía poner aquellos retratos en las paredes, sostenidas por tachuelas o chinchetas. De ahí nació su nombre: pin up. Pasó a considerarse como imágenes de la suerte entre los soldados que batallaron en la Segunda Guerra Mundial. Incluso los camiones, aviones y tanques fueron adornados con mujeres vestidas con ropas militares al estilo pin up.


    Agarró el neceser donde guardaba todo el armamento de maquillaje. Ya cerca del espejo extendió por su rostro la base, con la que pudo ocultarse aquellas enormes ojeras. Usó el delineador de ojos en el párpado superior sobre sus pestañas, con el fin de conseguir una mirada rasgada. Sombra de ojos color crema con tonos oscuros, rímel para alargar las pestañas y pintalabios rojo que resaltaba su boca de forma llamativa. Peinó su cabello cortado al estilo Betty Boop y se calzó unos tacones de color negro.


    Cuando salió del piso y llegó al rellano de la segunda planta, frenó en seco. Smith subía las escaleras con aire cansado, dejaba caer el peso de su cuerpo sobre cada peldaño a un ritmo pausado y estrepitoso. Se detuvo al verla y la miró con esos ojos ajados de mirada lejana. Su rostro estaba surcado de arrugas y sus labios algo hundidos debido a la falta de piezas dentales.


    —Tienes que pagarme el alquiler —le hizo saber.


    —Lo sé. Sé que debo varios meses.


    —Bastantes meses —la corrigió.


    —Estoy teniendo muchos problemas de dinero.


    —Lo sé. —Se sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y se secó la boca, limpiándose algunas gotas de saliva que se le habían escapado al hablar—. He visto la pintada de tu pared.


    —Tengo que arreglar eso… —dejó la frase en suspense, transformándola en una disculpa. Aquel hombre era residente de aquel edificio, estaba segura de que se había quejado como todos los demás vecinos.


    —Te han dejado otro regalo en el rellano.


    Betty enarcó una ceja. No, aquello no podía ser cierto. No podía estar teniendo tan mala suerte en los últimos meses. Cuando Smith decía "regalo" estaba claro que se refería a otro montón de basura desperdigada por el suelo. Le entraban ganas de llorar al pensar en que ahora tendría que limpiar toda aquella porquería y suciedad. Otra vez.


    Cerró los ojos y dejó caer los hombros, cansada y rendida.


    —Le pagaré en cuanto pueda, señor Smith.


    Continuó bajando las escaleras. A pesar de que le daba la espalda a Smith, pudo escuchar aquella voz ronca a la perfección. Se aseguró de hablar alto y claro para ella.


    —No olvidaré que me debes varios meses, Betty Jeans.


    Cuando llegó a la planta baja se detuvo a mirar aquel estropicio. Todo el suelo estaba cubierto de basura. No solo había papeles y plásticos como las veces anteriores, sino desperdicios de comida. Trozos de pan, pedazos de diferentes carnes, restos de frutas variadas. El suelo estaba pintado con salsas mezcladas. Al igual que la puerta de su despacho. Aquello estaba empeorando por momentos.


    Cogió una bolsa de basura del interior de su oficina y procedió a limpiar el rellano. Había recipientes de comida rápida manchados de condimento, servilletas usadas, vasos con restos de refresco que se habían vertido al exterior. No tenía guantes que ponerse para recoger toda aquella porquería, así que lo hizo con las manos desnudas, ensuciándose la piel con los desperdicios.


    A medida que iba recogiendo sus ojos se iban llenando de lágrimas. Cuando su visión captó papel higiénico, compresas y tampones usados, rompió a llorar. Aquello tenía que parar de algún modo. No podía continuar así. Sparks comenzaba a cruzar la línea que delimitaba el rechazo a una persona del acoso verbal, la ira y la mortificación. No pensaba continuar sufriendo aquello. No solo lo padecía ella, sino los vecinos que vivían en ese edificio. No permitiría que pagaran justos por pecadores, a pesar de que pensaba que ella no había cometido ningún pecado. Solo había hecho su trabajo. Quedarse de brazos cruzados y resignarse a la espera de que a Sparks se le pasara el enojo no era una opción.


    Pero ¿con quién debía hablar? Ya lo había hecho con Jeremy y si había servido de algo, no notaba la diferencia. ¿Quizá debería hablar con Rob? Sabía cómo se comportaba cuando se trataba de su trabajo y no quería que llevara aquella cuestión a un extremo en el que Sparks fuera inmanejable.


    Terminó de limpiar el suelo con la fregona —recordando con cierto sofoco que había dejado un charco de agua por limpiar en su piso— y tiró el agua sucia y llena de residuos por la alcantarilla de la calle. No sabía si eso estaba prohibido o no, pero no le importó. No pensaba tirarlo por ningún desagüe de su despacho ni de su casa.


    Se lavó las manos lo mejor que pudo y procedió a llamar a una empresa de pinturas y reparaciones para que limpiaran el insulto que rezaba bajo su ventana. La cantidad le pareció desorbitante, pero teniendo en cuenta el poco dinero que tenía en la cuenta cualquier cantidad le parecía exagerada. Aceptó el presupuesto y le dijeron que lo más pronto que podían hacerse cargo de la pintada era al día siguiente por la tarde. Si aquello hubiera dependido de ella, lo habría arreglado en aquel mismo momento. Pese a eso era mejor la fecha que le ofrecían en vez de esperar una semana. Cuantos más días pasaran, más gente podría ver aquella ofensa dirigida a ella. Y ya había salido en el periódico…


    Colgó el teléfono en el momento en el que alguien carraspeaba para llamar la atención. Se volvió para ver a una mujer joven, aproximadamente de su edad, bajo el umbral de la puerta. Era alta, con el cabello rubio recogido en un rodete profesional. Vestía un traje de chaqueta negro y blanco, elegante. Su maquillaje lucía perfecto en su rostro, el cual era fino y majestuoso.


    —Disculpe —le dijo Betty—. No la he oído entrar.


    Se acercó a ella, tendiéndole la mano. La mujer la aceptó, devolviéndole un apretón firme y consistente.


    —Betty Jeans —se presentó—. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Mi nombre es Amy Hopkins. Espero no… importunarla. —Miró el interior del despacho, observando la reforma—. No sabía que estaba ocupada.


    —¡Oh, no! No se preocupe. Pase.


    La invitó a entrar y se dirigió rápidamente a la pequeña habitación adyacente. Desde que había comenzado la reforma, aquella habitación le había servido de trastero para guardar todo el mobiliario del despacho.


    Cuando cambió el suelo se vio obligada a quitar todos los muebles. Tuvo que mover la estantería, la cual ahora yacía desmontada y —al igual que los cuadros que habían adornado las paredes— apoyada sobre la pared. Su escritorio estaba pegado a la pared de enfrente y sobre él y en el suelo había varias cajas que contenían libros, fotos y adornos de la estantería. Un par de plantas estaban junto a la ventana y las tres sillas que normalmente rodeaban el escritorio —dos para los clientes y una para ella—, ocupaban el centro de la pequeña habitación.


    Podría haber colocado algunos muebles en su lugar correspondiente, pero acababa de pintar la última pared y no quería arriesgarse a que el mobiliario se manchase. Por otro lado, aún debía llamar al electricista y sabía que tardaría en hacerlo, ya que su dinero escaseaba. Como consecuencia, aquella reforma se había detenido hacía una semana. Había acabado por no darle importancia, Sparks se encargaba de ahuyentar a la clientela. Pese a eso no dejaba de sentir cierta ira interior hacia aquella situación.


    Llevó dos sillas al despacho y las colocó junto a la única mesa que había dejado en el centro de la habitación. Era una mesa pequeña, redonda, con un cristal como superficie. Sobre ella estaba el teléfono. No se había atrevido a desenchufar aquel aparato y perder las pocas llamadas que pudiera recibir.


    —Por favor, tome asiento —ofreció.


    La mujer, Amy, seguía observando el despacho, examinando cada rincón. Parecía que lo evaluaba con el fin de saber si estaba a la altura de ella. Lo dudaba. Las prendas que llevaba puesta parecían caras, los zapatos costosos. Al sentarse, dejó que sus manos reposaran sobre un bolso negro con las iniciales de Dolce & Gabbana.


    Amy le dedicó una tímida sonrisa.


    —Menuda reforma, ¿eh?


    —Así es. Era hora de que cambiara las cosas.


    —¿Suelo nuevo? —preguntó, agachando la mirada hacia él.


    —Sí. El anterior estaba hecho una pena.


    —¿No ha considerado alquilar un despacho más amplio y luminoso? Si le interesa, puedo ayudarla. Soy agente inmobiliaria.


    —Le agradezco la oferta, pero por ahora me quedaré donde estoy —dijo, con una amable sonrisa.


    La luz que entraba por la ventana le arrancó a Amy varios destellos de su pelo rubio, otorgándole un color dorado, como si se tratase de oro. Bajo aquella iluminación parecía más joven. Su piel parecía suave y sus ojos más claros que cuando la había visto bajo el umbral. Poseían un color azul cielo con un halo oscuro que le rodeaba el iris y que le provocaba un contraste llamativo.


    —¿En qué puedo ayudarla, señorita Hopkins?


    —Por favor, llámeme Amy.


    —De acuerdo. Amy.


    La mujer observó a través del cristal de la ventana. Los coches pasaban de un lado a otro. Las personas andaban por la acera camino de sus respectivos destinos. De repente los ojos de Amy parecieron distantes, como si hubieran viajado a un lugar lejos de allí.


    —Me gustaría contratarla.


    Betty asintió. Supo que se aproximaba un llanto roto y dolido. La mirada de Amy se empañaría, el rímel se correría por sus mejillas, sus ojos se enrojecerían. Le diría que su pareja la engañaba, que quería contratarla para tener una prueba, para sentirse segura en sus pesquisas y en sus futuras decisiones. Sentiría el sentimiento de desdicha y el rencor la quemaría por dentro.


    —¿Desea que investigue a su pareja?


    —¡Oh, no! —exclamó, mirándola con sorpresa—. Vengo porque quiero que investigue un secuestro.


    —¿Un secuestro? —preguntó con una voz aguda.


    Aquello no podía ser cierto. Siempre había deseado que algo así llamara a su puerta. Había deseado durante años librarse del sobrenombre de Detective Infiel; tener la oportunidad de resolver algo nuevo; ponerse a prueba. Quería sentirse capaz de manejar ciertas dificultades en su profesión. Le parecía asombroso que justo cuando más lo necesitaba, justo cuando más hundida se sentía en su empleo, un caso como aquel llegaba a su puerta. No se alegraba en absoluto de que una persona estuviera secuestrada, pero se sentía dichosa de poder optar a resolver un acontecimiento como aquel.


    —¿Un secuestro? —devolvió la pregunta de nuevo, sin terminar de creérselo—. ¿Han secuestrado a alguien de su familia? ¿Ha ido a la policía?


    —No, detective. No se trata de eso. El secuestro ocurrió hace más de veinte años.


    —¿Veinte años? —La habitación comenzó a darle vueltas.


    —Así es.


    —No entiendo lo que quiere decir, señorita Hopkins. ¿Esa persona apareció o todavía está secuestrada?


    Amy sonrió con cierta angustia.


    —Yo fui la persona secuestrada.


    

  


  
    


    


    4. "BU"


    Amy. 8 años.


    Iban de picnic a Central Park. Algo que no solía ocurrir muy a menudo. O mejor dicho: nunca. El picnic al que estaba acostumbrada era el que la señora Parker —la mujer que la cuidaba a ella y a su hermana— les preparaba algunos días de primavera y verano en el jardín trasero de casa, para que ella y su hermana Gillian pudieran jugar a un juego diferente y bajo el sol. Aquella ocasión era inédita y nueva. Algo que nunca olvidaría, porque las primeras veces se solían guardar en lo más profundo de la mente.


    La noche anterior había escuchado a su padre, Mark Hopkins, hablar con su madre. Ambos acordaban si ir o no ir, qué llevar de comer, a qué hora salir de casa y a cuál volver. Los había escuchado desde el interior del armario. Aquel lugar era el mejor escondite que existía en la casa, donde su hermana nunca podría encontrarla. Gillian se sentía intimidada por la habitación de sus padres. Veía aquel dormitorio como algo que había que respetar. No era un sitio donde se pudiera jugar, y no se sentía con la confianza necesaria como para mirar si ella estaba allí. Cuando jugaban al escondite, Amy tenía el puesto del ganador asegurado con aquel lugar.


    Por supuesto sus padres no la habían visto. Habían abandonado aquella estancia antes de que Amy se cansara de esperar y saliera. Había ganado el juego, como siempre solía ocurrir. Y Gillian había berreado porque siempre solía perder. Aquel enfado le había durado bien poco gracias al picnic del día siguiente. Cuando su madre, Allison, les dijo que visitarían Central Park, su hermana se había olvidado de todo y había saltado de alegría. Y ella la había acompañado en la celebración a pesar de que ya conocía aquella sorpresa, pero no podía decirlo porque se negaba a recibir una regañina de sus padres.


    Cierto era que se alegraba de tener aquella oportunidad. Sus padres trabajaban tanto que apenas los veía. Su madre se marchaba por la mañana y no volvía hasta la noche; y su padre a veces viajaba durante semanas, para luego volver cansado y sin ganas de jugar.


    Tanto Amy como Gillian quedaban a cargo de la señora Parker. Una mujer que se aproximaba a la vejez y que, las veces que se sentía más cansada de lo normal, las trataba como una institutriz con muy malas pulgas. Algunos días se les permitía jugar fuera, otros las llevaba al parque y otros no las dejaba salir de la habitación. Hacer los deberes escolares era la máxima prioridad. Jugar quedaba relegado a un segundo plano, a veces, inexistente.


    Aquello las había empujado a jugar al escondite en el interior de la casa mientras la señora Parker dormía en el sofá con el fin de apaciguar su malestar. El escondite se había convertido en su juego favorito. No podían jugar con ninguna pelota en el interior de la casa y estaban cansadas de las muñecas. Les gustaban las cosas que requirieran más espacio, más energía y más entusiasmo.


    —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Gillian con voz cansada.


    Estaban en el interior del coche, camino de Central Park. No era la primera vez que habían estado ahí. Una vez la señora Parker las había llevado con el fin de que visitaran un lugar alejado de los edificios, un parque donde pudieran admirar la belleza del cielo azul.


    Aunque aquel día no había mucho azul. Las nubes blancas, parecidas al algodón, cubrían gran parte del cielo, y solo en ocasiones los rayos del sol se colaban entre los resquicios para iluminar directamente Nueva York.


    —Ya estamos cerca —anunció su madre.


    Amy sintió la emoción correr por su cuerpo. Recordaba que aquel parque era muy grande, que había varios estanques con patos, que olía a árboles y flores. Y había niños. Vería nuevas caras, compartiría momentos con otros niños que no fueran compañeros de clase. Y lo mejor: podrían formar grandes equipos. En el colegio solo podían formar dos grupos de cinco personas. Los demás compañeros de clase optaban por jugar a otros juegos, así que siempre solían ser grupos reducidos.


    Otro aspecto que le hacía sentirse agitada era que no habría maestros que las vigilaran ni tampoco la señora Parker. Solo sus padres. Y a pesar de que eran dos adultos, sentía en su interior que tendría más libertad para divertirse.


    Salieron al exterior una vez su padre hubo aparcado el coche. Ambas hermanas salieron disparadas hacia el parque, corrieron llenas de energía, saltaron colmadas de alegría. A lo lejos vieron como su madre colocaba un mantel rojo sobre el césped y su padre ponía una cesta cargada con sándwiches y refrescos a un lado. Ambos se acomodaron y observaron a sus hijas jugar.


    Al principio estaban solas. Había otros niños, por supuesto, pero estaban más alejados. No fue hasta entrado el mediodía cuando el parque comenzó a llenarse de familias con niños dispuestos a pasar el día corriendo de un lado a otro, jóvenes solitarios con un libro en la mano, parejas embelesadas que se abrazaban y se dedicaban cariños, deportistas aficionados que entrenaban para estar a la altura, personas mayores que caminaban un rato por salud.


    Poco a poco los niños se fueron haciendo amigos unos de otros. Conocieron a Alex, que iba a aquel parque cada domingo. También a una niña más pequeña que se llamaba Ashley. A Marco, Bob, Kim y Dylan. Después, el grupo se hizo tan grande que fue imposible recordar todos los nombres. Jugaron al pilla-pilla, a pasarse la pelota y al balón prisionero. Inventaron un par de juegos por equipos que los mantuvieron activos durante toda la mañana. Solo detuvieron la diversión para comer.


    El día estaba siendo imborrable, algo que Amy y Gillian nunca podrían olvidar y que, por supuesto, volverían a pedir a sus padres. Tenían que volver a repetir aquello. Sentían una necesidad inmensa de volver a salir de su casa, de aquellas cuatro paredes en las que mandaba la señora Parker.


    Lamentablemente, todo llegaba a su fin. Cuando el sol comenzó a caer por detrás de los árboles, las familias fueron abandonando Central Park. Su padre a lo lejos comenzó a guardar las cosas en la cesta mientras que su madre les gritaba que ya era hora de volver.


    Se despidieron de sus nuevos amigos. Amy deseó poder volver a verlos en otra ocasión, aunque en el fondo sabía que sería casi imposible. Era complicado que dos personas volvieran a coincidir en el mismo lugar, el mismo día y a la misma hora. Aunque todo podía ser.


    Gillian la agarró del brazo para ir caminando junto a ella hasta donde estaban sus padres.


    —Me lo he pasado bien —anunció—. ¿Y tú?


    —Claro. Me gustaría volver a repetir.


    —¿Crees que mamá y papá nos volverán a traer aquí?


    —No lo sé.


    —Siempre están trabajando. Es un rollo.


    —Quizá si se lo decimos, podamos convencerles.


    —¿Y arriesgarnos a que venga con nosotras la señora Parker en vez de ellos?


    —Es verdad. ¿Y si le decimos que no queremos venir con la señora Parker? —Se mordió el interior del labio.


    —Supongo que podríamos intentarlo. Pero ya verás cómo nos dan largas.


    Guardaron silencio, pensativas. Amy sabía que su hermana tenía razón, que sus padres solo alargarían la promesa hasta que se perdiera en el horizonte o hasta que a alguna de las dos se le olvidara. Sin embargo, la perseverancia de su interior le gritaba que no se rindiera sin al menos intentarlo, que no esperara a que sus padres tuvieran la idea de proponer otra escapada, sino que saliera de ella crear la oportunidad.


    —¿Qué te parece si jugamos al escondite? —propuso Gillian.


    —¿Ahora? Ya nos vamos.


    —Sí, y no sabemos cuándo tendremos la oportunidad de volver. Ahora podemos escondernos de ellos. —Señaló a sus padres con un sutil movimiento de cabeza—. ¿No te parece buena idea?


    Amy sopesó la proposición de su hermana. Gillian tenía razón, pero le parecía muy arriesgado alejarse de sus padres sin que estos lo supieran, aunque solo fuera por un juego y durante un corto momento. La primera norma que su madre les había impuesto desde que tenían uso de razón era que no debían alejarse de ellos bajo ningún concepto. Y la oferta de su hermana rompía esa norma.


    Sin embargo, le parecía tan jugoso…


    No tenía por qué salir mal, ¿no? Quizá incluso a sus padres les pareciera divertido.


    —De acuerdo —aceptó, con una sonrisa traviesa en el rostro, al igual que su hermana.


    Aprovecharon que sus padres no miraban. Ambos estaban dedicados por completo en doblar el mantel y en recoger las cosas. Se alejaron de ellos y se perdieron entre los árboles, por un estrecho camino que, según sus amigos, llevaba a un estanque. No se alejaron mucho, pero sí lo suficiente para que les costara algo de esfuerzo encontrarlas.


    Cada una se escondió detrás un árbol; cada árbol a un lado del camino, ambos rodeados de arbustos que les facilitaban estar ocultas. Escucharon con atención por si algún paso rompía la armonía, ambas deseosas de poder salir la primera gritando un sonoro "bu" que asustara a alguno de sus padres. Aunque en eso no consistía el escondite, pero de poco importaba cuando la diversión corría a sus anchas.


    Amy esperó, agachada, abrazándose las rodillas. ¿Quién saldría antes: su hermana o ella? Era cierto que ella siempre escogía los mejores escondites, pero Gillian era bastante más rápida y con mejores reflejos. Si no se espabilaba, se le adelantaría y sus padres se asustarían con su hermana en vez de con ella. No le importaba que ganara Gillian, pero no podía evitar sentir cierta rivalidad que la incitaba a ser mejor.


    Una rama crujió tras ella. Sintió que el corazón le daba un vuelco, pero se mantuvo estática. En su mente brotó la idea de que era su padre el que se encontraba tras ella, dispuesto a sorprenderla y ganar aquel juego. Pero ella era más lista. La rama había sido una advertencia que la mantenía quieta y preparada para ser ella la primera en volverse. ¡Vaya cara se le iba a quedar al ver que no podía descubrirla!


    Los nervios le carcomían el estómago y unas terribles ganas la empujaban a mirar por encima del hombro. Debía ser más fuerte, tener una fuerza de voluntad inquebrantable. ¿Y si saltaba de buenas a primeras? Qué más daba dónde estuviera él, si a un metro o dos, el susto iba a ser el mismo.


    Apretó los labios y cogió aire, dispuesta a gritar a pleno pulmón un "bu" que sonaría en todo el camino, que avisaría a su hermana de que el juego había finalizado. Posicionó su cuerpo para saltar y girar al mismo tiempo con el fin de encontrarse cara a cara con su padre o su madre; cualquiera de los dos podía ser el que se encontraba tras ella en aquel momento.


    Uno, dos y tres…


    El monosílabo quedó clavado en su garganta en el momento en el que un impacto le golpeaba la cabeza.


    Tras eso solo pudo ver oscuridad.


    

  


  
    


    


    5. MAL SABOR DE BOCA


    Una nube ocultó los rayos de sol y sumergió a la ciudad en una oscuridad parcial. El rostro de Amy perdió luz y las paredes del despacho adquirieron un tono grisáceo. Betty se lamentó de no haber colocado una bombilla. Al no soler estar allí cuando anochecía no se había visto con la necesidad de poner una lámpara auxiliar mientras la reforma llegaba a su fin. Ahora se arrepentía. Parecía que ambas habían quedado sumidas en las tinieblas y, después del relato que la señorita Hopkins había contado, todo a su alrededor había adquirido un aura lúgubre.


    —¿Está usted segura de que puede continuar? —preguntó Betty, al ver que Amy se miraba las manos sobre su regazo. Sus dedos agarraban el bolso de piel, formando pequeñas arrugas alrededor.


    La mujer asintió, con energía, aunque se podía apreciar el esfuerzo que estaba haciendo al volver a abrir la herida.


    —¿Qué ocurrió después?


    Tragó saliva y se movió incómoda en la silla.


    —Desperté en una habitación. Con los ojos tapados. Mis manos estaban atadas por las muñecas a una tubería, creo.


    Guardó silencio. Un silencio pesado y frío. Solo el sonido de los coches en el exterior rompía la incómoda tranquilidad. Tosió, insegura.


    —Lo siento —dijo—, es difícil.


    —Tómese su tiempo —aconsejó, sintiendo en su interior cómo la animadversión por lo ocurrido se movía de un lado a otro, cociéndose a fuego lento en el caparazón que era su cuerpo. Las tripas se le revolvían con tan solo pensar lo que aquel hombre le había hecho a aquella niña perdida en el pasado.


    —Nunca vi a mi secuestrador. Mis ojos siempre estuvieron tapados. Solo podía descubrirme cuando tenía permitido ir al servicio, y en esas ocasiones la puerta estaba cerrada y yo en el interior del cuarto de baño, sola. Una vez que terminaba tenía que volver a cubrirme los ojos y darle la espalda a la puerta. Aquel hombre quería asegurarse de que no le viera el rostro.


    —¿Nunca sintió el impulso de mentir, de mirar a hurtadillas?


    —Sentí la tentación cada una de esas veces, pero el miedo era mayor.


    —¿Cómo comía o bebía agua?


    —Él se encargaba. No tuve hambre ningún día. Lo único que quería era liberarme y salir huyendo hasta alcanzar los brazos de mi madre, enterrar en lo más profundo de mi mente lo ocurrido y continuar con mi vida. Pero aquel hombre era insistente. Me daba de comer dos veces al día.


    —¿Usted lo aceptaba?


    —No. Escupía la comida o daba una patada al aire con el fin de alcanzarle. Algunas veces conseguía golpear la bandeja. Otras lograba toparme con él.


    —¿La maltrató en algún momento después de aquel comportamiento?


    —Una vez me agarró por el pelo. Fue brusco, pero nunca más me puso una mano encima. —Agachó la mirada.


    Desde su silla observó que Amy evitaba mirarla. Por un momento pensó que un caso como aquel era demasiado para ella. Nunca había manejado algo como aquello, no sabía cómo proceder. Sin embargo, en su interior, una voz le gritaba que no se rindiera sin intentarlo.


    —¿Abusó de usted?


    —Me tocó las piernas en un par de ocasiones mientras me decía cosas… asquerosas. Lo golpeé con el pie y otra vez con la rodilla.


    —¿Llegó a algo más?


    —No. Después de la segunda vez se limitó a darme de comer. A veces, incluso no hablaba. Se limitaba a agarrarme por la barbilla y a ponerme la cuchara delante.


    —¿Cuántos días la retuvo?


    —Siete.


    —¿La policía la rescató o usted escapó?


    —Ninguna de esas opciones.


    —¿La liberó?


    Sonrió tenuemente, de forma forzada. Sus manos aflojaron la presión que hasta ahora había ejercido sobre el bolso.


    —¿Le suena de algo el apellido Hopkins?


    Intentó hacer memoria, pero en aquel instante su mente se quedó en blanco, como si no hubiera información guardada en el interior.


    —¿Conoce la cadena de hoteles Hopkins Hotel? —preguntó Amy, al ver que no respondía.


    ¿Y quién no la conocía? Todo aquel que viviera o estuviera en contacto constante con Nueva York conocía aquella cadena de hoteles. Era imposible no ver el enorme edificio en la Quinta Avenida de Nueva York. La entrada por sí sola desprendía lujo. A través de la puerta de cristal podía verse el impoluto suelo de mármol y las enormes columnas adornadas en sus bases con pan de oro. Los asientos ergonómicos exhibían calidad al igual que las telas utilizadas en la confección de los uniformes de los empleados. Además de aquel hotel, existía otro en Los Ángeles, otro en Miami y otro en Hawái.


    —¿Es usted su heredera? —preguntó al relacionar el apellido con el nombre del hotel.


    —Mi padre, Mark Hopkins, era el dueño y director. Le costó mucho esfuerzo y años levantar el negocio.


    —Entiendo con esto que aquel hombre exigió un rescate.


    —Así es. Y mi padre lo pagó. Medio millón de dólares.


    —¿La policía lo permitió? Normalmente se acuerda un lugar donde se pueda sorprender al secuestrador, o bien perseguirlo para detenerlo. ¿Eso fue lo que ocurrió?


    —Mi padre nunca avisó a la policía.


    La sorpresa embargó a Betty. Era cierto que los secuestradores siempre intentaban —y con frecuencia lo conseguían— intimidar a la víctima y chantajearla. Pero ¿por qué razón Mark Hopkins siguió los pasos que le indicaron? Tenía medios suficientes como para avisar a la policía y denunciar el caso sin que el secuestrador se enterase. Decidió no expresar aquella idea en voz alta. Se la guardó para ella, necesitaba masticarlo más detenidamente.


    —He de suponer que el temor por usted fue mayor.


    —Sí.


    Amy bajó los ojos, cohibida. En la cabeza de Betty un sinfín de preguntas comenzaban a formarse. Preguntas que tendría que ir respondiendo poco a poco, buscando una información que dudaba encontrar después de más de veinte años.


    —Señorita Hopkins.


    —Amy —recordó.


    —Amy. ¿Qué cree que puedo encontrar después de dos décadas? No vio el lugar en el que estuvo retenida, no hay denuncia de que algo así ocurriera. No hay evidencias. A no ser que usted recuerde algo o quizá viera algún detalle.


    —¡Oh, no! —exclamó—. Aquello no acabó ahí.


    —¿Aquel hombre volvió a por usted?


    —Mi padre acabó con su vida… O, al menos, eso es lo que dijo la policía.


    No pudo evitar sentir sorpresa ante tal confesión. No era nada fácil decir en voz alta que un padre era un asesino, o como bien había dicho, darlo por supuesto. Pero era aún mucho peor asimilar aquel tipo de situaciones a lo largo de los años, algunas cosas parecían empeorar con el tiempo. Se compadeció de aquella mujer, no pudo evitar sentir lástima. Su rostro compungido dejaba a la vista el peso que todavía sentía en algunas ocasiones. Betty la comprendió en cierto modo. Su padre no había sido un asesino, pero sí un criminal. Además, ella podía decirlo con seguridad.


    —Siento mucho oír eso —se apiadó de ella—. No es fácil vivir con algo así.


    —No, no lo es.


    —Aun así no entiendo algo: si su padre supuestamente acabó con la vida de su secuestrador, ¿a quién tengo que buscar?


    —Esa es la cuestión, detective. Mi padre no mató a aquel hombre.


    —¿Y por qué la policía dijo lo contrario?


    Se retorció las manos a la altura de las muñecas, nerviosa, como si todavía pudiera sentir el roce de la cuerda.


    —Perdí mi pulsera.


    —¿Durante el secuestro?


    —Cuando aquel hombre me devolvió a mi padre. Se cayó en el coche. Al día siguiente, la policía llamó a la puerta de mi casa. Mi secuestrador había aparecido muerto en su coche, de varios disparos. Encontraron la pulsera. Mi madre me la regaló por mi cumpleaños. En ella estaba grabado mi nombre con mi fecha de nacimiento. Solo era cuestión de tiempo que dieran conmigo.


    —La pulsera llevó a la policía hasta la puerta de tu hogar.


    —Mi padre no quería contar lo sucedido. Sabía que se pondría una diana en el pecho. Pero fue irremediable. Aquel hombre resultó ser un empleado del hotel.


    —Así que su secuestro estaba relacionado con un acto de venganza.


    —Sí, represalias. Era un empleado descontento. Stevens, se llamaba. No estaba de acuerdo con su salario, le hacía falta el dinero. Así que me secuestró para pedir un rescate.


    —Y la policía pensó que fue su padre el que luego se tomó la justicia por su mano.


    —Exacto.


    —Necesitarían más pruebas. El secuestro da un móvil, con la pulsera como prueba. La relación de empleado-jefe crea el vínculo. Pero ¿y el arma?


    —Apareció en el garaje de mi casa.


    Betty abrió la boca y la cerró sin saber qué decir. Si la policía había llegado a esa conclusión, con esas pruebas, ¿qué podía hacer ella?


    —Parece culpable, ¿no es así? Pero no lo era. Alguien colocó el arma homicida en el garaje. Mi padre era incapaz de matar a una mosca. Él no lo hizo.


    —¿Sugiere que Stevens tenía otros asuntos pendientes?


    —Puede ser.


    —¿Puede?


    —O quizá tuvo un cómplice en mi secuestro. Detective, el dinero nunca apareció. Mi padre confesó haber pagado mi rescate, pero en el coche no había nada. La policía registró mi casa del tejado a los cimientos. Despareció —dijo, con un encogimiento de hombros.


    —¿La policía no lo tomó como prueba en la defensa de su padre?


    —Alegaron que lo había escondido en otro lugar.


    —¿Su padre sigue en prisión?


    Su mirada se ensombreció, adquiriendo un aire de tristeza. Con solo ver ese gesto, supo que la respuesta no le agradaría. Normalmente sentía cierto pellizco en el estómago cada vez que escuchaba la palabra prisión. Ni siquiera el tiempo había sido capaz de eliminar por completo las asperezas de aquel bache.


    —Se quitó la vida en su celda.


    Betty se movió incómoda en la silla. Si la palabra cárcel le provocaba acidez, suicidio le provocaba dolor. Un dolor profundo y desgarrador que quería mantener lo más alejado posible. Los recuerdos solían agolparse en su mente, habitar su cabeza durante semanas y marcharse a un ritmo lento e insoportable. No supo si Amy Hopkins se había percatado de su reciente malestar, pero ya tendría tiempo de preocuparse más adelante. Cuando estuviera a solas y tuviera tiempo de digerir aquello.


    —Siento mucho lo que le ocurrió a su padre.


    —Lo echo mucho de menos.


    —Siempre lo hará. —Guardaron silencio durante largos segundos. Quiso dejarle un espacio, por pequeño que fuera, para que se recuperara. Y, por supuesto, otro para ella—. ¿Qué me puede decir de su madre y su hermana? Necesitaré a familiares con quien hablar. No sé si estarán de acuerdo con usted en que limpie el nombre de su padre, pero debo preguntarles qué recuerdan. Quizá algún detalle pudo escaparse en aquel entonces.


    —Lo siento mucho, detective. Mi madre murió hace tres años y mi hermana se marchó cuando cumplió dieciséis.


    —¿No mantiene el contacto con ella?


    —No. Lamentablemente, dejó de llamarnos hace mucho. No quiso saber nada de su familia.


    —¿Algún amigo u otro familiar?


    —Cuando todo aquello ocurrió, nos marchamos. Mi padre vendió el negocio antes de quitarse la vida. Mi madre, mi hermana y yo nos mudamos y dejamos el pasado atrás. O, al menos, yo lo intenté.


    —Pero es inevitable separarse de la vida, ¿no es así?


    —Fue mi padre y sigue siéndolo. Compréndame, detective. Sé que ocurrió hace mucho, pero no hay ni una sola noche en la que me vaya a dormir y no piense que fue injustamente encarcelado.


    —La entiendo. Por eso voy a aceptar el caso. —Se levantó de la silla y fue a la habitación a buscar un pos-it para anotar el número de teléfono y la dirección de Amy Hopkins—. Lamentablemente, y debido a las más de dos décadas que nos separan de eso, no puedo ofrecerle garantía alguna. Sé que desea con todas sus fuerzas limpiar el nombre de su padre, pero ha pasado mucho tiempo.


    —Soy consciente de ello. Sé que le estoy pidiendo que busque una aguja en un pajar.


    Betty sonrió amablemente. Le interesaba el caso, pero no le parecía correcto crearle falsas esperanzas. Quizá no encontraba nada que pudiera mostrar la inocencia de Mark Hopkins. O quizá resultaba ser igual de culpable que ahora.


    —Cobro una parte por adelantado.


    La mujer asintió, ofreciéndole un cheque con una parte de los honorarios. Luego Betty le pidió que le facilitara una dirección y número de teléfono. La acompañó hasta la puerta mientras le hacía saber que muy probablemente se pondría en contacto para hacerle más preguntas.


    —Siento mucho el mensaje que hay bajo su ventana —dijo.


    —Un cliente descontento.


    —Si no le dejase en paz, podría darle el número de un amigo. Es abogado.


    —Gracias, señ… Amy —corrigió en el último momento—. Es usted muy amable. Pero primero iré a la policía.


    Amy asintió y salió del despacho.


    Betty cerró la puerta y apoyó la espalda en la fría madera. Dejó caer los párpados, cansados, y respiró. Una parte de ella se sentía en una nube al tener un caso como aquel entre manos. Era algo que siempre había buscado. Sin embargo, temía no hacerlo bien, y no solo porque no pudiera, sino porque Mark Hopkins había muerto igual que su padre: suicidio en su celda. Le temblaban las piernas con solo pensar en que muchos recuerdos de aquel tiempo volverían a cobrar vida. Tendría que luchar contra ellos, intentar acallarlos. La sola idea de simpatizar con Amy Hopkins la ponía nerviosa y la hacía verse incapaz de continuar.


    Se separó de la puerta y llevó las sillas hasta la habitación donde antes estaban. Comenzó a darle vueltas a todo lo que aquella mujer le había contado. Había cosas que no le habían resultado muy lógicas. ¿Por qué su padre no denunció e hizo que los policías se dieran prisa en encontrar a su hija? Tenía dinero de sobra, era una persona influyente. Podría haber conseguido que toda una comisaría se pusiera las pilas para recuperar a Amy en el menor tiempo posible. Le habrían dicho cómo proceder para traerla de vuelta a sus brazos y coger a aquel criminal. Pero no lo había hecho. Eso la hacía pensar que la venganza de Mark Hopkins era real. ¿Quizá no lo había denunciado porque pensaba cobrarse la revancha horas más tarde?


    Otra cosa que no conseguía comprender era por qué razón la señorita Hopkins había esperado dos décadas para llamar a la puerta de un detective. Y eso la llevaba a otra pregunta que quizá era incluso dolorosa: ¿por qué llamar a su puerta cuando existían detectives muchísimo mejores que ella?


    Aquel caso comenzaba a darle mal sabor de boca.


    

  


  
    


    


    6. EL CASO HOPKINS


    Hizo espacio en el escritorio y colocó el portátil sobre la mesa. Aquella habitación ya era pequeña de por sí, pero con las cajas y muebles apilados solo quedaba un pequeño espacio para colocar la silla. Se sentó como pudo, retorciéndose para entrar en ese reducido lugar. Resultaba imposible echar la silla hacia atrás sin que tropezase con las cajas.


    Normalmente usaba aquel espacio para guardar archivos de casos anteriores. Con la reforma pensaba transformar aquella habitación para mejorarla. Su pensamiento era comprar un par de módulos de cajones-archivadores, una pequeña mesa y un sofá para poder descansar cuando no tuviera clientes y se cansara de estar sentada en aquella incómoda silla. Sin embargo, sus planes comenzaban a perderse tras una espesa nube que ocultaba el futuro. Sin dinero y sin clientes poco podía hacer.


    La música de inicio del sistema operativo la avisó de que el ordenador ya estaba listo para comenzar a trabajar. Después de la charla que tuvo con Amy Hopkins sabía que poco más podría averiguar de su secuestro. Lo que más le interesaba era corroborar la historia y poder reunir todos los cabos sueltos posibles. También hacer una lista de todas las personas que estuvieran involucradas en aquel caso. Sabía que tendría que pedirle ayuda a James Williams, pero siempre era mejor no ir con las manos vacías y pedir o preguntar lo menos posible.


    Tecleó en el buscador el nombre de Mark Hopkins. Varios artículos de periódicos aparecieron en la pantalla. "Mark Hopkins paga el rescate de su hija" era el primer titular que se mostraba en la interminable lista de entradas. Luego había otros como "Mark Hopkins evita a la policía en el secuestro de su hija", "La hija de Hopkins Hotel secuestrada" o "Hopkins paga el rescate en silencio".


    Todos los artículos hablaban de lo mismo, pero con palabras diferentes, y corroboraba lo que Amy Hopkins había contado. La habían secuestrado en Central Park después de haber pasado un día en familia y la habían devuelto siete días después, a las afueras de Nueva York alrededor de la una de la madrugada. Mark Hopkins no había avisado a la policía porque, según sus palabras, no quería que aquello afectara a su negocio.


    Pero lo hizo. Al día siguiente, cuando la policía se presentó en su casa el mundo de los Hopkins se vino abajo: la pulsera de su hija había aparecido en el coche de Stevens, bajo una de las alfombrillas. Cuando un viandante descubrió el cadáver del secuestrador en el coche, tras el volante y con varias heridas mortales de bala, la policía lo tomó como un ajuste de cuentas. Pero dejó de serlo cuando relacionaron el nombre de Amy Hopkins con Hopkins Hotel.


    A partir de ese momento, el secuestro dejó de estar oculto y pasó a los medios de comunicación tan pronto como la policía se llevó a interrogar al señor Hopkins a la comisaría. Aquel hombre pasó de ser un hombre de negocios a ser el primer sospechoso en la lista.


    "Un empleado de Hopkins Hotel se toma la justicia por su mano", rezaba en otro periódico. El nombre Brad Stevens aparecía más abajo. Las fuentes relataban que los empleados llevaban largos meses descontentos con los horarios de trabajo y el salario, lo que empujó a Stevens a cometer aquel acto tan atroz. Aquella relación señaló a Mark Hopkins como principal sospechoso.


    Después de aquello pidieron una orden de registro. El arma homicida apareció escondida en una de las cajas que la familia apilaba en el garaje. El número de serie estaba borrado, pero no encontraron munición a excepción de las balas que quedaban en el interior. Hopkins fue arrestado y la familia se hundió. El negocio se vendió y el padre de Amy cayó en una profunda depresión cuando lo declararon culpable.


    Betty detuvo la lectura en aquella parte. Ya no se hablaba del caso en sí mismo, ni de lo ocurrido en el secuestro o en el asesinato de Stevens. La prensa se centró en el suicidio de Mark Hopkins. No era que no le importase; sabía que aquella parte también era significativa, pero simplemente no podía. Se acordaba de su padre y de la depresión que también soportó antes de quitarse la vida.


    Su padre, Morgan Dern, siempre había sido un hombre libre. Verse encerrado en una celda le había cortado las alas. Tanto su madre como ella supieron, en una de sus muchas visitas, que algo no andaba bien. Pasó de ser un hombre sociable y amable, a ser introvertido y poco hablador. A pesar de que su madre pidió ayuda por él y mostró su preocupación, el sistema no hizo nada. Para muchos era un gran deleite tener entre rejas a uno de los ladrones más buscados.


    No siguió leyendo. No podía hacerlo sin acordarse de él, así que apagó el ordenador y se quedó sentada, observando de forma abstraída la pantalla negra. Sabía que su padre había sido un criminal, incluso podía recordar perfectamente el día en que supo la verdad. Pero pese a saber que su padre hacía un mal al mundo, no dejaba de ser su padre y no podía detener el cariño que fluía en su interior. La gran mayoría de la gente no comprendía ese tipo de cosas, se limitaba a pensar que todo era blanco o negro; se olvidaba que también había grises.


    Morgan Dern nunca había lastimado a nadie. Nunca había matado ni les había puesto una mano encima a los hombres que trabajaban con él. Tanto él como sus amigos se habían dedicado a planear hurtos limpios, sin daño alguno. Sus camaradas lo seguían porque lo idolatraban, lo veían como un ejemplo a seguir en esa profesión, si es que podía llamarse así. Las ganancias se repartían de forma justa y la confianza que depositaban unos en otros era admirable. Hasta que alguien lo traicionó…


    Sí, su padre había sido un ladrón, no había nada que discutir. Pero no se merecía morir como lo hizo.


    Repasó las notas que había ido anotando a medida que leía. Había apuntado varios nombres de periodistas que habían llevado aquel caso. De entre todos ellos uno le llamó la atención: Jack Erickson. Era el que más artículos había escrito y el que había cubierto todos los frentes posibles. Había barajado todas las posibilidades en aquel desastre, siempre desde la profesionalidad y sin la típica forma de especulación de la prensa amarilla.


    Alcanzó su móvil. Dudaba mucho que pudiera encontrarlo llamando al periódico para el que había trabajado. Después de haber visto su foto en internet, existía la posibilidad de que se hubiera jubilado, pero debía intentarlo. Solo esperaba que con ello no levantara cierto revuelo por el caso de los Hopkins.


    —Buenos días —saludó, cuando una voz de mujer joven le dio los buenos días de forma profesional—. Estoy buscando al señor Erickson. Jack Erickson. ¿Podría ponerme en contacto con él?


    —Lo siento mucho —dijo, después de teclear en el ordenador—, el señor Erickson ya no trabaja con nosotros. Se jubiló.


    —¿Podríais facilitarme algún número de teléfono para ponerme en contacto con él?


    —Lo siento —repitió—, no podemos ofrecer tales datos. Política de privacidad. Pero si le interesa tenemos otros reporteros…


    —No —interrumpió—, debe ser Erickson. Es sobre un caso que llevó hace daños.


    —Lo siento… —repitió por tercera vez, parecía que era la única cosa que sabía decir.


    —No se preocupe —interrumpió de nuevo—. Gracias de todos modos. Adiós.


    Finalizó la llamada antes de que se disculpara de nuevo. Se levantó de la silla, contorsionándose para poder salir de aquel pequeño espacio. Su próxima parada era intentar que Jeremy le proporcionara la información que el periódico no le había podido dar. Dudaba que su amigo lo hiciera, pero él era el penúltimo escalón en la lista de pedir favores. Sin duda tendría que contarle los motivos, algo que podría ayudarla a conseguir lo que quería. No le gustaba la idea, pero no veía otra posibilidad más jugosa.


    Sus pensamientos volaron de nuevo hasta Mark Hopkins. No llegaba a comprender muy bien cómo era posible que aquel hombre no hubiera tenido coartada alguna. Si no había sido él el homicida como Amy decía, ¿por qué razón no había tenido una coartada tangible? El arma en el garaje era circunstancial, cualquiera podría haberla puesto ahí. Aunque si el señor Hopkins era culpable tal como decía la sentencia: ¿por qué razón no había intentado esconder el cuerpo?, ¿por qué dejarlo ahí? ¿Se había asustado en el último momento y había tenido que huir por lo que había hecho, pero le había dado tiempo de coger el dinero? No tenía mucho sentido.


    Miró el reloj. Casi era mediodía y el estómago comenzaba a demandar comida. Salió al rellano, lista para subir las escaleras hasta su hogar y hacerse un sándwich. Básicamente porque era lo único que había en su cocina: pan y embutido. No había tenido tiempo de ir a hacer la compra, y aunque lo hubiera tenido, no quería gastarse el adelanto que había ganado hoy. Esperaba que con aquel caso sus arcas se llenaran algo.


    Una humareda con olor a incienso le golpeó el rostro al salir al rellano. La puerta de su vecina estaba abierta y un intenso humo salía al exterior.


    —¿Rain?


    De entre la niebla surgió el cuerpo enjuto de una anciana mujer. Era baja y su gran melena cana le caía en cascada sobre sus delgados hombros y espalda. Iba vestida con ropa de verano a pesar del frío otoñal que ya habitaba en Nueva York.


    —Buenas tardes, Elisabeth.


    Su rostro estaba surcado de arrugas, un signo inequívoco de haber vivido. Su piel se hundía suavemente en la frente y en las mejillas como si fueran grandes estelas dejadas por un río. Bajo todos aquellos trazos se escondía una personalidad alegre, que se reflejaba en los ojos y en la sonrisa abierta, y le otorgaba en ocasiones un aura de ternura.


    —Betty, no Elisabeth —corrigió una vez más, cansada de decirle a su vecina que su nombre real no era Elisabeth, ni Eli, ni Beth, ni ningún otro. Sino Betty. Sin embargo, Rain tenía por costumbre cambiarle el nombre a todo el mundo. Un hábito que con la edad se había ido acentuando, por lo que resultaba imposible eliminar. Aun así ella lo intentaba—. ¿Se puede saber por qué estás quemando tanto incienso?


    —Estoy purificando la casa.


    —Y el edificio entero.


    —Sabes que lo hago una vez a la semana.


    Semana mal contada, pensó. Cada dos o tres días Rain se dedicaba a quemar alguna hierba con la que purificaba su casa, según contaba. A veces era incienso, otras romero. La cuestión no era que lo hacía, sino cómo lo hacía. Quemaba tanta cantidad de hierba que el rellano de la planta baja se cubría en ocasiones con una espesa niebla que impedía ver más allá de medio metro. Incluso costaba respirar.


    —Quemas en exceso, Rain.


    —¿Qué tal te ha ido el trabajo? —preguntó, cambiando de tema.


    Solía hacerlo a menudo, cuando no le parecía bien hacia donde se encaminaba la conversación.


    —Bien, tengo un nuevo caso. Resolver un secuestro que ocurrió hace más de veinte años. ¿Qué te parece?


    Rain la observó, pensativa. Se guardó las manos en los bolsillos de su pantalón y apretó los labios.


    —No me gusta ese caso. Puede traerte problemas.


    Se dio la media vuelta y entró en su casa. Betty la siguió.


    Conocía a Rain desde hacía cuatro años. La llegada de Betty a aquella calle se había producido pocas semanas después de que los inquilinos del bajo se marchasen a Nueva Orleans. Todavía recordaba el día en que regateó con Rain el alquiler de aquel lugar que poco después se convertiría en su despacho.


    Desde aquel momento, aquella anciana mujer llena de vitalidad la había acompañado en su vida. La había aconsejado, la había acompañado a pasear, le había llenado el frigorífico cuando Betty lo había necesitado. Incluso había montado guardia en numerosos casos de infidelidad, con el fin de que no estuviera sola por la noche. Rain no tenía familia: ni hijos, ni difunto esposo. Sin embargo, nunca había estado sola. Durante su juventud había estado en una comuna hippie de la que solía hablar bien poco, y luego había trabajado como herborista; de ahí su tremenda obsesión por las plantas y todo lo que concerniera a ellas. En la actualidad estaba jubilada y vivía de la pensión y del alquiler del piso.


    Tenía un carácter risueño y era una persona muy sensible. Se despertaba cada mañana con una sonrisa, pero si algo se fastidiaba a lo largo del día, se encerraba en su casa hasta que se le pasaba el malestar o el enfado. Su personalidad nunca estaba acorde con su edad. Rain se solía comportar algunas veces como una niña de cuatro años, otras como una adolescente, y solo en contadas ocasiones —como a la hora de ofrecer consejos— adquiría la edad que tenía en realidad.


    —¿Qué problemas puede traerme un buen caso? He estado esperando algo así durante mucho tiempo.


    —¿Has visto bien lo que se dedica a hacer Sparks?


    —No me recuerdes la cantidad de basura que tuve que recoger esta mañana.


    —Y las que aún te quedan. Si Sparks se comporta así por un caso de infidelidad, imagínate como se comportaría alguien parecido por un caso de secuestro.


    —¿Por qué siempre lo ves todo tan negro?


    —Porque las voces del más allá me dicen lo que va a ocurrir.


    Puso los ojos en blanco y contuvo la sonrisa mientras Rain apagaba todas las hierbas humeantes que había por el salón. La personalidad tan característica de su vecina debía ser completada con sus estados de locura, y no en el mal sentido de la palabra. Aquella mujer no solo era alegre y tenía un gran corazón, sino que era divertida. Todo lo que hacía y decía arrancaba una sonrisa, independientemente del momento en el que uno se encontrase.


    —¿Y puedo saber qué te han dicho esta vez? —se atrevió a preguntar.


    Rain la ignoró de nuevo y se dedicó a colocar debidamente los cojines del sofá. Aquella casa era algo más pequeña que la de Betty, a pesar de que constaba de las mismas habitaciones. El piso estaba decorado con cierto estilo hippie playero. Había adornos hechos con cuerdas, varios atrapasueños colgados de las ventanas, velas aromáticas repartidas por los muebles, recipientes de cristal con conchas y estrellas de mar talladas en piedra, postales de playas exóticas, libros de aromaterapia y del más allá…


    No sabía muy bien por qué, pero al lado de aquel piso el suyo parecía lúgubre. El de Rain estaba lleno de luz y color, parecía más un hogar. El de Betty poseía un toque más oscuro. Por mucho que lo intentase no dejaba de parecer un piso tétrico.


    —Hay sopa recién hecha en la cocina —informó Rain.


    Betty la miró. No quería parecer caradura aceptando otra de sus muchas invitaciones, pero sabía que en su casa lo único que la esperaba era un triste sándwich. La sopa sonaba mucho mejor, además de nutritiva.


    —No me vengas ahora con las tonterías de que no vas a aceptarlo, Lisa. No tienes dinero y me niego a que pases hambre.


    Su vecina se perdió en el interior de la cocina. Betty se limitó a encogerse de hombros y a seguirla.


    

  


  
    


    


    7. CICATRIZ


    Pasó la hoja de la revista. Kim Kardashian le devolvió la mirada, perfecta y sexi. Una mirada sugerente y una boca apetecible. Su rostro lucía sin una sola impureza; su pelo negro estaba perfecto y el maquillaje bien aplicado. Justo al lado se mostraba un anuncio de cosméticos. Cuando Betty se miraba al espejo lo único que veía era ojeras por tapar, ojos cansados y piel mortecina. Su estado laboral actual y, sobre todo, el económico le estaban pasando factura. Ya no se veía tan bonita como antes, sino simplemente como una mujer de menos de treinta años, con la vida por delante y siempre buscando soluciones desesperadas.


    —Aquí tienes —dijo la camarera, Martha, colocando un café humeante frente a ella.


    Martha no solo era la camarera, sino la dueña de aquella cafetería. Era una mujer que rondaba los cincuenta años. Era baja, algo rolliza y siempre llevaba su pelo recogido en un moño alto. Su rostro afable y sus mejillas rojizas inspiraban simpatía y cercanía. No solía entablar conversación con clientes nuevos, pero eso no significaba que no tratara a todos con una amabilidad que hacía echar algodones por las orejas.


    —No tienes muy buena cara —apuntó.


    —No ha sido mi mejor noche. Ni tampoco mi mejor día —anunció, recordando la aparición de Kyle y la basura del rellano.


    —¿El imbécil de Sparks todavía te está molestando?


    —Sí, pero esta vez ha sido un imbécil diferente.


    Apretó los labios, compadeciéndose de ella.


    —Creía que entre Rob y tú las cosas marchaban bien.


    —No ha sido Rob.


    Martha la observó y ella apartó la mirada, posándola sobre la taza de café. En aquel momento lo único que le preocupaba era el caso que se le había presentado. No quería perder el tiempo pensando en problemas que no la llevarían a ninguna parte.


    —¿Merece la pena?


    Levantó los ojos hacia la camarera. No supo qué responder, ya que ni siquiera ella lo sabía. Hubo una época en la que se había esforzado mucho por Kyle. Hasta que comprendió que todo aquel esfuerzo no había servido para nada.


    —Céntrate en tu trabajo, cariño —le aconsejó—. Lo demás vendrá solo.


    Se marchó de allí con una mirada comprensiva y la dejó sola con aquel café y con el rostro perfecto de Kim.


    Aquel lugar era su rincón favorito. No solo la cafetería de Martha, sino la mesa donde estaba sentada. Era una mesa para dos personas y situada junto a los grandes ventanales que mostraban la calle. Desde allí podía observar a los transeúntes haciendo sus quehaceres diarios y a los coches que pasaban con el motor ronroneando. Siempre optaba por aquella mesa, no solo por las vistas que ofrecía, sino por la posición en la que se encontraba. Desde allí podía ver el mostrador, la barra y la puerta, y también podía observar a los clientes.


    Reparó en la bollería que se avistaba tras el mostrador y su estómago rugió demandando comida. Había almorzado en casa de Rain y se había librado del triste sándwich que la esperaba en casa. Sin embargo, la sopa que su vecina le había ofrecido no la había llenado por completo, y ahora su cuerpo le rogaba algo más. Apartó la mirada justo en el instante en el que Martha se percataba de sus ojos hambrientos y no vio la expresión preocupada de esta.


    Todas las mesas estaban ocupadas, incluso había gente sentada en los taburetes que estaban junto a la barra. Era un local amplio, adornado con cuadros que ilustraban granos de cafés junto a molinillos, antiguas cafeteras acompañadas por tazas, y pequeños platos llenos de galletas con pepitas de chocolate. Las mesas eran de color negro a juego con las sillas, las cuales contrastaban con el suelo de linóleo blanco. Llevaba yendo a aquella cafetería un año, y solía ir cuando necesitaba despejarse y pensar en otra cosa.


    Inspiró el olor a café que llegaba a sus fosas nasales y cerró los ojos para poder apreciar aquel sabor-olor que tanto le gustaba. Escuchó como una silla cercana a ella era arrastrada por el suelo. Las patas emitieron un sonido estridente y molesto.


    —Necesito hablar contigo —dijo una conocida voz masculina.


    No le hizo falta abrir los ojos para saber a quién pertenecía esa voz. La conocía perfectamente: la sutil inflexión en los cambios de tono, la suave entonación que mostraba las diferencias de intención y emoción, el exquisito acento que destacaba las laxas eses.


    —Jeans…


    Abrió los ojos al escuchar aquel sobrenombre. Kyle estaba sentado frente a ella, con los brazos apoyados sobre la mesa y los dedos de sus manos entrelazados. Llevaba la misma ropa que la noche anterior, algo extraño en él. Por ello supuso que no había tenido lugar donde cambiarse. Ni tampoco donde dormir: sus ojos lucían unas terribles ojeras y una mirada cansada.


    —No quiero saber nada. Te lo dije anoche.


    —Necesito explicarte algunas cosas.


    Betty cruzó los brazos sobre su pecho y lo observó. Su rostro estaba algo más delgado que la última vez que lo vio, sin contar con anoche; y su pelo lucía alborotado. Cruzaron sus miradas, como tantas veces antes habían hecho. Le pareció curioso cómo a pesar de los años no había dejado de sentir esa incomodidad bajo aquellos ojos, ese silencio que se establecía entre ellos, donde ninguno de los dos sabía qué decir a continuación.


    Acabó por finalizar aquel juego mutuo y centró su atención en las diferencias que existían entre sus manos. Las de ella eran femeninas, ligeras, finas y algo más blancas; las de él eran varoniles, fuertes y ágiles, sus dedos eran largos sin ser feos ni exagerados. Su padre solía decir que Kyle poseía manos de ladrón.


    —Habla. Tienes cinco minutos.


    —Sé que estás enfadada y tienes todo el derecho a estarlo. Sé que metí la pata, pero en ningún momento quise hacerlo.


    Betty sonrió con cierto sarcasmo.


    —No te pido que me perdones —continuó—. Pero quiero que sepas que no pude volver.


    —¿Por qué?


    —No puedo decírtelo.


    —Genial. Pasas una noche conmigo, desapareces, apareces, no te disculpas ni quieres hacerlo y encima me dices que no puedes explicarme nada.


    —No he dicho que no fuera a disculparme, sino que comprendería que no me perdonases.


    Dejó caer el peso sobre sus codos, apoyándose sobre la mesa. Lo observó y sonrió de nuevo. No podía parar de sonreír de aquella manera tan irónica y punzante.


    —¿Y cuándo pensabas disculparte? Oh, déjame adivinar: ¿en la nota que ibas a dejarme sobre la encimera?


    Agachó la cabeza y se pasó las manos por el pelo, frustrado y cansado. Probablemente preguntándose si no sería mejor tirar la toalla. Las mangas de su cazadora negra se plegaron a la altura del codo, dejando a la vista el tatuaje que Kyle llevaba en la cara interna de la muñeca.


    Sintió cómo su estómago se encogía al ver aquel tatuaje. Algo absurdo, ya que ella llevaba otro en la cara interna de la muñeca opuesta a la de él. Un solo tatuaje divido en dos. Un tatuaje que ambos se grabaron años atrás cuando querían centrarse en el futuro sin olvidar el pasado. Cuando Betty quiso hostigarlo por marcharse de su lado y Kyle quiso ser castigado de por vida. Justo debajo de la mano derecha de él, en letra pequeña, había escrito una frase inacabada: "Tu único defecto…". Mientras que en la muñeca izquierda de ella rezaba: "…es no despertar conmigo". Una frase rota que marcaba un triste recuerdo y que solo se completaba cuando ambos estaban juntos, uniendo el principio y el fin de la forma más tierna posible.


    —Lo siento mucho, Jeans. —La miró a los ojos—. De verdad que lo siento. Ojalá pudiera explicarte más cosas…


    Betty apartó la mirada de nuevo y procedió a observar a las personas que caminaban por la acera. Que no le explicase el motivo de su ausencia le resultaba más fácil de digerir que el arrepentimiento que veía en el rostro de Kyle.


    —Te prometo que en cuanto pueda te explicaré por qué no pude volver. Pero ahora mismo es imposible.


    El ruido de un plato siendo posado sobre la mesa la alertó. Martha le había llevado un plato con un cruasán relleno de chocolate.


    —Te he traído uno. Tenías cara de necesitarlo —dijo, pasando la mirada de ella a Kyle—. Supongo que tú eres el otro imbécil.


    Kyle abrió la boca y la cerró, sin saber bien si mirar a Martha, a Betty o a nadie en concreto. Su desvergüenza despertó en ese momento: apretó los labios con resignación y se encogió de hombros.


    —Sí, suena bastante a mí —admitió—. ¿Podrías traerme un café?


    —No hace falta, Martha —intervino, sin prestar atención a ninguno de los dos—. Kyle ya se iba.


    —Sea lo que sea lo que hayas hecho —le hizo saber la camarera—, lo vas a tener complicado.


    —De acuerdo —dijo—, no es necesario que me traigas nada, Martha. Gracias. Pero no me iré de aquí sin hablar contigo, Jeans.


    —Mejor os dejo a solas —mencionó, retirándose.


    —Jeans —la instó a que lo mirara sin resultado—, siento con toda mi alma haberme marchado. —Se atrevió a observarlo—. Ojalá me hubiera quedado. Para siempre.


    —Tú nunca te quedas. Nunca.


    —Confía en mí. Por favor.


    Solo entonces reparó en la cicatriz que tenía sobre la ceja izquierda. Era una fina línea algo más blanca que el color natural de su piel. Era algo irregular, probablemente de un fuerte golpe.


    —¿Cómo te has hecho esa cicatriz? Antes no la tenías.


    Tomó aire y se movió incómodo en la silla.


    —Forma parte de lo que no puedo contarte.


    —¿Dónde demonios te has metido, Kyle? —preguntó, negando con la cabeza una y otra vez, incrédula.


    Puede que aquel hombre fuera un ladrón, pero, al igual que su padre, nunca se metía en ese tipo de problemas. Ver la cicatriz en su rostro la atemorizaba y preocupaba. Kyle trabajaba solo desde que Morgan Dern había muerto. El mundo al que él pertenecía era muy voluble. Muchos ladrones se fijaban en las mismas obras, joyas, etc., y se creaban ciertas rencillas entre bandas con sus consecuentes rivalidades. Trabajar solo podía ser una ventaja, solo él sabía cuál sería su siguiente paso, no habría chivatazos como el que su padre había sufrido. Sin embargo, la soledad era un arma de doble filo: si algún rival era capaz de seguirlo y ver lo que se disponía a robar, era bien simple quitarle el tesoro de las manos y dejarlo fuera de juego. No tenía a nadie que le cubriera la espalda.


    —Solo fue una pelea de bar.


    —Acabas de confesar que forma parte de algo que no puedes contarme.


    —La pelea de bar forma parte de lo que no puedo contarte.


    —Dime que no estás metido en un lío de bandas, Kyle.


    —No estoy metido en un lío de bandas.


    —Ni de mafias.


    —Ni de mafias.


    —Lo digo en serio.


    Kyle guardó silencio y se dispuso a observar la calle. No solo era que no podía contárselo, sino que no estaba dispuesto a hacerlo. Se mostraba tal como Morgan Dern le había enseñado: reservado hasta lo imposible. No solo le había enseñado a robar, a moverse, a ocultarse y a elaborar planes complicados; sino a comportarse de forma cauta. Siempre sopesaba todas las opciones, posibilidades y probabilidades.


    Betty le hizo un gesto a Martha, indicándole que trajera el café solo y otro cruasán.


    —¿Para qué viniste a mi casa? Y no me cuentes la historia de que tenías la ropa mojada por la lluvia. Sé que eso nunca te ha importado. Y también sé que has estado en circunstancias peores. —Deslizó el plato con su cruasán hasta él, en forma de ofrenda para establecer una tregua en su campo de batalla personal.


    Kyle observó el chocolate que recubría el dulce y sonrió tenuemente.


    —Fui porque pude ir. Quería verte. No quería despertarte, solo ver que estabas bien.


    —¿Te preocupa que el mafioso que te hizo esa cicatriz venga a por mí?


    —No. —Le dio un mordisco al cruasán—. Nadie sabe dónde estoy.


    —Es decir, que hay un mafioso.


    —Tú y tus juegos de palabras.


    Martha dejó sobre la mesa otro café junto con un cruasán. Los observó a ambos con una mirada inquisitiva, elevando una de sus cejas, antes de marcharse por donde había venido con una sonrisa disimulada en su rostro.


    —Acepto la tregua —añadió Kyle, adjudicándose el café.


    —Anoche me dijiste que no tenías dónde quedarte a dormir.


    —Me quedé en casa de Rain.


    ¿En serio? ¿Por qué Rain no le había dicho nada? Probablemente porque no quería alterarla, pensó.


    —¿Qué ha ocurrido con el piso tan bonito que tenías? —preguntó. Recordando aquel loft tan bien iluminado y amueblado. No había punto de comparación entre el lugar en el que Kyle había vivido durante unos años y el diminuto y desordenado piso de ella.


    —Ya no lo tengo. Dejé de pagar el alquiler.


    —¿Y tus cosas?


    Se encogió de hombros en un gesto que pretendía decir que no lo sabía y que de poco le importaba.


    —Lo irremplazable está en un lugar seguro —mencionó.


    Betty soltó el aire despacio, sintiendo un ligero ardor en el estómago. ¿De verdad aquellas cosas tan preciadas para ella y para él estaban en un lugar seguro? ¿Y si se había olvidado de algo y lo había perdido para siempre? Evitó preguntar. Temió la respuesta que pudiera darle.


    —¿Dónde piensas quedarte entonces?


    Levantó los ojos hacia ella, más como una súplica que para mirarla. A través de ellos pudo comprender la pregunta que parecía ser lanzada por telepatía hacia su cerebro.


    —¡No! Ni hablar. No puedes quedarte en mi piso.


    —Solo serán unos días.


    —No.


    —Por favor. No molestaré. Te lo prometo.


    —No.


    Apoyó la espalda en la silla y dejó caer los hombros, rendido.


    —Déjame adivinar —se aventuró Betty—. No solo pasabas a ver cómo estaba, sino que pretendías dormir en mi sofá sin permiso y luego marcharte como si nada, dejando una nota como la única señal de tu paso por mi casa.


    —No quería despertarte porque sabía cómo reaccionarías. Ni tampoco podía pedirte permiso porque sabía cómo te lo tomarías. Sé que fui un imbécil, eso lo hemos dejado claro. Te he perdido perdón.


    —No —interrumpió—. No puedes quedarte.


    Y era verdad. No solo no podía, sino que no debía. No podía ofrecerle la hospitalidad que Kyle le estaba pidiendo. No tenía comida, hacía meses que no pagaba el alquiler y no podía arriesgarse a que Smith viera que había un inquilino más en el piso, aunque este entrara por la ventana. Por otro lado, puede que se hubiera disculpado e insultado a sí mismo, pero todavía se sentía dolida y necesitaba estar a solas para procesar aquello y para tratar de habituarse a la idea de que Kyle había vuelto a aparecer en su vida.


    Pero, sobre todo, era porque no podía ofrecerle el sofá de su casa para dormir por Rob. No temía que su novio se enterase de que Kyle estaba allí. Su amistad era bien conocida por todos los miembros del equipo de Rob, incluido él. Lo que la inquietaba era lo que podía ocurrir si ambos coincidían en el piso.


    La relación entre aquel persistente policía y aquel escurridizo ladrón se remontaba a varios años atrás. Muchos compañeros de trabajo lo habían bautizado como Lucky Kyle, y no precisamente porque fuera un ladrón excepcional como lo había sido Morgan, sino porque siempre se libraba de la justicia. Siempre tenía un as en la manga que jugaba en el último momento, como si de un mago se tratase, aunque desde su punto de vista lo conocía lo suficiente como para saber que lo único que hacía era correr como un condenado. Era bueno esquivando, corriendo, saltando… Y por si fuera poco, para que quedara aún más presuntuoso, solía dar alguna voltereta. Aquella actitud enervaba a Rob hasta el punto de haberlo amenazado con la pistola. Pero como siempre solía ocurrir: se fugaba.


    Se mentiría a sí misma si dijera que nunca había pensado en aquel momento que se le presentaba. ¿Cómo se suponía que debía decirle que mantenía una relación sentimental con Robert Lane, el policía que estaba casi obsesionado con su captura? Nunca dio por hecho que aquello fuera ocurrir. Kyle se había marchado, la había abandonado. Y ella había rehecho su vida, a pesar de que al principio no fue nada fácil. Incluso había llegado a pensar que algo malo le había ocurrido a su amigo. Solo los cuidados de su amiga Natalie, la perseverancia de su madre diciéndole que Kyle acabaría por aparecer sano y salvo, y la presencia de Rob la habían hecho ponerse en pie de nuevo.


    Y ahora… ahora tenía que enfrentarse a la verdad.


    —¿No puedo quedarme por que no quieres verme o por Calvin?


    —¿Calvin?


    —El detective.


    Abrió la boca, sorprendida. Calvin. Había bautizado a Rob como Calvin, y solo Dios sabía por qué. Y no solo eso, sino… ¿cómo era posible que supiera con quién se veía si no había estado allí durante el último año?


    —¿Me has estado espiando?


    —No. Simplemente me entero de todo.


    —Más te vale que sea verdad, porque si me entero de que has estado siguiéndome sin atreverte a hablar conmigo, no te perdonaré nunca el haberte marchado.


    —Jeans…, estés donde estés siempre estaré cuidándote.


    Apartó la mirada de él al escuchar sus palabras. Sintió una punzada en el corazón, como era de esperar. Se había pasado meses intentando no sentir dolor, sino odio; intentando levantar un muro a su alrededor para que todo lo relacionado con él pasara desapercibido. Sabía que los sentimientos no podían borrarse, pero sí podían ocultarse.


    —No es por Rob. Mi novio es perfectamente consciente de nuestra relación. Es por mi trabajo. Tengo un caso que resolver y no puedo distraerme —mintió, aunque no por completo.


    —¿Ese caso tiene algo que ver con el otro imbécil que te ha dejado un insulto en la fachada del edificio?


    —No, ese imbécil es de un caso anterior. Mi último caso resuelto, en realidad. Aún estoy intentando solucionarlo.


    —Ya veo. ¿Quieres que tenga unas palabras con él?


    —¡No! —exclamó, alarmada—. Ni se te ocurra. Puedo solucionarlo yo.


    —De acuerdo —asintió, sin mucho convencimiento por su parte. Estaba claro que iba a intervenir en cuanto tuviera oportunidad—. Entonces, ¿sobre qué trata tu caso?


    —No te concierne.


    —Qué seca eres a veces.


    —Por algo será.


    —Podríamos hacer un trueque.


    —No.


    —Sofá a cambio de ayuda para resolver el caso. ¿Qué me dices?


    —Que no necesito ayuda.


    —Sabes que puedo obtener información de forma eficaz.


    —Natalie también puede.


    —Natalie te pedirá que le devuelvas el favor. Yo no.


    Ahí tenía razón.


    —Si me cuentas los detalles del caso, quizá podría decirte cómo ayudarte.


    —De acuerdo. Es por Rob. No quiero que te quedes por él —confesó.


    —Lo suponía. De todas formas, para tu tranquilidad, te recuerdo que nunca uso la puerta.


    —Quédate en casa de Rain. Le agradará la idea.


    —Anoche casi muero asfixiado con el romero.


    —Te lo mereces.


    —Cruel.


    —¿No vas a darte por vencido?


    —Solo me di por vencido una vez. Los dos sabemos cuándo. Y me arrepiento de ello a diario.


    Levantó la muñeca para dejar a la vista el tatuaje. Apretó los labios, arrepentido por haber tomado aquella decisión.


    —Me alegro. —Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca. No, no se alegraba en absoluto. En realidad solo quería estar bien con él, pero una parte de ella se negaba a ceder—. No sé por qué insistes tanto si después haces lo que te viene en gana.


    Kyle sonrió. Le mostró aquella sonrisa que tanto había echado de menos. Aquella sonrisa que tan atractiva le parecía, una de la que nunca había podido apartar los ojos ni dejar de desear besarla.


    —¿Eso es un sí?


    —Es un: haz lo que quieras.


    —¿En qué puedo ayudarte con el caso?


    —Solo quiero decirte algo —le advirtió, dejando a un lado la pregunta—: si tienes problemas, me gustaría saberlo. No quiero que en el edificio haya ningún altercado, bastante tengo con soportar la puñetera pintura que hay bajo mi ventana. Rain es muy importante para mí y vive allí, ¿comprendes? La quiero mucho, es la única persona que no me ha abandonado en los últimos años y no quiero que le pase nada malo. Así que te pido que o bien me cuentes lo que pasa o bien tus problemas se queden lejos de mi calle.


    Él apretó la mandíbula, encajando el sutil golpe sobre el abandono.


    —No tendrás ningún problema.


    —Bien —acertó a decir—. Ya que insistes en ayudarme…


    —Soy todo oídos.


    

  


  
    


    


    8. BETTY JEANS


    Betty. 13 años.


    Claire, Madison, Natalie y ella estaban sentadas alrededor de la mesa que su madre, Charlotte Dern, había dispuesto en el jardín. Sobre ella descansaban las sobras de una merienda abundante, botellas de refresco vacías, servilletas sucias y una tarta de cumpleaños recién cortada. En sus oídos aún podía escuchar las voces de sus amigas cantando un feliz cumpleaños mal entonado y lleno de gallos provocados por la pubertad.


    Aquel día cumplía trece años y, por primera vez, sus padres le habían permitido celebrar una fiesta "privada" en el jardín de su casa. Privada significaba que solo estarían sus tres amigas íntimas y ella. Cero adultos y cero niños menores de once años. La costumbre en su cumpleaños era invitar a una veintena de niños, recibir un montón de regalos, jugar y corretear. Que aquel año pudiera hacer las cosas de forma diferente la hacía sentir adulta y en cierto modo orgullosa. Incluso su madre le había prometido que se quedaría en el interior de la casa para no molestar ni inmiscuirse en la intimidad de sus amigas y ella.


    Por otro lado, la tarta había sido bien diferente. Las letras yacían cortadas ahora, pero momentos antes habían lucido un gran "¡Feliz Cumpleaños, Betty!". Nada de princesas ni de dibujos animados. Nada de muñecos ni flores. El pastel era para una persona adulta, como ella. Aquel año se había convertido en mujer y una placentera satisfacción corría por sus venas.


    —Se ha acabado la Cola —apuntó su amiga Natalie—. ¿Quieres que vaya a por más?


    Betty negó varias veces. Era su casa y sus amigas sus invitadas; era ella la que debía atenderlas lo mejor posible.


    Entró en la casa por la puerta trasera que conectaba el jardín con la cocina. Adoraba aquella casa. Tenía dos plantas, un jardín delantero y otro trasero el doble de amplio, con una enorme piscina y una casita del árbol lo bastante grande como para que cupieran varias personas. No sabía si existían casitas del árbol más espaciosas, pero para ella esa era la mejor. En la planta baja de la casa había dos salones: su madre usaba uno de ellos como salón familiar, y el otro como salón donde invitaba a las vecinas cotillas que nadie soportaba, como Betty solía llamarlas. Nunca entendió por qué razón las seguía invitando si no les caían bien. Supuso que esa actitud era parte de la edad adulta y se prometió no ser nunca de esa manera, ir con la verdad por delante. También había un aseo en la planta baja y una habitación de invitados que nadie usaba, ya que nunca tenían invitados ni familia que los visitaran.


    En la planta de arriba estaba la habitación de sus padres, dos baños —uno en la habitación de sus padres y otro al final del pasillo y que solo usaba Betty—, su habitación y otra más que se usaba de trastero y que su madre siempre estaba ordenando. Aquella habitación siempre estaba cerrada con llave y nunca le permitían entrar. Recordaba haberlo intentado una vez y la castigaron sin salir todo el fin de semana. Lo que aquel dormitorio ocultaba en su interior era un misterio para ella.


    Sin embargo, a pesar de que adoraba la casa, la cocina era su lugar preferido. Era tan amplia, tan limpia, tan luminosa… En muchas ocasiones hacía los deberes allí en vez de en su cuarto mientras observaba el jardín y escuchaba el canto de los pájaros. Uno de sus momentos preferidos era cuando su madre le hacía compañía en la cocina mientras cocinaba uno de sus sabrosos pasteles, impregnando la casa con un olor delicioso.


    Betty abrió el frigorífico y sacó del interior otra botella de Cola. Era la última que quedaba. Su madre había pensado que solo cinco jovencitas no podrían beber tanto líquido, pero estaba claro que no conocía a su amiga Claire. Aquella chica podía beberse una presa entera en tan solo tres horas.


    No le caía muy bien Claire. Siempre le había parecido una chica muy superficial, de las que pensaban que con solo entrar en clase todos los chicos se fijaban en ella. No se percataba de que Henry, el chico que a Claire le gustaba, estaba colado por Madison, y que esta bebía los vientos por él. Es decir, que era recíproco. Sabía que con el tiempo sería inevitable una trifulca en aquella amistad, pero por el momento todas se llevaban bien.


    Su mejor amiga en aquel pequeño grupo era Natalie. La adoraba por completo. Era simpática, trabajadora y leal. Compartían muchos secretos entre ellas sin que las demás lo supieran. Sabía que a Natalie le gustaba Clark, que era el novio de Lisa, una compañera de clase tan antipática como Claire. Pensándolo fríamente se percató de que comenzaba a comportarse como su madre con las vecinas cotillas. ¿Qué estaba haciendo allí Claire si a ella no le caía bien? Quizá se estaba convirtiendo en adulta más rápido de lo que creía.


    Hablando del género masculino, había que destacar a Max Glover, el chico de sus sueños. El amor de su vida. Era un año mayor que ella y jugaba en el equipo de baloncesto. Su cabello era rubio y sus ojos azules. Era bastante alto para su edad y, aunque su cuerpo todavía no había empezado a formarse como adulto —solo le habían salido tres pelos en el bigote—, se podía ver que prometía. El único defecto que le encontraba era que estaba prendado de Claire. Supuso que aquello era otro motivo para que su querida amiga no le cayera demasiado bien.


    Cerró la puerta del frigorífico y se llevó un susto de muerte cuando vio que un joven un par de años mayor que ella se escondía detrás de la puerta de la nevera. Debido al sobresalto, la botella resbaló de sus manos y el joven la alcanzó rápidamente antes de que tocara el suelo. Se la tendió, sonriendo con cierta suficiencia.


    —¿¡Quién diablos eres y qué estás haciendo en mi casa!? —preguntó sin apenas percatarse de que las palabras salían despavoridas de su boca. Al segundo siguiente se dispuso a gritar lo más fuerte posible. Alertaría a sus amigas y a su madre.


    —No te molestes en gritar, tus padres saben que estoy aquí.


    El chico dejó la botella sobre la encimera y acto seguido se movió por la cocina, mirando cada detalle, observando cada elemento. Parecía que lo evaluaba todo. Betty advirtió el ligero tufo que el joven emanaba, obligándola a arrugar la nariz.


    —Lo siento —se disculpó al darse cuenta del gesto de ella. Tomó asiento en una de las sillas de la barra—. No he tenido la oportunidad de ducharme en los últimos días.


    Ignoró el comentario e infló sus pulmones de aire para llamar a su madre con un grito.


    —No es necesario —volvió a interrumpirla, obligándola a dejar el diafragma en suspense y las cuerdas vocales congeladas—. Tu padre me ha traído.


    —¿Mi padre? —preguntó, anonadada al mismo tiempo que irritada y asustada—. Mi padre nunca trae a nadie a casa.


    —Me ha cogido cariño. —Sonrió con engreimiento.


    —Te lo estás inventando. Te has colado en mi casa para robar.


    Le importó un bledo que se tomara a mal los prejuicios. A decir verdad, no parecía un ladrón, sino un sintecho que se había colado para robar comida. Llevaba un pantalón de chándal con un agujero en la rodilla y la parte trasera gastada; una camiseta sucia y algo raída, y unas deportivas rotas. Su rostro estaba sucio y la mugre se le acumulaba bajo sus uñas. Estaba segura de que aquel chico tenía piojos.


    Las ganas de llamar a su madre a gritos la corroían por dentro, pero ¿y si aquel joven no mentía? No, no podía ser verdad. Cierto miedo la invadió. Había un extraño en su casa. Sí, podía ser un poco mayor que ella, pero no dejaba de ser un desconocido con muy mala pinta. Tomó aire, pensando en actuar con la mayor madurez posible. Quizá si le daba algo de comer, acabaría por marcharse. Pero ¿y si volvía otro día? Deseó con todas sus fuerzas que Natalie, su madre o alguna de sus amigas entrara en la cocina e interrumpiera aquel momento. ¿Y si gritaba y aquel indigente se cernía sobre ella y le hacía daño? El corazón le golpeó el esternón con fuerza. Sin ninguna duda, dos personas en su bando serían mejor que ella sola.


    —De acuerdo —dijo, intentando demostrar cierta soltura ante aquella situación—. Entiendo que tengas hambre. No tienes suficientes recursos. Te daré algo de comer y te irás. Es lo único que puedo hacer por ti. La próxima vez llama a la puerta y pide comida en vez de colarte. Podrías ir a la cárcel.


    Se la quedó mirando, sorprendido y divertido. ¿Acaso se estaba burlando de ella?


    El chico alcanzó una de las manzanas que estaban en el frutero y le dio un bocado.


    —Bueno, ya que la has mordido… puedes comértela.


    Sin embargo, apartó el frutero de su alcance para que no mordiera ninguna fruta más.


    A través del cristal vio como sus amigas charlaban animadamente y sus risas colmaban el jardín y llegaban a los oídos de ellos dos. Aquel joven miró por encima de su hombro hacia donde ellas estaban.


    —Así que tienes reunión de amiguitas, ¿eh?


    Betty abrió la boca y la cerró, hasta que logró decir:


    —Voy a llamar a la policía.


    —No, no lo harás. Ya te he dicho que me ha traído tu padre. Está arriba, hablando con tu madre.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo se llama mi padre?


    —Morgan Dern. ¿Contenta?


    Si ya sentía la boca seca, ahora su lengua parecía papel de lija. ¿Así que era verdad? ¿Su padre lo había invitado? ¿Por qué razón? Su padre nunca había dejado que un indigente entrara en la casa.


    —¿Y por qué te ha traído?


    —Motivos laborales.


    —¿Vas a trabajar con él en la oficina? —preguntó, mirándolo de arriba abajo. No pretendía juzgar a la ligera, pero dudaba mucho que aquel chico fuera al instituto y, mucho menos, supiera algo sobre el trabajo de oficina. Además, ¿no era muy joven para trabajar?


    —¿Oficina? —preguntó, riendo suavemente—. Debo reconocer que me caes bastante bien.


    —¿No eres demasiado joven para trabajar?


    —Considéralo como un trabajo de becario.


    —No me has respondido.


    —Quince. —Le hizo un repaso visual de pies a cabeza—. Supongo que unos doce, ¿no es así?


    Sabía que era una tontería, pero se sintió ofendida. Quizá los pechos no se le habían desarrollado mucho, pero sus caderas ya comenzaban a ensancharse. O, al menos, eso creía ella.


    —Trece. Hoy es mi cumpleaños.


    El chico terminó de comerse la manzana y dejó el hueso sobre la encimera.


    —Pues felicidades… —dejó la frase en suspense, a la espera de un nombre.


    —Betty.


    —Betty Dern. —Arrugó la nariz, como si aquel nombre le rechinara en los oídos—. Elisabeth Dern. Lisa Dern. Eli Dern —continuó probando diferentes diminutivos para ver cuál sonaba mejor.


    —Mi nombre no es Elisabeth. Mi nombre es Betty, a secas. No es diminutivo de nada.


    Se levantó del taburete y se acercó a la ventana, pasando a observar a sus amigas. Por un segundo sintió la necesidad de colocarse delante de la puerta con el fin de que aquel indigente no saliera al jardín. Si era verdad que su padre lo había invitado —que todavía dudaba que lo fuera—, no quería preguntas indiscretas. Claire podía llegar a ser extremadamente pesada.


    —Tranquila —le hizo saber, como si hubiera visto sus intenciones—. No me interesan tus amigas.


    —Creo que va siendo hora de que llame a mi padre. No me fio de tu palabra. Puede que me hayas dado su nombre, pero quizá algún vecino te lo ha dicho o lo has escuchado en otra parte.


    La observó, reparando en sus ropas. Su madre le había regalado aquel conjunto por su cumpleaños: shorts vaqueros con una camiseta de Betty Boop que dejaba a la vista su ombligo. Llevaba unas Converse azules y una pulsera y diadema hechas con tela vaquera.


    —Veo que te gusta la tela vaquera —apuntó.


    —¡No es de tu incumbencia! —protestó, sintiéndose incómoda y nerviosa bajo la mirada de aquel tipo—. ¡Papá! —gritó.


    —También te gusta Betty Boop. ¿Eres fan del pin up? —preguntó, ignorando su grito.


    —¿Pin up? —le devolvió la pregunta, confundida. ¿De qué demonios estaba hablando?


    —Bueno, dejaré que investigues lo que es. Si te lo cuento, perdería el encanto.


    Aquel chico le dedicó una sonrisa juguetona, que dejó a la vista una hilera de dientes blancos, en los cuales no se había fijado hasta aquel momento. ¿Cómo era posible que viviera en la calle y tuviera unos dientes así? Tampoco había advertido el verde de aquellos ojos y cómo el color negro de su pelo le otorgaba cierto contraste llamativo.


    —Creo que debes marcharte. Ya te has comido una manzana y tengo que volver a mi fiesta de cumpleaños.


    Morgan Dern apareció por la puerta. Era un hombre alto y elegante, con porte atlético. Su rostro era casi simétrico y su mandíbula cuadrada inspiraba una personalidad segura y tenaz. En contra de lo que ella creía, se acercó hasta donde estaban ellos a paso tranquilo y colocó su brazo protector sobre los hombros de su hija.


    —Veo que ya has conocido a Kyle Allen —dijo.


    Se percató de que en ningún momento aquel chico le había dicho su nombre a pesar de que ella había preguntado. Había evitado aquel diálogo como si huyera de cosas así a diario.


    —Kyle trabajará conmigo en la oficina a partir de ahora.


    —Creo que no es mayor de edad —informó a su padre.


    —Necesita el dinero para su familia y yo puedo ayudarle. —Ambos cruzaron una mirada complaciente—. ¿Le has ofrecido algo de comer, Betty?


    —Una manzana que ha cogido él mismo —soltó sin tapujos, y Kyle sonrió como si no le hubiera molestado lo más mínimo.


    —Muy bien. Luego te daré algo más de comer —le indicó Morgan—. He hablado con mi mujer y por ahora lo único que te he podido conseguir ha sido la casa del árbol. Estoy seguro de que a mi hija no le importa cedértela durante unos días.


    —¡La casa del árbol! —exclamó. Adoraba esa casa. Era su refugio, el lugar donde huía cuando tenía problemas, cuando no quería hablar ni ver a nadie, cuando quería soñar. No podía cedérsela a ese tal Kyle.


    —Hija —dijo su padre, cogiéndola por los hombros y girándola hacia él. Se los frotó en un intento de calmar el enojo que comenzaba a formarse en su estómago—, Kyle necesita un sitio donde dormir durante unos días.


    —Hay una habitación de invitados —se quejó.


    —Lo sé, pero… —observó a Kyle con cierto pesar—, todavía tengo que arreglar unas cuantas cosas con tu madre. ¿Podrías echarle una mano a Kyle?


    Betty miró a aquel chico una vez más. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho y su hombro descansaba sobre la pared, entre las dos ventanas. Su pose mostraba tranquilidad y despreocupación, como si aquello fuese lo más normal del mundo para él. ¿Quedarse o marcharse? Dos opciones a las que parecía estar acostumbrado.


    —Solo unos días —respondió a regañadientes. Aceptó por su padre, no por Kyle. Le gustaba echarle una mano en todo lo que podía—. A veces, me gusta estar en mi casa del árbol, papá.


    —Lo sé, mi vida. —Se volvió hacia el chico—. Siento no haberte podido conseguir algo mejor como hablamos.


    —Tranquilo, señor Dern. He dormido en lugares peores.


    —Puedes usar el baño de la planta de arriba. Te conseguiré algo de ropa.


    —¡Ese es mi baño! —protestó de nuevo Betty, pero la ignoraron. Comprendió que daba lo mismo si aquello la indignaba o no. Tanto el cuarto de baño como la casa del árbol iban a ser usurpadas. Además, una parte de ella se olía que no iban a ser solo unos días.


    —Vamos, te acompañaré a la planta de arriba para enseñarte el baño —le dijo Morgan.


    Su padre salió de la cocina y la dejó allí, anonadada y sin terminar de comprender nada. Si aquel chico tenía familia a la que ayudar, ¿por qué se quedaba en su casa? ¿Por qué su madre no quería que durmiera en la habitación de invitados? ¿Por qué su padre se molestaba en ayudarle?


    Kyle pasó por su lado y se detuvo solo el tiempo necesario para decir:


    —Un placer conocerte, Betty Jeans.


    Se quedó sola en su lugar favorito de la casa. A partir de aquel momento no sería la misma cocina de antes; sería el lugar donde conoció al chico que entraría y saldría de su vida cada vez que él querría; sería el lugar donde por primera vez cambiaría su nombre real, Betty Dern, por Betty Jeans. Y con el tiempo se percataría de que aquella cocina sería el lugar donde comenzó a olvidar a Max Glover.


    

  


  
    


    


    9. JEREMY, JEREMY, JEREMY…


    Día 3


    A partir de aquel día la casa del árbol se convirtió casi en una obsesión para ella. Lo que comenzó siendo una caritativa invitación, acabó transformándose en la cesión de su segundo hogar. Morgan hizo lo que pudo por que Kyle se encontrase cómodo en aquel lugar, y cuando los días se convirtieron en semanas, Betty supo que nunca recuperaría lo que una vez fue suyo.


    A consecuencia de ello, comenzó a obcecarse con aquel lugar. No solo espiaba cada uno de los movimientos de Kyle, sino que hacía todo lo posible por hacerle la vida imposible. Quería que se marchara. Lo único que podía pensar era que un desconocido se había instalado en su casa y que su padre era un inconsciente por permitir algo así. ¡Ni siquiera lo conocía!


    Fue entonces cuando su carácter comenzó a cambiar. Pasó de ser una niña feliz y dulce, a ser una pre-adolescente algo rebelde y peleona. No con su familia o amigas, sino con Kyle. Era raro el día en que ninguno de los dos se enzarzaba en una discusión. Poco a poco, cuando la edad continuó avanzando y la adolescencia llegó a todo su esplendor, la rebeldía fue ganándole terreno a su carácter camorrista. Las normas solo eran baches que saltar, las regañinas de sus padres solo eran palabras que se perdían en el viento, y Kyle comenzó a parecerle más insoportablemente atractivo que de costumbre.


    Pero el hecho que le hizo cambiar de una forma más contundente fue la muerte de su padre. A partir de aquel momento todo en su vida fue de mal en peor. Nunca llegaba a levantar la cabeza del todo, la vida parecía ser más difícil cada año, las deudas parecían acumularse y el trabajo escasear. Hacía poco más de un año que una simple carcajada no escapaba de su garganta.


    Se detuvo frente a la puerta de la comisaría. Su intención principal era conseguir que Jeremy Williams la ayudara con la dirección de Jack Erickson. Dudaba que su amigo se saltara las normas y le facilitara la información, pero por algún lugar debía empezar. También pretendía que se abriera en otras cuestiones, que le filtrara ciertas cosas sobre el caso de Mark Hopkins. No podía empezar a construir un caso solo con recortes de periódicos. Necesitaba tener algo más, y sobre todo algo más sólido.


    Sin embargo, el problema no era solo la integridad de Williams, sino la presencia de Rob. Su novio solía tener una ambición laboral bastante grande: deseaba resolver todos los casos que se le presentaban. Incluido los de ella, aunque solo fueran meras infidelidades, como él solía decir. No es que esas meras infidelidades fueran menos importantes, sino que los casos de Rob eran más peligrosos y más difíciles de resolver que los de ella. Al menos era lo que él decía. Le gustaría saber qué opinaba sobre tener un acosador llamado Sparks haciéndole a una la existencia imposible.


    Pero en aquel momento solo deseaba que Rob hubiera salido a resolver alguno de sus arduos trabajos y que no estuviera presente. Si la veía por allí, no podría hablar largo y tendido con Jeremy ni sacarle información.


    El edificio donde la comisaria se ubicaba estaba construido con un estilo moderno. Las escaleras que llevaban hasta la entrada estaban hechas de mármol, y los grandes ventanales dejaban a la vista las grises persianas de lamas orientables del interior. Varios coches de policía estaban aparcados delante del edificio, junto a unos arbustos que habían comenzado a tornarse a un color marrón rojizo otoñal.


    Cruzó la puerta principal y, sin detenerse en el mostrador de recepción, entró en las oficinas y buscó con la mirada la mesa de su amigo. En aquella comisaría casi todos la conocían. Sabían que era una detective privado, amiga de Jeremy y novia de Rob, es decir, de su jefe.


    —El detective Lane no está —le hizo saber el policía de la recepción, a sus espaldas.


    —No busco a Rob —respondió por encima de su hombro sin dejar de caminar.


    Media docena de policías trabajaban tras sus respectivas mesas, mientras otros iban y venían con documentos en las manos. Un par charlaba junto a la máquina de café que estaba junto a la arcada por la que ella había entrado.


    El olor del café llegó a sus fosas nasales, provocándole cierto malestar en el abdomen. No había desayunado aquella mañana y el estómago —si bien había estado mudo durante horas— ahora manifestaba su presencia a base de rugidos que solo ella podía oír. ¡Gracias a Dios!


    Se había despertado con una pesada inquietud. La noche anterior, cuando llegó a su piso, lamentó haber aceptado la oferta de Lucky Kyle: el sofá a cambio de ayuda. En aquel momento no le hacía falta recurrir a métodos ilegales para obtener información, sin embargo, nunca se sabía lo que podía necesitar en el futuro. Sabía que tenía a Natalie, pero no estaba de más tener a Kyle cerca. Aunque le doliera.


    Y eso le pesaba demasiado. Tenerlo rondando por su piso la abrumaría hasta la extenuación. Por el momento no había sido el caso, ya que aquel ladrón había entrado por la ventana del salón después de que ella cayera rendida de sueño, y se había marchado antes de que abriera los ojos. Las únicas huellas que había dejado tras su paso habían sido la ventana abierta unos centímetros, la manta del sofá doblada de una forma diferente y una taza recién fregada sobre el escurridor.


    No, no la había molestado, pero sería cuestión de tiempo que se cruzaran en el piso. No solo porque fuera pequeño, sino porque habían llegado a un acuerdo de ayudarse mutuamente. Era inevitable.


    Vio a Jeremy tras el ordenador, aporreando el teclado. Diría escribiendo de no ser porque pulsaba las teclas de forma fuerte, sin paciencia y sin perdón. Lo había visto en ocasiones anteriores; las suficientes como para saber que entre su amigo y el ordenador no había camaradería alguna.


    —Hola —saludó al llegar a su mesa.


    —Hola, Betty.


    Pulsó la tecla que marcaba el punto y empujó el teclado lejos de él. Aunque ese "lejos" fuera tan solo diez centímetros.


    —Rob no está. Ha salido por un caso.


    —En realidad te estaba buscando a ti.


    Tomó asiento en la silla que estaba junto al escritorio, haciendo caso omiso a las miradas de varios policías. Puede que casi todos los trabajadores de aquel edificio la conocieran, pero no necesariamente tenía que caerles bien. Para muchos de ellos Betty obstruía la justicia al mismo tiempo que manipulaba a Rob con la finalidad de que Kyle nunca fuera arrestado. Para otros era simplemente una detective, hija de un famoso ladrón, que se dedicaba a casos de infidelidad. Evidentemente las voces corrían: allí también la llamaban la Detective Infiel. Lo peor era que aquel calificativo —o sobrenombre— era un término despectivo que muchos de aquella comisaría utilizaban para reírse de ella.


    Como se suele decir: el que ríe el último, ríe mejor. Nunca había manipulado a Rob, en cambio, sí que había ocultado la ubicación de Kyle en muchas ocasiones. Algo que seguiría haciendo y no solo por el inevitable cariño que le profesaba a pesar de su enojo, sino también por tocar los ánimos de muchos. Prefería el odio ganado al odio gratuito y sin sentido.


    —Ahora mismo estoy algo liado —anunció Jeremy, incómodo.


    —No te robaré mucho tiempo.


    Jeremy miró en derredor, nervioso, probablemente contando cuántos pares de ojos estaban pendientes de ellos. Con aquella actitud pensó que iba a ser difícil que su amigo le ofreciera alguna información.


    —¿Desde cuándo te importa que sepan que eres mi amigo?


    —¡Oh, no! No me importa…


    —¿Entonces?


    —Últimamente los ánimos están algo cargados.


    —¿A qué te refieres? ¿A Rob?


    —No, no exactamente.


    Betty lo miró enarcando una ceja. Un gesto que lo invitaba a hablar y a contar con ella.


    —Alguien ha dado el chivatazo de que Lucky Kyle ha vuelto a Nueva York —susurró sin apenas mover los labios.


    Sería mentira negar que sintió ciertos nervios aflorar, los cuales consiguió camuflar buenamente.


    —¿Se había marchado? —preguntó.


    Podría haber sonado a sarcasmo de no ser por que nunca supo con certeza si Kyle había abandonado la ciudad. Rob le había preguntado por él en contadas ocasiones, sin embargo, nunca le había comentado sus sospechas sobre la marcha del ladrón. Ahora, gracias a Jeremy, supo que su novio sabía más de lo que hablaba.


    —No te hagas la tonta —respondió—. Sabes perfectamente dónde está Kyle Allen. En todo momento.


    —No, no es así. Pero la gente cree que lo sé y es mucho más fácil aparentar que demostrar.


    —Tu novio está que se sube por las paredes. Solo te pido que si de verdad eres mi amiga, quedes esta noche con Lane y lo hagas feliz contándole dónde demonios está tu amigo el ladrón. Cada vez que su nombre recorre las calles, Rob se pone de un humor de perros.


    —Gracias por avisarme, Jeremy. Ahora sé que no tengo que quedar con él. Eres mi mejor amigo.


    —No tiene gracia, Betty. ¿Acaso no has visto cómo te miran la gran mayoría de los policías?


    —Tonterías. —Se encogió de hombros—. Siempre me han mirado así.


    —Parece que te agrada caerle mal a las personas.


    —Perdona, yo no les he hecho nada —dijo, resuelta y tranquila—. Son ellos los que se frustran al no poder digerir que soy la hija de Morgan Dern y también al no ser tan rápidos como mi amigo el ladrón.


    —Si algún día te pillan con él, tú también caerás.


    —Haré algo por ellos cuando olviden mi gracioso sobrenombre. —Sonrió, satisfecha.


    Un par de mujeres policías pasaron por su lado, la observaron y continuaron su trayecto con unas sonrisas que difícilmente podían disimular. Hoy llevaba unos vaqueros estrechos, una camiseta blanca sin mangas, una camisa de cuadros rojos anudada a su cintura —no importaba si no podía lucir su ombligo a causa del frío, el nudo no podía faltar—, una cazadora vaquera, tacones y un pañuelo rojo a modo de diadema.


    No era la primera vez que la gente se reía de su look. Muchos se sentían sorprendidos, otros sentían admiración, otros un profundo respeto por el intento de hacer resucitar algo obsoleto. En la vida tenían que existir diversas opiniones y contrapuestas. Así era el mundo.


    —No les hagas caso —le aconsejó su amigo, a lo que ella fue a responderle que poco le importaban las opiniones de los demás, pero guardó silencio cuando este continuó—: ¿Para qué querías verme?


    —Me gustaría hablarte de un nuevo caso.


    La observó, extrañado a la vez que asombrado.


    —¿Me pides ayuda con una infidelidad?


    —No exactamente. Verás…


    Le contó el caso lo mejor pudo, pero de forma escueta. No quería que ninguna otra persona de las que estaba allí presente supiera el verdadero motivo por el que ella se encontraba en la comisaría. Y tampoco quería que Rob se enterase. Omitió algunos detalles sobre Amy Hopkins, como, por ejemplo, que su hermana se había dado a la fuga.


    —Necesito la dirección de Jack Erickson, o un número de teléfono para poder contactar con él.


    —¿Y qué te hace pensar que voy a facilitártelo?


    —¿Porque eres mi amigo?


    —No puedo darte la dirección. Sería violar la privacidad.


    —Suponía que me dirías eso.


    —Entonces, ¿por qué lo intentas?


    —Podría conseguirte una cita con Natalie…


    —Eso es chantaje. Creía que eras una detective legal.


    —No lo seré si no me das lo que te pido. Entonces, tendré que recurrir a Natalie para obtener la información. Y ya sabemos los métodos que usa tu amor platónico.


    Guardó silencio. Apoyó la espalda sobre la silla y cruzó los brazos sobre su pecho. La miró inquisitivamente, sin terminar de creerse lo que su amiga exponía.


    —Nunca pensé que llegarías a esto.


    —Solo es una dirección, Jeremy. Y no voy a usarla para ningún acto delictivo; solo voy a hablar con él, preguntarle por el caso…


    —No voy a romper mi código.


    —¿He venido hasta aquí para nada?


    —Probablemente. —Apoyó los codos sobre la mesa con el fin de acercarse a ella y poder susurrar—: Creo que por fin te ha tocado un buen caso, Betty. Puedo ayudarte en muchas cosas, sobre todo, técnicas en cuanto a procesos de investigación. Pero no puedo darte esa información.


    —¿Y cómo se supone que voy a hablar con Jack Erickson?


    —Quizá tu novio pueda ayudarte —continuó susurrando.


    —Rob me quitará el caso —exclamó en voz baja—. Sabes que tiene un problema en cuanto a eso: necesita llegar al final de todo.


    —¿No quieres que te ayude?


    —Sí, pero no de ese modo.


    Volvió a apoyarse en el respaldo y suspiró.


    —Lo siento, pero no puedo ayudarte. No en algo así.


    Se humedeció los labios, cansada. De acuerdo, su plan A había fallado; tendría que ponerse manos a la obra con su plan B.


    —Gracias por todo, Jeremy.


    Se puso en pie y se alisó la cazadora vaquera.


    —No te enfades, Betty. Estoy seguro de que harás grandes progresos.


    —No estoy enfadada. Pero que conste que no te ayudaré con Natalie.


    Salió de la comisaría y marcó el número de su amiga, la cual respondió al tercer tono: nunca respondía cuando sonaba para no parecer desesperada, pero tampoco dejaba alargar la llamada para no aparentar estar cansada. Natalie lo tenía todo bien atado.


    —Necesito tu ayuda.


    —Me encanta cuando pronuncias esas palabras, amiga —respondió. En su voz pudo sentirse su sonrisa maliciosa—. ¿Qué tengo que hacer?


    —No sé en qué momento te convertiste en una persona tan… malvada.


    —Ilegal sería una palabra más correcta.


    —Necesito una dirección. Jeremy no ha querido facilitármela.


    —Jeremy, Jeremy, Jeremy… —dijo en un suspiro cansado—. No entiendo por qué te molestas en acudir a él cuando sabes que es más legal que la propia ley.


    —Intento hacer mi trabajo correctamente.


    —Eso no implica que uses ciertos recursos.


    —Para eso te tengo a ti.


    —Gracias a Dios que soy tu amiga.


    Betty la puso al corriente del caso. Con ella no escatimó en detalles, sabía que la ayudaría en todo lo que pudiera y que al mismo tiempo se mantendría al margen y la dejaría investigar a sus anchas. Natalie era así, había estado toda una vida con ella, por lo que la conocía demasiado bien como para saber que debía dejarla inspeccionar a sus anchas, permitirle que se equivocara y saber ayudarla cuando estaba perdida.


    —Te llamaré en los próximos días —concluyó una vez hubo escuchado la historia, sin hacer ningún tipo de pregunta ni de hipótesis ni presunción.


    —Gracias.


    Ambas dejaron correr un par de segundos sin mediar palabra.


    —Por cierto: hola —dijo Natalie.


    Tenía razón, ninguna de las dos se había saludado al iniciar la llamada.


    Su amiga colgó sin darle tiempo a Betty para responder. Se guardó el móvil en el bolsillo trasero de sus vaqueros y se dispuso a volver a su casa cuando una voz a sus espaldas interrumpió su camino.


    —¿Pidiéndole ayuda a tu amiga?


    Era capaz de reconocer aquella repulsiva voz en cualquier lugar del planeta, y sentía que tenía la maldita suerte de encontrárselo allá a donde iba. Al mirar por encima del hombro vio a Ty Tovey apoyado en el capó de su lujoso sedán negro. Cruzaba los brazos sobre su pecho y le dedicaba una sonrisa cargada de prepotencia.


    —¿No tienes nada mejor que hacer? —le devolvió la pregunta.


    —Tenía. Hasta que te he visto salir de la comisaría con tu adorable modelito.


    —¿Te gusta? —dijo, echándose un vistazo a sí misma y luego clavándole una mirada llena de burla—. Te mentiría si dijera que creo que puede quedarte bien.


    —No es mi estilo. Gracias. —Se separó del coche para poder estar más cerca de ella—. ¿Has venido a pedirle ayuda a tu novio y te ha mandado a paseo?


    —No es de tu incumbencia.


    —Parece que tienes un caso bastante jugoso.


    Hizo acopio de todas sus fuerzas y se tragó las palabras malsonantes que pasaron por su mente. No se había percatado de que aquel ser repulsivo estaba en el aparcamiento cuando salió de la comisaría. De haberse dado cuenta, habría hablado con su amiga a un volumen bajo o lo habría hecho al llegar a su hogar. Debido a su falta de atención ahora Tovey estaba al tanto del caso que había llamado a su puerta. Y eso no le agradaba en absoluto.


    —No sabes nada del caso.


    —Sé hasta el último detalle. Y no solo eso, sino que ahora sé que vas a obtener la información de forma ilegal.


    —Eres un capullo. ¿Lo sabías?


    —Y, además, me estás insultando.


    —Tú me insultas constantemente.


    —Yo no recuerdo nada. —Miró hacia la entrada de la comisaría—. ¿No has encontrado lo que buscabas?


    —No es de tu incumbencia.


    Giró sobre sus talones para poner tierra de por medio. Lo último que quería en aquel instante era estar cerca de Tovey. Si conseguía resolver el caso de Amy Hopkins, no podría presentar las pruebas si estas habían sido obtenidas de forma ilegal. Lo peor era que Tovey ya lo sabía, estaba segura de que se había enterado, y no duraría ni un solo segundo en ponerla en evidencia ni en desacreditarla.


    —¡Eh, Betty Jeans! —exclamó con cierto retintín—. Mañana tengo una cita con una chica especial, he pensado que quizá podrías prestarle uno de tus muchos conjuntos provocativos.


    Ty rompió a reír con su propia broma para luego comenzar a subir las escaleras que lo llevaban a la comisaría. Cada vez que tenía la oportunidad la acosaba, ya fuera por sus casos o por su forma de vestir. Tovey se limpió las lágrimas que la risa le había provocado y se perdió en el interior del edificio.


    

  


  
    


    


    10. ACCIÓN


    Cuando llegó al edificio ya era de noche. El sol se había ocultado tras los altos edificios y habría sumido a la ciudad en una oscuridad total de no ser por las luces de las ventanas, los comercios y las farolas. Un coche pasó junto a ella, deslumbrándola. Parpadeó varias veces, intentado suprimir la huella verdosa que se le había clavado en la retina.


    Pero ni siquiera esa sombra insistente que la cegaba podía ocultar las grandes letras dibujadas bajo su ventana que la insultaban sin piedad. Deseó que las horas pasasen rápido para que aquella pintada desapareciera de su vida, aunque lamentablemente sabía que otra aparecería tarde o temprano. Con todo el lío del caso se le había olvidado pedirle ayuda a Jeremy.


    Cerró los ojos, cansada.


    —¿Te encuentras mal?


    Rain estaba bajo el dintel de la puerta de entrada al edificio. Iba vestida con pantalones cortos de verano y un abrigo de invierno.


    —¿Qué haces vestida así?


    —Tengo calor. Y frío.


    —Estamos en otoño, Rain. Las noches ya se sienten frías. Vas a coger un buen resfriado si no te cuidas —le regañó suavemente mientras subía los escalones de la entrada.


    —No voy a coger frío; el amor calienta mi cuerpo.


    Betty negó varias veces con la cabeza, disimulando la sonrisa, y entró en el edificio. Se sentía cansada y la cabeza había comenzado a dolerle.


    —Me gusta tener mis muslos al aire —continuó Rain—. ¿Crees que tengo buenas piernas?


    —Tienes unas piernas estupendas —respondió, con una sonrisa.


    Adoraba a su vecina. Absolutamente en todo. Aunque a veces intoxicara sus pulmones con romero, incienso o cualquier otra hierba que quemara.


    —Gracias —exclamó, con un brillo especial en los ojos—. ¿Te puedo contar un secreto? Me he enamorado —susurró, para luego cubrirse la boca con la punta de los dedos y ahogar una risita juguetona.


    —¡Vaya! ¿Y quién es el afortunado?


    —Bueno, ahí está el problema. Ya lo conoces.


    —¿Que ya lo conozco? —repitió.


    Hizo un repaso mental de todos los hombres que vivían en aquel edificio. Descartó rápidamente a su casero, dudaba que Rain estuviera interesada en él. Su vecina tenía un gusto bastante diferente. Le gustaban los hombres altos, esbeltos y de acción.


    Acción…


    —¡Ay, no! —La observó con los ojos abiertos de par en par, sin terminar de creerse el nuevo encaprichamiento de su vecina—. Él no.


    —Ha madurado mucho en el último año.


    —Ya. Seguro.


    —Y está más guapo. ¿Crees que se fijará en mi tipo? He adelgazado en los últimos meses.


    Betty se frotó la cara, fatigada.


    —Verás, me daba apuro hablar contigo de esto porque sé que vosotros fuisteis novios el año pasado.


    —¿Novios? Hasta donde sé él nunca me pidió salir. Él hace lo que le viene en gana.


    —Bueno, novios quizá no sea la palabra exacta. Quizá sea mejor decir que os distéis un revolcón. O el ñiqui-ñiqui. O como lo llaméis ahora la juventud. ¡Qué difíciles son estos tiempos de ahora! —exclamó, exasperada.


    —¡Rain, por favor! Compórtate un poco.


    Betty se alejó de ella y comenzó a subir los primeros peldaños de las escaleras. No sabía por qué, pero a pesar de que con Rain tenía plena confianza, se había sentido avergonzada bajo sus palabras. Para ella era como su abuela. Que le dijera sin tapujos lo que había ocurrido con Kyle la hacía sentirse expuesta.


    —Solo quiero saber si todo está bien entre nosotras.


    —¿A qué te refieres? —preguntó, volviéndose hacia su vecina.


    —¿No te molesta que me haya enamorado de Kyle? ¿No te molesta que sea recíproco?


    —¿Recíproco?


    —Bueno, durmió en mi sofá la otra noche, ¿sabes? Y estuvimos hablando. Creo que algo ha surgido entre nosotros, pero todavía no hay nada apalabrado.


    Betty puso los ojos en blanco, divertida.


    —No, no me molesta en absoluto. Creo que hacéis una pareja estupenda.


    —¡Vaya! Muchas gracias. Eres genial, Betty Jeans.


    Le dio un beso en la frente y continuó subiendo las escaleras mientras le decía a Rain que se abrigara y cerrara la puerta con llave.


    —Por supuesto —respondió—. Y yo te deseo una buena cena con Ryan. Que os divirtáis.


    —¿Ryan? ¿Te refieres a Rob?


    —Eso he dicho. Esta arriba, preparándote la cena.


    Pareció que el suelo tembló bajo sus pies como si se tratase de un terremoto. Pero no había seísmo alguno, era simplemente sus nervios. Su novio estaba en su piso. Arriba, en el cuarto. Preparándole la cena. Solo.


    Sintió que el calor subía por su cuello e invadía su rostro. Kyle… Si Kyle aparecía y Rob lo veía… No solo estaría perdido, sino que ella también caería.


    —Mejor que corras —le aconsejó Rain al leer su expresión de desasosiego.


    Comenzó a subir las escaleras, rápido, como nunca antes lo había hecho. El corazón le golpeaba el esternón de forma seca y contundente. Los oídos le pitaban de forma molesta.


    —Bien —se dijo a sí misma una vez hubo llegado al rellano—. Tranquila. Respira. Todo va bien. No vas a encontrarte a Kyle atado a una silla y a Rob apuntándole con el arma.


    Tomó aire varias veces, intentando tranquilizar su respiración. No quería que su novio la viera alterada. Lo mejor era aparentar quietud y despreocupación.


    —Hola —exclamó, quizá con demasiada alegría, cuando hubo abierto la puerta—. ¿Qué estás haciendo?


    Rob estaba junto a los fogones, cocinando dos buenos chuletones y un salteado de verduras. Se había puesto un delantal para no mancharse la ropa. Llevaba un pantalón negro de algodón y una camisa blanca y sin arrugas, a pesar de que había trabajado con aquella ropa aquel día.


    —Una rica cena para la mejor novia del mundo.


    Betty dejó la cazadora vaquera sobre el sofá junto con las llaves. No solo se percató de que, gracias a Dios, Kyle no había aparecido, sino que su novio había limpiado su piso. La manta del sofá estaba perfectamente doblada y descansaba sobre el brazo de este. El sofá no tenía ni una miga de pan; el suelo estaba impoluto; no había ni una mota de polvo sobre la pantalla del televisor; la mesa de café estaba reluciente.


    Se asomó de forma disimulada hacia la habitación con el fin de vislumbrar el interior. La cama estaba perfectamente hecha, ni una sola arruga. Una rosa descansaba sobre su almohada.


    —¿Vino? —ofreció Rob, interrumpiéndole su escrutinio.


    Betty se acercó a él con una sonrisa y lo besó en los labios cuando se colocó a su lado. El detective Lane era un hombre alto, corpulento y con unas facciones asombrosamente bonitas. Su espesa cabellera morena le otorgaba un porte atractivo, su mandíbula perfectamente afeitada le daba un aspecto pulcro. Tenía los ojos color avellana y una mirada tan profunda que era capaz de dejar de piedra al peor delincuente del mundo…, excepto a Kyle.


    —No tenías por qué molestarte en hacer la cena.


    —Sabes que nunca vengo con las manos vacías.


    Sonrió dulcemente y miró desde la lejanía hacia la ventana cuando su novio se hubo centrado de nuevo en las verduras. Solo deseaba que Kyle tuviera la sensatez de mirar hacia el interior del piso antes de forzar la cerradura de la ventana.


    —Toma asiento, cariño —le brindó él—. Enseguida te sirvo la cena.


    Y así fue. Momentos después ambos estaban sentados en la barra, uno al lado del otro. Los platos servidos, las copas llenas, la botella de vino, los cubiertos, las servilletas y el pan. Todo colmaba la barra hasta saciarla. Apenas quedaba un hueco libre.


    Se percató de que ninguna pieza de aquella vajilla ni las servilletas formaban parte de su menaje del hogar. Betty tenía platos, pero todos desparejos. Al igual que los vasos y los cubiertos. Algunas de esas piezas ya estaban en aquel piso cuando ella lo alquiló años atrás, pero otras las había ido comprando a medida que le había ido haciendo falta.


    Sin saber por qué se sintió algo irritada. Sabía que Rob había hecho todo aquello de buena fe, sin embargo, se sentía como "no aceptada por completo" al saber que su novio había traído los platos de su casa en vez de usar los de ella.


    —¿Qué tal te ha ido el día? —le preguntó, sacándola de sus cavilaciones.


    —Bien. He tenido algo de trabajo. ¿Y tú?


    —¿Otra infidelidad? —ignoró la pregunta de Betty.


    —Así es —mintió.


    No pudo evitar sentir un dolor profundo al fingir. Pero ¿qué podía hacer? No quería que Rob se entrometiera. Decirle la verdad y pedirle que se mantuviera al margen no surtiría efecto. Supo que estaba mal y rogó en su corazón que la perdonara.


    —Jeremy me ha dicho que has estado allí.


    Se llevó un pedazo de carne a la boca y masticó: era la excusa perfecta para no hablar, para ganar tiempo. Esperaba que Jeremy hubiera mantenido la boca cerrada.


    —He ido a hacerte una visita —mintió de nuevo—. Pero como no estabas decidí ver a Jeremy. Hacía tiempo que no lo veía.


    —El de recepción me dijo que no ibas a verme a mí.


    —¿Te crees todo lo que te dicen? —Se encogió de hombros—. Tus hombres ya me conocen, no veo qué necesidad hay de tener que detallar a quién voy a visitar. Es más que evidente.


    Continuaron comiendo en silencio, algo que Betty agradeció. Cuando mentía solían sudarle las manos y hablar más ligera. Lo sabía porque Kyle se lo había dicho, pero por mucho que había intentado manejar su situación no había logrado nada. Ni siquiera modular su voz.


    Miró una vez más hacia la ventana de forma disimulada. Se encontró con el rostro de Kyle al otro lado del cristal, observándolos en silencio. Hizo un tenue gesto para indicarle que se quedara dónde estaba, que se escondiera bajo las escaleras de incendio o que bien se marchase a casa de Rain. Una gran cantidad de palabras resumidas en un imperceptible movimiento, que Kyle no logró apreciar ni entender, por supuesto; pero que Rob pilló al vuelo.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, solo es un tirón en el cuello. No he dormido bien.


    No supo si fue por puro instinto o porque leyó el nerviosismo en su cara, pero Rob miró hacia la ventana. Kyle, de reflejos rápidos, ya se había ocultado tras la pared y gracias a la oscuridad de la noche no había sombra alguna que delatara la presencia del ladrón.


    —Las verduras están riquísimas —manifestó, con el fin de que su novio volviera su atención a ella.


    —Gracias.


    —¿Un brindis? —propuso, sosteniendo la copa de vino.


    Rob la imitó. Ambos brindaron por la salud y la prosperidad. También por el futuro. Cada uno se llevó su copa a los labios. El sabor dulce impregnó las papilas gustativas de Betty y el alcohol le quemó la garganta. Por encima del hombro de su novio pudo ver cómo Kyle se asomaba. Colocó las manos sobre el cristal, luego los labios y por último la nariz a modo de cerdito. Le dedicó una mirada risueña mientras sonreía con la boca pegada a la ventana.


    Se tragó todo el vino de una vez y evitó mirarlo. Kyle siempre había sido un payaso, algo que lo había metido en problemas en muchas ocasiones. No solía tomarse las cosas en serio y cuando lo hacía siempre sacaba la parte positiva y cómica. A veces, podía llegar a ser cansino, como en aquel preciso instante: no era el momento ni el lugar para ponerse a hacer tonterías. Pero así era él. La parte positiva de aquella personalidad era que cuando estaba serio solía ser porque de verdad se estaba tomando la situación como una persona adulta.


    —¡Vaya! —exclamó Rob al ver cómo Betty vaciaba la copa—. Creía que los vinos no eran tu especialidad.


    —Este está realmente bueno. —Sonrió, nerviosa. Por el rabillo del ojo pudo apreciar que Kyle formaba un corazón con sus manos y se lo ponía a la altura del pecho, haciéndolo latir—. ¿Me sirves más?


    —Claro. —Alcanzó la botella, pero antes de llenarle la copa se detuvo para hablar—: Me gustaría preguntarte algo, antes de que el vino se te suba a la cabeza.


    Pensó que ya llegaba tarde. Nunca había sido una buena bebedora. De hecho, no le gustaba el alcohol, le traía malos recuerdos. De ahí que con solo una copa de vino sintiera el cuerpo arder, y con dos sintiera la cara adormilada.


    —¿Has visto recientemente a tu amigo? —preguntó sin más, sin tantear el terreno.


    —¿Qué amigo?


    —Al ladrón.


    —No, hace más de un año que no lo veo.


    —Nos han dado el chivatazo de que ha vuelto a Nueva York.


    Rob era un tipo listo. Sin duda. Y también obsesivo, sobre todo con Kyle Allen. Tenía múltiples fuentes para saber el paradero de cierto ladrón, pero siempre recurría a ella para informarse, ya fuera antes o después. Sabía que su amistad con Kyle había empezado muchos años atrás y que si había alguien en el mundo que sabía dónde se encontraba Lucky Kyle debía ser ella. Pero el detective Lane no contaba con su lealtad. A pesar de que el ladrón la había lastimado sentimentalmente en muchas ocasiones, nunca en la vida se había planteado delatarle.


    Y seguiría sin hacerlo.


    —Jeremy ya me lo ha contado. Me preguntó esta mañana cuando fui a verte —medio mintió.


    —Lo sé. Me lo ha contado.


    —Entonces, si lo sabes, ¿para qué vuelves a preguntarme?


    —Quizá te sientes más cómoda conmigo hablando de estas cosas. Jeremy es tu amigo, pero no tienes la misma confianza con él y, además, estabas en una comisaría de policía. Dudo que fueras a contar algo en ese lugar.


    —Pues siento decepcionarte —declaró, haciendo memoria—, pero como le dije a Jeremy ni siquiera sabía que había salido de Nueva York.


    Rob apretó los labios hasta formar una fina línea con ellos. Soltó la botella sin servirle más vino y la observó detenidamente, escrutando cada parte de su rostro, inspeccionando cada microexpresión. Betty se sintió incómoda bajo aquellos ojos, y al parecer algo tuvo que verse reflejado en su cara porque Kyle dejó de hacer tonterías al otro lado del cristal.


    —¿Por qué mientes?


    —No miento.


    —Sí que lo haces. Lo haces cada vez que hablamos sobre tu amigo.


    —No miento —repitió—. Lo que me pasa es que me molesta que siempre quieras hablar de él. Y cada vez que hablamos de él discutimos.


    —Porque dudo mucho que haya vuelto a Nueva York y no se haya dejado caer por aquí. Eres su amiga desde hace mucho. Perdona si dudo de tu palabra.


    —Pues supongo que no habrá tenido tiempo de hacerme una visita.


    Enarcó una ceja y sonrió satisfecho. Sin apartar la mirada de los ojos de ella, introdujo una mano en el bolsillo interior de su chaqueta. Betty sintió cómo le sudaban las manos y la espalda. Quizá el alcohol solo había empeorado el calor que sentía en vez de tranquilizarle los nervios. La única ventaja que tenía a su favor era que solo había una lámpara encendida y estaba junto al sofá. Y si bien su piso era pequeño, aquella bombilla apenas iluminaba.


    —Dime una cosa. —Dejó la mano en el interior del bolsillo—. Dime que si me giro ahora mismo y miro hacia la ventana, no me encontraré a Kyle observándonos desde el otro lado.


    —Deja de decir tonterías, Rob. No hay nadie en las escaleras de incendio.


    Sin mediar palabra extrajo del bolsillo un reloj de hombre, caro y elegante. Lo dejó sobre la barra y la observó atentamente.


    Betty, en cambio, se limitó a mirar el reloj. No hacía falta ser una lumbrera para saber que aquel reloj pertenecía a Kyle. Ningún otro hombre a excepción de Rob había entrado en su piso. Había salido tan aprisa aquella mañana que no se había percatado de que Kyle había dejado el reloj en su casa. Pensándolo fríamente daba lo mismo si lo había dejado allí por propia voluntad o por olvido. ¡Qué más daba! La cuestión era que Rob no debería de haber fisgoneado. Aquella era su casa.


    —Estaba sobre la mesa de café.


    —Y, por supuesto, das por hecho que es de Kyle.


    —Dudo que sea de otro hombre. No eres ese tipo de persona, Betty.


    Pensó, caviló y reflexionó. Salir de aquel atolladero le iba a costar si no inventaba algo. Y pronto. Si admitía que era de su amigo, Rob pondría a varios hombres a vigilar aquella calle. Pillaría a Kyle y luego caería ella por haberlo protegido.


    —Es de mi padre —manifestó con voz segura y pidiéndole mentalmente a Dios que no la castigara por tal cosa.


    —¿En serio? —preguntó con fingida consternación.


    —Así es. A veces lo saco de su caja para admirarlo. Lo echo de menos.


    Rob asintió sin mucho convencimiento. Tras el cristal, Kyle negaba suavemente una y otra vez.


    —Entonces —dijo, deslizando la mano por la superficie de la encimera, luego le dio la vuelta al reloj dejando a la vista una inscripción—, ¿cómo explicas esto?


    La caligrafía del grabado era fina y delicada. Se podía apreciar a simple vista la suavidad en las líneas, el exquisito trazo de la K, la uniforme curvatura de la L. A pesar de la tipografía, tenía una apariencia parecida a la élfica. Podía leerse perfectamente el nombre de la persona que tantas discusiones había iniciado.


    Kyle Allen.


    

  


  
    


    


    11. UN TUPIDO VELO


    Día 4


    El hielo que flotaba sobre el batido de chocolate se agitó debido a la descongelación. No le gustaba que el batido estuviera aguado, pero tampoco le apetecía bebérselo de un trago. Y menos en aquel momento.


    —¿Y qué paso luego? —preguntó Natalie.


    —Se marchó.


    La discusión que Rob y Betty habían tenido la noche anterior no fue una de las peores. Simplemente, fue extraña. Él adoptó una postura defensiva y ella de indiferencia mientras Kyle apoyaba la frente en el cristal y lo observaba todo con cierta alarma.


    Rob había dejado el reloj sobre la encimera y la examinaba con una mirada cargada de escrutinio. No había vuelta atrás, no había excusas ni pretextos ni coartadas. A su mente solo acudían dos formas de librarse de aquello. O bien le decía que Kyle había estado allí durante una de sus ausencias laborales, o bien lo acusaba de mentir. La última opción no era una de las buenas; dejar a Rob por mentiroso desataría tal discusión que hasta Rain sería capaz de oírla desde su hogar. La primera le pareció mejor, sin embargo, una parte de ella pensaba que llegados a aquel punto era mejor confesar.


    No hizo falta abrir la boca. Su novio se tomó su silencio como una declaración concluyente. Se puso en pie sin mediar palabra y agarró su abrigo.


    —Creo que será mejor que me vaya —manifestó—. Estoy seguro de que el dueño del reloj volverá en breve.


    Aprovechó que su novio estaba de espaldas para mirar hacia la ventana. Kyle había desaparecido, probablemente se encontraba oculto tras el tabique.


    —Si sigues así, acabarás metiéndote en un lío, Betty —continuó Rob. Se terminó de poner el abrigo y la miró—. Estás cometiendo un error al no avisarme.


    Betty le devolvió la mirada. Una gota de sudor se deslizó por su espalda mientras su corazón seguía latiendo fuertemente.


    —Llámame cuando cambies de opinión —le hizo saber antes de cerrar la puerta tras él.


    Se quedó sola en aquel diminuto salón. Se permitió respirar y se secó las manos en los vaqueros. Todo parecía haberse congelado en aquella estancia, excepto el segundero del reloj, que marcaba su constate tic tac como si lo ocurrido fuera un pequeño instante sin importancia en el tiempo. Y, en realidad, así era.


    —¿Sabes qué es lo que no entiendo? —le dijo a Natalie—. Si encontró el reloj mientras estuvo limpiando, ¿por qué razón preparó la cena?


    —Buena pregunta.


    —Si tanto le molestó que no le confesara el paradero de Kyle, ¿por qué no se sentó a esperarme en el sofá?


    —¿O por qué no cogió el reloj y se marchó para luego apostar dos policías de incógnito en tu edificio sin que tú lo supieras y así detener a Kyle?


    —Esa sí que es una buena pregunta.


    —Creo que no pensó bien lo que hizo.


    —¿A qué refieres exactamente?


    Natalie bebió un sorbo de su café. Estaban desayunando en la cafetería de Martha, rodeadas de personas mayores que tomaban café solo o té, pastas y leían el periódico. El olor a granos de café inundaba la estancia y solo el ruido de algunas voces colmaban el local.


    —Rob es listo. Sabe lo que hace en todo momento.


    —¿Me estás intentando decir que no se dejó llevar por ningún impulso?


    —Creo que lo preparó todo. Fue con la intención de preparar la cena, incluso te llevó una rosa. Pero al encontrar el reloj los planes se le torcieron y creyó que era buena idea pillarte con la guardia baja.


    Betty se pasó la mano por el pelo, revolviéndolo. No se terminaba de creer la hipótesis de su amiga, pero cuadraba a la perfección.


    —¿De verdad crees que Rob sería capaz de hacer algo así?


    —¿Por qué si no iba a sacarse el reloj del bolsillo? —Se encogió de hombros—. Además, está obsesionado con Kyle. Vendería a su madre con tal de conseguir ponerlo entre rejas.


    Suspiró y se llevó el batido a los labios. Necesitaba endulzar su vida.


    —¿Y Kyle? ¿Continuó en la ventana?


    —No. —Dejó el vaso sobre la mesa—. Simplemente desapareció. Reconozco que pensé que estaba tras la pared, escondido. Al final resultó que había salido huyendo. Para variar.


    —Quizá se sintió culpable.


    —¿Tú en qué mundo vives?


    —Es Kyle. A veces tiene corazón.


    —Es egoísta. Solo piensa en él mismo. Me fui a dormir y esta mañana no había indicios de que durmiera en el sofá. Su reloj seguía en la barra. Y los platos sucios.


    —Es curioso. Se hospeda en tu casa, pero no le ves el pelo.


    —Sabe que sigo enfadada con él. Me evita todo lo que puede.


    —Eres cruel.


    Betty enarcó una ceja, aunque en el fondo no le sorprendía la actitud de su amiga. Natalie siempre había estado enamorada de Kyle. Había sido su amor platónico por más de diez años, y continuaba siéndolo a pesar de todo el esfuerzo que Betty ponía —y había puesto— en sofocar aquella tensión que existía entre ambos. Porque si bien a su amiga se le caía la baba con el susodicho, este se bebía los vientos por Natalie.


    Se habían conocido una tarde en la que ella la había invitado a ver una película. Kyle tenía prohibida la entrada al salón, sobre todo, cuando había visitas. Sin embargo, el muy descarado no pudo evitar entrar, saludar como si aquella fuera su casa y sentarse cómodamente a ver la película. Desde el momento en que cruzó el umbral de la puerta, Natalie no pudo quitarle los ojos de encima ni dejar de sonreírle. Le ponía ojitos cada vez que tenía la oportunidad, rozaba su brazo con el de él cada vez que coincidían en una habitación.


    La situación llegó a tal punto que Betty, desesperada, tuvo que intervenir para que aquello parase. No quería bajo ningún concepto que su amiga saliera con aquel chico que había vivido en la calle y había usurpado la casa del árbol. Sin embargo, ninguna de sus quejas, protestas o intervenciones había conseguido que aquel interés se extinguiera.


    —Voy a correr un tupido velo —acabó por decir.


    —Ya sabes que siento debilidad.


    —¿Has conseguido la dirección? —preguntó, cambiando de tema.


    —¿Acaso lo dudas? —dijo. Si se había percatado del cambio de tema, no dijo nada.


    Natalie no era solo abogada, sino que era una de las mejores abogadas que existían. Era lista, perspicaz y rápida. Sus argumentos siempre destacaban y raramente perdía un caso. Habían estudiado juntas Derecho y podía dar fe de que su amiga había sido tan buena en sus calificaciones como en su posterior trabajo. Era decidida, su voz no temblaba nunca. Transmitía una seguridad que hacía que los demás se replantearan sus ideas o razonamientos, y era esa seguridad en sí misma la que la hacía destacar.


    Además, era guapa y esbelta. Su larga y espesa cabellera castaña y su piel latina le otorgaban un aspecto elegante y glamuroso. Llamaba la atención, aunque fuera en ropa deportiva. Natalie era una mujer que nunca agachaba la mirada, ni siquiera en situaciones que lo requirieran.


    Con todos aquellos aspectos no le extrañaba que Kyle no le quitara el ojo de encima.


    —En absoluto —respondió—. ¿Cómo dudarlo?


    Mientras su amiga abría el bolso y registraba el interior en busca de la dirección de Jack Erickson, Betty la observó. Se preguntó —como tantas veces antes— qué métodos usaba para conseguir la información. Daba igual lo difícil que se lo pusiera, Natalie conseguía direcciones, teléfonos, declaraciones y confesiones. Había algo oculto en ella que la hacía cuestionarse con quién se codeaba a veces o qué recursos usaba para obtener todo lo que quería.


    —Aquí tienes. —Deslizó un pequeño papel doblado sobre la superficie de la mesa—. Cualquier cosa que necesites no dudes en pedírmela.


    —Gracias —dijo mientras se guardaba la dirección en el bolsillo de la cazadora vaquera—. Aunque tampoco quiero molestarte. Sé que tienes trabajo que hacer.


    —Ya sé que no te gustan mis métodos secretos, pero soy mucho más eficaz y eficiente que tu amigo Williams.


    —¿Te refieres a Jeremy?


    —Exacto. Jeremy Williams —dijo, con cierto tono de molestia e irritación.


    —¿Qué te pasa con él?


    —No me gusta. Es demasiado estricto, intransigente y terco.


    —¡Vaya! Si no fuera porque sé que estás enamorada de Kyle Allen, diría que sientes algo por Jeremy.


    —Ni se te ocurra ir por ahí. Jeremy es insufrible.


    —Supongo que ha sido el único que no ha sucumbido a tus encantos para darte información. Y eso te cabrea.


    Guardó silencio. Betty silbó, marcando el asombro.


    —Sí que es un tipo sorprendente. Ahora comprendo por qué no sirvió engatusarlo con una cita contigo.


    —¿Qué hiciste qué? No pienso ir a cenar con él.


    —Tranquila. Me estaba marcando un farol, necesitaba la dirección. Pero no aceptó.


    Enarcó una ceja y apretó la mandíbula, tensa y nerviosa.


    —Así que no aceptó —afirmó.


    Betty la miró escrutándola, intentando averiguar los pensamientos que cruzaban la mente de su amiga. Sus formas desprendían un aire de enojo, sin embargo, su rostro expresaba molestia.


    —Creo que es el único hombre del planeta Tierra al que no puedes corromper. Jeremy es inquebrantable. Eso dice mucho de él, ¿sabes? —continuó hablando con el fin de irritarla tontamente—. Si es capaz de mantener un juramento de por vida, da a entender que es un buen hombre. Fiel, honrado, noble, sincero, leal.


    —¿Vas a mencionar todos los sinónimos que se te ocurran? —la interrumpió.


    —Solo pretendo señalar lo que veo. Y ahora que lo pienso creo que me he equivocado al escoger novio. ¡Debería de haberme ligado a Jeremy! Qué importa si es solo un poco más alto que yo y no es guapo tipo modelo. El detective Lane me la jugó anoche de una forma muy desconsiderada. Tanto romanticismo y al final me tiende una trampa. ¿Para qué quiero el romanticismo entonces? Mi vida es una serie de desastrosas elecciones. Pero no, tuve que tener un flechazo con Rob. La química surgió con el poli modelo y no con su ayudante predilecto.


    —Melodramática.


    Natalie sacó de su bolso una barra de labios rojo pasión y un espejo. Se aplicó el maquillaje de forma fácil y rápida. Toda una experta.


    —Gracias, no me había dado cuenta —dijo con sarcasmo.


    —Pienso corromper a Jeremy Williams. —Deslizó un labio sobre el otro para repartir el pintalabios y luego cerró el pequeño espejo—. Ha rechazado una cena conmigo.


    —Acabas de decir que no pensabas tener una cita con él. Y, además, era un farol.


    —Pero para él era cierto. Y pese a eso, me ha rechazado estando colado por mis huesos.


    —Nunca imaginé que esto fuera a pasar —dijo más para sí que para su amiga.


    —Se va a enterar. Va a saber quién es Natalie Parker. Voy a quebrantar su honor.


    —No, no lo harás. No podrás.


    —Ya lo veremos. Será mi próximo objetivo. —Sonrió.


    —Ya lo has intentado en otras ocasiones y no ha funcionado.


    —Porque nunca he usado mi encanto. Siempre lo he tratado con la punta del zapato. Metafóricamente hablando.


    —¿Intentas decirme que vas a seducirlo para sacarle información sobre mi caso? Porque no quiero tener nada que ver con tu nuevo proyecto.


    —No voy a seducirle. Solo utilizaré algunos métodos que he aprendido a lo largo de mi carrera.


    Natalie se levantó de la silla y se puso el abrigo. Se atusó el cabello para que quedara perfecto y luego se colgó el bolso en el hombro.


    —Y para que quede clara una cosa —dijo, antes de marcharse—. Puede que mi amor por Kyle sea infinito y te moleste a rabiar, pero de entre nosotras dos tú eres la que se lo ha llevado a la cama. —Sonrió, satisfecha y con cierta mirada juguetona, intentando molestarla al igual que Betty había hecho momentos antes con ella—. Y mira que se lo puse fácil.


    —Pues lamento decirte que contando a Kyle, ya son dos los hombres que se han resistido a tus encantos.


    

  


  
    


    


    12. NATALIE PARKER


    Betty. 6 años.


    Para muchos resulta casi imposible recordar el primer día de clase a la edad de seis años, pero no para Betty. Su familia se había mudado a una ciudad nueva, lo que significaba que tendría que hacer amigos nuevos. Atrás quedarían amigos que dejarían de serlo, gente que la olvidaría y personas que no la recordarían. Parte de la vida consistía en un ir y venir de gentes, caminos que se entrecruzaban momentáneamente o durante un lapso tiempo para luego separarse; otros lazos se unían para siempre. Había berreado y pataleado al saber que se mudaba. Era pequeña, pero adoraba estar con su vecina, que iba al mismo colegio que ella y casi cumplían año el mismo día. No tenía la noción de que no volvería a verla, sin embargo, no significaba que no le importara. ¿Con quién jugaría ahora que su amiga no estaba?


    Al estar de pie tras el pupitre —mientras la profesora escribía su nombre en la pizarra para presentarse— un montón de cosas se movían en su interior. En aquel entonces no conocía el concepto de estar nerviosa, simplemente era un pellizco en el estómago. Un pellizco fácil de ignorar: con tan solo mirar los rostros de sus nuevos compañeros —todos observándose con expectación y temor los unos a los otros—, se olvidaba de todo. Con el tiempo comprendió que si hubiera sabido lo que era el miedo y el nerviosismo no se habría tomado con tanta tranquilidad aquel primer día. Parecía que las cosas carecían de importancia cuando no se poseían sustantivos que lo denominaran. Sin embargo, en la adultez estar nervioso significaba estar al borde de un precipicio. El simple hecho de estar nervioso creaba nerviosismo. Al igual que el miedo.


    La profesora pidió que cada alumno dijera su nombre y edad. En aquel momento nadie le pareció llamativo. Tampoco los libros crearon cierta apetencia en ella a pesar de que le encantaba pegar la nariz a la hoja como un cerdito y aspirar el olor a tinta, pegamento y papel. No fue hasta la hora del almuerzo cuando conoció a una niña de piel latina, pelo castaño y unos ojos negros, hipnóticos.


    Betty estaba jugando en el patio trasero, intentando mantener el equilibrio en el bordillo del parterre como si fuera una trapecista. No es que quisiera serlo cuando fuera mayor, solo lo hacía por matar el tiempo. En realidad, quería ser detective. A veces, le pedía a su madre que le escondiera algún juguete en la casa y dejara pistas escondidas para que ella pudiera encontrarlas y resolver el caso. Otras veces interrogaba a sus peluches como si de criminales y rateros se tratasen. Le ponía muchas ganas, era su juego favorito y deseaba que también fuera su profesión algún día. Aunque aún le quedaba mucho por aprender: tenía que mejorar técnicas, saber qué preguntar y cómo hacerlo para resolver la desaparición del muñeco que su madre había escondido en aquel momento. Por mucho que lo intentaba nunca conseguía solucionarlo.


    Se resbaló del bordillo y volvió a subirse deprisa, intentando disimular que su ficticia audiencia la hubiera visto. ¿Quizá algún compañero de clase se había percatado de su percance? Lo dudaba. Todavía no conocía a nadie y le daba vergüenza acercarse a otros niños y preguntarles si la invitaban a jugar. Era bastante tímida, por lo que prefería quedarse sola e imaginarse un mundo diferente y más divertido que el que en ese momento la rodeaba.


    —¡Hola! —le dijo una voz cargada de felicidad.


    Levantó la mirada y dejó que su inocente universo se esfumara. Frente a ella tenía a una niña vestida con un traje rosa y blanco. Su cabello color caoba estaba recogido en dos altas coletas y dos enormes lazos las adornaban. Llevaba los calcetines subidos hasta las rodillas y unos zapatos blancos cubrían sus pies.


    —Me llamo Natalie. —Le ofreció la mano, con inocente profesionalidad, la cual aceptó.


    —Yo soy Betty.


    —Me gusta tu nombre —reconoció—. ¿Quieres ser mi amiga? No conozco a nadie y no me gusta estar sola.


    Dudó. Caviló. Y observó como aquella niña le dedicaba una sonrisa a pesar de que le faltaba un incisivo. Le gustó que no se avergonzara de ello porque ella tampoco lo hubiera hecho a pesar de ser tímida.


    —Me encantaría —accedió. Era realmente sencillo hacer amigos cuando tenías seis años—. Yo tampoco conozco a nadie.


    —Estamos en la misma clase: ¿te gustaría sentarte a mi lado? —le ofreció Natalie.


    Betty tardó menos de un segundo en aceptar.


    A partir de ese instante, se hicieron amigas inseparables, una relación que se convirtió en un pilar en sus vidas. Cuantos más años pasaban, más se unían la una a la otra. Compartían todo: juguetes, libros de lecturas, lápices de colores… Se ayudaban con las tareas del colegio, incluso se hacían los deberes cuando alguna de las dos no tenía ganas de esforzarse. En verano se veían todos los días, excepto cuando viajaban con sus respectivas familias. Iban juntas a la piscina o a la playa. Algún que otro día su madre, o bien la madre de Natalie, las llevaba al cine donde se hinchaban a palomitas para luego acabar con dolor de estómago. Hacían fiestas de pijama casi todos los sábados, el jardín de su casa junto con la casa del árbol se convirtieron casi a diario en un bosque fantástico lleno de duendes y hadas. No solo se volvieron inseparables, sino que crearon un vínculo de por vida.


    —Prométeme una cosa —dijo Natalie, una noche en la que Betty se había quedado a dormir en su casa—. Prométeme que siempre serás mi amiga.


    Tendió la mano, el puño cerrado y el meñique extendido, a la espera de que ella lo enlazara con el suyo para cerrar aquella promesa. Aquel acto fue un gesto sagrado.


    —Prometido —acordó.


    El tiempo dio paso a la pre-adolescencia. Todas las costumbres que hasta ahora habían mantenido se fueron transformando en costumbres diferentes, pero igual de constantes que antes. Siguieron compartiendo libros y revistas, y ayudándose con los deberes, siempre acudiendo al rescate la una de la otra. Los juegos fueron siendo usurpados por reuniones de dos chicas que se querían como hermanas y que se confesaban sus primeros enamoramientos: a Natalie le gustaba Clark Jones y a Betty se le caía la baba con Max Glover. Las fiestas de pijamas se convirtieron en reuniones de cotilleos sobre qué había pasado en clase, quién había dicho qué, cuál era la última novedad ocurrida en los vestuarios del gimnasio o en los pasillos del instituto. También de declaraciones de deseos sobre cómo sería besar a un chico o darle la mano mientras paseaban por la calle.


    Y nunca, en ningún momento de sus respectivas vidas se separaron, ni siquiera cuando se enfadaban. Cualquier disputa la solucionaban, y no porque se hubieran prometido ser amigas, sino porque se habían convertido en uña y carne. No sabían qué hacer la una sin la otra. Cuando se separaban sentían una punzada de soledad que rápidamente la solventaban con algún mensaje o alguna llamada. Y cada mañana, cuando se veían en el autobús que las llevaba a clase se abrazaban como si hubieran pasado meses sin verse.


    Natalie era parte de los cimientos de Betty y continuó siéndolo año tras año. En lo bueno… y en lo malo. Sin embargo, siempre fue más fácil durante la niñez. Si algún problema se le presentaba a Betty, esta lo solucionaba rápido, ya fuera con la ayuda de Natalie o sin ella. En cambio, durante la adultez por más soluciones que su amiga le ofreciera, Betty se empeñaba en poner más y más problemas a cada una de esas soluciones. Y fue mucho más difícil cuando su vida comenzó a desbordarse. Cuanto más se hundía en la desesperación por la muerte de su padre, más tiempo seguía Natalie con ella, manteniéndola a flote.


    Aquello nunca pasó inadvertido para Betty. Siempre se lo agradeció, con palabras o silencio. Los hechos, gestos, palabras y cariño se convirtieron en ofrendas inolvidables. Por ese motivo entre otros, amaba a su amiga mucho más cada día.


    Con todo su corazón.


    

  


  
    


    


    13. JACK ERICKSON


    Eran poco más de las tres de la tarde cuando Betty detuvo su coche frente a la casa de Jack Erickson. Un camino de baldosas claras unía la acera con el porche dividiendo el jardín en dos, como si un caudaloso río separara una ciudad en Norte y Sur. El jardín estaba adornado con flores y arbustos, y un gran árbol se situaba en el centro del jardín derecho. La casa tenía una sola planta. No parecía muy amplia, pero sí bonita. Un coche de gama alta permanecía aparcado en el camino de entrada, frente a la puerta del garaje. No pudo evitar sentir una pizca de envidia. Jack Erickson poseía todas las comodidades: casa bonita, jardín bien cuidado, coche elegante. Estaba segura de que el periodista se había esforzado durante su vida para conseguir todo aquello, pero admirar aquel gran coche y luego oler el suyo resultaba descorazonador.


    Su Cadillac del 75 tenía más de cuarenta años y un olor nauseabundo que se metía por las fosas nasales. A pesar de que en muchas ocasiones evitara respirar, parecía que aquel tufo tuviera vida propia: se desplazaba por el aire, se colaba por su nariz y alcanzaba los pulmones, inundándole los bronquios.


    No sabía muy bien cuándo se había originado aquel hedor, ya estaba ahí cuando compró el coche. El hombre que se lo vendió —un tipo con sobrepeso, cabeza rapada y un tatuaje tribal en el cuello— se lo dejó en poco menos de quinientos dólares. Betty sabía de sobra que aquellos coches se consideraban clásicos. Puede que el estado del coche no fuera óptimo para que se considerara una pieza de gran valor. Estaba sucio y lleno de barro, la capota estaba rajada en un lateral —probablemente de un navajazo—, un faro estaba roto y el interior parecía haber sufrido el apocalipsis. Pero no dejaba de ser un Cadillac. Un Cadillac tan necesitado como ella.


    Miró al hombre, el cual le devolvió una mirada cargada de suspicacia.


    —¿Sabes a qué me dedico? —le preguntó ella.


    —¿Es imprescindible que lo sepa?


    —Supongo que no.


    Se encogió de hombros. No era buena idea decir que era detective privado. Se figuró que algo malo debía de haber ocurrido con aquel coche para que se lo dejaran a tal precio. Aceptó el trato. El tipo con pintas de mafioso se largó tan rápido como había llegado y ella se quedó allí, con las llaves en la mano, lamentándose de su vida y preguntándose cómo había caído tan bajo; cómo era posible que de pequeña viviera en una preciosa casa y con coche de lujo, y ahora tuviera que moverse por Nueva York en tal bodrio.


    Sin embargo, lo peor vino cuando se sentó tras el volante. Este se giraba con dificultad, había que tirar con fuerza del freno de mano para que este actuara y había que pisar fuerte el pedal de freno para que estos funcionaran. Al principio le echó dinero al coche para que su pintura roja volviera a relucir, al menos en la medida de lo posible. Arregló el faro, los frenos y el freno de mano. Aspiró y limpió el interior, dejó los cristales relucientes y arregló como pudo la capota. Pero daba igual cuanto hiciera por aquel Cadillac del 75: seguía oliendo como si alguien hubiera vivido en el coche durante treinta años, hubiera servido de picadero durante cinco y alguien hubiera permanecido muerto en el interior durante tres.


    Al final dejó de preocuparse por mantenerlo. Ahora lucía casi igual de sucio que el día en que lo compró. Los asientos estaban algo raídos, el salpicadero pegajoso, las ventanas sucias y la pintura llena de polvo y barro.


    Salió del coche y se olió a sí misma para ver si olía como el interior de su fragante Cadillac. Todo bien. Caminando hacia la casa de Erickson y admirando sus posesiones recordó que le debía dinero a su casero y que una pintada de cuatro letras figuraba bajo la ventana de su despacho.


    Si seguía así, al final del día acabaría con los ánimos por el suelo.


    Llamó al timbre y esperó. Aquel lugar era una calle tranquila y familiar. Los juguetes de los niños y las bicicletas permanecían sobre los jardines vecinos. A lo lejos alguien cortaba el césped, rompiendo el canto de los pájaros. Un coche pasó por delante de ella. Una familia iba en el interior y las protestas del crío escaparon por la ventanilla y llegaron a los oídos de Betty.


    Finalmente, la puerta se abrió. Un hombre alto, de poco más de sesenta años y con el pelo cano le devolvió la mirada, frunciendo el ceño.


    —Hola, soy la detective Betty Jeans. Me gustaría hablar con Jack Erickson. ¿Se encuentra en casa?


    El hombre vaciló, pensando qué hacer. En su mirada podía descifrarse con facilidad que la visita de una detective lo desconcertaba. Sobre todo, una detective con aquel aspecto.


    —Un momento, por favor.


    Desapareció en el interior, dejando la puerta entornada. Intentó escuchar a escondidas, sin embargo, el escalofrío que sintió por la espalda la distrajo. No sabía bien qué había sido, pero había percibido la presencia de alguien, observándola. Al mirar por encima del hombro descubrió que no había nadie. Los jardines seguían vacíos, nadie curioseaba por ninguna ventana, nadie la examinaba desde ningún coche. El cortacésped seguía sonando a lo lejos y los pájaros seguían entonando su canto. Todo continuaba como hacía unos segundos, en cambio, aquella extraña sensación se había apoderado de ella.


    La puerta volvió a abrirse, interrumpiendo su escrutinio en los jardines más lejanos. Quizá alguien se había escondido tras un árbol o arbusto. ¿Rob? Lo dudaba, era un tipo que nunca se saltaba su trabajo, aunque Lucky Kyle era parte de su ocupación. ¿Kyle? No tenía ningún motivo para seguirla. ¿Jeremy? No. ¿Tovey? Podría ser, pero ¿con qué fin?


    ¿Sparks? Sintió un peso caer en su estómago.


    —Hola, detective —la saludó Jack Erickson.


    Era un hombre más bajo que el que le había abierto la puerta, pero igual de esbelto. Su pelo castaño estaba pincelado de color blanco en las sienes y sus ojos eran de un gris apagado. Su rostro poseía algunas arrugas alrededor de los ojos y en la frente.


    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó.


    —Me gustaría hacerle unas preguntas sobre un caso que llevó hace tiempo. ¿Recuerda el secuestro de una de las hijas del dueño de la cadena de hoteles Hopkins Hotel?


    Erickson frunció el ceño. Reconoció que era desconcertante que tras dos décadas una detective llamara a su puerta para hablar sobre aquel caso.


    —Disculpe, pero… no entiendo nada. ¿A qué viene todo esto?


    —Sé que puede parecer inesperado algo así. Amy Hopkins me ha contratado para que busque a su secuestrador.


    Si antes fruncía el ceño sin comprender, ahora elevaba las cejas, sorprendido. No hacía falta decir que aquel día iba a ser muy singular.


    —¿A su secuestrador? —repitió. Una risa nerviosa escapó de su garganta—. Su secuestrador murió aquella noche.


    Betty apretó los labios, intentando que aquel hombre comprendiera que tenían que hablar. Seguía sintiendo unos ojos clavados en su espalda. Hablar allí no era una buena opción; debía entrar en aquella casa, hablar tranquilamente.


    —Esa es la cuestión, señor Erickson. ¿Le importaría si hablamos dentro? Siento si parezco descarada, pero no creo que sea buena idea hablar esto aquí afuera. Claro que si no quiere, podríamos ir a tomar un café.


    —No, no, por favor. Pase, pase —dijo, invitándola a entrar.


    Jack Erickson la llevó hasta un salón salido de catálogo. Sofás, mesa de café, chimenea, preciosos cuadros colgados de las paredes, alfombras y un par de macetas. Lo más sorprendente era que todo combinaba a la perfección. El mobiliario tenía un porte clásico que era acompañado por telas de estampados florales de colores pastel, marcos de bronce tallados y una alfombra de pelo largo. Hasta la tonalidad crema de la pintura de la pared estaba bien elegida.


    —Cariño, ¿podrías poner la tetera? —le preguntó a su marido.


    Betty tomó asiento en uno de los sofás. Aquel día iba vestida con vaqueros de pitillo rotos por algunas zonas de los muslos que dejaban ver una liga falsa, una blusa blanca y estrecha hasta la cadera y con los hombros descubiertos, una cazadora vaquera también rota por algunos sitios y uno tacones de aguja negros. Se había anudado un pañuelo blanco a modo de diadema alrededor de su cabeza y se había maquillado como siempre. Sentada en aquel sofá se percató de que desentonaba con la decoración de la casa. Un estilo clásico frente a un estilo sensual de los años setenta. Parecía un pingüino en mitad de la selva.


    —¿Puedo llamarla Betty?


    —Claro.


    —Verá, Betty, llevé ese caso hace muchos años, sin embargo, recuerdo lo suficiente como para poder decir que el secuestrador de Amy Hopkins murió de varios disparos en el interior de su coche. Perdóname, pero no entiendo qué has querido de decir con que la señorita Hopkins busca a su secuestrador.


    —Amy Hopkins me ha contratado para limpiar el nombre de su padre. Según sus pesquisas insiste en que su padre era un buen hombre incapaz de matar a una mosca, por lo que alega que tuvo que existir otro secuestrador.


    —¿Un cómplice? ¿Insinúas que este cómplice mató a…? —dejó la frase a la mitad, intentando recordar el nombre


    —Stevens —le dijo.


    —Stevens, ese era el nombre.


    —Y, además, se llevó el dinero del rescate.


    —¿También dice eso Amy Hopkins o es una sospecha hecha por ti?


    —¿Acaso importa?


    —Sí, importa.


    Guardaron silencio cuando el marido de Erickson entró en el salón sosteniendo una bandeja. La depositó en la mesa y luego se marchó. A lo lejos una puerta se cerró suavemente. Jack procedió a servir el té y le tendió una taza con aire solemne.


    —Señor Erickson, ¿podría contarme qué sabe sobre el caso? Cualquier cosa podría ayudarme.


    Bebió un sorbo de su té sin apartar la mirada de ella.


    —Llámeme Jack. Tutéeme, señor Erickson me hace mayor —pidió—. Voy a preguntarte una cosa: ¿has llevado más casos de este tipo?


    —No exactamente. Suelo llevar casos de infidelidades.


    —Es decir, que es tu primer caso.


    —¿Y eso también importa?


    —Sí, todo importa. Eres novata en este tipo de casos y deberías de andarte con ojo. No puedes pasar ni una pista por alto, debes saber a dónde ir y a quién preguntar.


    —¿He venido al sitio indicado?


    —Has hecho lo correcto. —Dejó la taza sobre la mesa—. No creo que sepa mucho más que tú si has hecho los deberes y leído mis artículos.


    —No sabría decirte si he leído todos los artículos. Probablemente no. El caso fue bastante mediático. Sé que la secuestraron, que pidieron el rescate y que la entregaron. Stevens apareció muerto y la pulsera de Amy llevó a la policía hasta la puerta de los Hopkins. Mark Hopkins fue el principal sospechoso y luego declarado culpable. Murió en la cárcel.


    —Exacto. En un principio el asesinato de aquel hombre fue tomado como un ajuste de cuentas, hasta que apareció la pulsera. Sin embargo, la policía no hizo ninguna declaración hasta que alguien de forma anónima lo filtró a la prensa. Fue entonces cuando me dieron la primicia. El asesinato de Stevens fue declarado como una vendetta personal por Mark Hopkins.


    —¿Crees que lo hizo? Viviste el caso de cerca.


    —Nunca llegué a conocerlo personalmente. Era un hombre de negocios: elegante, ambicioso, con mucha determinación. Estaba acostumbrado a dirigir y a hablar, sin embargo, nunca medió palabra con la prensa.


    —Leí que vendió el negocio.


    —Perdió mucho dinero —le hizo saber—. A la gente no le hace gracia hospedarse en el hotel de un asesino. A no ser que hayan pasado los años suficientes como para convertirse en leyenda. Entonces, la gente deja de tener escrúpulos y pagan miles de dólares para pasar una noche en un lugar donde ocurrieron hechos violentos, o donde vivió tal asesino en serie. —Rio con indiferencia—. Nunca dejaré de sorprenderme.


    Ambos bebieron té de sus respectivas tazas.


    —Este té está delicioso —declaró Betty.


    —Mi marido está obsesionado con el té y con el café. A menudo compra marcas que nunca ha probado. A veces, incluso son de importación.


    —¿Le desagrada el té y el café?


    —Soy más de té, pero reconozco que a veces me siento como un conejillo de indias —susurró. Betty sonrió dulcemente—. Tengo que probar todas las marcas. No me libro de ninguna.


    —Estoy segura de que hay cosas peores que probar marcas diferentes de té.


    Jack Erickson rio suavemente.


    —¿Malas experiencias?


    —Algo así.


    —No hay nada que el tiempo y un buen té no cure.


    Ambos rieron.


    —Creo que tienes un buen caso entre manos, Betty Jeans. Pero también pienso que no encontrarás nada diferente a lo que la policía encontró en su día.


    Dejó caer los hombros, cansada. Aquel hombre tenía razón. No solo era complicado por los veinte años que habían pasado, sino porque Amy Hopkins buscaba algo que quizá no existía.


    —¿Y el dinero del secuestro?


    —Nunca se encontró. Supongo que la señora Hopkins, su mujer, lo escondió en alguna parte y se hizo con él cuando las aguas se calmaron.


    —Eso sería algo de una persona muy fría.


    —Aquella mujer lo era. Nunca habló con los medios, pero su mirada y su altanería hablaban por sí solas.


    —Quizá solo lo aparentaba. Quizá estaba rota por dentro.


    El hombre se encogió de hombros. La luz que entraba por la ventana le iluminaba la cara. Su rostro afable y su mirada inteligente la observaron con detenimiento.


    —¿No te has preguntado por qué después de veinte años? —preguntó el periodista.


    —Sí, y me gustaría poder tener una respuesta, pero no puedo. Amy está dolida. Le quitaron a su padre.


    —¿Le quitaron? ¿Y si su padre es el asesino que la policía dijo que era?


    —Creo que aunque le lleve las mismas respuestas no se sentirá satisfecha.


    —Una cosa no empieza a existir por muchas ganas que tengas de que exista.


    —Stevens nunca le hizo daño físico, aunque sí psicológico. Luego perdió a su padre. Entiendo su dolor.


    Erickson apretó los labios, como si intentara guardarse las palabras sin conseguirlo.


    —Dime una cosa: ¿en algún momento Amy Hopkins te ha mencionado que hubiera otro secuestrador?, ¿alguna vez escuchó dos voces diferentes en vez de una?


    —No, en ningún momento. Pero si suponemos que Mark Hopkins no fue el asesino de aquel hombre, alguien tuvo que acabar con su vida.


    —Betty, querida, si no hay pruebas de que hubiese otro secuestrador, es como si no lo hubiera. La policía supo hacer su trabajo y lo hizo bien. Esa mujer quiere limpiar el nombre de su padre, yo también comprendo su dolor, pero no piensa que quizá pudo ser el asesino.


    —¿Qué pasó con la familia después de la muerte del señor Hopkins? En los periódicos no se comenta nada.


    —Porque nadie supo nada. Salieron del radar tan pronto como tuvieron oportunidad. Nunca más se supo de ellos.


    Betty dejó la taza sobre la mesa. Estaba claro que seguía en el mismo punto que antes. No iba por el buen camino y se lamentó de que aquel tipo de casos no se le diera igual de bien que las infidelidades. No existía ningún cabo suelto del que tirar y todo apuntaba a que, tal como Jack Erickson decía, la policía hubiera hecho su trabajo de forma excelente.


    —¿Mark Hopkins no tuvo coartada?


    —Su mujer.


    —¿Y aun así lo detuvieron?


    —Se declaró culpable. Aceptó el trato del fiscal.


    —Amy no dijo nada sobre eso.


    —Lo suponía. —Dejó su taza ya vacía sobre la mesa—. Te ha contado solo lo necesario para crearte incertidumbre y apetencia.


    —¿Llegaste a hablar con la familia de Brad Stevens?


    —No directamente. Pero recuerdo a su madre a la perfección. Pobre mujer, creo que fue una de las peores paradas. "Mi hijo nunca haría nada así". Eso era lo único que decía. Pero estaba claro que lo hizo.


    —¿Crees que sería buena idea hablar con ella? Podría intentar averiguar con qué amigos solía codearse Stevens. Si hubo algún amigo que le pareciera sospechoso.


    —Han pasado dos décadas, no sé si seguirá viviendo en el mismo lugar o incluso si sigue viva. Era mayor. Espera aquí, te daré la dirección.


    Se levantó del sofá y se perdió en el interior del pasillo. Sabía que era algo arriesgado buscar a la familia del secuestrador. De hecho, no se veía capaz de presentarse en un hogar y preguntarle a una madre si su hijo había tenido un cómplice. Estaba segura de que no le abriría la puerta o de que la echaría. Pero no tenía muchas opciones.


    —Debes andarte con cuidado —le hizo saber, cuando volvió a entrar en el salón, extendiendo el brazo con la dirección anotada en un trozo de papel—. Ha pasado mucho tiempo. Remover el pasado no es bueno, y menos para una familia pobre que apenas subsistía con el dinero que ganaba Brad Stevens. No sé si su familia querrá volver a hablar.


    Betty se guardó el papel en el bolsillo de la cazadora vaquera.


    —¿Puedo preguntarte algo, Betty Jeans? ¿Por qué has venido hasta aquí en vez de pedirle ayuda a la policía? Sus documentos están mejores provistos que los míos.


    Betty torció el gesto.


    —Ya lo he intentado.


    —¿Seguro que lo has intentado con todas tus fuerzas?


    —Es complicado —respondió, pensando en Rob. Bajo ningún concepto pensaba pedirle ayuda, y menos después de la discusión de la noche anterior. Si le pedía los documentos del caso Hopkins, estaba segura de que al detective Lane no le faltaría tiempo para pedirle a cambio el paradero de Kyle.


    Betty se puso en pie y comenzó a dirigirse hacia la puerta.


    —Muchas gracias por su ayuda, señor Erickson —dijo, volviéndo a las formalidades sin percatarse.


    —No hay nada que agradecer. Puedes pedirme ayuda siempre que lo necesites. Y recuerda olvidar las formalidades conmigo. Me llamo Jack. —Le ofreció la mano y una de sus mejores sonrisas a modo de presentación oficial.


    —Es usted muy amable. —Aceptó su mano y luego rectificó—. Quiero decir que eres amable.


    —Y a mí me gusta tu estilo —declaró, echándole un vistazo de pies a cabeza—. Es fácil recordarte. Has hecho una gran elección.


    —En realidad, siempre visto así. No tiene nada que ver con la profesión.


    —Aun así sigue gustándome.


    —Bueno, no es algo que le guste a todo el mundo —dijo, recordando los comentarios hirientes de Ty Tovey. Se giró hacia el periodista antes de salir de la casa—. Señor… Digo, Jack.


    —¿Alguna pregunta más?


    —En realidad no tiene nada que ver con el caso Hopkins. ¿Sigues ejerciendo de periodista?


    —Como freelance, en ocasiones.


    No solía ser una persona rencorosa, pero reconocía que ciertos modales y comentarios comenzaban a ulcerarle el ánimo. Si a eso le sumaba que Tovey iba a chantajearla con el caso Hopkins, tenía que cubrirse la espalda de alguna manera.


    —¿Qué te parece si te hablo de cierto detective de renombre que se dedica a mantener relaciones sentimentales con sus clientas?


    —¡Oh, Betty Jeans! —exclamó con una sonrisa—. Me parece que cada vez me caes mejor.


    

  


  
    


    


    14. RESCATE


    Amy. 8 años.


    La fina cuerda se le clavaba en la carne, y debajo de esta, la ligera pulsera de oro —que su madre le había regalado en su último cumpleaños— la sentía incrustada en la piel. Llevaba varios días sin ducharse, la ropa olía mal y sentía el sudor pegado a la espalda. También le olía mal el pelo. Tenía los ojos tapados con una tela, pero a través del oído le llegaba el constante ruido del motor del coche. Era ahí dónde se encontraba ahora. Estaba tumbada en el asiento trasero de un automóvil. El hombre, su secuestrador, la había llevado hasta allí en brazos y la había depositado con cuidado para luego decirle que no intentara escapar ni se sentara. Debía quedarse acostada. Y ella obedeció, como había hecho desde el primer momento en que la llevaron allí.


    La había alimentado, había tenido una cama mullida donde dormir y la había dejado ir al aseo, incluso destaparse los ojos cuando estaba en el interior del cuarto de baño. Sentía miedo y lloraba casi todo el tiempo. Quería volver con su madre y jugar con su hermana. No soportaba estar allí, quería huir, sentía que aquello era el final. Pensaba que no volvería a casa, que no volvería a donde pertenecía, que aquel secuestrador la llevaría a otro lugar y que le haría daño. Y ahora era peor, ya que estaba en un coche que se dirigía a un lugar desconocido para ella. No pudo evitar que las lágrimas le llenaran los ojos.


    Aquel hombre tosió.


    —Ya estamos llegando —le anunció, y luego se sumió en otro silencio sepulcral.


    Un resquicio de esperanza se abrió en su corazón: ¿y si la llevaba de vuelta con su familia? Rezó para que así fuera. Lo deseaba en el alma.


    Minutos después el coche se detuvo. Pasados unos segundos una de las puertas se abrió. Sintió que el coche se movía bajo el peso de alguien y supuso que el conductor había salido. No escuchó que la puerta se cerrase tras él, sino que la puerta que estaba a sus pies se abría. Sintió que el aire fresco del exterior se colaba en el coche y le enfriaba la piel. El hombre apartó sus pequeñas piernas del asiento y se sentó. La incorporó y le habló con suavidad.


    —Voy a desatarte, ¿de acuerdo? —su voz sonaba amortiguada—. Pero no puedes hacer ninguna tontería, ni salir corriendo, ni mucho menos quitarte la venda que te cubre los ojos. Debes hacerme caso en todo momento.


    Guardó silencio porque estaba a punto de comenzar a llorar como un bebé. Lo sabía, lo presentía. Parecía que algo se le había atascado a la garganta y le impedía hablar.


    —Necesito que asientas o digas que sí. Necesito saber que me has entendido.


    Asintió porque no podía articular palabra. Luego aquel hombre le quitó la cuerda que le ataba las manos. A pesar de que sintió alivio, la piel le dolía y le escocía. No le dio tiempo a tocarse las muñecas porque el hombre la agarró del brazo y la empujó a salir del coche.


    La humedad exterior la envolvió. Respirar el aire fresco la despejó en cierto modo. No sabía cuantos días habían pasado desde que alguien le golpeara la parte posterior de la cabeza y la dejara inconsciente, para luego despertarse en un lugar que apestaba, con un hombre al que no le había visto la cara y con un miedo terrible.


    —Deja la bolsa en el suelo —dijo el hombre que la sujetaba por el brazo. Comprendió que le hablaba a alguien. Los dedos de su secuestrador la aprisionaron más fuerte y sintió una punzada de dolor. No pudo evitar lloriquear. Quería que aquello acabara.


    El hombre tiró de ella hacia delante. Le pareció que se agachaba a coger la bolsa de la que había hablado y luego le liberó el brazo.


    —No te acerques hasta que me haya marchado —ordenó, hablando de nuevo con esa persona desconocida.


    Escuchó cómo unos pasos se alejaban, la puerta de un coche que se cerraba y un motor que se distanciaba del lugar donde se encontraba. Lo siguiente que sintió fue que alguien la abrazaba y le arrancaba aquella tela de los ojos. Se echó a llorar al ver que se trataba de su padre. Estar en sus brazos la reconfortó de una manera asombrosa. Aquella tortura había llegado a su fin, aunque todavía sentía el miedo bajo la piel.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó, mirándole la cara, tocándole los hombros, asegurándose de que estaba en perfectas condiciones, de que no había sufrido daño alguno.


    —Me duelen las muñecas.


    Su padre sostuvo sus manos y observó las marcas.


    —Mamá te las curará cuando lleguemos a casa, ¿de acuerdo? —Miró por encima del hombro de la niña para afianzarse de que aquel hombre se había marchado—. ¿Te han hecho daño?


    —No.


    —¿Absolutamente ninguno?


    —He pasado mucho miedo, papá.


    Rompió a llorar como la niña que era mientras su padre la abrazaba, arrodillado en el suelo para poder estar a su altura. Le pasó una mano por el pelo en un intento de arreglárselo, pero estaba sucio y enredado.


    —Vamos a casa, Amy. Quiero que me lo cuentes todo en el coche. Absolutamente todo. Hasta lo que no puedas contarme —le pidió.


    Ella asintió con lágrimas en los ojos y las mejillas mojadas. Su padre la dejó sentarse en el asiento del acompañante y le colocó el cinturón de seguridad. Luego le pellizcó suavemente la mejilla, con una triste sonrisa en los labios. No fue hasta aquel momento cuando se percató de que su padre lucía descuidado. No iba bien vestido, no se había afeitado en días y estaba despeinado.


    —Bien —dijo, poniendo el coche en marcha—, cuéntame qué ha ocurrido.


    Al mirar por la ventanilla frunció el ceño y luego observó a su padre.


    —¿Dónde está la policía? —preguntó.


    —No está aquí, cariño —le hizo saber—. Esto era algo que yo tenía que solucionar. La policía no podía ocuparse. No queremos que esto llegue a los periódicos, ¿no es así?


    No comprendió del todo qué era lo que su padre quería decirle, pero si era algo que él había decidido, la decisión estaba bien tomada. Porque era su padre. Él mandaba.


    Se miró las muñecas. Las marcas de las cuerdas aún eran visibles, las rozaduras le dolían y en algunas zonas la piel estaba en carne viva. Entonces se dio cuenta de que su pulsera de oro faltaba. La había perdido. Quizá se le había caído en la calle cuando se encontró con su padre, o en el coche de aquel hombre. En ese caso daba igual, no quería volver a aquel horrible lugar para buscar una pulsera por mucho que le gustase. La echaría de menos, estaba segura de eso. Ya lamentaba haberla perdido y esperaba que su madre lo entendiera. No quería que le riñera por algo así.


    Apartó de su mente aquellos pensamientos y se centró en contarle a su padre qué era lo que había vivido en aquel lugar, de principio a fin, excepto la pérdida de la pulsera, porque supuso que eso no era importante.


    Ignoraba por completo que aquel detalle desataría todo. Ignoraba por completo que su vida cambiaría para siempre.


    

  


  
    


    


    15. RECUERDOS


    Cuando llegó a su edificio lo hizo con un ánimo muy diferente del que había sentido aquella mañana al salir de su piso. Si bien se había sentido frustrada y dolida por lo ocurrido con Rob la noche anterior, ahora sentía cierta satisfacción por haber conseguido hablar con Jack Erickson.


    No sabía si la dirección que le había facilitado la llevaría a alguna parte —suponía que no, dado que se imaginaba que la señora Stevens no hablaría con ella de su hijo fallecido—, pero algo era algo. Tenía un cabo del que tirar para limpiar el nombre de Mark Hopkins… o quizá para corroborar lo que la policía había averiguado hacía veinte años: que aquel hombre era un asesino.


    Pero sobre todo se sentía ufana y complacida porque iba a ponerle punto y final a Ty Tovey.


    Sonrió mientras subía las escaleras, peldaño tras peldaño, dichosa y pletórica. Una parte de ella sabía que la venganza no estaba justificada… excepto en algunos casos. Como el suyo. Llevaba años soportando las burlas y los acosos verbales de aquel detective. Estaba cansada de sus comentarios hirientes sobre su forma de vestir o del sobrenombre que alguien le había puesto. No podía decir con seguridad que había sido Tovey el que lo hubiera iniciado, pero sí era el que más se lo recordaba. Daba igual donde la encontrara: en su casa, en la comisaría, en los juzgados… incluso en el supermercado. No era partidaria del refrán "Ojo por ojo y diente por diente", pero un poco de su propia medicina no le iba a venir mal. A veces, era necesario saber qué se sentía al ser ridiculizado de cierta forma para no hacérselo pasar mal a personas ajenas.


    Terminó de subir las escaleras, quejándose mentalmente de que el ascensor no funcionase. Introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta al mismo tiempo que Kyle Allen se colaba por la ventana del salón. Ambos se miraron, inmóviles. Betty aún con la mano en la llave y la puerta entreabierta; Kyle con medio cuerpo dentro del piso.


    —¿Sabías que eres un pésimo ladrón?


    —Y tú una persona muy inoportuna.


    Betty entró y cerró la puerta tras de sí mientras Kyle se terminaba de colar y cerraba la ventana. Llevaba en la mano una bolsa, la cual depositó sobre la barra.


    —Comida china —anunció.


    —Gracias.


    Ella comenzó a sacar los cubiertos y platos mientras él servía la comida y llenaba un par de vasos con refresco. Ambos se movían por aquel pequeño espacio y se desenvolvían en sus tareas como años atrás, cuando habían compartido ciertos espacios de su antigua casa. Ninguno mediaba palabra, ninguno se rozaba en lo más mínimo. Parecían estar compenetrados el uno con el otro, como si de un baile se tratara y tuvieran los pasos memorizados.


    Tomaron asiento en el sofá en vez de en la barra. La televisión era una excelente compañía cuando querías evadirte de lo que te rodeaba. Betty miró la pantalla mientras se llevaba los fideos a la boca, concentrada en una película que nunca había visto, pero que tampoco le importaba. Un hombre corría tras un coche en marcha, desesperado por alcanzar aquella maquinaria que se alejaba más y más de él. Minutos después también desconectó de aquella película y vagó entre sus pensamientos mientras masticaba y tragaba. Le dio vueltas al caso, a lo que Amy Hopkins le había contado y a la dirección que descansaba en el bolsillo interior de su cazadora.


    —¿En qué piensas?


    La voz de Kyle la sorprendió. La película ya había terminado y un anuncio de colonia colmaba la pantalla.


    —En el caso.


    Dejó el cuenco vacío sobre la mesa. Su compañero ya había terminado de cenar y su cuenco yacía en el otro extremo.


    —¿Has averiguado algo más?


    —He conseguido la dirección del periodista.


    Kyle estaba al corriente del caso. Se lo había contado todo en la cafetería, el día en que él había aparecido rogándole un sofá donde dormir, proponiéndole el acuerdo de un techo a cambio de ayuda. No pudo evitar sentir una punzada de remordimiento al recordar que Rob no sabía nada de aquel caso y que, sin embargo, Kyle estaba al tanto de todo.


    —Supongo que has ido a hablar con él.


    —No me ha contado nada que no haya encontrado en los periódicos. Lo único que he conseguido ha sido su opinión, la dirección del secuestrador de Amy y un nuevo amigo.


    —Siempre es bueno tener amigos periodistas. Nunca sabes cuándo vas a necesitarlos. ¿Vas a pedirle ayuda con el imbécil que te acosa?


    —No, Sparks se cansará cuando encuentre a otra mujer.


    —¿Y eso cómo lo sabes?


    —No quiero hablar de eso ahora —respondió, moviéndose incómoda en el sofá.


    No, no lo sabía. Kyle tenía razón, debía de hacer algo más grande al respecto, pedir una orden de alejamiento, denunciarlo. Pero una orden era un simple papel, nada que le impidiera dejar pintadas ofensivas hacia ella en cualquier otro lugar. Incluso podía hacerle la vida imposible si se lo proponía, aun saltándose la orden.


    —Si hablara con él…


    —No vas a hablar con nadie —interrumpió—. Me gusta librar mis propias batallas.


    —Siempre tan orgullosa. No es malo pedir ayuda, Jeans. No vas a hacerlo peor por pedirle a alguien que te eche una mano. Sueles hacerlo a menudo con Natalie, ¿qué diferencia hay si esta vez te ayudo yo?


    —Porque no quiero tener más problemas de los que ya tengo. Sé cuáles van a ser tus métodos para que Sparks me deje tranquila. Y, además, te he dicho que no quiero hablar de eso.


    —¿Y vas a seguir recogiendo basura frente a la puerta de tu despacho?


    —Maldita Rain… —masculló, mirando con advertencia hacia su amigo.


    Kyle pareció captar el mensaje y guardó silencio durante largos segundos, observando la pantalla sin ver nada en concreto.


    —¿Cuándo irás a hablar con la madre de Stevens? —cambió de tema.


    —Supongo que mañana. ¿Por qué?


    —Para ir contigo. —Se encogió de hombros—. Te dije que te ayudaría.


    Evitó mirarlo. Su mente comenzó a trabajar rápido. Consideró la opción que se le presentaba en aquel momento. Tras salir de casa de Erickson no había vuelto a sentirse observada, pero sí sintió la desazón provocada por aquel momento. Había vuelto a casa rápidamente, mirando cada dos por tres por el espejo retrovisor, esperando ver algún coche o moto que la siguiera. Había sentido su corazón latir contra su esternón, y hasta que no había aparcado su viejo coche en la calle paralela a la de su edificio, no se había sentido algo más segura. La calle estaba llena de gente, pero eso no le impedía no sentirse inquieta. Sabía que era imposible que alguien la hubiera seguido hasta allí sin que ella no se hubiera dado cuenta, incluso no sabía con certeza si alguien la había estado observando —solo había sido una extraña sensación—, sin embargo, no podía dejar de tener presente aquel momento.


    Y ahora Kyle se ofrecía a acompañarla. Tener a alguien al lado la tranquilizaba en cierto modo. Su amigo no era inmortal ni invencible, pero sí tenía más recursos que ella. Podía vigilar su espalda cuando ella estuviera hablando con alguno de los involucrados en el caso Hopkins.


    Pero… ¿quién le cuidaría la espalda a él?


    Rob sabía que Lucky Kyle estaba con ella, que se quedaba bajo aquel techo. Lo que la llevaba a preguntarse si aquella sensación de que alguien la observaba no era un policía que la seguía por orden del detective Lane. Sabía que su novio era lo suficientemente persistente como para haber llegado hasta aquel extremo. Lo que la empujaba a plantearse si sería peligroso para Kyle salir con ella a la calle.


    Pero si no era un policía el que la observaba… Caviló: ¿su seguridad y tranquilidad o la seguridad de Kyle?


    —Estás pensando mucho —mencionó el ladrón.


    —No sé si es buena idea que vengas conmigo.


    —¿Lo dices por lo que ocurrió con el reloj?


    Betty asintió, cruzando su mirada con la de él. Kyle se acomodó en el sofá, girándose hacia ella y cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Siento mucho lo que ocurrió con el reloj —dijo, sin apartar la mirada de ella—. Me olvidé ponérmelo. Es cierto que nunca se me olvida, pero salí con prisas. Siento haberte causado problemas.


    —¿Con prisas? ¿A dónde ibas?


    Soltó el aire y apartó la mirada.


    —Ya hemos hablado de eso, Jeans. No puedo contarte nada, pero lo haré cuando llegue el momento. —Negó con la cabeza varias veces, intentando apartar aquel tema de conversación—. Lo único que quiero es disculparme.


    —Acepto tus disculpas. Al fin y al cabo, fue mala suerte. De todas las noches en las que Rob podría haber escogido cenar en mi casa, tuvo que ser esa.


    —¿Una corazonada?


    —Sabe que estás aquí, Kyle. Alguien le ha dicho que te ha visto en la ciudad.


    —¿Crees que por eso vino a cenar? ¿Para preguntarte?


    —No lo sé, pero parece obsesionado contigo. La cuestión es que no creo que sea buena idea que te vean conmigo.


    —Estoy de acuerdo. Podrían arrestarte.


    —Gracias, eso me deja más tranquila. ¿No te da miedo que me plantee si echarte de una patada en el culo?


    Sonrió.


    —Tú no harías eso. Y Calvin no te metería entre rejas. En realidad, está colado por ti.


    —No estés tan seguro de que no te echaría.


    Hizo una mueca.


    —Tienes razón, eres una mujer con carácter.


    —No sé si es un cumplido, pero gracias.


    —Entonces, ¿cómo puedo ayudarte si no puedo acompañarte?


    Betty se encogió de hombros.


    —Quizá buscando información sin que nadie te vea ni sospeche quién eres en realidad. Ya sabes, actuar normal, hablar normal. Nada de meter la pata ni de hacerte el gracioso con tus bromas sarcásticas.


    —De acuerdo. Buscaré información, quizá empezar por dónde demonios se encuentra la hermana sea un buen comienzo. Pero lamento no poder prometerte nada sobre mi comportamiento.


    —Lo imaginaba. Mi padre decía que eras incorregible.


    Ambos sonrieron. Fue una sonrisa cómoda y sincera. Una sonrisa que guardaban para casos en los que recordaban algo o a alguien del pasado.


    —Me lo decía bastante.


    —No hace falta que lo jures —dijo Betty, riendo con suavidad.


    Guardaron silencio mientras ambos pensaban en el hombre que había sido padre de ella y un mentor e instructor para él. Betty echaba de menos su cariño, su presencia, sus detalles. Kyle, en cambio, extrañaba sus enseñanzas, su compañía, sus cuidados. Era como si cada uno de ellos hubieran conocido una parte diferente de Morgan Dern y solo se lograse completar a aquel hombre cuando ambos estaban juntos, cuando podían exponer hechos, pensamientos y recuerdos con el fin de devolverle a la vida… en cierta manera.


    —Lo echo mucho de menos —murmuró Kyle, no sin cierto atisbo de melancolía.


    Betty se tragó las lágrimas que siempre asomaban a sus ojos cuando recordaba a su padre. Se puso en pie y alcanzó los cuencos vacíos que estaban sobre la mesa.


    —Es hora de irse a dormir —anunció mientras se acercaba al fregadero.


    —Jeans…


    Kyle se levantó del sofá y se acercó a ella. Se quedó a menos de un metro, observándola mientras enjuagaba los cubiertos. Ninguno sabía qué decir en momentos como aquellos. Simplemente se quedaba uno junto al otro, ya fuera a dos pasos o a tres metros. La cuestión era que parecía que se encontraban a millas de distancia. A pesar de los años, la muerte de Morgan Dern parecía estar tan fresca como el día de su entierro. Aún podía suscitar incomodidad, dolor, rencor y amor, entre otras cosas. Un revoltijo de sentimientos que, a veces, no tenía sentido alguno, que se contradecían entre sí o se apoyaban.


    —Creo que podría confirmarte la dirección de la madre de Stevens —continuó Kyle, llevando la conversación a un terreno seguro, antes de que los dos acabaran recordando demasiado del pasado y acabaran tristes o discutiendo—. Han pasado muchos años, quizá la mujer ya no viva ahí.


    —Me parece bien. Así no daré pasos en falso. —Se secó las manos en un trapo y se volvió hacia él—. Iré a hablar con Amy Hopkins. Quizá pueda decirme algo más de Stevens. Supongo que con los años habrá hecho sus propias averiguaciones, ¿no? Piensa que su padre es inocente, no creo que se haya quedado de brazos cruzados durante veintitrés años.


    —Me parece buena idea. Cuando termine con la dirección de Stevens, me pondré a buscar a Gillian Hopkins.


    Betty asintió. Observó su rostro. No podía decirse que Kyle tuviera una belleza comparable con Rob, pero sus facciones poseían un atractivo que no pasaba desapercibido. Sus cejas negras hacían contraste con sus ojos verdes. Su cabello despeinado y su sonrisa torcida le daban un aspecto sexi. Y el hoyuelo de su barbilla invitaba mirar su boca.


    Bajó los ojos hacia la camiseta de Kyle. Leer las letras que estaban dibujadas sobre la tela le otorgaba cierta calma. No podía mirar aquel rostro y no acordarse de las dos veces que le había roto el corazón. Era incapaz de olvidar su egoísmo. En momentos como aquellos se alegraba de haberlo marcado con aquel tatuaje, y al mismo tiempo se sentía desdichada por haberse marcado a ella misma con el suyo. Un castigo para él y un castigo para ella por haberlo castigado.


    Kyle levantó el brazo y acercó la mano hasta la mejilla de Betty, dispuesto a acariciar su piel con los nudillos. Sin embargo, antes de llegar a rozarla, ella apartó su mano y dio un paso atrás.


    —Voy a lavarme los dientes —anunció, abandonando la cocina y encerrándose en el baño, donde Kyle no podía alcanzarla ni abrazarla ni acariciarla ni besarla. Sabía que si se lo permitía, sus sentimientos aflorarían. Sabía que no podría apartarlo porque siempre había estado enamorada de él, aunque le costara reconocerlo, aunque una parte de ella estuviera dolida.


    Le había permitido quedarse, pero en ningún momento pensó que se sentiría tan al filo del abismo, poéticamente hablando. A pesar de que ya había dormido en su sofá, no entendía cómo era posible que el hecho de cenar con él supusiera una notable diferencia. Los empujaba a hablar, a reír, incluso a llorar. Y aquello no podía ser. Le había permitido quedarse no solo porque necesitara su ayuda, sino porque sabía que estaba realmente arrepentido de haberla dejado y porque no tenía un lugar donde pasar la noche. Si quería seguir ayudándole, debía mantener las distancias, fuera como fuese.


    Se terminó de cepillar los dientes y salió del baño. Kyle estaba junto a la ventana, medio sentado en el alféizar.


    —Deberías apartarte de la ventana. Rob podría verte. O quizá alguno de los polis que haya mandado a buscarte.


    —¿Crees que te ha puesto vigilancia?


    —Yo no lo llamaría exactamente vigilancia. —Se acercó al grifo y comenzó a llenar un botellín de agua—. Más bien es observando y no precisamente para protegerme.


    Kyle se separó de la ventana y corrió las cortinas.


    —No creo que Calvin llegue tan lejos siendo tú el amor de su vida.


    Betty cerró el botellín de agua cuando estuvo lleno hasta la mitad.


    —¿Por qué lo llamas Calvin?


    Sonrió de forma traviesa.


    —Quizá algún día te lo diga. Cuando sepa que no vas a enfadarte conmigo.


    Le dio la espalda y se dispuso a terminar lo que estaba haciendo con aquel botellín. Hacía años, Kyle le había enseñado como atrancar una puerta para que nadie pudiera abrirla y cómo poner una trampa para despertarse en casos de huida. Introdujo la llave en la cerradura y bloqueó la puerta, pero en vez de retirar la llave solo la extrajo unos milímetros, dejando el resto en el interior del ojo. De esta manera, si alguien forzaba la cerradura desde el exterior, esta no cedería y la puerta no se abriría. Además, y solo por si acaso el truco de la llave fallaba, colocó el botellín sobre el pomo.


    —De acuerdo… —dijo Kyle, con los brazos cruzados, examinándola tanto a ella como a la situación—. Vas a tener que explicarme qué es lo que ocurre. Y no me digas que temes que Calvin aparezca por sorpresa porque no me lo creo.


    Betty se rascó la nuca, nerviosa. Sabía que podía contarle lo que fuera a Kyle, pero temía que este quisiera acompañarla al día siguiente a casa de Amy Hopkins, y no quería ponerlo en riesgo.


    —Hoy, cuando fui a visitar a Jack Erickson sentí que alguien me observaba.


    —¿Viste a alguien?


    —No, no vi a nadie. Fue solo una sensación. Quizá incluso fue cosa mía, la calle estaba demasiado silenciosa.


    —¿Por eso me has dicho que me aparte de la ventana?


    —Quizá sea un poli —respondió, encogiendose de hombros.


    —O quizá sea el loco que hace pintadas bajo tu ventana.


    —No creo que llegue a tanto. —Rio nerviosa y sintió un nudo en el estómago cuando Kyle no dijo nada—. ¿No?


    —Voy a tomar cartas en ese asunto te guste o no, Jeans. Comprendo que quieras hacerlo sola, pero a veces es necesaria la ayuda. Y tú me estás ayudando a mí, ¿no es así?


    No dijo nada. ¿Para qué? Llegados a ese punto, sabía que después de aquella confesión no podría detenerlo. Observó cómo Kyle cerraba la ventana del salón y echaba el pestillo mientras hablaba:


    —Sé que no necesitas que un príncipe de brillante armadura y con corcel blanco venga a salvarte. Sé que eres testaruda y orgullosa, y siento decírtelo, pero vas a tener que ceder en esta situación. Aunque sea un poco. No voy a quitarte el ojo de encima hasta que te sientas segura.


    —¿Y dónde está ese corcel blanco? —preguntó, enarcando una ceja. Intentando bromear para aliviar la tensión que sentía. Puede que todo fuera imaginaciones suyas, pero ver a su amigo tan serio la había puesto nerviosa. Kyle no se tomaba aquellas situaciones a la ligera, aunque fueran falsa alarma.


    —Buenas noches, Jeans.


    —Buenas noches.


    Entró en su habitación sintiendo cómo los ojos de Kyle la seguían. Fue a cerrar la puerta, como en ocasiones solía hacer cuando iba a dormir, pero se detuvo cuando escuchó su voz.


    —Jeans…


    Betty se asomó al umbral.


    —Cierra el pestillo de la ventana…


    —Lo haré.


    —Y no cierres la puerta.


    Ambos se miraron. Había sonado como una orden a pesar de que era más una petición. Si cerraba la puerta y alguien se colaba por la ventana de su habitación, Kyle podría no enterarse. Le pareció una demanda justa teniendo en cuenta las circunstancias.


    Dejó la puerta abierta y se metió entre las sábanas. Escuchó cómo aquel ladrón se movía por el salón de su casa. El grifo del fregadero se abrió y luego se cerró, seguido del conocido sonido de la puerta del frigorífico. Minutos después escuchó que el volumen del televisor disminuía y acto seguido la puerta del baño se cerraba suavemente.


    Instantes después, Betty caía rendida al sueño.


    

  


  
    


    


    16. PRISMÁTICOS


    Betty. 14 años.


    La ventana de su habitación estaba orientada perfectamente hacia la antigua casa del árbol. Se había ganado el calificativo de "antigua" porque hacía ya más de un año que cierto individuo inmaduro y con una sonrisa arrogante se la había usurpado. Aquella casita había sido su refugio, un lugar donde poder evadirse de la realidad y soñar. Un sitio que había poseído desde que se habían mudado a aquella casa, cuando ella contaba solo con seis años. Después de ocho años la había perdido en el lapso de tiempo que dura un pestañeo.


    Horrible.


    Se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared, bajo la ventana, y dejó los prismáticos sobre el suelo. Los había comprado hacía un par de meses, ahorrando parte del dinero que normalmente se gastaba en ir al cine con Natalie. Y también quedándose con el cambio cuando iba a comprar para su madre. Gracias a aquel utensilio podía espiar a Kyle Allen más de "cerca" sin tener que acercarse. Estaba segura de que era un ladronzuelo que esperaba el momento oportuno para robar algo de valor y salir corriendo, venderlo por un buen precio y gastárselo en cosas que no podía imaginar.


    Su madre estaba de acuerdo con ella. O, por lo menos, en ciertas cosas. No sabía exactamente qué opinaba de Kyle, pero no debía ser muy bueno cuando no lo quería en casa. Se había negado en rotundo en ofrecerle la habitación de invitados, al igual que en usar las habitaciones comunes. Solo tenía permitido usar el baño que compartía con ella, algo que causaba constantes disputas entre ellos.


    Morgan Dern era el único que intervenía cuando Betty se quejaba de que Kyle tardaba demasiado en el baño o cuando protestaba porque necesitaba el jardín para estar con sus amigas. O cuando Kyle le tiraba de la trenza mientras se lavaba los dientes o la molestaba cuando veía alguna serie de televisión. Se sentaba en el sofá a pesar de que lo tenía prohibido, y se ponía a recitar diálogos inventados por él con el fin de sustituir los de la serie y fastidiarla.


    —¿Por qué no lo dejáis por hoy? —les regañaba su padre, aunque con un tono de voz suave.


    —¿Acaso nunca os cansáis? —Era otra de sus muchas preguntas con la finalidad de que ambos dejaran de reñir.


    Su madre, en cambio, era harina de otro costal. A pesar de que no le hacía ni pizca de gracia la presencia de Kyle, se limitaba a guardar silencio y a recluirse en su dormitorio alegando dolor de cabeza. No era una excusa, había escuchado a su madre vomitar en el baño a través de la puerta. Desde que ella podía recordar su madre había padecido migrañas, pero a medida que el tiempo pasaba su condición empeoraba. Si no fuera porque siempre había visto a su madre con paños fríos sobre la cabeza y a oscuras en su dormitorio antes de que Kyle hubiera aparecido en sus vidas, le echaría la culpa a él. Básicamente porque resultaba estresante lidiar con su persona.


    —Voy a pillarte con las manos en la masa, Kyle Allen —murmuró para sí.


    Llevaba un año intentando corroborar la teoría de que Kyle era un ladronzuelo que había conseguido engañar a su padre, para luego dejarlo en la estacada. Estaba convencida de ello, pero no tenía nada que pudiera usar en su contra. ¿Por qué si no un chico tan solo dos años mayor que ella iba a quedarse en casa de alguien que no conocía? Su padre había dicho que era por motivos laborales, pero Natalie —que estaba al tanto de todo—, le había dicho que era menor y que su lugar estaba en el instituto y no en la oficina de Morgan Dern.


    —Claro que eso me lo dijo cuando aún no lo conocía en persona. Después de verlo y de haberle echado una mirada de arriba abajo, había pasado a ponerle ojitos —se quejó—. Esta situación es insoportable.


    Volvió a ponerse de rodillas y enfocó con los prismáticos la única ventana que su antigua casita tenía. No lograba atisbar mucho, pero a veces conseguía ver movimiento en el interior. Estaba segura de que planeaba algo, lo olía en el aire. Su instinto de detective gritaba que no era de fiar. Pero Kyle era realmente escurridizo. Nunca lo pillaba cogiendo un objeto de valor, ni escondiendo nada. Nunca quedaba con amigos y mucho menos los invitaba a pasar la tarde juntos. Tampoco había invitado nunca a una chica. No supo por qué, pero ese pensamiento la puso nerviosa. No le gustaba la idea de que invitara a una chica a su antigua casa del árbol. En el fondo sentía que seguía perteneciendo a ella.


    Alcanzó a ver cómo Kyle se movía de un lado a otro.


    —¿Qué estás tramando? —susurró para sí, mirando a través de los prismáticos.


    Su codo resbaló por el alféizar de la ventana y los prismáticos cayeron al vacío, aterrizando sobre uno de los setos de flores que había en el jardín.


    —Mierda —exclamó.


    Se ocultó rápidamente tras la pared. No sabía si Kyle había escuchado el ruido de los prismáticos entre las hojas, así que prefirió ser precavida. Segundos más tarde se asomó despacio, sin exponerse demasiado. Seguía habiendo movimiento en el interior de su antigua casa y el columpio se balanceó suavemente cuando una ráfaga de aire cruzó el jardín.


    Al reparar en aquel columpio un profundo sentimiento de nostalgia se movió en su interior. Hacía más de un año que no se sentaba y se mecía. Antes de que Kyle apareciera en sus vidas, el columpio había sido el lugar donde ella solía pensar cuando algo le preocupaba. Solía mecerse o balancearse con suavidad mientras los pensamientos que nublaban el sol de su mente se perdían en la lejanía.


    Pero el columpio había dejado de ser un elemento presente en su vida, no solo porque estaba cerca de su antigua casa del árbol, sino porque temía que Kyle la viera y la avergonzara. Podía escuchar su voz si se lo proponía:


    —¿Acaso no eres muy mayor para jugar a columpiarte?


    Nunca se lo había llegado a decir porque no había tenido oportunidad, pero en su interior sabía que algo así ocurriría. Así que se había mantenido distante y, como consecuencia, había perdido también su columpio.


    —Maldito Kyle Allen.


    Un movimiento fugaz la alertó. Aquel ladronzuelo bajaba por las estrechas escaleras que descendían por el tronco del árbol. Llevaba una bolsa de plástico en la mano. Se dirigió hacia la casa y se perdió en el interior.


    —¡Claro! Chico listo…


    Comprendió que aquel era el momento adecuado para cometer un hurto. El sol había comenzado a ocultarse tras las casas vecinas y el cielo había comenzado a oscurecerse, aunque todavía estaba teñido de un color rosa anaranjado por los últimos rayos de luz. ¿No había oído una vez en una película que los malos salían por la noche? No estaba del todo segura, pero si Kyle tenía que robar algo, apostaba que lo haría cuando todos en la casa estuvieran durmiendo y cuando no hubiera luz suficiente como para delatar su posición.


    Salió de su habitación de puntillas y bajó solo los primeros peldaños de las escaleras que la llevaban a la planta baja. Solo lo suficiente como para poder agacharse y ver hacia donde se dirigía Kyle. Su madre estaba durmiendo con la puerta de su dormitorio cerrada, así que no se percataría de lo que estaba haciendo.


    Kyle salió de la casa, cerrando la puerta tras de sí. ¿Y si había robado algo y se disponía a vendérselo a alguien de la calle? ¿Y si se lo vendía a alguien que no supiera valorarlo como era debido y lo revendía a un mal precio solo para comprar alcohol? La incertidumbre le carcomía las entrañas.


    Bajó las escaleras corriendo y cuando quiso darse cuenta estaba subiendo los peldaños que llevaban a la casa del árbol. No le dio tiempo a pensar en lo que estaba haciendo hasta que se quedó plantada en el centro de la habitación.


    —¡Qué demonios! —exclamó.


    Aquella casa ya no era suya. Lo supo cuando vio el cambio que había dado a lo largo de aquel año. Siempre conservó esperanzas en recuperarla, pero en aquel momento supo que no podría. Todo lo que ella había guardado allí ya no existía. Ni sus juguetes, ni sus mantas raídas sobre el suelo, ni la caja de madera de frutas que usaba de mesa cuando la ponía hacia abajo, ni sus pósteres, ni la guirnalda de luces que había colocado en el techo de lado a lado. Lo único que se había conservado había sido el puf.


    El resto era todo nuevo, diferente. Una cama ocupaba todo el espacio del fondo de la casa y junto a ella, en el suelo, había una pequeña alfombra de pelo largo. Aquella cama era más pequeña que la suya, pero no sintió lástima alguna. Había dos cajoneras justo enfrente de la ventana y sobre ella un par de libros. Bajo la ventana había un baúl y junto a él un calefactor. La ventana había sido cubierta por un cristal que se abría y se cerraba y una bonita cortina adornaba su alrededor. El puf estaba junto a la entrada, la cual contaba con una puerta que antes no estaba. ¡Y con cerradura!


    —Ahora entiendo por qué no se ha marchado —gruñó.


    Su padre había convertido aquello en un dormitorio bastante acogedor. Teniendo en cuenta cómo había llegado Kyle a su hogar —lleno de mugre y con las ropas rotas—, le parecía comprensible que no hubiera decidido marcharse. ¡Lo tenía todo! Pero… ¿por qué? ¿Por qué tratar así a un desconocido?


    Observó las paredes. Vacías. No había ninguna foto ni ningún póster. Tampoco ningún adorno, simplemente los listones de madera. Su padre le había dicho el día en que Kyle apareció en sus vidas que iba a trabajar en la oficina con el fin de ayudar a su familia. ¿Y dónde estaban las fotos de su familia? ¿Y por qué nunca llamaba a su familia?, ¿acaso lo hacía desde la oficina? ¿Por qué nunca los visitaba?, ¿o por qué nunca venían a verlo? ¿Acaso estaba solo en el mundo y su padre se había apiadado de él? ¿Por eso él solamente mostraba familiaridad con Morgan?


    Aquel pensamiento fue como una piedra cayendo en su estómago. No pudo evitar sentir una punzada de compasión ante aquella situación y más sabiendo que tanto ella como su madre mantenían las distancias. Su madre incluso de un modo más severo: Charlotte había hecho un trato con Morgan. Betty lo sabía porque una tarde —el día después de que Kyle apareciera— los había escuchado a escondidas. Kyle podía quedarse, pero con la condición de que solo podía usar la casa del árbol como dormitorio y el baño. El salón y la cocina solo cuando no hubiera nadie. Su padre había vacilado durante varios segundos para acabar aceptando con la condición de que todos debían comer lo mismo. Sus palabras exactas habían sido:


    —¿De qué se va a alimentar, de sándwiches?


    Sin embargo, no compartía mesa con ellos. Su padre le ofrecía el almuerzo y la cena en un plato o una fiambrera que le llevaba a la casa. Kyle comía solo, aislado. Solo cuando los demás terminaban en la cocina, salía del interior de aquellas cuatro paredes para fregar los utensilios y para coger algo de fruta.


    Si su madre sabía que Kyle no tenía familia, ¿por qué no se había apiadado de él como su padre? ¿Qué tenía aquel chico para que su madre lo rechazara de aquella forma?


    Debía encontrar alguna respuesta. Abrió los cajones y miró en el interior, pero tanto ahí como en el baúl solo encontró ropas bien dobladas. Hojeó los libros que había sobre la cómoda, pero no había nada en su interior. Ningún marcapáginas, ninguna nota, ninguna foto ni carta. ¿Quién era Kyle Allen?


    Sus ojos volaron hasta el colchón y un pensamiento cruzó su mente: ¿y si ocultaba algo debajo? Sin pensárselo dos veces metió las manos bajo el colchón y palpó esperando encontrar algo.


    Se sobresaltó cuando una conocida voz interrumpió su registro.


    —¿Has encontrado lo que buscas?


    Se puso en pie de un salto, intentado ignorar el temblor que se había apoderado de sus piernas. No es que Kyle le impusiera, sino la idea de que se chivara a su padre. Sabía que podía echarle una bronca descomunal si se enteraba de que había entrado allí sin permiso.


    —Solo estaba buscando una cosa que olvidé aquí antes de dejarte la casa —dijo, con cierto tono tembloroso que esperaba que Kyle no notara.


    —¿Más de un año después?


    —Acabo de acordarme. —Se encogió de hombros, de forma despreocupada.


    —¿Y lo has encontrado?


    —No, pero tampoco pasa nada. No es importante.


    Sonrió como mejor pudo, a pesar de que sabía que era la sonrisa más falsa que jamás hubiera adornado su rostro. Pasó junto a él dispuesta a marcharse, antes de que su padre apareciera y la viera allí, antes de que comenzaran a discutir y sus voces se escucharan.


    —¿No lo has encontrado dentro del baúl?


    Betty se quedó petrificada junto a la puerta. Evitó mirarlo y en su lugar se percató de que había olvidado echar el pestillo del baúl. ¡Maldición!


    —¿Y debajo del colchón?


    En aquel momento vio que Kyle lucía una expresión enojada. Cruzaba los brazos sobre su pecho de forma tensa. La camiseta se le pegaba a los hombros y bajo las mangas se podía apreciar los músculos que habían comenzado a desarrollarse meses atrás. ¿Qué hacía en la oficina?, ¿flexiones?


    —Ya sé que parece absurdo, pero es importante para mí…


    —Déjate de tonterías, Jeans —la interrumpió, molesto, nombrándola con aquel sobrenombre que tanto odiaba. Se había acostumbrado a llamarla así en vez de por su nombre de pila, y por más que discutía con él sobre ello, no conseguía que pronunciara "Betty". Pronunciaba la palabra Jeans con cierta dejadez a pesar de que su tono podía ser puro sarcasmo, divertido o enfadado—. ¿Crees que no sé que me espías desde la ventana de tu habitación? ¿Crees que no he visto los prismáticos?


    El suelo se abrió bajo sus pies mientras un calor sofocante subía por su cuello y se detenía en sus mejillas y orejas. Estaba segura de que su piel se había puesto roja como un tomate. Sin embargo, para ella eso no fue lo peor. Lo peor fue la vergüenza que sintió al haber sido descubierta… descubierta por él. Lo había espiado una infinidad de veces y nunca se le había ocurrido pensar que infringía su intimidad. Sintió la humillación de haber violado su privacidad. Porque eso era lo que había hecho al haberse colocado como un centinela en su ventana casi todos los días, incluso las últimas semanas acompañada de unos prismáticos.


    —¿No se te ha ocurrido pensar cómo te sentirías si yo te hubiera espiado a ti?


    Betty agachó la cabeza. No podía mirarle a la cara, no tenía ninguna defensa. ¿Qué podía decirle? Tenía razón. Lo que para ella había sido un juego con el que pretendía expulsarlo de su casa, para él había sido una intromisión. Y más después de haberla pillado rebuscando entre sus cosas. No, no se atrevía a mirarle. Se sentía pequeña, indefensa y desarmada. Incluso sentía su orgullo herido. ¿De verdad alguien —que supuestamente había sido rescatado de la calle— iba a darle lecciones de educación?


    Pestañeó intentado apartar las lágrimas de sus ojos. No quería llorar delante de él, sabía que los párpados se le enrojecían antes de empezar a soltar las lágrimas, pero girarse y marcharse tampoco le pareció una buena opción. Debía dar la cara… Disculparse con él por mucho que no quisiera tenerlo allí. Debía rogarle que nada de aquello saliera al exterior, que su padre nunca debía enterarse, que la castigaría, que la odiaría por haber llegado tan lejos. Pero ¿cómo hacerlo si estaba a punto de llorar?


    —Jeans, mírame —le dijo suavemente, sin ningún atisbo de irritación.


    Se quedó cabizbaja y cerró los ojos, fuerte.


    —Jeans…


    No quería salir corriendo como una niña de cinco años y lanzarse sobre la cama para llorar desconsoladamente. Así que se armó de valor, a pesar de que su mirada estaba empañada, y levantó los ojos hacia él.


    Kyle tragó saliva y se humedeció los labios. No se mostraba incómodo ni molesto, sino arrepentido.


    —No tengo a donde ir —reveló casi en un susurro.


    Fue entonces cuando comprendió que para él aquella situación era tan incómoda como para ella. Comprendió que estaba resignado y que con una casa del árbol convertida en una habitación era más que suficiente. Aunque no pudiera usar el salón o la cocina cuando estuvieran ocupados. Aunque tuviera que comer solo.


    No pudo evitar sentir lástima por él. Y eso la hizo sentirse peor que antes. Pestañeó, una y otra vez. Intentó hablar, pedirle disculpas, rogarle que no le dijera nada a su padre, pero las palabras se quedaban atascadas en su garganta. Las ganas de llorar le oprimían el cuello. Apenas podía tragar. Iba a llorar.


    —Creo que —comenzó a decir Kyle, dándole la espalda. Momento en el que ella aprovechó para limpiarse las mejillas y disimular— en realidad has venido porque echabas de menos esto.


    Señaló hacia un corazón con las iniciales "B y M" en el interior. Había olvidado por completo aquella muestra de amor platónico que le había dedicado a Max Glover, una tarde en la que se sentía en las nubes. Fue un día en el que se le cayeron sus cosas al suelo, en mitad del pasillo, y Max se agachó a ayudarla. El momento fue exageradamente corto, tan solo duró segundos, pero para ella ese lapso de tiempo había significado no ser transparente. Max le había sonreído con tanta dulzura que no pudo evitar grabar aquello en las tablas de su casa del árbol.


    —"B y M" —leyó en voz alta. Aquel corazón había coincidido junto al cabecero de la cama, junto a la almohada precisamente—. ¿Quién es el afortunado? Lo pregunto porque todas las noches cuando voy a dormir y me giro hacia la pared tengo la buena suerte de leer al menos una de sus iniciales. Supongo que la "B" es la tuya.


    Se percató de que no había pronunciado su nombre. Y también de que su tono había cambiado. Su voz era despreocupada, divertida y cargada de su peculiar sarcasmo. Betty olvidó su malestar sin darse cuenta y concentró todos sus pensamientos en que Kyle se estaba riendo de ella.


    —No es de tu incumbencia.


    Kyle sonrió. Sonrió de una forma abierta y sincera.


    —No, quizá no. Pero me gustaría saber con quién estoy durmiendo.


    —Como he dicho, no es de tu incumbencia. Y ya puestos, me alegro de que tengas que ver ese corazón cada noche antes de ir a dormir.


    —Eres malvada —expresó, divertido.


    —En esta vida hay que serlo.


    —Claro que si me molesta demasiado y tengo pesadillas podría borrarlo rascando la madera.


    —¡No! —exclamó, elevando la voz—. Como se te ocurra borrar eso, vas a enterarte, Kyle Allen.


    —¡Vaya! No sabía que estabas tan enamorada. Mis más sinceras disculpas.


    —¡Oh, por favor! Eres insufrible.


    —¿Cómo se llama? ¿Mark? ¿Marco? ¿Max?


    Betty se cruzó de brazos, irritada.


    —¡Será mejor que te calles!


    —Así que es Max —dijo, con aire triunfal—. Ahora sabré a quién tengo el placer de mirar cuando me vaya a dormir. Aunque Max suena a nombre de perro, ¿no?


    —¡Ajjjjj! —exclamó, fue lo único que salió de su boca al oír aquello. Kyle rompió a reír—. No sabes lo que dices. Solo dices tonterías.


    —Dime, ¿es guapo?


    —Claro que sí —respondió mientras agarraba uno de los libros y se lo lanzaba a la cabeza—. Tú eres el feo.


    Kyle se apartó lo justo para que el libro no lo golpeara. El lomo del libro dio contra la pared, produciendo un ruido sordo.


    —¿¡Qué demonios estáis haciendo!? —exclamó su padre desde el jardín, enfadado—. ¡Bajad ahora mismo!


    Ambos guardaron silencio, mirándose el uno al otro, desconcertados y sin saber qué hacer a continuación.


    —¡Betty! ¡Kyle! —volvió a llamarlos su padre.


    Betty se giró sobre sus talones y salió de la casa seguida por Kyle. Bajaron las escaleras, cabizbajos, y se colocaron frente a Morgan sin mediar palabra.


    —¿¡Se puede saber qué estabas haciendo ahí arriba!? —le preguntó Morgan a Betty, con un tono que no admitía discusiones.


    —Yo… —comenzó a decir, su cerebro iba a mil por hora. La mirada enojada le hizo tragar saliva. Cierto era que él había mediado entre Kyle y ella en muchas ocasiones, pero nunca lo había visto irritado por aquellas tontas discusiones. Eran más peleas infantiles que de adultos, ambos lo sabían. Todos lo sabían.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —se volvió hacia Kyle.


    Betty giró la cabeza hacia Kyle más por miedo que por instinto. Si Kyle le decía a Morgan que ella lo había estado espiando —y encima con unos prismáticos— estaba perdida. Y si le decía que había registrado sus cosas sería mucho peor. Le reñiría y la castigaría durante un mes. O quizá más.


    Los ojos de Kyle cayeron sobre ella. Le devolvió la mirada con cierta reticencia y al mismo tiempo rogándole que la perdonara por aquella falta, que no volvería a espiarle ni a desconfiar. Que olvidaría los prismáticos en aquel seto, que evitaría asomarse por la ventana para que no creyera que lo estaba vigilando de nuevo. Eran demasiados mensajes, lo sabía. Demasiados ruegos y súplicas insertados en una simple mirada. Supo que todo se había ido al traste.


    Sin embargo, aquel chico observó el rostro de Betty detenidamente. De alguna manera, sin saber cómo, una parte de ella sintió que los ojos color esmeralda de Kyle Allen le acariciaban los suyos, pasaban a su frente, continuaban por su pelo, bajaban por sus mejillas hasta su barbilla para acabar en sus labios. No supo qué fue lo que atisbó en aquella mirada, pero se sintió fuera de lugar. Aquella expresión ya no la reprendía por haberlo espiado ni tampoco la observaba de forma juguetona e infantil como normalmente solía ocurrir. Aquella expresión era nueva para ella, nunca la había visto antes. Nunca había experimentado algo así, ni bajo los ojos de Kyle ni con ninguna otra persona. La había hecho sentir incómoda, pero no en un modo extraño. Había sentido un nudo en el estómago y las manos le habían temblado durante unos segundos.


    La había mirado con… ¿cariño?


    —En realidad nada, señor —dijo, rompiendo el contacto con ella y centrando su atención en Morgan—. Solo sacaba la basura y nos hemos cruzado. Hemos discutido, como siempre.


    Su padre estudió el rostro de Kyle con determinación y firmeza. Ladeó la cabeza, entrecerrando los ojos, escrutándolo. Kyle tragó saliva y se llevó las manos a la espalda adquiriendo una pose de seguridad, pero en su rostro podía entreverse que temía aquella mirada. A pesar de todo, no apartó los ojos de Morgan en ningún momento.


    Este colocó una mano sobre el hombro del joven y sosteniéndolo dijo:


    —Algún día, tú y yo tendremos unas palabras.


    Kyle apretó los labios hasta formar una fina línea, como si estuviera maldiciendo para sus adentros. Pestañeó varias veces y agachó la mirada. Nunca lo había visto tan… cohibido.


    —Y tú jovencita —añadió, volviéndose hacia ella—, estás castigada.


    Abrió mucho los ojos, sin creerse las últimas palabras.


    —¿¡Qué!? ¡Pero si no he hecho nada! —protestó.


    —¿Eres capaz de responderme a la pregunta qué estabas haciendo en la casa del árbol?


    Abrió la boca y luego la cerró. Pasó la mirada de su padre a Kyle —que seguía con los ojos clavados en el césped— y de Kyle a su padre. No iba a tener apoyo de ninguno, lo sabía. Y lo peor era que tampoco tenía excusa alguna. A no ser que… Se irguió, valiente y segura de sí misma. Su padre enarcó una ceja, admirando su coraje.


    —Estaba en el salón mejorando mis… cualidades detectivescas cuando este sujeto —señaló hacia Kyle— pasó con una bolsa y comenzamos a discutir. Le seguí hasta la cabaña donde continuamos discutiendo. ¿No es así? —preguntó, volviéndose hacia él.


    Kyle la miró sin terminar de creerse sus palabras. ¿Acaso había dicho algo malo?


    —¿Cualidades detectivescas? —repitió su padre, confuso.


    —Sí, ya sabes, lo hago desde pequeña. Papá, no es por nada, pero deberías de saber que quiero ser detective.


    Morgan abrió la boca y miró a Kyle, el cual se encogió de hombros. Su padre rompió a reír. Ahora sí que no entendía nada.


    —Así que detective, ¿eh?


    —Sí, detective. Quiero pillar a los malos, a los delincuentes, a los ladrones…


    —¿Ladrones?


    —Así es.


    —Hay un refrán que dice: en casa del herrero… —intervino Kyle, pero Morgan lo interrumpió.


    —Calla —le dijo suavemente, elevando el dedo índice a modo de advertencia. Kyle calló—. A tu cuarto, hija.


    Betty resopló.


    —Mira lo que has hecho —le regañó a Kyle y lo señaló con un dedo—. ¿Y por qué él no está castigado, padre?


    —No querrás estar en la piel de él, Betty.


    —Eso no suena muy bien, Kyle —le susurró.


    —Lo soportaré.


    —De todas formas, creo que es súper injusto.


    Se dio la media vuelta y se perdió en el interior de la casa. No miró en ningún momento por encima del hombro para ver qué ocurría con Kyle, ni tampoco intentó escuchar la conversación que continuaron teniendo. Subió los peldaños, enfadada… aunque no del todo. Estaba castigada, pero por lo menos su padre no se había enterado de la verdad. A no ser que Kyle Allen decidiera chivarse a sus espaldas. Sintió un pellizco de nerviosismo en el estómago. ¿Y si se lo contaba todo? No, no lo haría. Algo dentro de ella sabía que Kyle la cubriría. Si quisiera dejarla al descubierto, lo habría hecho allí mismo, en el jardín, en un lugar donde él pudiera disfrutar con el espectáculo y regodearse.


    Recordó aquella mirada. ¿Por qué la había mirado así? ¿Acaso era verdad que le tenía cierto cariño? Lo dudaba, estaba todo el día peleando con ella, le decía que no sabía cocinar cuando intentaba hacer un bizcocho, le tiraba de la trenza o de la cola cuando llevaba el pelo recogido, le escondía el cepillo de dientes o el peine cuando nadie miraba. El verano anterior la había tirado a la piscina y dos semanas después se había burlado de ella delante de Natalie. Solo quería molestarla y ridiculizarla. ¡No sentía ningún aprecio por ella!


    Aquella noche cenó en silencio. Su madre estaba más pálida de lo normal, al parecer la medicación para las migrañas no le hacía el efecto que debía. Su padre, por otro lado, guardaba silencio para no molestar a su madre con sonidos. No parecía enfadado, aunque sí consternado. Al mirar por la ventana de la cocina de modo disimulado, vio que la luz de la casa del árbol estaba encendida. No pudo evitar sentirse algo triste porque estuviera cenando solo, y mucho menos después de saber que no tenía familia. ¿Qué le había dicho exactamente?


    —No tengo a donde ir.


    Había sido más un ruego que una afirmación. Quizá no debería pelearse tanto con él. Quizá sería buena idea hacerle el camino más fácil. Quizá solo quería socializar de algún modo y no sabía cómo.


    Pensándolo detenidamente, él la había protegido de una buena regañina. Y no solo eso, sino que le dio la sensación que había sacado a relucir el tema del corazón con el nombre de Max para borrarle la vergüenza y la tristeza del rostro. Ahora que lo pensaba, incluso le había dado la espalda, permitiéndole unos segundos para que se enjugara las lágrimas. Sonrió tenuemente.


    Dio las buenas noches y se retiró. Se lavó los dientes y se cepilló el pelo. Se lo recogió en una trenza apretada, no quería que a la mañana siguiente su melena luciera descuidada e imposible de peinar. Salió del baño, extrañándose de no haberse cruzado con Kyle. Normalmente ambos siempre coincidían en la puerta del baño, donde discutían tontamente. Él le tiraba de la trenza y ella le pellizcaba el brazo. Sin embargo, aquella noche no estaba allí esperando. Se preguntó si su padre le había reñido tanto como para no cruzarse con ella.


    Entró en su habitación, algo entristecida, y cerró la puerta tras de sí. Se miró en el espejo como siempre hacía, deseando tener en sus manos un montón de maquillaje con el que pudiera pintarse los ojos y los labios. Había chicas de su clase que ya lo hacían, pero su madre había insistido en que aún era muy joven. Así que sus ganas de concluir su estilo pin up —había buscado información después de que Kyle nombrase el tema el día en que se conocieron— permanecían recluidas para un futuro capítulo de su vida.


    Suspiró. Se encaminó hacia la cama dispuesta a irse a dormir. Solo entonces, cuando se dispuso a retirar el edredón, se percató de que en el alféizar de su ventana descansaban los prismáticos.


    

  


  
    


    


    17. AMY HOPKINS


    Día 5


    Abrió los ojos despacio y se desperezó. No sabía bien por qué había soñado con aquel día, pero recordar los prismáticos sobre el alféizar de la ventana la hizo sonreír tenuemente. Restaba decir que después de aquel día algo había cambiado entre Kyle y ella. Ambos habían comenzado a discutir menos, sin embargo, las pocas veces en que lo hacían tendía a ser una discusión más acalorada y seria. También los motivos de la discusión habían cambiado. Ya no discutían porque Kyle le dijera que su bizcocho sabía mal, sino porque le ponía ojitos a alguna de sus amigas. Por supuesto, seguían riñendo en ocasiones por tonterías, pero siempre acababan riendo y bromeando.


    Verlo tan solo había abierto una brecha en ella; brecha que nunca había conseguido cerrar. Ya no le parecía tan caradura, simplemente desamparado. Ya no le parecía tan arrogante, solo sarcástico. Sus comentarios ya no sonaban hirientes, sino divertidos. Acabaron forjando una amistad que había durado hasta aquel día. Kyle se había convertido en un compañero constante a pesar de que, a veces, no estaba presente. Una parte de ella sentía que estaba a su lado, incluso después de que le rompiera el corazón por primera vez. Pero eso era algo que no deseaba recordar; era más que suficiente con el tatuaje que ambos tenían grabado. En cambio, después de que aquella noche de hacía más de un año la abandonase, se había sentido tan desanimada y tan dolida que algo había cambiado en su interior. Aunque se sentía acompañada por él, se sentía sola en muchas facetas.


    En cuanto a los prismáticos… Los había guardado en una caja el día en que tuvo que abandonar su casa. Desde el día en que se coló en la "habitación" de Kyle —asombrosamente había dejado de ser su antigua casa del árbol— no había vuelto a usarlos, excepto una vez más. Pero aquella era una historia aparte, quizá la más bonita de todas. Ahora permanecían en el desván de la casa de su madre, en Florida. A salvo. Encerrando historias y aventuras tras sus lentes.


    —¿Kyle? —preguntó, al no escuchar ruido en el salón.


    Apartó las sábanas de una patada y se levantó. Descubrió que Kyle se había marchado ya y que le había dejado una nota sobre la mesita de café.


    —He salido a corroborar la dirección de Stevens —leyó—. He salido por la ventana, obviamente, así que bloquéala. Y si sales y ves algo raro, llámame.


    A continuación había un número de teléfono. Enarcó una ceja y negó con la cabeza.


    —Claro, Kyle, te llamaré. Pero ¿cómo vas a aparecer junto a mí?, ¿por arte de magia?


    Alcanzó el móvil y escribió: "Gracias por tu preocupación. Voy a ir a hablar con Amy Hopkins. Compra la cena. (Comprar, no robar)".


    Sonrió, satisfecha por la pulla. Sabía de sobra que era poco probable que la comprara, siempre se las ingeniaba para hurtarla. Y no sabía si era un defecto o una virtud, pero cuando lo hacía no lo ocultaba. Se sinceraba y decía con toda la honestidad del mundo que no la había comprado.


    Guardó en la memoria aquel último número. Kyle cambiaba de número constantemente para que no dieran con él. Había tenido tantos que ya resultaban incontables. Había habido veces en las que lo había llamado y el número ya no estaba operativo, así que se había acostumbrado a dejar que fuera él el que siempre se pusiera en contacto con ella.


    No había pensado en ir a hablar con Amy hasta ese día. Después de la conversación de la noche anterior creía que era buena idea si se presentaba por sorpresa e intentaba indagar qué más sabía aquella mujer que no le hubiera contado. Tal como Jack Erickson decía, Amy había tenido tiempo suficiente para hacer los deberes. Le preguntaría por Stevens. Algo más debía de saber sobre él. Si bien no podía haber averiguado nada más de cuando estuvo retenida, sí podía haber averiguado algo años después, sobre todo, si intentaba limpiar el nombre de su padre.


    Se dio una ducha rápida, se vistió con unos vaqueros doblados justo por debajo de las rodillas, una camisa roja anudada a la cintura, unos tacones rojos, un pañuelo blanco a modo de diadema en su pelo y una cazadora vaquera. Se maquilló como siempre y momentos después estaba en camino.


    El coche desprendía el mismo olor que de costumbre. Y, desgraciadamente, hacía un fuerte contraste con la humedad del ambiente, el cual lo acentuaba más. Pulsó el botón de encendido de la radio, pero varios segundos después los altavoces comenzaron a emitir un ruido estridente para luego enmudecer y permitir que el ruido del tráfico inundara el interior. Volvió a pulsar el botón, pero la radio se negó a funcionar.


    —¡Genial! Ahora tampoco funciona la radio.


    Condujo en silencio hasta salir de las calles más transitadas. Solo cuando estuvo en la zona residencial donde Amy vivía pudo escuchar el canto de los pájaros. Ni siquiera el cielo gris que se extendía hasta más allá de las casas más alejadas se atrevía a silenciar a las aves.


    Aparcó el coche junto a la acera. La casa de Amy Hopkins era bien diferente a la de Jack Erickson. Si bien al periodista no le faltaban comodidades, la de Amy era más ostentosa. En todos los sentidos. La casa poseía un estilo mediterráneo moderno, con grandes puertas y ventanas. Había un gran balcón en la segunda planta y grandes columnas en la baja. La puerta del garaje era algo más grande que la media y un todoterreno blanco estaba aparcado en el camino de entrada. El jardín no poseía arbustos ni flores. Solo una palmera enana rompía la monotonía del césped.


    El móvil emitió un pitido. Era un mensaje de Kyle: "¿Alguna novedad?"


    Le respondió con un mensaje en frases cortas: "No. Todo bien. Lista para hablar con Amy".


    Kyle respondió casi de inmediato: "Te falta el cambio y corto".


    Le envió un emoticono haciéndole burla para que dejara de molestarla y luego una orden: "Compra la cena".


    No esperó a que Kyle respondiera, se guardó el móvil en el bolsillo y salió al exterior. Se quedó allí de pie, quieta, observando aquella imponente casa y preguntándose si Amy ganaba tanto dinero como para poder costearse algo así. Definitivamente, se había equivocado de empleo.


    Cuando dio un paso y entró en el estrecho camino de baldosas blancas que llevaban hasta la entrada de la casa de Amy, la puerta se abrió.


    —¡Detective! —exclamó al verla—. ¿Qué la trae por aquí?


    Iba vestida con un traje de chaqueta color café, una blusa color marfil y unos tacones de piel de cocodrilo. Su cabello rubio estaba perfectamente peinado en un rodete bajo y profesional, al igual que su maquillaje estaba aplicado de forma impecable.


    —Hola, señorita Hopkins. Siento importunarla. Sé que le dije que la llamaría, pero he preferido pasarme por su casa para hablar con usted personalmente.


    Frunció el ceño, intrigada.


    —¿Ha ocurrido algo?


    —Nada en especial. Aun así, me gustaría hablar con usted. ¿Puedo pasar?


    Titubeó durante un par de segundos. Miró hacia el coche y luego hacia la puerta de su casa.


    —Claro, pero no puedo tardar mucho. Un cliente me está esperando.


    —Solo serán unos minutos.


    Abrió la puerta y le permitió entrar. Si la casa parecía imponente por fuera, por dentro era asombrosa. Solo el vestíbulo era más grande que su piso. Unas escaleras curvas subían al piso de arriba y del centro del techo caía una preciosa lámpara. Frente a ella una arcada llevaba a una sala, donde podía apreciarse unas grandes puertas de cristal con vistas al jardín trasero. Desde aquel lugar podía verse parte de la piscina y de los sillones de mimbre que estaban ubicados en el porche. A la derecha, otra arcada llevaba a un salón más amplio y a la izquierda había una pequeña puerta cerrada.


    —Por aquí, por favor. Sígame.


    Amy la guio hasta la sala del fondo, que resultó ser un despacho. A la derecha había un pequeño sofá junto a una butaca y una mesita de café. Justo en la pared de atrás, un gran cuadro colgaba de la pared. Era un paisaje de la naturaleza, con un sendero al borde de un precipicio, montañas al fondo, árboles que crecían en algunos lugares imposibles y rocas por doquier. No reconoció el lugar, pero le pareció que tenía cierta belleza tétrica. Los colores estaban algo apagados a pesar de que el cielo pintado estaba despejado. Aquel matiz sumergía el paisaje bajo un filtro de suspense.


    A la izquierda de la sala unas grandes estanterías con libros y algunas fotos ocupaban toda la pared. Justo delante de ellas había un escritorio de roble con cómodas sillas.


    Amy abrió la puerta de cristal, permitiendo que el aire de la mañana entrara en la estancia. El ruido de la depuradora de la piscina junto con el agua en movimiento llegó a sus oídos. A través de aquella puerta podía accederse al porche trasero, el cual visto desde su posición podía apreciarse lo amplio que era.


    —Tome asiento.


    —Sé que no han pasado muchos días desde que me contrató, señorita Hopkins, pero me gustaría hacerle unas preguntas.


    —Adelante.


    —¿Qué sabe de Brad Stevens?


    Abrió y cerró la boca, y luego agachó la cabeza, apesadumbrada.


    —Lo que le conté. Que fue el hombre que me secuestró.


    —¿Nada más?


    —¿Qué más voy a saber? Para eso la he contratado.


    —Señorita Hopkins, no quiero que se ofenda, pero creo que ha tenido tiempo suficiente como para investigar el caso. Su propio caso. Necesito que me cuente qué más sabe y por qué cree tan fervientemente que su padre es inocente.


    Se irguió en la silla y apretó los labios, probablemente molesta.


    —¿Insinúa que he guardado información relevante para mí? ¿Por qué iba a hacer tal cosa si lo que deseo es limpiar el nombre de mi padre?


    —¿Acaso alguna vez sospechó que hubiera dos hombres con usted? ¿Escuchó dos voces?


    —No. Solo una.


    —¿No se da cuenta de que eso implica que su padre fue el asesino de Stevens?


    —Mi padre nunca mataría a nadie.


    Guardó silencio ante tal afirmación. No le había llamado la atención tal información, sino el tiempo verbal usado. "Nunca mataría" en vez de "nunca mató". Era como si para ella su padre siguiera vivo… después de más de veinte años.


    —¿Por qué aceptó el trato del fiscal entonces? ¿Por qué se declaró culpable si no lo era?


    —Porque era un buen trato. Era el único sospechoso, la policía se le echó encima. Aceptó el trato porque eran menos años los que pasaría en la cárcel y si además tenía buena conducta, podía salir antes.


    —¿Por qué no me lo dijo cuando vino a verme?


    Se encogió de hombros, rendida.


    —Supuse que usted lo averiguaría. No me gusta recordar lo ocurrido una y otra vez.


    Y, sin embargo, la había contratado, pensó Betty.


    Su móvil sonó en ese momento. La melodía las sobresaltó a ambas.


    —¿Diga?


    —Perdona, ¿es usted Betty Jeans?


    —Así es. Disculpe —le dijo a Amy.


    —Ya hemos terminado de limpiar la fachada del edificio. Ha quedado como nueva. Bueno, no exactamente. Se ve la marca, ¿sabe lo que pretendo decir?


    —No, no me lo figuro.


    —Bueno, pues que no se ve la pintada, pero sí la marca. Estas cosas pasan a veces, ¿sabe usted? Pintan tantas veces encima, una y otra vez, que al final toda la tinta no sale.


    Betty se pellizcó el puente de la nariz. Aquel era el peor momento para llamarla, pero sobre todo el peor momento para decirle que el insulto se podía seguir leyendo.


    —La parte positiva es que hay que fijarse bien para poder leer… Usted ya me entiende.


    —Sí, le entiendo perfectamente.


    —Creo que lo más efectivo sería pintar la fachada.


    —Se lo comentaré al administrador.


    —¿Podría darle un consejo? No sé quién es el individuo que insiste en insultarla una y otra vez, señorita, pero creo que debería denunciarlo a la policía.


    —Gracias por el consejo.


    —No hay de qué.


    Finalizó la llamada y miró hacia la estantería. Hasta aquel momento no se había percatado de la cantidad de fotos que Amy tenía de ella durante su juventud. ¿Por qué no había fotos de su familia? Ni siquiera de su padre.


    —Perdone —se disculpó—. Un asunto menor.


    —Parece que le afecta.


    —Sí, es la horma de mi zapato. Mire —dijo, volviendo al tema anterior—, sé que puede resultarle molesto, pero no tengo datos para limpiar el nombre de su padre. No tengo testigos, no puedo acceder al archivo de la policía. Necesito más… cabos de los que tirar.


    —Entiendo —asintió—, pero no tengo más.


    —¿Qué me puede decir de su hermana?


    Tragó saliva y se movió incómoda.


    —Gillian…


    —Quizá si contacto con ella, pueda contarme su versión de los hechos. Una versión externa. Ella se quedó con sus padres en todo momento, quizá sepa algo que a usted le pasó desapercibido.


    —Gillian se marchó. No sé nada de ella desde hace años. Rompió el contacto con nosotros.


    —¿A dónde se fue? ¿Se acuerda de ello?


    Amy soltó el aire que sus pulmones contenían y se humedeció los labios.


    —No, nunca lo dijo.


    —¿Vio algún detalle extraño en ella?


    —¿No le parece un detalle extraño el hecho de que se marchara?


    —¿Y por qué se marchó?


    —Teníamos problemas en casa. Mi madre se echó un novio… No era un buen tipo, ¿sabe? Siempre estaba bebiendo cerveza y tenía mal humor. A veces nos gritaba, otras nos empujaba. Recuerdo que una vez nos dejó en la calle hasta que mi madre llegó y luego se excusó diciendo que no había oído el timbre. —Miró hacia el porche tras una expresión de desagrado—. Era un canalla. Mi hermana se cansó y se marchó. Eso es todo.


    —¿Y su madre nunca la buscó?


    —Tal como le conté se mantuvo en contacto. Hacía algunas llamadas, pero con el tiempo dejó de hacerlo.


    —¿Nunca se preocupó de que algo malo le hubiera ocurrido?


    —Gillian sabía cuidarse muy bien ella sola. No, mi hermana dejó de llamar porque no quería saber nada de nosotros. Es terrible pensar algo así, pero es la verdad.


    —¿Qué pasó con el novio de su madre?


    —Se casó con él. Es mi padrastro, pero no estamos en contacto como usted comprenderá.


    —Pese a eso voy a necesitar su dirección.


    —No puede aportar nada. Mi madre lo conoció muchos años después de mi secuestro.


    —Pero quizá pueda saber algo. Su madre estaba casada con él, era su pareja, pudo haberle contado algo.


    Abrió uno de los cajones del escritorio y sacó un pequeño cuaderno donde anotó la dirección.


    —No me hace ni pizca de gracia que vaya a hablar con él. —Arrancó la hoja y se la tendió—. No sé si sigue viviendo en esta dirección, pero sea esta u otra le aconsejo que vaya acompañada. No es un buen tipo.


    —De acuerdo. Y gracias.


    Aceptó la pequeña hoja y la guardó en el bolsillo interior de su cazadora.


    —Sé que tiene prisa, señorita Hopkins, pero necesito que haga algo más por mí.


    —Lo que sea —dijo, con aspecto cansado.


    —Me gustaría que me contara el último día que vio a su hermana.


    

  


  
    


    


    18. EXCURSIÓN


    Amy. 16 años.


    Aquella mañana había amanecido despejada. Solo unas cuantas nubes pequeñas y blancas interrumpían el celeste intenso del cielo. El sol comenzaba a elevarse despacio en el horizonte y prometía unos rayos cálidos en aquel inicio de primavera. Al afinar el oído pudo escuchar el alegre canto de los pájaros y las palomas que aleteaban en las copas de los árboles. Le pareció sarcástico que el mundo siguiera girando cuando en su vida todo parecía haberse detenido hacía mucho tiempo.


    Guardó una muda en la mochila, junto a un par de pares de calcetines, por si necesitaba cambiarse de ropa en algún momento. Lo primero que había guardado en la mochila había sido la toalla que su hermana le había regalado por su último cumpleaños. Había dejado un hueco junto a ella para guardar una botella isotérmica de agua y un paquete de galletas con pepitas de chocolate. Sabía que a su hermana le chiflaban.


    —¿Estás lista? —preguntó su hermana, asomándose a la habitación. Su cabello rubio caía en cascada en una cola de caballo y sus ojos azules la observaban con cierto aire que no conseguía descifrar. Gillian había parecido algo apesadumbrada durante las últimas semanas y Amy no podía descifrar qué era lo que le ocurría.


    —Claro. Enseguida bajo.


    Habían acordado ir de senderismo a Cat Rocks, un lugar al que habían ido antes cientos de veces. El silencio que inundaba a aquel lugar era solo interrumpido por los pájaros y el viento, y las hacía evadirse momentáneamente de la rutina y, sobre todo, de los problemas que habitaban su hogar. Hacían ese tipo de escapadas desde hacía mucho, pero a solas desde hacía un par de años. Quizá fueran jóvenes para andar solas por un sendero por el que había pocas personas, pero el resultado de la acción compensaba todo lo demás. Y su madre las dejaba porque no le quedaba otra opción…


    Cerró la mochila y se la colgó del hombro. En la cocina encontró a su madre, desayunando. Le dio los buenos días desde la mesa, unas palabras escuetas como cada mañana. Su madre había dejado de ser su madre desde que había empezado a salir con aquel novio. Sus ojos estaban más apagados, ya no reía como antes —aunque tampoco es que lo hiciera mucho—, ya no abrazaba a sus hijas con las mismas ganas que años atrás.


    Adam Walton se había llevado la poca felicidad que irradiaba el rostro de su madre. Sus constantes borracheras, sus gritos y malos modos habían acabado con ella. No culpaba a su madre en absoluto por haber tenido la mala suerte de conocer a alguien así, sin embargo, no podía dejar de preguntarse por qué razón no lo había abandonado. Adam siempre estaba tumbado en el sofá viendo el canal deportivo, con una cerveza en la mano, vestido con las ropas sucias y apestando a sudor y a alcohol. Eructaba cada vez que le venía en gana y no dudaba en vomitar en el suelo cuando no le daba tiempo llegar al baño. Cuando no estaba allí con ellas, estaba en el bar, bebiendo con sus amigos, los cuales eran tan parecidos a él como gotas de agua.


    El bar se había convertido en otro problema. Adam se había peleado en tantas ocasiones —en algunas había acabado en el calabozo— que a veces le prohibían la entrada y lo echaban. Como consecuencia, se emborrachaba en la calle y volvía a casa enfadado y embriagado. Los gritos de su madre discutiendo con él eran ensordecedores. No sabía si en alguna ocasión le había provocado un daño físico, pero sí la había escuchado llorar encerrada en el baño.


    No conseguía comprender como una persona podía apagar la luz de otra con simples actos.


    Le dio un beso escueto a su madre.


    —Te quiero, ¿lo sabes?


    —Yo también a ti. Tened cuidado.


    —Claro que sí.


    Allison Hopkins siempre había sido una madre protectora, cualidad que se acentuó cuando una de sus hijas fue secuestrada. Sin embargo, con el tiempo —y sobre todo con aquella relación— había comprendido que sus hijas necesitaban salir de aquella casa, del radar de alcance del mal humor de Adam Walton.


    Amy salió de la casa y dejó que el sol le calentara el rostro durante unos cortos segundos. Su hermana estaba en el coche, junto al maletero, ordenándolo. Se preguntó qué debía estar organizando, ya que solo llevaban un par de mochilas que cabían perfectamente en aquella cavidad y, además, solo iban a pasar un par de horas haciendo senderismo, no necesitaban muchas cosas.


    Se apartó de la puerta y miró la casa. No era la misma en la que había crecido. Era mucho más pequeña: solo tenía una planta, un porche que necesitaba bastantes arreglos y un pequeño jardín con el césped amarillo por la falta de agua. Aún recordaba cómo en su otra inmensa casa recorría los pasillos a la carrera junto a su hermana, cómo se escondían en las diferentes habitaciones para luego asustarse la una a la otra, o quizá a alguno de sus padres. Recordaba la piscina y el enorme jardín con sus divertidos aspersores. Pero ya nada era lo que solía ser. Desde la muerte de su padre todo se había ido al traste. Había sido como entrar en un vórtice en el que solo se aumentaba la velocidad para luego ser escupida contra la nada.


    La casa ya no era la misma. La diversión había perdido su color. Su madre había cambiado. Su padre ya no estaba, había sido suplantado por un hombre que solo conseguía irritarla y escupir palabras malsonantes.


    —¿Vienes o no? —gritó Gillian desde el coche.


    Apartó los pensamientos y se dirigió hasta el camino de entrada, pero antes de llegar al coche su hermana le dio alcance.


    —Dame —dijo, quitándole la mochila de las manos—, te ayudaré con esto.


    Amy frunció el ceño. Era extraño que Gillian hiciera algo como aquello. Era cierto que se ayudaban mutuamente, pero lo normal era que cada una de ellas cargara con sus cosas. Observó con qué prisas introducía la mochila en el maletero, para luego cerrarlo antes de que Amy pudiera ver qué había en el interior.


    —¿Estás bien?


    —Claro. ¿Por qué no iba a estarlo? —respondió mientras abría la puerta del acompañante.


    —Pareces tener mucha prisa.


    —Es que la tengo. Hace mucho que no vamos de senderismo y necesito aire limpio. Vamos.


    Imitó a su hermana y se puso tras el volante. La observó mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. Pensó en las semanas anteriores y en lo extraña que Gillian había estado. Era cierto que solían ser inseparables, sin embargo, se dejaban cierto espacio la una a la otra. Espacio para pensar, para vivir experiencias con otras personas, incluso tenían amigas diferentes.


    Pero algo que nunca hacían era guardarse secretos la una a la otra; se lo contaban absolutamente todo. En cambio, al parecer —y por primera vez— pudo ver cómo su hermana le guardaba uno, pudo experimentar el distanciamiento junto con el sentimiento de abandono. Evasiva, seria, pensativa. Así se había comportado durante días. Nunca le había preguntado qué era lo que le ocurría. Una parte de ella sentía que no debía inmiscuirse, y otra la empujaba a apoyarla, a demostrarle que podía confiar en ella. Pero algo la había frenado a mostrarse comprensiva. Temía que Gillian se enfadara con ella y se encerrase en sí misma todavía más. A consecuencia de eso sentía que algo había cambiado entre ellas.


    Condujo en silencio el trayecto. Solo el ronroneo del motor llegaba a sus oídos, roto en ocasiones por coches que se cruzaban con ellas o las adelantaban. El sol calentaba los nudillos de Amy a través del parabrisas, varios mechones de pelo se habían escapado de su cola y revoloteaban con el viento que entraba por la ventanilla, un poco bajada. Gillian se movía inquieta en su asiento y se retorcía las manos. A veces, se crujía los nudillos.


    Cuando llegaron y el coche se detuvo, su hermana prácticamente saltó al exterior y corrió hacia el maletero, sacando las mochilas y colocándolas en el suelo. Para cuando Amy hubo salido del coche, Gillian ya había cerrado el maletero.


    —Vamos. En marcha —urgió, colgándose la mochila a la espalda.


    Cat Rocks estaba tan bello como siempre. Solían ir con frecuencia por aquel sendero, como tantos otros senderistas. Se conocían aquel terreno como la palma de su mano. Amy tenía guardado en su memoria los perfiles de las montañas, las texturas y los diferentes olores de la flora, las contradictorias tonalidades de la fauna. Adoraba los días como aquellos en que el sol calentaba la tierra sin arrepentimiento y arrancaba vivos colores del paisaje.


    Se colgó la mochila a la espalda y siguió a su hermana. Caminaron varios metros en silencio, siguiendo el sendero, observando el terreno que se extendía ante ellas. Minutos después Gillian comenzó a entablar una conversación sobre los pájaros que habitaban aquella zona, los que en ese momento surcaban el cielo y los que deleitaban a los demás seres vivos con su alegre canto, allá en las altas ramas de los árboles. Aquel era un tema cómodo para ambas y parecía que Gillian poco a poco se iba acomodando y olvidando las prisas e incomodidad que antes albergaba. A pesar de que llevaba una mochila cargada de provisiones sobre la espalda, los hombros de su hermana estaban relajados y la tensión parecía haberse esfumado. En cambio, su semblante seguía preocupado, como si una idea la persiguiera.


    No fue hasta pasados unos kilómetros cuando se salieron del sendero. No era algo casual; solían hacerlo a menudo, cuando había muchos senderistas o cuando se cansaban de la monotonía y deseaban explorar zonas en las que nunca antes habían estado. Aquel día se alejaron del sendero con el deseo de visitar una zona que ya habían visitado antes; una zona solitaria en la que el silencio era solo roto por el sonido del viento y de las aves.


    Hablaron de temas triviales mientras el sol subía al cenit. Solo se detuvieron para beber algo de agua y comer un par de barritas energéticas. Luego continuaron el camino, esta vez en silencio. Los temas de conversación se habían acabado, solo los pensamientos viajaban por sus respectivas mentes, de un lado a otro como un barco en medio de una tormenta.


    Gillian se detuvo cuando hubieron llegado. Era una zona despejada de árboles y escarpada. Estaban sobre una gran roca que formaba un acantilado a pocos metros de ellas. Los árboles y arbustos crecían en lugares imposibles, y las montañas interrumpían la infinidad del cielo. Su hermana la miró por encima de su hombro, dedicándoles una sonrisa triste.


    —Me voy a marchar —anunció de repente, casi en un susurro.


    —¿Qué quieres decir?


    Tomó asiento en una roca y dejó la mochila en el suelo, junto a ella.


    —Tengo la maleta en el coche. No llevo mucho conmigo, solo lo necesario.


    La noticia la cogió por sorpresa. Solo entonces comprendió por qué había estado tan distante, tan callada, tan ensimismada en su mundo…, y también por qué no la había dejado acercarse al maletero. No quería que viera la maleta, no quería que armara un escándalo ni en la puerta de casa donde su madre pudiera oírlas ni en el principio del sendero delante de los demás senderistas.


    —Estás de broma, ¿no?


    —No, hablo en serio.


    —Eres menor de edad, Gillian —logró decir—. ¿Qué vas a hacer por ahí? ¿De qué vas a vivir? Tienes que terminar el instituto…


    —¡No soporto vivir más tiempo con él! —interrumpió—. No soporto sus borracheras, sus abusos verbales. Cada vez que mamá sale de casa nuestro hogar se convierte en un infierno.


    —Lo sé. Yo también vivo allí —mencionó, alterada.


    —Entonces sabes de lo que te hablo, Amy. Se acabó. Estoy asqueada de todo.


    Abrió y cerró la boca, buscando las palabras exactas para borrarle a su hermana esa idea de la cabeza. ¿Qué se suponía que debía hacer? Comprendía su situación mejor que nadie, ella también vivía aquellas cosas a diario. Pero no podía marcharse. No podía abandonarla y dejarla allí, sola, escuchando los gritos y las discusiones, viendo cómo su madre continuaba apagándose y rompiéndose por dentro. Su madre. ¿Qué se suponía que tenía que decirle si Gillian se marchaba? ¿Y qué pasaría cuando se enterase? Aquello le parecía absurdo, era una completa idiotez. Una tontería.


    —¿Y qué pasa con mamá?


    —Mantendré el contacto con ella.


    —Sabes que no es suficiente. Gillian, no estás pensando bien. Le harás daño. Pensará que no ha sido una buena madre. Se sentirá culpable.


    —¡No se puede vivir en la pena! —exclamó, enfadada—. No puedo dirigir mi vida por lo que ella sienta o no. No voy a cambiar de opinión.


    —¿Y qué se supone que voy a decirle? Te parece una buena idea entrar en casa y decir: mamá, mi hermana se ha largado porque no soporta a Adam.


    —Eso será cosa tuya. —Se encogió de hombros y observó el paisaje—. No voy a volver contigo. No volveré nunca.


    —¿Y qué pasa conmigo? Soy tu hermana. ¿También vas a abandonarme? ¿Vas a dejarme en casa sola? Porque así es como me voy a quedar: sola. No tendré con quien hablar de las cosas que pasan entre esas paredes. Tú eres la única persona con la que puedo sincerarme.


    —He dicho que mantendré el contacto.


    —Sí, y que no volverás. Es decir, que no te veré más. Tendré que contártelo por teléfono y seguro que decides dar la conversación por terminada cuando te canses de escucharme. Porque vivirás lo más lejos que hayas llegado y Adam no será tu problema.


    —¡Acéptalo ya, Amy! Es un hecho.


    Gillian le dio la espalda y se centró en mirar el paisaje en silencio. Amy sabía que su hermana estaba a punto de cometer el mayor error de su vida. Las ideas rebotaban de un lado a otro en el interior de su cerebro, a la espera de ser convertidas en palabras, pero por alguna extraña razón —juraría que miedo— aquellas palabras se quedaban clavadas en su garganta.


    Amy dejó la mochila en el suelo y se sentó junto a ella, sobre la roca. Ambas guardaron silencio durante largos segundos, permitiéndose un descanso de forma tácita. No hacía viento aquel día, solo una suave brisa que a veces se detenía. El olor de la naturaleza le inundaba las fosas nasales y los pájaros seguían con su canto, ajenos a la triste despedida que se avecinaba.


    —¿Cuánto tiempo llevas pensando en fugarte?


    —Mucho. Demasiado.


    —¿Por eso planeaste este día?


    —Era la única manera de salir sin que mamá me viera y sin que me impidiera hacerlo. No puedo irme con las manos vacías, así que pensé en incluir la maleta en esta excursión.


    —Última excursión —corrigió, captando la atención de su hermana.


    —Amy, sé que no lo entiendes —afirmó—, pero debo hacerlo. No puedo volver a esa casa.


    ¿Qué haría ahora sin su hermana? Ese era el único pensamiento que cruzaba su mente. Había perdido a su padre hacía mucho y su madre cada vez estaba más alejada. Si Gillian se marchaba, se quedaría sola. Había sido un pilar constante en su vida. El solo hecho de pensar que ya no estaría, que ya no compartirían el desayuno ni verían juntas una película, la rompía por dentro.


    La mirada se le fue empañando a medida que su mente se iba percatando de su futura soledad.


    —No puedes marcharte —sollozó—. Primero papá y ahora tú. No puedes desaparecer así.


    —Lo siento mucho, Amy —dijo con cierta sequedad—. Yo también echo de menos a papá, pero no soporto a Adam.


    —Yo tampoco lo soporto —admitió.


    —¡No quiero vivir con él! —exclamó, exasperada.


    —¿Y crees que yo sí?


    —Está en tu mano hacer algo. No lo haces porque no quieres.


    —¿Qué más te da esperar un par de años más? Podrás irte a la universidad y no tienes por qué volver a verlo. De esa forma estarás conmigo y no tendrás que soportarle. Podremos estar juntas en la residencia, compartiremos habitación. Será todo perfecto. Nos tendremos la una a la otra, como siempre.


    Negó varias veces, cansada, irritada.


    —No quiero ir a la universidad. Quiero marcharme de casa.


    —¿Y a dónde irás?


    —Tengo pensado un par de destinos.


    —¿Cuáles?


    —No voy a decírtelos. No quiero que envíes a mamá a buscarme.


    —Creo que estás siendo cruel, Gillian.


    —Te he dicho que os escribiré —espetó.


    Amy guardó silencio. Las lágrimas surcaban por su rostro sin poder contenerlas. Gillian siempre había odiado que fuera de lágrima fácil, pero de poco importaba ya. Pronto no la vería llorar más, ni escucharía sus tontos sollozos. Le dolía que se marchase, pero lo que más la sorprendía era que Gillian se mostrase tan fría. No había arrepentimiento en su rostro, ni pesar. Solo la rabia y el enojo fluían en su interior.


    —¿De verdad piensas que soy cruel? —preguntó Gillian, de repente.


    —No. Egoísta, sí. Pero no cruel. Creo que marcharte te creará muchos problemas. Y, además, es muy injusto que yo tenga que perder a una hermana por alguien que no la valora.


    —Serán mis problemas —dijo, secamente, ignorando el último comentario.


    —Lo sé. Y también sé que estarás sola a la hora de resolverlos.


    —Hay siete mil millones de personas en este mundo, Amy. Nadie está solo.


    Apartó la mirada de su hermana. Nunca la había visto así: tan distante, cansada de los demás, tan irritada e irascible. Y cruel, a pesar de que hacía unos segundos hubiera mentido. Sin embargo, poco le importaba las cosas horribles que Gillian pudiera decirle, deseaba que se quedase con ella. Rebuscó en su mente ideas y pensamientos que pudiera utilizar para que su hermana no se marchase. Pensó en sus amigos, desechando la idea al instante. No serviría. Su madre y ella tampoco, no pesaban lo suficiente en el ámbito sentimental como para que cambiara de idea.


    Dejó caer los hombros rendida. Su hermana se percató de ello y no dudó en hablar.


    —¿Ya te has dado cuenta de que no puedes hacer nada para evitar que me marche? La decisión ya está tomada.


    Gillian se puso en pie y se dispuso a coger la mochila, pero Amy la detuvo.


    —Creo que deberías de comprender que esta será la última vez que nos veamos.


    —Lo sé.


    —Me gustaría que nos quedásemos un poco más. A ser posible.


    —¡Amy, por favor! —exclamó, exasperada—. ¿Es que no lo entiendes? Me voy. Tengo prisa.


    —Gillian… —susurró—, solo hablemos un poco más. ¿No harías eso por mí? Me vas a abandonar. Es lo único que voy a pedirte.


    —No te servirá hablar de nuestra niñez, Amy. No vas a conseguir convencerme de que me quede usando tontos recuerdos.


    Amy tragó saliva, dolida.


    —Lo sé. Me ha quedado claro. Solo hablaremos, luego te dejaré marchar.


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo.


    Gillian asintió con cierta reticencia. Dejó caer la mochila, volvió a sentarse junto a ella y Amy abrió los labios para comenzar aquella última conversación.


    

  


  
    


    


    19. ROBERT LANE


    Se sentó tras el volante después de haber salido de la casa de Amy Hopkins. Sentía un profundo dolor de cabeza justo arriba del ojo derecho. Parecía un latido sordo que insistía en apretarle esa parte del cerebro, para luego soltarla con tanta energía que dolía exactamente igual que cuando presionaba. Reconocía aquel dolor. Su madre le había hablado de él en muchas ocasiones, y también lo había padecido. Nunca antes había sentido un dolor de cabeza como aquel y se preguntó si todo aquel caso comenzaba a pasarle factura. Pensaba demasiado en ello, no sabía cómo empezar, cómo continuar, no sabía si iba por buen camino o si algo de todo aquello serviría. En tan solo un segundo comenzaba a arrepentirse de haber aceptado el caso y al segundo siguiente se decía a sí misma que era una oportunidad brillante.


    Se llevó la mano a la sien y se masajeó la zona. Gillian Hopkins. No podía apartar de su mente el relato que Amy le había contado. No tenía hermanos con los que poder comparar una relación de fraternidad, pero ¿podía llegar un hermano a ser tan frío como Gillian? Puede que Adam Walton fuera un ser repugnante, sin embargo, no conseguía comprender cómo eso pesaba más que la relación con una hermana.


    —Mi hermana me abandonó. Desapareció de mi vida, de nuestras vidas. No quería ni quiere nada con nadie —había dicho Amy Hopkins después de relatar que se había subido al coche una vez habían estado de vuelta, y que había dejado a Gillian allí, con su mochila y equipaje, a la espera de que algún senderista volviera y pudiera llevarla a la estación de autobuses más cercana. Había visto a través del retrovisor como la imagen de su hermana se había ido empequeñeciendo hasta desaparecer.


    Después de eso Gillian llamaba desde diferentes cabinas telefónicas, afirmaba que estaba bien, que trabajaba de camarera, pero nunca decía el nombre del restaurante. Antes de que la conversación se extendiera demasiado, cortaba la conversación alegando tener prisa. Con el tiempo el teléfono dejó de sonar, Allison Hopkins se casó con Adam Walton y Amy pudo salir de aquella casa cuando llegó el momento de marcharse a la universidad. Fue cuando su vida comenzó a mejorar a pesar de que echaba de menos a Gillian.


    —Verá, detective —le dijo, mientras la acompañaba a la salida—, una parte de mí se siente triste por no poder estar junto a ella, por haber perdido tantos años. Pero otra se siente enfadada porque sé que ella no piensa igual que yo. ¿Comprende lo que quiero decir?


    Y si la echaba tanto de menos, ¿por qué no la había buscado? ¿Tan enfadada se sentía como para no hacerlo? ¿Y Gillian? No entendía por qué después de perder a su padre había sido tan fría y calculadora con su familia. ¿No debería de haberse sentido más unida? ¿No debería de haber ayudado a su madre a que dejara a Adam Walton? ¿Por qué abandonar a su madre también en manos de alguien que no la trataba bien? ¿Y por qué su madre no había insistido en la búsqueda de Gillian?


    Aquello no tenía sentido alguno y un montón de preguntas revoloteaban su mente provocando que aquel dolor de cabeza aumentara.


    Su móvil emitió un pitido. Descubrió que era un mensaje de Rob: "¿Te apetece almorzar conmigo? Tengo un par de horas libres".


    Miró a través del cristal y suspiró. Le dolía horrores la cabeza, pero recordar la última conversación que Rob y ella habían tenido le pesaba en la conciencia. No había vuelto a pensar en ello detenidamente desde que se lo había contado a Natalie. Se había concentrado más en el caso y en la inesperada aparición de Kyle. Sabía que tarde o temprano tendría que pararse y reflexionar sobre la actitud que ambos habían tenido, pero no se había visto con tiempo ni ganas como para hacerlo.


    Y ahora la invitaba a almorzar. ¿Qué debía hacer? Después de saber que Rob, muy posiblemente, le había preparado la cena aquella noche a pesar de haber encontrado el reloj de Kyle —incluso le había dejado una rosa sobre la cama—, la hacía sentirse confundida y dolida. Sin embargo, por otra parte, declinar la oferta le hacía sentirse cobarde y estaba claro que tenían un par de cosas que aclarar antes de tomar una decisión. No podía estar con una persona que le había tendido una trampa como aquella, con la finalidad de cogerla por sorpresa y lograr saber si Lucky Kyle había mantenido el contacto con ella.


    Miró la pantalla. "De acuerdo. Voy para tu piso. No tardaré".


    A través del parabrisas pudo observar la tranquila calle. No había niños jugando ni tampoco adultos paseando. Solo un hombre solitario que —a juzgar por la ropa cubierta de sudor— llevaba tiempo corriendo con los auriculares en los oídos.


    Arrancó el coche y salió de aquel barrio residencial. Condujo con cuidado, sintiendo aún el latido sordo en la sien. Aprieta, suelta, aprieta, suelta. La luz comenzó a molestarle lo suficiente como para que tuviera que entrecerrar los ojos. Ahora comprendía por qué su madre se encerraba en la habitación con la cortina corrida, a oscuras, con la puerta cerrada para impedir que el ruido la molestara. Si las migrañas que había padecido durante su adolescencia eran igual de dolorosas que la que ella sentía en ese momento, entendía por qué siempre estaba en la cama sin querer saber nada del mundo. Ahora comprendía por qué a veces vomitaba, ella comenzaba a sentir un sabor ácido en la garganta. Dudaba que pudiera almorzar con Rob, el solo hecho de pensar en llevarse algún alimento a la boca le daba náuseas. Pero al menos podría hablar con él, aclarar algunas cosas.


    Aparcar en el primer lugar que encontró libre no fue fácil. Rob vivía en uno de los mejores sitios de Manhattan. Su piso estaba ubicado en Upper West Side. A través de la ventana del salón podía verse el río Hudson y la inmensidad arquitectónica que se extendía hacia el horizonte. Cuando anochecía el cielo iniciaba su espectáculo con la última luz del sol, reflejándola en las nubes y obsequiando a estas con un aspecto de algodón de diferentes colores. Las luces de las casas comenzaban a convertirse en pequeñas estrellas dibujadas en los edificios a medida que la oscuridad de la noche se cernía insistentemente sobre la ciudad.


    Cuando llegó a la planta del piso de Rob, volvió a masajearse la sien. Debería de haber optado por volver a casa y aplazar aquella conversación para cuando estuviera al cien por ciento. Pero ya no había marcha atrás.


    Llamó al timbre. Momentos después Rob abrió la puerta. Llevaba un pantalón de vestir y una camisa cubierta por un delantal.


    —Me has pillado cocinando. —Abrió la puerta del todo, permitiéndole el paso—. Todavía queda para que esté todo listo, pero mientras tanto puedes tomarte una copa de vino.


    Escuchó como la puerta se cerraba tras ella. El piso de Rob era espacioso y moderno. Las luces estaban insertadas en el techo, tenía calefacción y aire acondicionado central, el suelo era de mármol, el cual estaba más impoluto que la conciencia de un bebé. Todo era un espacio abierto, a excepción del dormitorio y el baño. La cocina era elegante y actual; el salón prácticamente igual. Toda la pared que daba hacia el exterior estaba ocupada por una gran ventana que permitía la entrada de luz natural y, además, deleitaba al dueño con unas hermosas vistas.


    Resumiendo, aquel piso tenía exactamente el mismo número de habitaciones que el de ella y solo un cuarto de baño. La gran diferencia era que Rob ganaba por goleada en calidad, metros cuadrados y luz. Y también en orden y limpieza. En contadas ocasiones se había preguntado en silencio por qué razón era él el que acababa en su piso y no ella allí. ¿De verdad prefería quedarse a dormir en aquel cuchitril que invitarla a su cama con sábanas de seda? Supuso que la obsesión de Rob por la higiene lo obligaba a mantenerla algo lejos.


    El olor del asado que se estaba cocinando en aquel momento le inundó las fosas nasales, provocándole náuseas. Necesitaba tumbarse.


    —Aquí tienes —anunció Rob, ofreciéndole una copa de vino.


    Dejó la copa sobre la mesa que Rob había instalado junto a la ventana para que se pudiera admirar el paisaje mientras almorzaban. Había dispuesto sobre la pequeña mesa cuadrada para dos unos hermosos platos y unos cubiertos que relucían. En un pequeño jarrón había una rosa. Aquel hombre solía ser muy apasionado. No solo cocinaba delicioso, sino que se trabajaba el entorno. Lo dejaba todo perfecto para que cualquiera —en este caso ella— se sintiera como una mujer querida.


    Rob tomó asiento en el sofá y le indicó que se sentara junto a él, pero Betty se quedó de pie, de espaldas a la ventana, impidiendo que la luz le molestara.


    —Rob, no tengo tiempo para esto. No puedo quedarme a almorzar. Me encantaría, pero me duele terriblemente la cabeza.


    Se puso en pie y se acercó a ella, preocupado.


    —¿Te encuentras bien? Reconozco que no te he visto muy buena cara al entrar, pero di por hecho que estabas cansada por algún caso.


    —No, no tiene nada que ver. O a lo mejor sí. No lo sé. La cuestión es que he venido porque tenía que hablar contigo sobre algo.


    —¿Qué ocurre? ¿Necesitas ayuda?


    —No, es sobre lo que ocurrió la otra noche en mi piso.


    Rob se dejó caer sobre el reposabrazos del sofá y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Betty, no hay nada que hablar.


    —Sí, sí que lo hay.


    Rob miró un par de segundos a través de la ventana, intentando no fijar los ojos en ella. Negó casi imperceptiblemente con la cabeza y dejó caer los hombros, resignado.


    —De acuerdo. Si insistes, hablemos. ¿Qué es lo que quieres decirme?


    —Entraste en mi piso —comenzó a decir, pero Rob la interrumpió.


    —Porque tú me diste una llave hace largos meses.


    Betty ignoró aquel atisbo de suspicacia.


    —Limpiaste mi piso —levantó una mano cuando Rob abrió la boca para hablar—, y me preparaste la cena.


    —Así es. No es la primera vez que lo hago y si no recuerdo mal, una vez me dijiste que te encantaba.


    Era verdad. No recordaba el momento exacto en el que se lo dijo, pero sí era cierto que una noche, después de haber cenado con él y haber estado juntos en la cama, le había dicho que le encantaba que él pasara por su piso y la sorprendiera de aquella forma. A decir verdad, le seguían gustando aquellos detalles.


    —No he dicho que no me guste.


    —Entonces, ¿qué ocurre?


    —Sabes lo que ocurre. Encontraste el reloj de Kyle.


    Se rascó la cabeza, claramente nervioso.


    —Tal como te dije, estaba sobre la mesa. No rebusqué entre tus cosas para encontrar alguna prueba de que mantuvieras el contacto con él.


    —Bien. Lo que quiero saber es por qué razón seguiste cocinando para mí, me dejaste una flor sobre la cama, a sabiendas de que me pondrías el reloj delante de mis narices en algún momento de la noche.


    Apretó la mandíbula. No respondió.


    —Quizá la cena —continuó ella— comenzaste haciéndola con tu mejor intención, pero no comprendo por qué continuaste. ¿Acaso querías camelarme para luego tenderme una trampa?, ¿para cogerme por sorpresa y saber si había mantenido el contacto con él a tus espaldas?


    —¿Acaso no lo has hecho?


    —No estamos hablando de eso ahora mismo.


    Habló después de varios segundos en silencio.


    —Quería saber por qué me habías mentido. Así que sí, lo hice con esa intención. No voy a mentirte, Betty. Y tampoco me gusta que tú me mientas a mí.


    —No te he mentido —rebatió.


    —Has mantenido contacto con él sin avisarme. ¿Me habrías avisado si yo no hubiera sacado el reloj?


    Betty apretó los labios hasta formar una línea recta. Sabía cuál era la respuesta a esa pregunta, pero temía decirlo en voz alta.


    —Lo ves. No lo habrías hecho.


    —Es mi amigo.


    —No, ahí es donde te equivocas. Kyle no es tu amigo.


    —Lo conozco desde los trece años, Rob.


    —Exacto. Es sorprendente que todavía no te hayas dado cuenta.


    —¿Cuenta de qué?


    —De que se aprovecha de ti —dijo, irritado.


    —Kyle no se aprovecha de mí —rebatió, con una risa sarcástica.


    —¿Y por qué crees que se queda en tu piso? Sabe que ahí no iré a buscarlo. Puede que no sea muy listo, pero es jodidamente astuto. Es consciente de lo que hace en todo momento. Sé que le tienes mucho aprecio, que es tu amigo desde hace años, que fue pupilo de tu padre… Pero, Betty, te pone constantemente entre él y yo, y en medio de sus problemas. Se queda a dormir en tu casa porque sabe que si lo detengo ahí, tú también caerías por ocultarle, y sabe muy bien que nunca te haría eso. Él vive para él. Es egoísta y no me gusta que te arrastre.


    Betty parpadeó, incrédula.


    —¿Cómo sabes que se queda a dormir en mi casa?


    Un pitido salió de la cocina. Rob suspiró, se puso en pie y sacó del horno el asado de carne. Lo dejó sobre la vitrocerámica y se quitó el delantal, lanzándolo sobre la barra de la cocina.


    —No estás escuchando lo que quiero decirte.


    —Y tú no paras de cambiar de tema. ¿Hay algún policía vigilando mi casa?


    Rob apoyó las manos sobre la barra y la miró, apesadumbrado.


    —Lo siento, Betty. Solo hago mi trabajo.


    —No me puedo creer que hayas llegado tan lejos.


    —Solo estoy protegiéndote.


    —Pensé que existía la posibilidad, pero nunca imaginé por completo que fueras capaz.


    Sintió una fuerte punzada en la sien y se llevó la mano a la cabeza.


    —Haz el favor de pensar con la cabeza y no con el corazón, Betty. Estoy haciéndolo de esta forma porque no quiero ocasionarte ningún problema. Si entro en tu casa tú también caerás, y no quiero eso para ti —le hizo saber, con tranquilidad—. Mis hombres harán lo que yo les diga, sin cuestionar nada. Y esto es lo mejor que puedo hacer para evitarte muchos disgustos y poner a tu amigo donde se merece estar.


    —¿Y qué vas a hacer, Rob? ¿Detenerlo mientras hace la compra?


    —Si es necesario sí, pero de momento me conformo con tener un ojo sobre él.


    —¿Uno solo?


    Sonrió, altivo.


    —No voy a contarte nada más porque sé que esto se lo dirás a él.


    —Estás obsesionado con Kyle —dijo, mientras se acercaba a la puerta para marcharse—. Lo has estado siempre.


    —Betty, espera. —La agarró del brazo con suavidad—. Sé que estás enfadada por lo del reloj, y me disculpo por ello. Pero no voy a disculparme por hacer mi trabajo.


    —Eso ya lo has dicho.


    —Lo siento, de verdad.


    —Dime una cosa, Rob. Si fuera mi padre el hombre al que quieres poner entre rejas, ¿también te obcecarías con él?


    —No lo sé. No sé cómo me sentiría al respecto. No puedo responder a eso porque no lo he vivido.


    —Muy diplomático.


    —Soy sincero. Lo sabes.


    —Tan sincero que te has callado lo del policía que vigila mi ventana y me acusas a mí por haberme callado que Kyle ha vuelto.


    —Son cosas diferentes, Betty. Lo mío es secreto profesional.


    —Pues considera lo mío secreto familiar. —Volvió a masajearse la sien—. Mira, me da lo mismo que tengas un policía, dos o tres. Pero no vuelvas a tenderme una trampa como la de la otra noche porque lo nuestro se acaba. ¿Queda claro?


    El móvil emitió un sonido en ese momento. Era el tono de Kyle, uno reservado expresamente para él. Lo había configurado de esa manera para saber cuándo no debía mirar el móvil. No le gustaba mirar los mensajes de Kyle delante de otras personas por temor a que vieran de forma accidental —o no tan accidental— más de la cuenta.


    —¿No vas a leer el mensaje?


    —No, es Natalie y no es importante.


    Enarcó una ceja y le echó una mirada escrutadora y suspicaz. Betty supo lo que estaba pensando, lo que su cerebro estaba barajando.


    —Deberías de responderle. Natalie no es muy paciente.


    —Que tengas un buen día, Rob. De verdad.


    Abrió la puerta y salió al pasillo, caminando con pies pesados hasta el ascensor. La sien le palpitaba cada vez más fuerte y la bilis se le subía a la garganta.


    —Betty —la llamó Rob desde debajo del umbral, preocupado.


    Se llevó una mano al estómago y con la otra apretó el botón para bajar. Saboreó cierta acidez mientras el olor del asado recién cocinado de Rob escapaba del interior de su piso y llegaba hasta ella. Ahogó una arcada. Y luego otra. Miró la planta que estaba en el pasillo. No supo si era de verdad o de mentira, pero su cuerpo se convulsionó hasta quedar doblado por la mitad y expulsar el contenido de su estómago sobre aquella maceta.


    

  


  
    


    


    20. KYLE ALLEN


    Kyle. 16 años.


    Temía ir a ver a Morgan. Acababa de terminar su sesión en el gimnasio y apestaba a sudor, la camiseta se le pegaba a la piel, el pantalón estaba húmedo y el pelo mojado. Lo único que le apetecía era volver a la casa de los Dern y darse una ducha antes de que Jeans volviera del instituto y se pusiera a gritar como una loca porque estaba usando el baño. Pero su jefe le había llamado y debía acatar la orden.


    El aire limpio le golpeó el rostro y le enfrió el cuerpo al salir de aquel local. Dejó atrás el ambiente saturado y con olor a secreciones corporales para mezclarse con la multitud. No hacía mucho tiempo atrás que una acción como aquella no podía llevarla a cabo. Un año atrás, integrarse con las demás personas resultaba algo complejo, a veces, incluso irrealizable. Comprendía que la gente que se cruzaba por aquel entonces con él se sentía insegura. Algunas personas lo miraban con tristeza, otras con compasión y otras vacilantes y con la mirada cargada de duda.


    Se había criado en la calle desde que su tío, el único familiar que lo había acogido después de la muerte de sus padres, lo echara por haberse comido la única ración de pan que quedaba en la despensa. Tan solo tenía siete años cuando aquello ocurrió. Podría haber rogado y llorado que le permitiera volver a entrar, pero el orgullo pudo con él. Si a eso le sumaba los azotes que recibía con la correa cuando su tío volvía del bar con varias copas de más, la decisión estaba más que tomada. Recordaba cómo la puerta de aquel hogar se había cerrado a sus espaldas después de que su tío lo lanzara al suelo y le dijera que no volviera.


    Y eso hizo.


    Se marchó. No sabía a dónde ir, pero cualquier sitio le parecía bueno en comparación con aquella casa. Cuando tuvo hambre rebuscó en la basura. Cuando tuvo frío robó ropa de donaciones. Cuando necesitó compañía la buscó en aquellos callejones en los que nadie le prestaba atención y si lo hacían, intentaban no mirar. Allí podía calentarse las manos, dormir sobre colchones que nadie quería, le ofrecían comida robada o rescatada de la basura y hablaba con otras personas que llevaban más tiempo allí que él.


    Hasta los trece años creció junto a un hombre llamado Ronen, o al menos ese nombre era con el que se hacía llamar. Aquel pobre viejo se apiadó de él. Le ofreció un lugar bajo su ala, lo vistió con ropa usada, lo alimentó con comida robada y lo enseñó a huir de la policía. Cuidó de él hasta que una neumonía se lo llevó. Pasó años conviviendo con un hombre que cambiaba su pasado cada vez que Kyle preguntaba. Nunca supo cuando mentía o decía la verdad.


    Pero de poco importaba mientras se facilitaran el trabajo el uno al otro a la hora de llenarse el estómago. Ronen le enseñó que lo importante era sobrevivir y que probablemente viviría en la calle toda la vida. Así que le enseñó cuáles eran los mejores lugares para dormir, los horarios a los que los restaurantes sacaban la basura… y también a robar.


    Pronto adquirió la destreza de tener los dedos ligeros. Carteras, relojes, pulseras… Se apropiaba de casi todo aquello donde sus ojos se posaban. Puede que el viejo Ronen no le dejara nada en herencia, pero sí le dejó ciertas habilidades para que se ganara el pan. El único "pero" que existía era que en ocasiones iba en tan malas condiciones que llamaba demasiado la atención. La gente se apartaba cuando veían a un chico con las ropas sucias y algo rotas. Sin Ronen el trabajo se había multiplicado por dos a pesar de que ahora solo había una boca para comer. No podía encontrar ropa y dinero al mismo tiempo.


    Hasta que un día se le presentó lo que pensó que sería una maravillosa oportunidad. Vio a un hombre elegante salir de una galería de arte. Mientras rebuscaba en la basura se percató de la cartera que le abultaba el bolsillo y del reloj de oro que le adornaba la muñeca. No pudo más que suspirar de irritación al ver aquello. Llevaba un par de días sin apenas probar bocado. El estómago le rugía y le dolía demasiado como para pegar ojo y la ropa que llevaba apestaba a sudor.


    Observó rápidamente la estampa que se le presentaba. Aquel tipo rico iba con dos hombres casi igual de corpulentos que él. Bien. Podían ser más fuertes, pero él tenía quince años, era ágil y rápido. En caso de que se dieran cuenta, correría como si lo persiguiese el diablo. Por otro lado, tanto cartera como reloj estaban en el lado izquierdo. Eso facilitaría las cosas. Dos por uno. Quizá el reloj fuera algo más complicado, pero no imposible.


    Agachó la cabeza cuando aquellos hombres se fueron acercando y justo cuando estuvieron cerca echó a andar hacia ellos, con la mirada gacha. Su aspecto harapiento, desinteresado y vulgar pasaría desapercibido. Así ocurría siempre: la gente no solía mirarle por ser un sintecho.


    Un poco más cerca…


    Pasó entre ambos hombres, se chocó intencionadamente con el tipo rico y con un ágil movimiento de ambas manos le robó la cartera y el reloj.


    —Lo siento —murmuró amablemente cuando continuó su camino.


    Solo cuando hubo andado dos pasos escuchó al hombre decir: "Pero ¡qué demonios! Pequeño ladronzuelo", echó a correr.


    —Cogedle —le ordenó a sus hombres, con voz tranquila, sin mostrar una pizca de irritación.


    Corrió como si le persiguieran dos diablos en vez de uno. Y nunca mejor dicho. A pesar de ser corpulentos corrían más de lo que se había imaginado. Los había evaluado mal. Los había subestimado. Evitó darse de bruces con las personas que se cruzaban en su camino, saltó un banco, un coche frenó en seco al cruzarse con él y se deslizó sobre el capo arrastrándo su cuerpo. Sin embargo, de nada sirvió. No conseguía despistar a aquellos tipos ni tampoco cansarlos. Pensó rápidamente a dónde ir, meditó y caviló, pero no se le ocurría ningún lugar seguro.


    Al doblar un callejón se dio de bruces con una masa de músculos que lo miraba con cara de pocos amigos. Su cuerpo salió despedido hacia atrás sin poder evitar la caída de espaldas. Era uno de aquellos tipos. ¿De dónde había salido? Era grande, con corte de pelo al estilo militar y ojos llenos de malicia. Lo agarró por la camiseta y lo puso en pie. Cuando el otro hombre les dio alcance le arrancó de las manos la cartera y el reloj. Aquel otro tipo era algo más bajo que el que lo sujetaba. Era también corpulento, su pelo rubio y lacio le llegaba a los hombros y su mirada era una mezcla entre divertida y perversa. Una cicatriz le cruzaba la mejilla desde la comisura de la boca a la oreja.


    —No te haces una idea del lío en el que te has metido, chico —dijo el que lo agarraba por el brazo.


    Ambos hombres rompieron a reír mientras él intentaba zafarse de la garra de aquel hombre. Su gran mano rodeaba casi por completo el delgado brazo de Kyle.


    Un coche negro paró junto a ellos. Por un momento pensó que quizá alguien se había apiadado de él y se había detenido a ayudarle. Cuando el tipo que le había quitado las pertenencias robadas abrió la puerta de aquel coche, supo con seguridad que no se habían parado para socorrerlo, sino para llevárselo.


    Forcejeó en vano con el hombre que lo tenía agarrado. La palabra "fuego" se le cruzó en la garganta. ¿No era eso lo que había que gritar cuando uno corría peligro? La gente miraba cuando había fuego. Sin embargo, había pocos transeúntes y dudaba que la gente se acercara a ayudarlo después de ver a aquellos dos tipos con pinta de mafiosos. ¿Cómo los había confundido con tipos ricos?


    —Ni se te ocurra gritar si no quieres que te deje inconsciente —amenazó aquel tipo—. Tú decides: o entras en el coche a las buenas o a las malas. De aquí no vas a escapar.


    Cruzó su mirada con la de aquel tipo y luego miró al otro, que ya había rodeado el coche y entraba en el interior.


    Sus pies se movieron por inercia hacia el automóvil. Su interior gritaba que huyera, que aquel sería su final. Ocho años sobreviviendo en la calle para finalmente acabar robándole a un mafioso que ahora quería acabar con su vida.


    —Camina —ordenó, impaciente y ejerciendo más fuerza sobre su brazo.


    Cuando quiso darse cuenta estaba en el interior del coche, entre aquellos dos matones. Un hombre con la cabeza rapada y expresión que indicaba que tenía mal temperamento estaba sentado tras el volante. Agarró algo que estaba sobre el vacío asiento del acompañante y lo tendió hacia atrás.


    —No creo que sea necesario —informó Kyle, tragando saliva.


    —Nosotros decidimos si lo es o no lo es —hizo saber el hombre de la cicatriz.


    Le pusieron unas esposas y le cubrieron la cabeza con una bolsa de tela negra. El aire que quedó con él bajo aquel tejido se vició rápidamente. No quería parecer nervioso, no quería demostrar que tenía miedo. Así que cerró los ojos y respiró profundamente. A pesar de que nada servía para apaciguar los latidos de su corazón, por lo menos consiguió mantener a raya el temblor del cuerpo.


    No supo cuantos minutos habían pasado cuando el coche se detuvo y sus acompañantes salieron. Sintió que el mismo hombre que lo había metido dentro del coche lo arrastraba con él y lo llevaba a un lugar desconocido. Intentó oler, captar algún sonido que le resultase familiar, pero por mucho que se esforzaba su nariz solo olía su propio miedo bajo aquella capucha y sus oídos estaban ensordecidos debido a la ansiedad del momento.


    Supo que había entrado en un edificio. Sintió que el suelo pasaba de estar cubierto de pequeñas piedras a estar liso. También dejó de sentir la humedad y el frescor del aire. Una puerta se abrió en algún lugar. Otra se cerró.


    —Siéntate —ordenó el tipo que lo llevaba agarrado.


    La silla estaba dura y fría. Intentó atisbar algún detalle por el hueco que quedaba entre aquella bolsa y su pecho. Nada. Solo podía apreciar como su tórax subía y bajaba. El silencio comenzaba a ser inquietante, no se apreciaba ni el sonido de una mosca. Se preguntó si lo habían dejado allí para que aprendiera la lección, si se habían marchado y se estaban riendo de él. No pudo evitar sentir cierta vergüenza seguida por la indignación ¿De verdad había sido tan imbécil de sentir miedo?


    Alguien le retiró la capucha finalmente. La luz que entraba por las ventanas —apenas cubiertas por viejos listones de madera— le hizo cerrar los ojos. Estaba en una destartalada habitación. Había muebles rotos y desvencijados, basura por todos los rincones. Percibió un tenue olor a orín.


    Un hombre se encontraba frente a él, a un par de metros. Se apoyaba en una ajada mesa y cruzaba los brazos sobre su pecho. Al principio solo pudo apreciar su silueta al estar a contraluz, pero poco a poco se fue percatando de que era el hombre al que le había robado. Supuso que era el jefe de aquella mafia.


    Se miraron durante largos segundos, analizándose el uno al otro. Hombros anchos, alto, ojos oscuros, pelo negro y corto. Ropa cara, pero no elegante. Los ojos del hombre lo estudiaban con intensidad, invitándolo a que apartara la mirada. Pero no lo hizo.


    El tipo de la cicatriz se acercó y dejó sobre la mesa la cartera y el reloj. Después le susurró algo al oído antes de alejarse. El jefe no hizo ningún gesto, su expresión lució inalterada y adusta. Su mirada seguía escrutándolo y Kyle se la devolvía, desafiante.


    —¿Cómo te llamas, chico? —preguntó finalmente, dignándose a hablar al comprobar que no pensaba rendirse.


    Tragó saliva antes de responder.


    —Ronen —mintió.


    Una seca carcajada escapó de la garganta del jefe.


    —Ahora dime tu nombre de verdad.


    Aquello lo pilló desprevenido. Se humedeció los labios y sonrió con sarcasmo.


    —¿Para qué quiere saberlo si va a acabar matándome? —Se encogió de hombros con suavidad y añadió con insolencia—: ¿Acaso apunta los nombres de sus víctimas?


    —Señor, creo que un poco de mano dura… —interrumpió el tipo que lo había metido en el coche detrás de él.


    El jefe le echó una mirada de advertencia, enmudeciéndolo. Cogió el reloj de la mesa y le dio vueltas en su mano.


    —Es tu día de suerte, chico. No voy a matarte.


    Se preguntó entonces para qué demonios lo habían llevado hasta allí si su intención no era hacerle daño. O quizá sí; quizá todo aquello consistía en golpearle como castigo.


    —No me dedico a eso —añadió—. Salid. Dejadnos a solas —les dijo a sus secuaces.


    Kyle escuchó tras él cómo los pasos se alejaban y una puerta se cerraba. Observó cómo el hombre se guardaba la cartera en el bolsillo del pantalón para luego acercarse hasta él y agacharse para que sus miradas estuvieran casi a la misma altura.


    —Dime: ¿cómo has conseguido robar dos cosas al mismo tiempo?


    Lo miró a los ojos. Bajo aquella mirada se sintió nervioso y se movió en la silla con incomodidad. No vio hosquedad ni enojo en él. Más bien admiración e interés.


    —Tengo práctica —respondió.


    —¡Oh, no! —exclamó, adornando su rostro con una sonrisa mordaz—. Esto no es práctica, chico. Es habilidad innata.


    —¿Se supone que tengo que sentirme mejor?


    —¿Qué edad tienes?


    —La suficiente para ocuparme de mí mismo.


    —¿Dónde vives?


    —En la calle. Duermo sobre un cartón, almuerzo lo que los demás tiran a la basura e intento quedarme con lo que no me pertenece.


    —¿Sabes quién soy?


    —Lo siento. Uso el periódico para taparme.


    Sostuvo el reloj a la altura de sus ojos, mostrándoselo como si fuera algo que nunca lograría poseer. Parecía un padre enseñándole a su hijo las golosinas que estaban prohibidas hasta que él diera la orden.


    —Eres la primera persona que consigue robarme.


    —Para todo hay una primera vez.


    Esa vez el hombre rio con honestidad y un hoyuelo apareció en cada mejilla. Sus ojos se inundaron de cierta amabilidad que intimidó a Kyle. Excepto Ronen, nadie le había mirado así desde que su padre murió.


    —¿Qué te parece si trabajas conmigo?


    —¿Con usted o para usted?


    —Reconozco que los términos pueden confundirse.


    —¿Quiere que robe para usted?


    —En realidad, me gustaría que robaras conmigo.


    Kyle enarcó una ceja. Si aquel tipo de dedicaba a robar bancos, no pensaba aceptarlo. Él robaba para sobrevivir, para comer. No es que no tuviera ambiciones, pero no pensaba meterse en líos. Sabía que esos tipos de robos siempre acababan con un disparo en la espalda.


    —No pienso robar bancos. Y como supongo que a usted nadie le puede dar un no por respuesta, me voy despidiendo de mi vida.


    —Chico, yo no robo bancos. Yo robo arte. Y como dije antes: no soy esa clase de personas que acaba con la vida de otros.


    —Supongo que eso cambia las cosas, ¿no?


    —Dime, ¿no te gustaría lucir un reloj como este?


    —¿Honestamente? Lo robé para conseguir dinero y comprarme un montón de hamburguesas en el Burger King, señor. Me da igual las cosas que los demás usan para adornarse. Me contento con tener un techo sobre mi cabeza y comida caliente.


    —No tienes ninguna de esas dos cosas…


    —¿Qué puedo decir? Nunca llueve a gusto de nadie.


    Sonrió tenuemente. Se colocó el reloj en la muñeca y se sacó del bolsillo trasero de los pantalones la llave de las esposas. Liberó a Kyle con ligereza y cierta delicadeza, dejando claro que no era su intención hacerle daño.


    —Puedes marcharte.


    Le devolvió la mirada sin terminar de comprender lo que pasaba. ¿Lo apresaba y luego lo soltaba? ¿Qué se suponía que era aquello? ¿Un chiste?


    —¿Así de fácil?


    —Así de fácil. —Asintió sutilmente—. Solo quiero que sepas que la oferta sigue en pie. Estaré aquí durante la mañana en los próximos tres días. Si cambias de opinión, ven a buscarme.


    —¿Qué le hace pensar que lo haré?


    —Algo me hace creer que el cartón sobre el que duermes es algo duro. Pero comprendo que tengas que consultarlo con él. Las separaciones son dolorosas.


    —¿Y si se equivoca?


    —Solo el tiempo lo dirá.


    Kyle apretó los labios y se marchó de allí con un profundo dolor en su orgullo. Había demostrado tener una habilidad innata como aquel hombre le había dicho. Sin embargo, no se había sentido orgulloso al reconocer que dormía en la calle y que comía de la basura. En algunas ocasiones se sentía cansado de su situación y en otras lo enterraba en lo más profundo de su mente y dejaba que formara parte del olvido, ya que era la única forma de continuar hacia delante. Dormir en el suelo no se convertía en algo fácil por muchos años que llevara haciéndolo. A veces, los dolores de espalda y el frío que calaba a través del cartón se volvían insoportables. Por no hablar de los fríos días de invierno y de las tardes calurosas de verano. Comer de la basura era algo que resultaba asqueroso por mucha hambre que tuviera, pero era mejor eso que sentir un dolor crónico en el estómago.


    Pero lo que más le pesaba en la vida era no haber tenido una infancia como la que veía en los parques: madres y padres cuidando de sus hijos, dándoles calor, reconfortándolos, jugando con ellos… Los envidiaba. Era cierto que Ronen había velado por él a su manera, o mejor dicho de la única forma que el hombre podía dadas las circunstancias. Le estaría agradecido hasta el último de sus días, pero eso no quitaba que quisiera una cama cómoda y a una madre que le diera un beso de buenas noches y lo arropara. También había echado de menos la escuela, tener amigos de su edad, jugar con ellos, ir al cine, quedar con chicas… Siempre se había codeado con personas demasiado mayores para él, muchas de ellas enfermas y la mitad borrachas.


    Todo ello le hacía estar cansado de su situación y, por eso, el tercer y último día del plazo, volvió a buscar a Morgan a regañadientes.


    —Quiero que sepa que no entiendo absolutamente nada de arte —dijo, cuando volvió a encontrarse en aquella habitación maloliente y abandonada—. Y, por supuesto, debe estar al corriente que no he tenido el mejor maestro en lo que a lectura se refiere.


    Era una forma más sutil de decir que apenas sabía leer y escribir.


    —Ambas cosas tienen solución. —Se acercó a él y extendió una mano, dispuesto a estrechársela—. Me llamo Morgan Dern. Un placer conocerte.


    —Kyle Allen. —Aceptó el apretón de manos.


    —Me alegra que hayas aceptado.


    Desde aquel momento, Morgan cambió su vida para siempre. Se involucró en él como si de un padre se tratase. Le dio un hogar, le llenó el estómago, lo vistió con ropa que nunca pensó que se pondría. Le había facilitado un par de profesores que en aquel momento le enseñaban lo que años atrás debería haber aprendido. Y lo más importante: le había dado una familia.


    Caminar por la calle con aquella tranquilidad que llevaba en aquel momento le parecía extraña. Tan solo hacía un año que aquella gente lo había mirado con repulsión, suspicacia o nostalgia. Aquel hombre había cambiado su vida a mejor, y al igual que le agradecía a Ronen que le hubiera dado protección en la calle cuando era un niño, a Morgan le agradecería el techo que le había procurado.


    Y ahora, como buen seguidor y partidario de su trabajo, acudía a su cita.


    Entró en el edificio y saludó al portero con una inclinación de cabeza. Según Morgan, aquel hombre pensaba que eran padre e hijo, que su madre había fallecido muchos años atrás y que su hijo se educaba en casa.


    —Ya estoy aquí, señor —dijo, cuando hubo entrado en el despacho de Morgan.


    Siempre procuraba llamarlo señor. Una costumbre que había adquirido desde el momento en el que pactaron que trabajaría para con él. No había sido una petición de Morgan, sino que había salido de su interior como un sincero agradecimiento. Lo respetaba, y mucho. Sobre todo, desde el momento en que supo con certeza quién era él.


    Dejó la bolsa de deporte en el vestíbulo de aquel lujoso piso. Nunca en su vida hubiera imaginado que podría entrar en un lugar como aquel. No estaba adornado como una casa acogedora, sino como un despacho. El salón había sido destinado para Morgan. A pesar de que había un par de sofás y una enorme pantalla, también había un caro escritorio y estanterías con multitud de libros que hablaban sobre arte. Las dos habitaciones, por el contrario, habían continuado siendo meras habitaciones. Una para Morgan y otra para él. Incluso tenía un aseo personal. Le parecía irónica la situación: había pasado de dormir sobre un cartón a tener dos habitaciones con una cama en cada una de ellas.


    —Me gustaría hablar contigo, Kyle —informó desde la ventana. Miraba el paisaje que se extendía ante él a través del enorme cristal. No podía observarle el rostro, pero por la tensión de sus hombros pudo discernir que no iba a decirle algo agradable. Se sujetaba las manos detrás de la espalda, retorciéndose despacio la muñeca, intentando adquirir una pose segura sin conseguirlo. Comprendió que para Morgan también iba a ser difícil.


    —Pues aquí me tiene —dijo, con más seguridad de la que en realidad sentía.


    Morgan se volvió hacia él. Habló mientras se acercaba hasta el escritorio.


    —Lo que voy a pedirte va a ser difícil, pero no imposible. —Apoyó su cuerpo en la mesa, medio sentándose sobre ella, y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Va a pedirme que robe algo? El otro día me dijo que aún no estaba preparado para algo grande.


    Aquel hombre lo miró a los ojos, tanteándolo.


    —Quiero que mantengas las distancias con mi hija.


    No pudo evitar la sorpresa. Abrió y cerró la boca varias veces.


    —Con el debido respeto, señor, va a ser un poco difícil dadas las circunstancias. Vivimos bajo el mismo techo, compartimos baño…


    —Ya sabes a lo que me refiero, Kyle. Vi cómo la miraste el otro día. En el jardín.


    Por primera vez desde que conoció a aquel hombre apartó sus ojos de él y se miró los zapatos. ¿Cuántos días habían pasado desde que Jeans entrase en la casa del árbol a registrar sus cosas? ¿Tres días? ¿Cuatro quizá? Daba lo mismo. En aquel instante, supo que Morgan se había percatado de que para él, Jeans no solo era una más bajo aquel techo, sino algo más. Se sintió avergonzado… y dolido por lo que acababa de pedirle.


    —No es por quién eres, sino por lo que eres —continuó Morgan, después de unos segundos de silencio.


    Kyle continuó con la cabeza gacha, ni siquiera cuando sintió la mano de aquel hombre sobre su hombro fue capaz de mirarlo.


    —Charlotte sufre, Kyle. Mucho. Sufre ansiedad, estrés, fuertes dolores de cabeza debido a lo que me dedico —le hizo saber—. No sé si algún día lo que sientes por Betty llegará a más o se quedará en un simple encaprichamiento. Debo reconocer que no estáis en una edad muy buena. Pero prefiero curarme en salud y pedirte desde este momento que mantengas las distancias. No quiero que mi hija sufra, ¿comprendes? No quiero que sufra como mi mujer. Ni tampoco quiero que tú estés en mi situación.


    Morgan le levantó la cabeza sosteniéndolo con firmeza por el mentón. Kyle no se atrevió a mirarlo a los ojos hasta pasados dos segundos.


    —Eso es —lo apremió cuando sus miradas se cruzaron—. Quizá no lo entiendas ahora, pero lo harás con el tiempo.


    Kyle asintió. ¿Qué otra opción tenía?


    —Muy bien. —Le dio un cachete cariñoso en la mejilla y luego se apartó de él, colocándose tras el escritorio—. Ahora ve a darte una ducha. Tienes clases de literatura.


    —Sí, señor.


    Se alejó de allí sintiendo los ojos de Morgan clavados en su espalda y un peso, que aún no terminaba de comprender, sobre su esternón. Agarró la bolsa de deporte que había dejado en el suelo y se perdió en el interior del piso, preguntándose si sería posible cumplir lo que Morgan acababa de pedirle.


    

  


  
    


    


    21. AÑORANZA


    Día 6


    Se despertó con un cansancio terrible. Abrió los ojos para descubrir que la cortina de la habitación estaba echada y que una manta oscura estaba sujeta con pinzas a esta para que hubiera más oscuridad en la habitación. Estaba tapada con una manta y un vaso de agua descansaba sobre la mesilla de noche.


    Se sentó con pesadez y apoyó la espalda en el cabecero. Después de haber vomitado en la maceta, Rob la había ayudado a entrar de nuevo en su piso. Le había ofrecido unos calmantes junto a un vaso de agua. Después de guardar el almuerzo en la nevera, la había llevado a casa. Gracias a Dios, no la había acompañado hasta arriba, se había limitado a dejarla junto al edificio. No recordaba exactamente cómo había subido las cuatro plantas, ni tampoco cómo había llegado a la cama.


    Escuchó ruido al otro lado de la puerta de su dormitorio. Se puso en pie a pesar de que sentía las piernas pesadas. Llevaba los mismos vaqueros y la misma camisa que cuando se bajó del coche, por lo que supuso que no llevaba mucho tiempo dormida.


    Al salir de la habitación descubrió a Kyle en la cocina, poniendo leche a hervir.


    —Buenos días —le dijo—. ¿Cómo te encuentras?


    Se agarró al marco de la puerta y se frotó la frente. La ventana del salón estaba cubierta exactamente igual que la del dormitorio. La única luz que alumbraba el salón era la que procedía de la cocina.


    —¿Has dicho buenos días?


    Kyle se giró y la observó.


    —¿No te acuerdas de nada?


    —Lo último que recuerdo es que Rob me dejó junto al edificio.


    —Has estado durmiendo durante horas, concretamente toda la tarde de ayer y toda la noche.


    —Me siento muy cansada. —Se desplazó hasta el sofá, donde se dejó caer—. Es la primera vez que sufro un dolor de cabeza así de fuerte.


    Kyle sirvió dos tazas de leche y le llevó una. Tomó asiento a su lado, acomodándose entre los cojines.


    —Debo reconocer que me acordé de tu madre —dijo.


    —Yo también. —Bebió un sorbo de leche. El líquido caliente cayó en su estómago extendiendo el calor, reconfortándola—. ¿Cómo llegué a mi cama?


    —Me llamaste al móvil. Me dijiste que estabas abajo y que te encontrabas mal —relató—. Cuando llegué abajo te encontré sentada en el suelo, apoyada contra la puerta de tu despacho, con los ojos cerrados y con muy mal color. Te cogí en brazos, subí y te acosté. Luego fui a buscar a Rain, la cual subió más tarde con un montón de hojas diferentes, hizo un brebaje como una bruja sacada de un cuento infantil y te lo dio. No me preguntes qué llevaba porque no tengo ni idea. Solo sé que te ha hecho dormir durante horas y que ahora ya no te duele la cabeza.


    —¿Cómo una bruja de un cuento infantil?


    —Lo juro. Sacó una olla y se puso a echar hojas mientras recitaba algo que solo ella entendía. Rio a carcajadas mientras movía la cuchara. Solo faltó el rayo y el trueno.


    —Estás mintiendo —lo acusó, incrédula y divertida.


    —Lo he jurado. —Sonrió—. Sabes que cuando juro, no miento. Tu vecina está como un cencerro.


    —Es inofensiva.


    —No sabría decirte. Después de verla haciendo magia, creo que es mejor que sea tu amiga y no tu enemiga.


    Betty puso los ojos en blanco sin poder ocultar su sonrisa.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Mucho mejor.


    —¿Estás estresada?


    —Creo que pienso mucho en el caso.


    —¿Solo? —Ambos se miraron, en silencio y pensativos—. ¿Es por mí? ¿Es porque he vuelto?


    —No, no tiene nada que ver contigo. Es la primera vez que tengo un caso como este y pienso que no tengo nada que hacer, que es imposible.


    —Jeans, puedes ser sincera conmigo —rogó.


    —No me estresa que hayas vuelto. Quizá sigo enfadada contigo, pero no me molestas. Solo tengo muchas cosas en la cabeza, Kyle. El caso, me falta el dinero. ¿Has visto mi nevera? Está vacía. Debo meses de alquiler y Rob…


    —¿Qué ocurre con Calvin?


    —Nada. Da igual.


    —No te guardes las cosas.


    —Le dijo la sartén al cazo.


    —Tocado y hundido.


    Betty suspiró. Sabía que no debía decirle nada sobre el policía que vigilaba todas las entradas y salidas del edificio, pero si Rob se lo había dicho era porque sabía que ella iba a contárselo a Kyle.


    —Si vas a avisarme de que hay varios policías vigilando tu edificio, llegas tarde.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me educó tu padre, Jeans.


    —No pensé que Rob llegaría tan lejos.


    —Calvin solo hace su trabajo. Estate tranquila, no me pillará. Y si lo hace, no será aquí.


    —No creo que tenga fuerzas suficientes para ver a otro familiar en la cárcel, Kyle. ¿Por qué no lo entiendes?


    Kyle alargó el brazo y le agarró la mano. Las yemas de sus dedos le acariciaron la piel y el calor que desprendían la sosegaba. Hubo un tiempo en el que aquel tipo de cariño la hacía temblar. Los nervios solían abrirse paso hasta hacer que su cuerpo tiritase. Las piernas parecían de gelatina, las manos se le enfriaban, una sonrisa tonta le adornaba el rostro y sus ojos buscaban cualquier punto que no fuera el rostro de Kyle. Ahora, después de que los años les hicieran crecer y comprender la vida de forma diferente, las sensaciones habían cambiado. Los nervios habían desaparecido, dejando paso a una sensación de deseo y añoranza en el interior. Las caricias ya no la hacían tiritar, sino sentir el cariño, el calor y el amor. Las miradas nerviosas ya no la hacían concentrarse en algo diferente, sino sentirse querida.


    —Todo irá bien. Lo prometo.


    Terminó de beberse su taza sin soltar la mano de Kyle. Quería dejarla ahí durante todo el día, acurrucarse a su lado y dormir entre sus brazos. Sin embargo, el orgullo y el corazón roto gritaban que no debía flaquear, que debía mantenerse firme, mostrar que ya no era lo mismo, que todas esas sensaciones podían guardarse. Que debía respetar a Rob.


    Apartó la mano y observó las cortinas. En aquel instante no podía cruzar su mirada con la de él. El hecho de darle la mano era lo más cerca que había estado de ella desde que había vuelto. Sin contar cuando la llevó en brazos a la cama el día anterior.


    —¿Quién ha cubierto así las ventanas? —preguntó, cambiando de tema.


    —Yo, bajo orden de Rain. —Se puso en pie, evitando mirarla, y recogió las tazas para llevarlas al fregadero—. Al parecer era necesario para su poción.


    —Supongo que ya puedo quitarlas y dejar que entre la luz de la mañana.


    Kyle no respondió. Se limitó a dejar las tazas en el fregadero. Era la segunda vez que se apartaba de él de forma brusca, en cierto modo comprendía aquel silencio y aquellos ojos esquivos. Se preguntó si a pesar de que había sido él el que había desaparecido de su vida, la había echado tanto de menos como ella a él.


    —¿Qué es esto? —preguntó al ver que había una bolsa tras el sofá, estaba llena de ropa. No solo hizo aquella pregunta porque le interesase saber qué era, sino porque deseaba introducir algún tema de conversación y borrarle a Kyle esa mirada. Podía no sentirse plenamente bien con él, pero no significaba que quisiera entristecerle.


    —Me he comprado algo de ropa —respondió, apoyando los codos sobre la barra y observando como Betty sacaba una camiseta de manga larga del interior.


    —¿Comprado o robado? —Señaló el precinto magnético de seguridad—. ¿También robaste la cena de anoche?


    —¿La que al final no te comiste porque estabas indispuesta? No. La cena la compré y me quedé sin dinero, así que robé algunas prendas.


    —¿Cómo puedes robar esto sin que salte la alarma de la tienda?


    Sonrió sin decir nada.


    —De acuerdo, olvida la pregunta.


    —¿Qué tal te fue ayer con Amy Hopkins?


    —Su casa es de lo más exuberante. Grande, ostentosa. Creo que me he equivocado de profesión. —Continuó sacando prendas de la bolsa y mirándolas—. ¿Por qué nunca te compras nada de color llamativo? Todos estos colores son oscuros.


    —Amy tiene dinero. ¿Cómo pretendes que viva?, ¿en una casa pequeña? Fui a comprobar la dirección de Stevens, pero tal como imaginaba la familia ya no vive allí. Por suerte para ti, averigüé la dirección correcta. —Se acercó a ella y cogió la camiseta que ella tenía en las manos—. Creo que si me pongo una camiseta amarilla, Calvin pensará que estoy tramando algo.


    —¿Por qué lo llamas Calvin? Quizá pases desapercibido. Espera que vayas con azul oscuro, marrón oscuro, verde oscuro, gris oscuro…


    —Todo oscuro. Lo pillo.


    —Negro —añadió—. No me has respondido.


    Kyle sonrió con cierto aire de travesura.


    —Porque es guapo, alto, tiene un pelo bonito, un cuerpo de infarto…


    —¿Desde cuando estás enamorado de él?


    —No soy homosexual, pero eso no significa que no pueda reconocer cuando un hombre lo vale. Y Calvin lo vale. Creo que ha sido tu mejor novio hasta ahora.


    —Creo que estáis obsesionados el uno con el otro —declaró, pellizcándose el puente de la nariz.


    —Solo pienso que se equivocó de profesión. No me malinterpretes, no lo digo porque siempre vaya pisándome los talones; sino porque podría haber aprovechado su físico de dios griego para ser modelo de Calvin Klein.


    Betty intentó disimular la sonrisa, pero fue en vano.


    —Eres increíble. Voy a cambiarme para ir a hablar con la madre de Brad Stevens.


    Se dirigió al dormitorio y cogió algunas prendas del armario.


    —¿Estás segura de que estás completamente recuperada?


    —Creo que sí. —Entornó la puerta mientras se cambiaba para poder seguir hablando con Kyle—. De todas formas, si me encuentro mal, te pediré que vayas a buscarme.


    —¿A buscarte? No pienso ir a buscarte, Jeans. Voy a ir contigo.


    —¡No vas a venir conmigo! —exclamó mientras se ponía los zapatos—. Rob está vigilando el edificio, sería absurdo que te pusieras en riesgo.


    —Calvin no me detendrá contigo delante. Le importas demasiado. —Escuchó como Kyle se dejaba caer en el sofá. Al oír aquel comentario no pudo evitar preguntarse si Rob tenía razón, si Kyle estaba allí con ella porque su piso era seguro, si aquello solo era conveniencia o simplemente la echaba de menos. No se atrevió a preguntar, temía la respuesta—. Además, si quisiera detenerme, ya lo habría hecho. Me ha visto salir por las escaleras de incendio, me ha visto entrar y no ha tomado cartas en el asunto. Está esperando pillarme con las manos en la masa. De otra forma, no tiene nada.


    Cuando salió de la habitación, Kyle estaba tumbado en el sofá. Parte de sus piernas sobresalían por encima del reposabrazos.


    —Acabo de darme cuenta de lo incómodo que tiene que ser para ti dormir en un sitio tan pequeño.


    —He dormido en sitios peores. Por lo menos es blando y no está a la intemperie.


    —Rob tiene un archivo lleno de cosas que has hecho, Kyle. No deberías subestimarlo. Te ha pillado en varias ocasiones con las manos en la masa, y has tenido suerte de escapar.


    Arrugó la nariz. Supo que tenía razón, que simplemente había tenido suerte.


    —De acuerdo. Si vas a venir conmigo, ¿cómo lo hacemos?


    —Espérame en el coche.


    Betty asintió, agarró las llaves y salió del piso. Bajó las escaleras, primero despacio, no quería encontrarse con Smith, su casero. El simple hecho de pensar que iba a decirle que le debía meses de alquiler, la ponía nerviosa y no quería que las migrañas volvieran. Cuando pasó por delante de su puerta y vio que no había moros en la costa, aceleró el paso hasta salir del edificio. Se percató de que —como bien le había dicho el hombre que limpió la fachada— se podía seguir apreciando el contorno de las letras ya borradas, o casi borradas. Prácticamente se podía leer sin dificultad aquel insulto.


    Entró en el coche y sacó el móvil del bolsillo del pantalón mientras esperaba a Kyle. Aquel aparato casi escapó de sus manos cuando la voz de su amigo inundó el coche desde el asiento trasero.


    —Conduce —dijo.


    —¡Joder, qué susto! —exclamó. Hizo el amago de mirar hacia atrás, pero Kyle se lo impidió con un rotundo no. Continuó mirando el móvil, disimulando—. ¿Cómo has llegado al coche antes que yo? ¿Y cómo demonios has entrado?


    —¿Por qué subestimas tanto el trabajo de tu padre? Me enseñó bien. Ahora haz el favor de conducir. Estoy aquí tumbado y me está empezando a doler la espalda por la posición. Por no mencionar el pestazo que tiene este asiento.


    Betty dejó el móvil a un lado y ahogó una sonrisa. No sabía dónde se encontraban los hombres de Rob, así que lo mejor sería que mantuviera el tipo. Aquel momento le recordó a los momentos vividos en su adolescencia más rebelde. Hubiera sido una chica buena si no se hubiera juntado con Kyle más de la cuenta, pero la arrastraba a hacer travesuras que no habría hecho en la vida si no lo hubiera conocido. Todo aquello ocurrió después de la absurda discusión que tuvieron en la casa del árbol, cuando ella decidió que sería mucho mejor hacerle la estancia más llevadera. Gracias a Dios, sus padres nunca se enteraron de nada, excepto de la travesura del coche del vecino.


    —¿De dónde puñetas sacaste este horrible coche? —preguntó, irritado aunque de forma cómica—. Parece que hubiera muerto alguien aquí dentro. No voy a conseguir quitarme este olor pestilente ni con agua hirviendo. ¡Qué asco!


    El coche salió del aparcamiento y se incorporó a la circulación. Betty hizo como si encendiera la radio y comenzó a hablar mientras movía la cabeza al ritmo de una música inexistente.


    —Se lo compré a un tipo que quería librarse de él.


    —¿Qué demonios estás haciendo?


    —Disimular. —Movió la cabeza varias veces—. No sé dónde están los hombres de Rob. Sería extraño que hablara sola y si disimulo con el móvil, me multarán.


    —Estás como una cabra. —Rio—. Podrías encender la radio, por lo menos no queda tan extraño desde el asiento trasero.


    —La radio no funciona.


    —Genial. ¿Has pensado en limpiar el interior?


    —El olor no desaparece.


    —Así que para que vas a limpiarlo, ¿no es así?


    —Exacto. ¿Qué harías si robaras un coche como este?


    —Quemarlo. Así el ente fétido que vive aquí moriría. Creo que es la única manera de matarlo.


    —Creo que ya puedes incorporarte.


    —Gracias.


    Se sentó en el asiento, justo detrás de ella. Sus miradas se cruzaron a través del retrovisor. Sin quererlo dejó sus ojos posados en los de él unos segundos más de la cuenta. Había echado tanto de menos aquella mirada, aquellos ojos color esmeralda, que le costó apartarse de ellos. Sintió un nudo en el estómago, una sensación de intranquilidad. Respiró hondo, pero ni siquiera el diafragma pudo aliviar el nerviosismo. Tosió suavemente.


    —Será mejor que me indiques la dirección —dijo.


    

  


  
    


    


    22. FAMILIA STEVENS


    Llamó a la deteriorada puerta con los nudillos. La madera estaba descascarillada por muchas partes y el pomo lucía deslustrado. No es que aquella puerta fuera la única en el pasillo que estuviera en aquellas condiciones. El pasillo entero exhibía aquel aspecto. Nada destacaba sobre otra cosa. Las paredes sucias y las manchas de humedad habitaban los rincones y parte del techo. Había incluso un par de pintadas a rotuladores en una pared. El suelo estaba mugriento y pegajoso. La gran mayoría de bombillas estaban fundidas. Solo dos alumbraban aquel escenario: una bombilla amarilla que colgaba del cable, y otra al fondo del pasillo, la cual parpadeaba sin parar.


    —¿Estás seguro de que esta es la dirección correcta? Este sitio no me gusta —susurró.


    Kyle no tuvo tiempo de responder. La puerta se abrió y una mujer subida de peso, con arrugas en su afable rostro y el pelo recogido en un rodete los observó desconcertada. A pesar de que la mayor parte de su pelo era negro, las raíces estaban blancas.


    —¿En qué puedo ayudarles? —se ofreció.


    —¿Es usted la señora Stevens? —preguntó, con amabilidad.


    —Así es.


    —Soy la detective Betty Jeans y este… —hizo un gesto con la mano hacia Kyle. No quería revelar su verdadero nombre, pero ni por esas se le ocurría un seudónimo para él—, este es… es…


    —Kevin, señora. A su servicio.


    —Señora Stevens, siento las molestias que podamos ocasionarle. Me han contratado para investigar el secuestro de Amy Hopkins. Me gustaría hablar con usted sobre su hijo; sobre Brad.


    La mujer la miró de hito en hito. No dijo ni una palabra durante largos segundos. Después de tantos años debía ser duro remover el pasado. Ya se lo dijo Erickson, una de las peores cosas que podía ocurrirle a una persona era perder un hijo, y aquella mujer había pasado por eso. Pensó que le cerraría la puerta en las narices, pero la madre de Brad tomó aire y habló.


    —Mi hijo murió —dijo, regia—. No hay nada más que decir.


    Fue a cerrar la puerta, pero Kyle habló, impidiendo que los dejara sin posibilidades.


    —Creemos que su hijo no actuó solo, señora Stevens. —La mujer le prestó toda su atención—. Amy Hopkins insiste en que a su padre le tendieron una trampa y que fue un cómplice quien acabó con la vida de su hijo, no Mark Hopkins.


    Algo cambió en el rostro de aquella mujer. Se tornó más suave, más afable y accesible, pero también mostraba cierta desconfianza. Para aquella mujer el padre de Amy había acabado con la vida de su hijo. Podía apostar que aquella mujer nunca había pensado que el autor de aquel crimen aún podría seguir suelto.


    Abrió la puerta y se echó a un lado, permitiéndoles entrar en la casa. Si el pasillo estaba hecho polvo, el interior no tenía nada que ver. Las paredes de aquel pequeño salón estaban pintadas de un verde suave, con molduras blancas en el techo. Los muebles se veían antiguos, pero servibles. Tenía un montón de adornos de porcelana y una infinidad de fotos, tanto en el interior de la vitrina como colgando de las paredes. Todos los miembros de su familia tenían un hueco en aquella casa.


    Tomaron asiento en un mullido sofá. La mujer se sentó frente a ellos. No les ofreció nada, ni siquiera agua, lo que les indicó que su hospitalidad no era del todo agradable y que le pondría fin si lo que oía no le gustaba.


    —Al principio —comenzó a decir sin que hubieran preguntado nada— me negaba a creer que mi hijo hubiera sido capaz de tal atrocidad. Secuestrar una cría… —Bufó—. Yo no le enseñé ese tipo de educación. Fue un golpe muy fuerte para la familia. Me costó meses comprender que sí había secuestrado a aquella niña indefensa.


    —Señora Stevens, Amy está convencida de que su hijo tuvo un cómplice. ¿Tenía su hijo algún amigo cercano o alguien que pudiera ayudarle a llevar a cabo el secuestro?


    —Es la primera vez que alguien me pregunta algo así. Recuerdo que la policía me interrogó en varias ocasiones, sin embargo, nunca valoraron la posibilidad de que hubiera alguien más. Y respondiendo a su pregunta le diré que no. Brad era un chico muy solitario. No solía tener amigos íntimos, más bien eran conocidos del trabajo o del barrio donde vivíamos.


    —¿Cómo era la relación de su hijo con Mark Hopkins?


    —Al parecer no muy buena. Sabía que tenía jornadas muy largas y que el salario no era suficiente. El detective que llevó el caso me dijo que no se llevaban bien. No es que discutieran, pero Brad no estaba de acuerdo en cómo el señor Hopkins trataba a sus empleados. —Se movió incómoda en el sofá—. Hubo una huelga de trabajadores en el hotel, pero el dueño no hizo mucho por ellos. Se negaba a contratar más mano de obra y lo único que hacía era extender el horario laboral.


    —Y ese fue el motivo del secuestro de Amy —concluyó Betty.


    —No justifico lo que mi hijo hizo, solo lo explico. De haberlo sabido le hubiera dado dos buenos azotes.


    —¿Usted cree que Mark Hopkins… ? —no pudo terminar la pregunta. En su mente sonaba fácil, pero tener a aquella mujer delante, a la madre de Brad, complicaba las cosas. La tristeza, si bien se había conseguido replegar durante los años pasados, no había desaparecido, ni nunca lo haría. Se apreciaba en su rostro, sobre todo en los ojos algo apagados. Aquella mujer había aprendido a vivir con ello, pero sabía que nunca lo superaría.


    —¿Si creo que acabó con la vida de mi hijo?


    Betty asintió a duras penas, sin llegar a responder en voz alta.


    —Nunca conocí a ese hombre en persona antes de que todo esto ocurriera. Sabía que era el jefe de mi hijo, que era ambicioso y que tenía carácter. La policía dijo que mató a mi hijo en un ataque de venganza por el secuestro. Y ahora usted me dice que tuvo un cómplice que pudo acabar con su vida. Honestamente, no lo sé. Llega un momento en que da igual quién ha cometido los actos atroces, ¿sabe? Lo único que queda es que perdimos a personas que eran importantes para nosotros.


    Aquella última frase le trajo recuerdos que no quería evocar. Morgan Dern fue a la cárcel porque alguien de sus amigos habló. Ni ella ni su madre supieron nunca quién hizo tal cosa, y si Kyle lo sabía nunca se lo había dicho. Así que en cierto modo comprendía a aquella mujer: no podíamos cambiar el resultado de lo ocurrido. Ella había perdido a su padre, la señora Stevens a su hijo, y la pérdida era lo único que les había quedado.


    —Sabes de lo que te hablo, ¿no es así, detective? —Sonrió con cierta tristeza, como si comprendiera su expresión.


    Se preguntó como una mujer con un rostro tan afable podía haber criado a un hombre que acabó secuestrando a una niña.


    —¿Qué ocurrió con el dinero del rescate? —preguntó Kyle, era la primera vez que hablaba desde que habían tomado asiento.


    —Nunca supe nada de ningún dinero. La policía me preguntó en varias ocasiones. Y supongo que después de aquello no me perdieron de vista, por si acaso Brad me lo hubiera entregado antes de morir. Tendría que ser una pésima madre si me lo hubiera quedado después de lo ocurrido. Todos pensamos que Mark Hopkins lo cogió cuando mató a mi hijo.


    —Ese es el motivo por el que Amy Hopkins quiere limpiar el nombre de su padre —mencionó Betty—. Insiste en que su padre no mató a Brad y que el dinero lo cogió otra persona.


    —Va a ser un poco complicado después de tantos años, ¿no cree? Quien cogiera el dinero ya se lo habrá gastado todo. Admiro el coraje de esa mujer. Remover el pasado no suele ser bueno. Me pregunto si no ha pensado en la posibilidad de que su padre siga siendo el asesino.


    —¿Notó si su hijo tuvo algún cambio en su comportamiento durante los días del secuestro o si recibió más llamadas de lo normal?


    —Sí, recibió un par de llamadas, pero me dijo que eran del trabajo. El jefe de cocinas necesitaba más manos. A pesar de todo, no me pareció extraño. En aquella época no andábamos bien de dinero y Brad trabajaba mucho, quizá demasiado, para sacarnos adelante.


    —¿Cree que pudo usar el trabajo como tapadera?


    —Tuvo que hacerlo. —Se encogió de hombros—. Alguien tenía que darle de comer a la niña. Pero ahora que lo menciona… Brad trabajó durante esos días. Puede que usara el trabajo para cubrirse las espaldas en algún momento como usted dice. Sin embargo, nunca se tomó ningún día libre.


    Su cerebro comenzó a acelerar: "alguien tenía que darle de comer a la niña". Posó la mirada sobre Kyle, el cual observaba a la mujer detenidamente.


    —No tenemos más preguntas —sentenció este, poniéndose en pie.


    Ambas lo imitaron.


    —Ha sido un placer poder contar con su ayuda, señora Stevens —agradeció.


    La mujer los miró desconcertada, y a pesar de que no comprendía cómo la conversación había terminado de una forma tan abrupta, los acompañó a la puerta.


    —Espero haber podido ayudaros en algo —dijo—. Y, detective… —Betty se giró para observarla, ya en el pasillo que llevaba a las escaleras—, espero que esa niña haya superado aquel trauma. La policía me dijo que la niña no había sufrido ninguna agresión, pero sé que esas cosas marcan de por vida.


    Asintió, porque no podía decir nada más. La imagen de Amy Hopkins en su despacho dejaba claro que no lo había superado del todo. Pese a saberlo, no podía decirlo. No era asunto de nadie y era consciente de que Amy no querría que la madre de Brad Stevens lo supiera.


    Bajaron las escaleras. Ninguno de los dos mencionó palabra hasta que estuvieron en el exterior.


    —¿Se puede saber a qué venía eso? —preguntó Betty.


    Se detuvieron junto al coche.


    —Creo que ya lo sabes.


    —Sí, lo sé. Alguien tuvo que cuidar a la niña. Solo pienso que ha sido un error irnos así. La mujer hablaba por los codos. Podríamos haber obtenido más información.


    —Sube al coche —pidió.


    Tomó asiento junto a él, esta vez era él el que estaba tras el volante.


    —¿Qué te hace pensar que no era ella la encargada de alimentar a la niña? —dedujo Kyle.


    La pregunta la sorprendió. No podía ser cierto. Solo había que ver a aquella mujer para saber que sería incapaz de hacer daño alguno. Su rostro sereno y bueno no se ajustaba con el perfil de un psicópata.


    —De haberlo sido, se hubiera quedado con el dinero, ¿no crees? Y no sé tú, pero yo pienso que este sitio no derrocha mucho glamour.


    —El dinero se acaba, Jeans. No era un rescate como para vivir toda la vida.


    —Viviendo en lujo no, pero quinientos de los grandes da para mucho. ¿Sospechas de ella? A mí no me encaja. Tendría que ser una mujer muy fría para quedarse con el dinero después de que su hijo perdiera la vida.


    —Alguien se lo pudo robar —caviló—. Quizá alguien sabía lo que se traían entre manos.


    —¿Mark Hopkins?


    —Es posible.


    —Lo que está claro es que tenía un cómplice, Kyle —concluyó—. Si hubiera pedido algunos días libres, se habría puesto una diana en el pecho.


    —Exacto.


    —Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó—. ¿Se supone que tengo que ir a visitar a Amy Hopkins, contarle que sí existió un cómplice, pero que es posible que su padre siga siendo el asesino?


    —No vas a hablar con Amy Hopkins todavía.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque creo que sabe más de lo que cuenta. ¿Por qué razón te contrató para limpiar el nombre de su padre y no para buscar a su hermana con la que aún tiene posibilidades de reconciliarse?


    Su móvil sonó en el bolsillo de sus vaqueros.


    —Tengo que responder —dijo mientras aceptaba la llamada.


    —Buenos días, detective.


    —Buenos días, Jack.


    —Veo que ya me tuteas. Bien. Solo llamo para comentarte que he hecho los deberes que me pediste.


    No pudo evitar sonreír con cierta satisfacción. Devolverle a Ty Tovey su propia medicina le resultaba demasiado placentero para ser real.


    —¿En serio? ¡Qué rapidez!


    —Estás hablando con uno de los buenos. ¿Cómo va el caso Hopkins?


    —Difícil, pero no imposible.


    —Me alegra oírlo. Ya sabes que si necesitas ayuda, solo tienes que llamarme.


    —Gracias.


    —Y recuerda que ahora debes cubrirte las espaldas con ese tal Tovey. Juraría que no tiene muy buenas pulgas.


    —Tendré cuidado.


    —Nos vemos, querida.


    Se guardó el móvil en el bolsillo. Kyle la observaba enarcando una ceja.


    —¿Qué has hecho? —preguntó, receloso.


    —Ocuparme de mis asuntos.


    —"Tendré cuidado" —citó sus palabras— no parece que sea ocuparte de tus asuntos.


    —Son daños colaterales. Bueno, ¿y ahora a dónde vamos?


    —Creo que será mejor que nos guardemos esta información y no se la revelemos todavía a tu clienta. Honestamente, esa mujer no me gusta.


    —No tiene ningún motivo para mentir, Kyle. Ella fue la víctima.


    —¿Qué te contó ayer?


    —Me dio la dirección de su padrastro, Adam Walton, y estuvimos hablando del último día que vio a su hermana.


    —Bien. Pues creo que es hora de hablar con este tal Walton.


    —¿De verdad crees que la señora Stevens tuvo algo que ver en el secuestro? Parecía bastante afligida.


    —Las personas pueden aparentar muchas cosas que no son.


    Como su padre, pensó. Morgan Dern simuló ser un oficinista que trabajaba hasta altas horas de la madrugaba y que conseguía grandes progresos con su trabajo. Tenía a gente trabajando para él, hombres que lo llamaban en mitad de la noche por problemas con los ordenadores o los archivos. A veces, viajaba durante días y otras pasaba días enteros encerrado en la tercera habitación en la que ella no podía entrar. Archivos, eso era lo que había tras la puerta. Archivos que ella no debía tocar, por lo que la puerta estaba cerrada constantemente con llave. Luego llegó Kyle, su aprendiz. Hacía trabajos pequeños mientras progresaba poco a poco hasta aprender la profesión de oficinista. Durante algunos años se preguntó por qué razón Kyle —un chico de la calle y sin lazos sanguíneos— debía aprender aquella profesión y coger el testigo de su padre en vez de ella. ¿Qué tenía de malo? ¿Acaso era tan incapaz que ni siquiera su padre se planteaba aquella opción? Las preguntas inundaron su mente durante meses, hasta que llegó el día en que se arrepintió de saber la verdad… Un día que recordaría por dos motivos.


    Observó detenidamente el perfil de Kyle mientras este conducía absorto en sus pensamientos. Sus ojos fijos en la carretera, sus manos firmes al volante, su pelo negro reflejaba la luz dorada del sol. Sabía que no era buena idea, pero sin poder contenerse evocó aquel día perdido en el pasado junto a una canción de Gin Wigmore, Devil in me. Una canción que había vinculado a aquel momento y que le hacía recordar diferentes sensaciones. El malestar, las lágrimas y el dulce sabor del helado.


    

  


  
    


    


    23. LA VERDAD


    Betty. 15 años.


    No dejó de pedalear hasta estar frente a la heladería, al otro lado de la calzada. La voz de su amiga Claire aún resonaba en sus oídos, como si las ondas provocadas por su estridente voz se hubieran quedado rebotando de pared a pared hasta el infinito.


    —He estado en el parque toda la tarde —le había hecho saber Claire. Casualmente, había pasado por delante de su casa mientras ella regaba el jardín delantero—, y al volver a mi casa he pasado por delante de la heladería. He visto a Natalie con ese primo que ahora vive en tu casa. Parecían muy acaramelados. ¿Están juntos?


    Decir que había sentido la sangre hervir, sería quedarse corta. Imaginarse a Kyle con Natalie le provocaba un profundo dolor en el estómago, por no decir los nervios que la habían sacudido, haciéndola temblar de pies a cabeza. Aquello que decía Claire no podía ser verdad, pero luego recordó que Natalie le había dicho que tenía que salir y que no podía quedar con ella aquella tarde.


    Por otro lado, Kyle no había ido con su padre a la oficina, se había quedado en la casa del árbol hasta que había decidido marcharse sin decir nada. ¿Cómo podían haber quedado a sus espaldas? Comprendía que Kyle no le hubiera dicho nada, pero Natalie era su amiga y nunca se guardaban secretos.


    —¿Te encuentras bien? —le había preguntado su amiga mientras ella sostenía la manguera abierta, provocando que se formara un charco en el césped—. Parece que acabas de recibir una pésima noticia. Estás blanca. ¿Qué de malo tiene que tome helado con tu primo?


    Para todas sus amigas Kyle era un primo lejano que ahora se quedaba en su casa. Su familia se había mudado de Estado y como no quería marcharse ni tampoco tenía dónde quedarse, Morgan, su tío, le había ofrecido un techo. Sin embargo, Natalie era la única que sabía la verdad sobre Kyle. Le había parecido admirable la idea de que su padre se hubiera apiadado de un chico de la calle y le hubiera dado la oportunidad de tener una vida mejor.


    Ahora comprendía por qué había estado tan de acuerdo.


    Cuando Claire continuó su camino, Betty cerró la manguera y la dejó caer sobre el césped encharcado, agarró su bici y pedaleó lo más rápido que pudo. Ahora se encontraba frente a la heladería, dispuesta a irrumpir en aquel lugar, comprobar que Claire tenía razón y fastidiar aquella cita. Bajo ningún concepto iba a dejar que aquellos dos salieran juntos. Simplemente, no podía ser.


    Cruzó la carretera, dejando la bici apoyada sobre una farola, sin candado. La heladería estaba a rebosar de gente por lo que no podía discernir las mesas con claridad. Se apoyó en la ventana en la que un gran cartel anunciaba las ofertas que había aquel fin de semana. Buscó un hueco entre las grandes letras y números hasta posicionar su cabeza en el agujero del cero. Pegó las manos y su rostro al cristal todo lo que pudo. Debido a la luz exterior apenas podía distinguir el interior, pero sí consiguió advertir cómo un par de chicos —sentados a la mesa que estaba justo al otro lado del cristal— se reían de ella. Al leer sus labios comprendió lo que decía uno de ellos: "¿Qué está haciendo esta loca?".


    Ignoró aquel comentario y buscó hasta dar con la mesa donde Kyle y Natalie estaban sentados, degustando un par de helados, uno frente al otro, charlando animadamente y riendo. Sintió que el estómago se le revolvía y el corazón le palpitaba fuerte tras el esternón.


    Entró en la heladería con pasos seguros, firmes y decididos. Hipnotizada por aquella imagen que no podría borrar de sus pensamientos durante mucho tiempo. Imagen que creaba de la nada cierta ira en su interior incapaz de controlar.


    —Betty —exclamó su amiga cuando la vio.


    Se había detenido junto a la mesa y observaba a Natalie con cara de pocos amigos. No pensaba disimular su disgusto en absoluto, quería mostrárselo a ambos para que aquello no volviera a ocurrir.


    —Dime, Natalie, ¿está bueno el helado? —dijo con retintín.


    Posó la mirada sobre Kyle. No supo qué fue lo que este vio, pero tragó saliva y dejó caer la cucharita del helado sobre la mesa.


    —¿Te apetece un helado? —ofreció su amiga, balbuceando.


    Enarcó una ceja. No pensaba bajo ningún concepto ser carabina de nadie. No había ido allí para quedarse, sino para interrumpir aquella reunión. Apoyó las manos sobre la mesa, sintiendo el frío de la superficie, y se inclinó hacia delante sin apartar la mirada de Natalie.


    —Vas a salir ahora mismo de este local y vamos a tener una charla fuera.


    Había intentado no sonar malhumorada, pero parecía que su cuerpo se negaba a obedecer. Era como si hubiera entrado en un estado de trance que no podía controlar. La rabia y la irritación caminaban de la mano en su interior.


    —Jeans, no creo que sea neces… —intentó intervenir Kyle.


    —¡Esto no te incumbe! —exclamó más alto de lo normal.


    La familia que estaba sentada justo al lado dejó de comer y observó a los tres. Al igual que los jóvenes que estaban esperando en la cola.


    Betty tosió, intentado relajarse sin lograrlo. El calor subía por su cuello, cubriendo su piel y otorgándole a su rostro un color rojizo. Las palmas de las manos le sudaban. Al observar a Kyle descubrió que este le devolvía la mirada con una media sonrisa casi imperceptible. Su expresión ya no demostraba sorpresa, sino apacibilidad. Bajo aquellos ojos verdes sintió que aquel chico sabía la causa por la que ella había irrumpido en la heladería hecha una furia. Aquel gesto la cabreó todavía más.


    Natalie agarró su bolso de mala gana y salió de la heladería, molesta. Se metieron en el callejón que estaba justo al lado, a la sombra. Era verano y el sol brillaba con fuerza en el cielo, calentándolo todo a su paso sin ningún arrepentimiento. El día anterior se había quemado los hombros y las mejillas al haber estado durante las horas de más calor en la piscina. No se había puesto protección solar, había hecho tanto calor que lo único que deseaba era estar en el interior de la piscina toda la tarde. Natalie había estado con ella, sin embargo, en su piel apenas podía notarse los efectos de los rayos del sol. Su tez latina le brindaba un moreno envidiable durante todo el año, y su cabello color chocolate y sus ojos almendrados le proporcionaban una belleza exquisita. Sin dejar de lado el precioso cuerpo que la pubertad le había regalado. Al contrario que a ella, que aún estaba a la espera de crecer un par de centímetros, de que sus caderas acabaran de ensancharse y de que sus pechos terminasen de desarrollarse.


    Mirar a Natalie a veces se convertía en un trabajo arduo. Era todo lo que una adolescente quería ser: esbelta, guapa, inteligente, con don de gentes. No tenía ningún defecto. En aquel momento vestía un traje de verano blanco con flores rojas y amarillas ocre. Estaba realmente preciosa, algo que la hacía comprender perfectamente por qué los chicos de su edad se fijaban en su amiga y no en ella.


    Incluido Kyle.


    —No quiero que salgas con él —sentenció, cruzándose de brazos, como si tuviera todo el derecho de poder decidir por ella.


    —¿Puedo saber por qué?


    —Porque no te conviene.


    —Eso tendré que decidirlo yo.


    —¡No! —exclamó.


    —¡Sí! —rebatió.


    Ambas se miraron en silencio durante un par de segundos, llenas de rabia.


    —¿Sabes una cosa, Betty? Esto ya es demasiado. No puedes decirme con quién puedo quedar o no.


    —Es cierto. Pero como amiga te digo que no te conviene.


    —Haz el favor de ser sincera —la acusó—. No estás aquí porque te preocupes por mí, sino por ti.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó, a sabiendas de que sí lo sabía—. ¿Sabes qué? Déjalo, queda con él si quieres. Pero luego cuando te rompa el corazón, porque lo hará, no vengas a buscarme.


    Se dio la media vuelta para marcharse antes que Natalie dijera en voz alta lo que ella no quería reconocer. Había dado unos argumentos pésimos para evitar que volviera a tener una cita con Kyle. No tenía ningún derecho a decirle a su amiga nada en absoluto. Se había metido en arenas movedizas, lo supo en cuanto se subió a la bicicleta y comenzó a pedalear como una loca. Sabía que Natalie iba a percatarse, que iba a defenderse. En cambio, había sido incapaz de pisar el freno y respirar.


    —Alto ahí, jovencita —espetó, consiguiendo con aquella orden que Betty dejara de alejarse—. Haré lo que me dé la gana —dijo mientras se acercaba a ella para mirarla a los ojos—. Estoy muy cansada de que cada vez que me ves hablando con él te distancies y te molestes.


    —¡No es verdad! —rebatió, aunque en su mente aparecieron un par de episodios en los que había evitado quedar con su amiga en el jardín. Había querido que Kyle y Natalie mantuvieran las distancias.


    —¿Sabes qué es lo que te pasa? Que estás celosa.


    —¿¡Yo!? Solo pretendo ayudarte.


    —Y una mierda.


    Era la primera vez que Natalie le soltaba una palabra como aquella. La había escuchado en muchas ocasiones expresarse de aquella manera, pero en ningún momento se lo había dicho a ella. Le devolvió la mirada sorprendida.


    —Eres una mentirosa, Betty Dern —la acusó—. Y una cobarde. Kyle te gusta desde el primer día en que pisó tu casa. Da lo mismo que no te caiga bien, simplemente estás colada por él hasta la médula. Es algo inevitable. Reconoce que te gusta y ten la valentía de volver a entrar ahí dentro y comer un helado con él.


    —¡No pienso hacer eso! Qué estupidez.


    —Qué estupidez, ¿verdad? Pues si tan estúpido te parece algo así para ti, deja que los demás lo hagamos. Si no quieres rebajarte, si no quieres herir tu orgullo, apártate del camino y deja de dar excusas baratas. Kyle Allen es tan libre de decidir con quién quedar como yo —hizo una pausa—. Te guste o no.


    —Creo que te estás equivocando conmigo —opinó, a pesar de que todas aquellas palabras habían caído en su estómago como si fueran piedras.


    —Eres una mentirosa —repitió, cerca de ella. La señaló a la altura del pecho, golpeándola con la punta del dedo en cada una de las palabras—. Eres una cobarde.


    Natalie le dio la espalda y se alejó de ella sin volver la vista atrás. Betty se quedó sola en aquel callejón sintiendo un nudo en la garganta. Era la primera vez que discutía con su amiga. Y por un chico. Nunca antes había ocurrido porque sus gustos solían ser diferentes.


    Sin embargo, ya no era eso lo que le dolía. Hacía tan solo un momento había sentido una furia en las entrañas que la había carcomido hasta dejarla con dolor de cabeza. Ahora toda esa ira y celos ya se habían extinguido. Lo único que quedaba era un profundo dolor en el corazón, el cerebro a máxima potencia y el ardor del dedo de Natalie sobre su piel.


    Caminó hasta la bicicleta sintiendo cómo la vista se le empañaba y arrepintiéndose enormemente de haber interrumpido aquella cita. Mientras pedaleaba sin rumbo y dejaba las lágrimas correr, pensaba que su vida había dado un giro desde que Kyle había entrado en ella. Siempre había intentado mantenerlo alejado de sus amigas, pero resultaba verdaderamente difícil cuando aparecía en la puerta del instituto o en el jardín cuando estaba con ellas. Se esforzaba en mantener conversaciones cotidianas con Claire y las demás. A veces, ligaba tontamente con ellas, pero no de una forma seria. Interrumpía las llamadas telefónicas haciéndose notar por el teléfono de la cocina mientras ella hablaba desde el de su cuarto.


    Betty había intentado con todas sus fuerzas hacerle la vida más fácil a Kyle, y en cierto modo lo había ido consiguiendo. Ya no discutían tanto como antes y, a veces, se reían juntos. Sin embargo, en aquel momento sintió que no había actuado bien y la duda la asaltaba. Quizá si hubiera seguido siendo hostil con él, no le habría dado la libertad de quedar con Natalie. Quizá Kyle se había sentido más en familia, lo suficiente como para invitar a su amiga a tomar un helado.


    No podía apartar de su mente la imagen que se había creado ella misma: Kyle pidiéndole una cita a Natalie, con una mirada intensa y ella con una sonrisa radiante. Sintió una punzada en el corazón. ¿A quién si no se lo iba a pedir? ¿A ella? ¡Qué tontería! Ella vivía con él, ella era su casa, su familia. Probablemente la veía como a su hermana pequeña a la que picar constantemente. Lo peor era que cuando pensaba aquellas cosas, no comprendía por qué la había mirado de aquella manera aquel día que su padre la pilló en la casa del árbol. Había apodado aquel momento como "su primer y único momento". "Primer" porque había sido el primero en su vida; "único" porque sabía que no se volvería a repetir con nadie.


    Se estaba comportando como una niña malcriada y estúpida. Natalie tenía razón, era una cobarde y Kyle le gustaba. Demasiado.


    Dejó la bicicleta sobre el césped y entró en su casa como un vendaval, dispuesta a abrazarse a su madre y contarle lo que le pasaba. No estaba del todo segura de que fuera buena idea, pero una madre siempre sabía aconsejar a sus hijos e hijas. Puede que no le gustara ni un pelo los sentimientos que tenía por Kyle y que lo más probable era que le dijera que tenía que olvidarlo. Pero incluso eso era mejor que no tener ninguna sugerencia.


    Subió las escaleras lo más rápido que pudo, dispuesta a entrar en su cuarto y a echarse a sus brazos, pero los gritos la detuvieron justo en el último peldaño.


    —Te he dicho cientos de veces que esto tiene que acabarse —vociferó su madre—. Estoy cansada. Y por si fuera poco me traes a la casa a tu nuevo pupilo.


    —Tienes miedo eso es todo —le reprochó su padre, molesto.


    —No. Tenemos una hija, Morgan. ¿Es que no piensas en ella?, ¿en su futuro?


    —Sabes que sí, Charlotte —respondió, algo más suave, pero aún enfadado—. ¿Por qué te crees que hago lo que hago?


    —¡Oh, no! No salgas por ahí. Podrías trabajar en cualquier cosa que te propusieras. Pero no. Eliges un trabajo que sabes que puede traernos consecuencias. Tanto a mí como a tu hija. Así que no me digas que lo haces por ella.


    —¡Eso no ocurrirá! No habrá ninguna consecuencia.


    —Entiendo que no pienses en las consecuencias cuando se trata de mí. Al fin y al cabo, no soy tu sangre. Pero Betty…


    —¡No digas esas cosas! —estalló de nuevo—. Sabes de sobra que ambas me importáis.


    —¡Pues deja de cometer ilegalidades! ¡Deja de robar! —rebatió—. Estoy cansada de que desaparezcas y reaparezcas días después, incluso semanas. Estoy cansada de guardar objetos de gran valor en la habitación en la que nadie puede entrar; cansada de tener que mirar por encima del hombro para ver si la policía me sigue; cansada de que solo mires por tus secuaces y el robo que podéis planear. ¿No te importa ir a la cárcel? ¿No te importa hacerle eso a tu hija?


    —Es mi profesión. Lo sabías cuando te casaste conmigo y pese a eso aceptaste.


    —Acordamos no tener hijos, pero Betty ocurrió. Llevo muchos años pidiéndote que dejes tu profesión —dijo de mala manera la última palabra—. Y quiero que sepas que esta será una de las últimas veces en las que te pediré esto.


    —Y luego, ¿qué? ¿Piensas irte? ¿Piensas divorciarte de mí?


    Estaba tan ensimismada en aquella conversación, tan petrificada por saber que su padre le había estado mintiendo sobre su trabajo, que no sintió que alguien se movía detrás de ella.


    —No es de buena educación escuchar conversaciones ajenas.


    Al girarse descubrió a Kyle en mitad de las escaleras. Durante un segundo pensó que iba a mofarse de ella, como siempre hacía. Pero la expresión de su rostro manifestó una preocupación que nunca antes había visto en sus ojos. No pudo evitar sentir que el nudo que parecía haber ido disolviéndose de camino a su casa, volviera a formarse, aunque por motivos diferentes.


    Bajó las escaleras corriendo, apartando de un empujón a Kyle.


    —Jeans… —la llamó, intentado en vano detenerla.


    Volvió a subirse a la bicicleta y pedaleó lo más rápido que sus piernas la dejaron, sintiendo un profundo dolor en las rodillas. No le importó, era mejor tener las rodillas doloridas que el corazón. No podía apartar de su mente la verdad: su padre era un ladrón. Se dedicaba a robar objetos de gran valor, a esconderlos en la habitación que estaba cerrada con llave.


    Le había mentido durante años, sin embargo, no le importaba en absoluto a pesar de que le dolía. Lo que verdaderamente le hacía daño era que sus padres discutieran y hablaran de divorcio de tal forma que se hiciera posible. Las navidades se romperían, los cumpleaños también. Todo se dividiría entre dos. Le gustaba sentarse en el sofá con ellos y ver una película, le encantaba tomar el sol en el jardín junto a su madre mientras su padre cocinaba hamburguesas en la barbacoa, le gustaban los desayunos juntos. Incluso le gustaba que Kyle habitara en la casita del árbol. No quería perder nada de eso.


    No supo cuánto tiempo estuvo dando vueltas sin rumbo en la bicicleta. Se detuvo cuando comenzó a sentir que las rodillas le ardían de dolor. Estaba en el parque más cercano a la heladería, en el que había estado su amiga Claire hacía unas horas, antes de contarle que Natalie estaba teniendo una cita con Kyle. En aquel momento solo un par de madres columpiaban a sus hijos pequeños, por lo que le pareció un buen lugar donde poder estar en soledad e intentar olvidar aquella horrible tarde.


    Tomó asiento sobre el semimuro que rodeaba el parque, mientras veía como el sol comenzaba a desaparecer tras los bajos edificios. A pesar de que era verano, en las noches refrescaba y sintió como una suave corriente le enfriaba la piel de los brazos y piernas.


    Dejó que las preguntas fluyeran. ¿Qué se suponía que tenía que hacer ahora que sabía la verdad? ¿Era mejor disimular o sincerarse? ¿Le regañarían por haber escuchado una disputa que no debería haber oído? ¿Se acabarían divorciando? ¿Le explicarían la verdad? ¿Por eso su madre padecía migrañas?


    Sintió que alguien dejaba caer sobre sus hombros una cazadora vaquera masculina. Al girarse se encontró con Kyle.


    —Ahora no tengo ganas de discutir. Necesito estar sola.


    —No es un momento para estar sola, Jeans.


    Tomó asiento a su lado, pasando una pierna sobre el semimuro y sentándose a horcajadas sobre él. Betty apartó los ojos sintiendo como las lágrimas volvían a invadirla sin ningún miramiento.


    —No ha sido una buena manera de saber a qué se dedica tu padre. Se suponía que no debías enterarte así.


    —¿Y cómo se supone que debía enterarme, Kyle? —Lo miró, importándole bien poco que la viera llorar, que la viera con los ojos hinchados y rojos. Le dio igual estar fea y que Natalie estuviera guapa, aunque llorara a pleno pulmón—. Mi padre es un ladrón. Y tú… —dejó la frase a la mitad, comprendiendo quién era él. Su voz se convirtió en un susurro—. Tú trabajas para él, ¿no es así?


    Kyle no respondió. Se limitó a asentir tenuemente con la cabeza.


    —Tu padre esperaba el momento oportuno —dijo, evitando hablar más de la cuenta.


    —Pues ya no tiene que hacerlo. —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y luego añadió con ironía—: En la oficina. ¡Ja! Vaya mentiroso.


    —Intentaba protegerte.


    —No lo excuses. Ha tenido mucho tiempo para explicarme las cosas y decidió no hacerlo. Y tú tampoco me has dicho nada —lo acusó.


    —No me correspondía a mí decírtelo. Lo siento.


    Betty se cubrió el rostro con las manos y se apretó los ojos. Quería dejar de llorar, aunque solo fuera durante un minuto. Pero por más que lo intentaba sentía que se ahogaba. Primero Natalie se había enfadado con ella y ahora se enteraba de la profesión de su padre. ¿Y si acababa en la cárcel? ¿A dónde irían ella y su madre?


    Sintió el brazo de Kyle sobre sus hombros, empujándola hacia él, invitándola a que su cabeza se apoyara sobre su hombro. Si hubiera sido en cualquier otro momento, se habría sentido nerviosa. Pero en aquel momento se sintió reconfortada y alentada. El calor del cuerpo de Kyle le calentó la piel y le quitó el frío. La corriente de aire dejó de existir. El aire que la rodeaba comenzó a oler a él y su cabeza encajaba perfectamente con el hueco de su hombro.


    —Todo saldrá bien, Jeans. Ya lo verás.


    —¿Y si acaba en la cárcel? ¿Cuidarías de él, Kyle? Prométeme que cuidarás de él.


    —Tu padre sabe lo que hace —respondió, ignorando los demás ruegos—. Y ahora que lo dices, ese era uno de los motivos por el que él no quería decírtelo. Temía que te preocuparas en exceso.


    Cerró los ojos, sintiéndose de pronto muy cansada. Le dolían los ojos y las rodillas. Sentía el corazón agotado.


    —Hoy me siento derrotada —confesó.


    —No ha sido tu mejor tarde. —Rio suavemente, permitiendo que la risa retumbara de forma agradable en el interior de su pecho. En aquel momento se percató de que el corazón de Kyle latía a un ritmo frenético—. ¿Sabes cómo se soluciona el cansancio? Con un helado de chocolate.


    Kyle se giró tenuemente sin apartarla y cogió una pequeña tarrina de helado que estaba tras él, sobre el semimuro.


    —¿De dónde has sacado eso?


    —La he traído conmigo. No soy un mago. —Le quitó la tapa y la sujetó con la mano que estaba sobre el hombro de Betty mientras que con la otra mano sostenía la pequeña cuchara—. Abre la boca.


    —No —exclamó, hundiendo la cara sobre su hombro, avergonzada. Aspiró su olor, un olor que nunca olvidaría en la vida.


    —Jeans, déjame ayudarte —dijo, apoyando la mejilla sobre la cabeza de ella—. Necesito hacer esto.


    Betty se apartó unos centímetros para observarle. Tras su mirada pudo ver una calidez que nunca antes había visto. Se sintió incómoda bajo aquellos ojos que la observaban detenidamente y acto seguido volvió a apoyar la cabeza sobre su hombro. Kyle le dio la primera cucharada de helado y el sabor a chocolate pareció explotar en su boca. Se percató que llevaba horas sin comer, así que se quedó allí quieta mientras aquel chico le ofrecía dulces cucharadas de chocolate, que de vez en cuando también acababan en la boca de él. Sorprendentemente, no se sintió nerviosa por compartir cuchara, más bien algo avergonzada.


    —Me tratas como si fuera una cría —las palabras salieron de su boca entre cucharada y cucharada.


    —No te trato como si fueras una cría, te trato como si fueras mi… —guardó silencio.


    —¿Como si fuera qué? —Betty se apartó lo suficiente para mirarle el rostro. Sus labios se habían convertido en una fina línea que demostraba que se había mordido la lengua con el fin de no seguir hablando—. ¿Como si fuera tu hermana? ¿Tu prima? —la simple pregunta le dolía en los oídos.


    —No y no. Abre la boca.


    Le ofreció otra cucharada, zanjando el tema. Sin embargo, no pudo dejarlo ahí. El helado le recordó el comportamiento que había tenido horas antes.


    —¿Te gusta Natalie?


    La pregunta lo pilló desprevenido y la observó sorprendido.


    —¿Te molestaría si así fuera?


    Sí, lo hacía, pero no podía decirlo. ¿Y si se daba cuenta de los sentimientos de ella y acababa riéndose?


    —Bueno, Natalie es mi amiga. Tú eres un ladrón.


    —Esta tarde no sabías lo que era y parecías bastante molesta.


    —No quiero que le hagas daño a mi amiga —dijo, porque era verdad. A pesar de los celos que había sentido, sabía que era muy capaz de dejarlos aparte, aceptar la derrota y permitir que estuviesen juntos siempre y cuando su amiga no resultase dañada.


    —No me gusta Natalie.


    —Entonces, ¿por qué la invitaste?


    —No lo hice. Me invitó ella a mí.


    —¡Oh! —exclamó. Aceptó otra cucharada de helado—. ¿Te gusta alguna de mis amigas?


    —No. Me gusta otra persona.


    Tragó el helado y sintió caer una piedra en vez de chocolate.


    —¿La conozco?


    —¿Eso importa?


    —Solo es curiosidad.


    —¿Y a ti te gusta todavía Max Glover?


    —¿Cómo sabes su apellido?


    —No me subestimes, Jeans. No has respondido a mi pregunta.


    —Bueno, es mono.


    —La verdad es que no me parece guapo.


    —Tú tampoco has respondido a mi pregunta.


    —Sí, la conoces. La conoces mejor que nadie.


    Frunció el ceño y pensó, pero nadie le venía a la mente. No era ninguna de sus amigas, ni siquiera Natalie.


    —Creo que mientes. Solo intentas confundirme. Seguro que es alguien del… trabajo —le costó pronunciar la última palabra.


    Se acomodó de nuevo en el hombro de Kyle para evitar que le viera el disgusto en el rostro. Su corazón seguía latiendo a mil.


    —Siento mucho lo que ocurrió hoy en la heladería. No me comporté bien.


    Kyle dejó la tarrina sobre el semimuro y la apartó para mirarla, sujetándola suavemente por los hombros.


    —No te disculpes por eso porque no has hecho nada malo. Yo me equivoqué. No debí haber aceptado la propuesta de Natalie.


    —¿Por qué no?


    —Porque no estuvo bien.


    Lo miró, confusa.


    —No creo que hicieras nada malo aceptando, Kyle. Yo… —quería decir que los celos casi acababan con ella, pero las palabras se le atragantaron en la garganta.


    —Jeans, no te disculpes. Por favor. Yo… me dejé llevar por lo que otra persona me dijo.


    —¿De qué hablas?


    —Da igual. No es importante.


    Se quedaron en silencio, observándose el rostro el uno al otro. El sol ya se había ocultado tras los edificios cercanos y el cielo rosa y naranja se extendía sobre ellos. El viento sopló con suavidad, jugueteando con los mechones de pelo que se le habían soltado de la trenza. Kyle los agarró y se los colocó tras la oreja, despacio, como si quisiera que aquel momento durara eternamente. Desenredó los dedos de su pelo y con los nudillos le acarició la mejilla.


    Betty sintió que las piernas le temblaban y apretó la mandíbula para evitar que los dientes le castañearan. Kyle apoyó la frente sobre la suya y desplazó la mano hasta su barbilla, sosteniéndole el rostro en un suave gesto. Con la otra mano agarró el extremo de su trenza, la cual colgaba sobre su hombro.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Jeans?


    Quiso responderle, pero no pudo. Su cuerpo se había convertido en una estatua.


    —Eres una chica increíble —dijo—. Irascible, a veces, pero de un modo adorable. Tienes un buen corazón y me jode que en un futuro alguien te lo vaya a romper. Es una verdadera lástima porque eres la mejor persona que he conocido en mi vida.


    —Kyle… —susurró, fue lo único que alcanzó a decir. Sus cuerdas vocales temblaban por tenerlo tan cerca.


    —Quiero que sepas que cuidaré de tu padre. Solo quiero hacerte sentir bien —dijo con los ojos cerrados y sin apartar las manos de ella.


    Se armó de valor y agarró la mano de él, la que sujetaba su trenza. Era la primera vez que lo tocaba. Su piel era suave y sus manos fuertes a pesar de ser joven. No estuvo segura de si él sentía los temblores de ella, pero si lo hizo, no lo mencionó.


    —¿Lo prometes?


    —Te lo prometo, Jeans.


    —¿De verdad?


    —Deberías saber algo de mí: me llevo mis promesas a la tumba.


    Betty cerró los ojos y respiró de forma agitada. Soltó la mano de él y sin pensarlo dos veces le echó los brazos al cuello y se fundió en un cálido abrazo. Los brazos de Kyle le rodearon la espalda y la atrajeron hacia él. No supo cuánto tiempo estuvo allí sentada, bajo aquel calor corporal que tan agradable le resultaba.


    —Deberíamos volver. Tus padres estarán preocupados.


    Los ojos de Betty cayeron sobre la tarrina de chocolate, ya vacía. Sonrió.


    —Me gusta el helado de chocolate.


    —Me he dado cuenta. Te has zampado la tarrina entera —dijo, sin soltarla, manteniéndola junto a él.


    —Tú también has comido.


    Ambos rieron suavemente. Se separaron despacio, rozando sus pómulos. Betty aprovechó aquel instante, aquel segundo, para besarle la mejilla. Un acto de valor que nunca olvidaría.


    —Gracias —alcanzó a decirle, apartándose de él.


    Se puso de pie apresuradamente y se colocó la cazadora como si fuera de ella. En aquel momento temblaba tanto que creyó que era conveniente ocultarlo con aquella tela vaquera. Agarró la bicicleta, dándole la espalda, evitando mirarle. Si se hubiera atrevido a ser más valiente, a mirar por encima de su hombro, habría visto cómo aquel chico que le había robado la casa del árbol se sonrojaba.


    

  


  
    


    


    24. RAIN


    Abrió la puerta del despacho y aspiró el aire con el fin de comprobar si aquella estancia olía a pintura. No pasaba por allí desde hacía dos días y temía que el hecho de no haber abierto al público su despacho, hubiera viciado el aire con aquel olor. Sin embargo, se sorprendió al comprobar que no olía a nada.


    Cerró la puerta tras de sí. No tenía en qué ocupar el resto del día. Después de hablar con la madre de Brad Stevens había ido a almorzar con Kyle. Quizá haber comido unas hamburguesas en el coche no había sido lo más sano para su aparato digestivo —aún podía notar el estómago algo revuelto por el vómito—, pero había sido lo más sensato. No era buena idea que los vieran entrando en un restaurante cuando Rob estaba buscando a Kyle. Tampoco había sido agradable morder la rica hamburguesa bajo los efectos nocivos del olor pestilente del coche.


    Habían conversado sobre el caso brevemente, para luego comer en silencio durante largos minutos. Una vez que Kyle se terminó la hamburguesa le dijo que tenía algunas cosas importantes que hacer. Se bajó del coche y se marchó con un:


    —Llevaré la cena. —Sonrió cuando ella enarcó una ceja—. Tranquila, la compraré. Otra vez. Procura esta vez no desmayarte, ¿de acuerdo? Anoche compré la cena y tuve que zampármela yo solo.


    —Pobre de ti… —le dijo ella con sarcasmo.


    Observó el despacho. Ya estaba casi listo y una sutil sensación de euforia se instaló en su pecho. Se sentía realmente orgullosa de haber conseguido tal cosa, a pesar de que su teléfono llevara días sin sonar.


    —Bueno —suspiró—, hora de poner los muebles en su lugar.


    Abrió las ventanas de par en par para permitir que el aire fresco otoñal entrara en el interior. La luz inundó la habitación, dibujando sobre el suelo la silueta de las ventanas. No dejaba de sorprenderle como aquel despacho, a pesar de ser igual de grande que su piso, podía tener dos ventanas y su salón solo una. Las dos únicas diferencias eran que el despacho y su piso daban hacia calles opuestas y que uno tenía cocina y el otro no —la había eliminado durante la remodelación. Había barajado la idea de vivir allí cuando vio que no podía pagar el alquiler, pero el simple hecho de saber que a los clientes no les satisfarían ver que la detective vivía en la pequeña habitación contigua, borraba esa idea de su mente. La otra opción era conservar el piso de la cuarta planta como despacho, pero los clientes iban a negarse a subir cuatro plantas. Como consecuencia, debía seguir viviendo en un cuchitril que no podía pagar y manteniendo un despacho que cada vez era menos frecuentado.


    Sacó el escritorio como pudo, arrastrándolo sobre el parqué y deseando que no se quedaran las marcas sobre el suelo. Montó las estanterías y las colocó en su sitio. Puso la silla del escritorio tras este y justo al otro lado las dos sillas restantes. Movió el sofá hasta colocarlo en su lugar y situó una pequeña mesa junto a él. Ordenó la estantería y el escritorio, distribuyendo los libros y los objetos de adornos de la mejor forma posible. Cuando terminó de colgar los cuadros, se sintió realmente satisfecha.


    Respiró profundamente. El sol ya casi se estaba poniendo y la temperatura había comenzado a bajar. Se tumbó en el sofá, sintiendo el frío de la atmósfera, y cerró los ojos. Sabía que no debía dormirse, que era mejor ir a su piso, pero tan solo sería un momento. Un instante de relajación, el cual se merecía.


    El ruido de una ventosidad la hizo abrir los ojos e incorporarse. Rain estaba bajo el umbral de la puerta, observándola con los ojos abiertos de par en par y la boca contraída.


    —¡Rain! —le regañó.


    —Lo siento —dijo, algo avergonzada—. Te he visto ahí tumbada y pensé que te había pasado algo. Me he asustado.


    —Solo estaba descansando. —Se puso en pie sintiendo como cierto olor llegaba a sus fosas nasales—. ¡Señor! ¡Te habrás quedado en la gloria! Deberías controlar más el muelle.


    —Ya he pedido disculpas. Y ahora, por favor, olvidemos esta incómoda situación. —Agachó la cabeza, sonrojada.


    —Sí, creo que será mejor.


    —Lo siento de verdad. Las hierbas ayudan al tránsito intestinal, pero a veces hacen alguna que otra travesura.


    —Bueno, ¿te gusta cómo ha quedado? —preguntó, cambiando de tema y evitando cubrirse la nariz.


    —Sí, te ha quedado muy bonito. Antes parecía un tugurio.


    —¡Gracias! —exclamó algo sarcástica—. Rain, quería decirte que te pagaré todo lo que te debo en cuanto pueda. Es probable que necesites el dinero y no te estoy haciendo ningún favor.


    —Tonterías, Beth. Alégrate de tener lo que tienes y sácale el mayor partido. No te preocupes por mí, he sabido cuidarme sola durante muchos años.


    —Gracias.


    Una voz masculina las interrumpió. Había sonado como una advertencia, en la calle. Les había llegado a través de la ventana. Se escuchó el golpe de algo metálico y acto seguido un gemido de dolor. Ambas se miraron y corrieron hacia la ventana. Kyle estaba fuera, agachándose para recoger del suelo el spray a la vez que miraba hacia el hombre de mediana edad que estaba tirado en el suelo.


    —¡Ese es el tipo de las pintadas! ¡Sparks! —susurró Rain.


    Betty asintió sin poder creerse lo que sus ojos veían.


    —Escúchame bien —le dijo Kyle, mientras Sparks se ponía en pie y daba dos pasos hacia atrás, intentando ampliar la distancia—, si vuelvo a ver alguna otra pintada debajo de la ventana de esta señorita, o te veo merodeando por aquí y molestándola, tu culo no será lo próximo que toque el suelo. ¿Me has entendido?


    Sparks dio otro paso atrás y miró hacia la ventana, donde los rostros de Rain y ella miraban asombrados. Abrió la boca para defenderse, envalentonado.


    —Ni se te ocurra. ¿No me has escuchado? —volvió a hablar Kyle, acercándose a él a grandes zancadas. Sparks tuvo que mirar hacia arriba para poder observar el rostro de Kyle—. No tienes ni idea de quién soy. No soy ningún guardaespaldas. La policía ya me está buscando y no me apetece tener otro delito a la cola. Así que lárgate de aquí. No quiero volver a verte. Y no te atrevas ni a mirarla.


    Sparks tragó saliva, giró sobre sus talones y se alejó. Cuando estuvo lo suficientemente lejos, Kyle se marchó por el camino opuesto y momentos después se colaba por la otra ventana. Llevaba dos bolsas en una mano, las cuales Betty no sabía de dónde las había sacado.


    —Es mi héroe —susurró Rain, con una tonta sonrisa en los labios y las mejillas sonrojadas.


    —¿Por qué no has entrado por la puerta?


    —Soy de viejas costumbres.


    —No era necesario que hicieras tal cosa, Kyle.


    —Bueno, una buena ayuda siempre es bienvenida. Hola, Rain.


    —Hola, Kyle —saludó, cabizbaja.


    —Vaya, ese nombre sí que no lo cambias, ¿eh?


    Rain le dio un codazo para que se callase. Así de pie, con las manos tras la espalda, la mirada gacha y las mejillas sonrosadas, parecía una quinceañera enamorada.


    —¿Te has acordado de comprar la cena? —preguntó, haciendo hincapié en la palabra comprar.


    —Comida china. Y sí, es comprada. No se la he robado a nadie que salía. Más te vale que te la termines porque he tenido que esperar mucho en la cola. Robar economiza mucho tiempo —informó, resuelto.


    Betty cogió las bolsas y las dejó sobre el escritorio. Sacó dos raciones de fideos, una ensalada y una ración de rollitos de primavera.


    —Eli —susurró Rain, junto a su oído—, ¿podría quedarme a cenar con vosotros?


    —Claro que sí, Rain. Nos encantaría.


    —Me gusta la ensalada.


    Betty se la dio y le besó la frente. Rain tomó asiento frente al escritorio, en la silla de detective mientras que Kyle y ella se sentaban en las sillas destinadas a los clientes.


    —Gracias por traer la cena, Kyle —le dijo Rain.


    —No hay de qué.


    Su vecina volvió a sonrojarse y continuó comiendo.


    —¿Qué le ocurre a Rain?


    —Está enamorada de ti —le susurró.


    —Te he oído —exclamó su vecina—. Eres una chivata.


    —El otro día me dijiste que casi estábais juntos.


    —Casi. Estaba esperando que él se declarase —dijo, irritada.


    —Creo —intervino Kyle, intentando relajar a Rain, ya que su rostro se había puesto como un tomate y su mirada era una mezcla de irritación, vergüenza y desanimo—, que Jeans te ha hecho un favor.


    Betty lo observó enarcando una ceja.


    —¿En serio? —preguntó Rain.


    —Sí, porque ahora que lo sé se han despejado todas las dudas.


    —¿Vas a invitarme al cine?


    —Eso, Kyle. ¿Vas a invitarla al cine? —preguntó Betty, con una sonrisa divertida.


    Sabía que Kyle odiaba ir al cine. Le gustaba estar al aire libre, comer en la calle y pasear. Nada de estar encerrado entre cuatro paredes, por muy grande que fuera la habitación. Había crecido al aire libre, por no decir en la calle, y había dormido en la casa de un árbol, pasando el día de aquí para allá. Para él el concepto de estar tres horas encerrado no existía. A no ser que fuera a dormir, y a veces ni eso. ¿Cuántas veces lo había visto por la ventana de su habitación durmiendo sobre el césped en verano?


    —Por supuesto que la voy a llevar al cine —le aseguró él—. ¿Qué te parece el jueves?


    —Me parece estupendo —dijo Rain con un hilo de voz.


    —Espero que disfrutéis de la peli —los animó Betty


    —Bueno —rio su vecina suavemente—, quizá no veamos la peli.


    Betty echó la cabeza hacia a atrás y soltó una sonora carcajada.


    —Muy graciosa, Jeans —le regañó Kyle, intentado ocultar su sonrisa.


    —¿Quién es Jeans?


    —¡Rain! Yo soy Jeans.


    —¿Por qué te gusta la tela vaquera? ¡Vaya! Pues a mí también me gusta. Creo que a partir de ahora me llamaré Denim. ¿Qué os parece?


    —Nos parece genial —respondieron a la vez.


    Tras unos largos segundos de silencio en los que se dedicaron a comer, Rain volvió a hablar.


    —¿Cómo va el caso?


    —Por ahora vamos bien.


    —¿Vais? ¿Lo estáis resolviendo juntos?


    —Kyle me está ayudando.


    —¿Y por qué no me has pedido ayuda a mí? Sabes que me encanta la acción.


    —Bueno, hasta ahora no ha habido acción.


    —Pronto la habrá —aseguró Kyle—. Creo que la visita que vamos a hacerle a Adam Walton no será fácil.


    —¿Puedo ir con vosotros?


    —No es un buen lugar, Rain —le hizo saber Betty—. Parece ser que ese hombre tiene problemas con la bebida. —Dejó los fideos a medio comer sobre el escritorio y se dirigió a Kyle—. ¿Sabes una cosa que me llamó la atención cuando estuve en casa de Amy?


    —¿Qué?


    —Las fotos. No tenía ni una sola foto familiar. Todas eran de ella, sola. Esquiando, en el campo, en la playa, de excursión, de senderismo, en Londres, en Los Ángeles… Pero ninguna de su padre. No entiendo esa insistencia en querer limpiar el nombre de Mark Hopkins y no tener ninguna foto de él. Ni de su madre. Entiendo que no tenga de su hermana, pero…


    —Tú tampoco tienes fotos de tu familia en tu piso —interrumpió Kyle.


    —Pero tampoco tengo mías. Aquella biblioteca parecía un altar a su vida.


    —Recuerdo ese caso —anunció Rain—. Al menos de forma superficial.


    —¿Y por qué no me lo has dicho antes?


    —Tenía la cabeza en otra parte, Elisabeth. La cuestión es que recuerdo a esa familia.


    —¿Qué recuerdas del caso?


    —No mucho. Ya te lo he dicho. Fue hace más de veinte años, probablemente estaba hasta las cejas de maría.


    Esta vez fue Kyle el que rio.


    —Refréscame la memoria, Lisa.


    Betty le habló del caso, poniéndola al corriente. Le planteó las principales cuestiones y le habló de cómo una familia millonaria, había acabado escondiéndose de los medios de comunicación, para luego vivir cómodamente sin lograr la normalidad de antes.


    —¿Por qué ha esperado tantos años para limpiar el nombre de su padre?


    —Supongo que nunca es tarde —respondió Betty, encogiéndose de hombros.


    —Yo solo digo que a mí no me gusta Amy Hopkins —declaró Kyle—. No solo por el tiempo que ha esperado, sino porque no tiene sentido que no busque a su hermana.


    —Está resentida con ella.


    —Es su hermana. No hay excusas.


    —Cada persona es un mundo.


    —¿Tú no buscarías a tu hermana?


    —Claro que sí. Pero yo soy yo. Otros no actuarían igual que yo.


    —Exacto, no es un comportamiento lógico.


    —¿De qué murió la madre? —intervino Rain.


    —Pues…


    —Déjame adivinar… —caviló Kyle con cierto retintín—: no te lo ha dicho.


    —Yo tampoco he preguntado.


    —Tampoco te habló de su hermana. Ni de su padrastro. Solo habla de forma superficial; no profundiza. ¿Qué sentido tiene exponer un caso si no lo cuentas todo?


    —Esas cosas no tienen nada que ver con su secuestro. Por mucho que nos parezca mal el comportamiento que ha tenido toda su familia.


    —Aquí todo importa, Jeans. —Dejó sus fideos sobre la mesa—. ¿Qué clase de madre no interviene en la fuga de su hija de quince años después de haber sufrido el secuestro de su otra hija años atrás? ¿Y por qué Mark Hopkins nunca denunció el secuestro?


    —Mark Hopkins no quería que la noticia llegara a los medios.


    —No es motivo suficiente. A mí me importaría una mierda los medios si mi hija hubiera sido secuestrada. Aunque me amenazaran con hacerle daño si llamaba a la policía.


    —¿Y qué sentido tendría que Amy no contara la verdad? Es completamente absurdo, ¿no te das cuenta? Quiere limpiar el nombre de su padre, no tiene lógica que mienta u oculte información.


    —Por eso mismo es extraño.


    —¿No os habéis dado cuenta que tenéis la solución en vuestras manos? —interrumpió Rain—. Justo delante de vuestras narices.


    —¿De qué estás hablando? —le preguntó Betty.


    —Tú eres una detective muy capaz y tú un ladrón muy atractivo.


    —Gracias —dijo Kyle, asintiendo—. Y tú tienes muy buen gusto.


    —¡Qué mono eres! —exclamó, volviéndose a sonrojar.


    —Rain, es para hoy.


    —Perdón, perdón. Lo que iba diciendo… Si queréis despejar las dudas, ¿por qué no os coláis en casa de Amy?


    —¡No! ¡Ni hablar! —dijo Betty.


    —¡Sí! —exclamó Kyle—. Es una idea estupenda.


    —No, no lo es.


    —Claro que sí. Podremos ver lo que guarda en su casa. Podremos entrar en su mundo y saber por qué no tiene fotos de su familia.


    —No.


    —Podremos conocerla mejor. Quizá guarde documentos sobre su propio secuestro.


    —No. Es una pésima idea.


    —Debe guardar muchas cosas, Jeans. No me creo que no haya investigado a Brad Stevens. Ya solo por querer limpiar el nombre de su padre, ha debido de hacerlo.


    —Basta.


    —Debe tener hasta una lista de los trabajadores que en aquel año trabajaron con su padre.


    —Eso podemos conseguirlo nosotros.


    —La cuestión es desenmascararla.


    —Amy no ha hecho nada malo. Investigar su propio caso no es un delito.


    —Pero sabrás que no es trigo limpio.


    —No.


    —Vamos, Jeans. Ya has cometido ilegalidades antes.


    —Todas por tu culpa.


    —La dirección de Jack Erickson no te la di yo.


    —Eso no es ilegal.


    —La obtuviste de forma ilegal.


    —La obtuvo Natalie.


    —De forma ilegal. Te lo aseguro.


    —No puedo presentar pruebas obtenidas de forma ilegal, Kyle.


    —No vas a obtener pruebas para ningún juicio, solo vas a echar un vistazo. Te aseguro que esa mujer oculta algo.


    —¿Y si te equivocas?


    La miró, guardando silencio durante un par de segundos.


    —Jeans, he vivido en la calle durante años, prácticamente sigo viviendo en la calle, conozco a las personas.


    Betty observó a Rain, la cual había estado callada, mirando de uno a otro como si fuera un partido de tenis.


    —Reconoce que hasta a ti te parece una mujer extraña —continuó—. Eso de tener solo fotos de ella misma…


    Se mordió el labio inferior.


    —Me pregunto dónde estará la Jeans que una vez se subió a un coche robado.


    Apartó aquel recuerdo de su mente. Maldito Kyle. No era un buen momento para recordar un día que se quedó grabado en su memoria para el resto de su vida.


    —De acuerdo —accedió—. Tú entrarás, yo te esperaré en el coche, vigilando.


    —¡Ah, no! —exclamó Rain—. De eso ni hablar. Vosotros entraréis y yo os esperaré en el coche.


    —De acuerdo —dijo Kyle.


    —No voy a llevarte a un allanamiento, Rain.


    —Es mi decisión —le hizo saber, elevando una mano para callarla—. Sé lo que hago y, además, acabo de cumplir la mayoría de edad, así que puedo hacer lo que quiera.


    Kyle se encogió de hombros bajo la mirada reprobatoria que Betty le echó.


    —Es su decisión. Ya es mayor de edad.


    —Además —añadió su vecina—, siempre he querido conducir un coche a la fuga.


    —Esto es una pésima idea.


    —Estarás conmigo. No pasará nada —la tranquilizó Kyle


    —Precisamente eso es lo que me preocupa.


    Aunque no era del todo cierto. En realidad, lo que le preocupaba era meterse en un lío y perder su licencia. Ir con Kyle complicaría las cosas y si a eso le sumaba que podía arrastrar a Rain a un calabozo, aún se sentía peor. Si la policía la pillaba con Kyle, estaba perdida. Rob no podría hacer nada por ayudarla. Comenzaba a comprender por qué se empeñaba tanto en que no se codeara con Kyle. Y, además, había policías de incógnito alrededor del edificio. ¿Cómo iban a salir los tres de allí sin levantar sospechas? Probablemente el individuo que estaba sentado a su lado ya había maquinado más de una forma sigilosa de salir.


    No, aquello no iba a ser buena idea en absoluto, por mucho que Kyle cuidara sus espaldas y la protegiera.


    

  


  
    


    


    25. SECRETO


    Kyle. 17 años.


    Una mujer ayudó a su hijo a levantarse del suelo. El niño de unos tres años se había resbalado y había caído por el tobogán sin planearlo. Lloraba a pleno pulmón mientras la madre preocupada lo consolaba. Lo había cogido en brazos y lo abrazaba como si aquel cariño fuera a sanarlo de cualquier herida por muy profunda y severa que fuese. Le susurraba palabras tranquilizadoras al oído y le acariciaba el pelo con suavidad.


    Kyle no pudo evitar sentir un agujero en el corazón al ver aquella imagen. La añoranza que sentía por tener una familia le formaba un nudo en la garganta que, a veces, le costaba tragar. Echaba mucho de menos a su padre, pero más a su madre y no sabía por qué.


    Habían muerto en un accidente de coche cuando él tenía cuatro años. Lo habían dejado en casa con su tío Luke mientras iban de viaje de aniversario. Aquel día se despidió de ellos con un abrazo y recordaba cómo se había quedado enganchado a su madre llorando a pleno pulmón, como el niño del parque. No quería soltar a su madre, no quería separarse de ella. Prometió portarse bien si lo llevaban de viaje, no gritaría, no saltaría, no haría travesuras. Pero su madre consiguió apartarlo, le dio un beso enorme, le dijo con una sonrisa en los labios que lo quería, que volvería pronto y que jugarían en el jardín como el día anterior.


    Nunca más volvió a verla. A su padre tampoco.


    Cuando el tío Luke le dijo que nunca volverían, que estaban en el cielo, sintió que un vacío se abría en su interior. Al principio, su tío pareció apiadarse de él. No le faltó ropa, ni comida, ni juguetes. Iba al colegio todos los días, jugaba en el parque con otros niños. Sin embargo, nunca tuvo quien lo consolara cuando se caía, cuando se hacía daño, cuando volvía con una herida. Y mucho menos cuando lloraba porque echaba de menos el calor de sus padres. Recordaba meterse en la cama de puntillas, entre ambos, cuando tenía miedo a la oscuridad, recordaba los veranos en la playa, los inviernos frente a la chimenea y las Navidades en familia. Echaba de menos a su padre jugando con él en el jardín y los besos de buenas noches de su madre.


    Le habían dejado algo de dinero. Lo sabía porque había tenido tiempo suficiente en su vida como para investigarlo. No se sorprendió al ver que su tío Luke había fundido la cuenta en alcohol y en otros placeres. Lo había dejado sin herencia en menos de un año. Fue entonces cuando comenzó a golpearlo con la correa, a empujarlo y a maltratarlo cada vez que hacía algo mal. Las calificaciones del colegio no eran importantes, sin embargo, sí lo era el traerle la botella correcta de ron de la tienda y la marca adecuada de tabaco. Si llegaba tarde del colegio, se ganaba una bofetada. Si rompía sin querer un vaso, se ganaba unos azotes. Y si se olvidaba de comprar su marca de güisqui preferida a la vuelta del colegio, se ganaba un par de golpes con la correa.


    El día en que lo echó de aquella casa no había comido en todo el día. Estaba muerto de hambre. Había bajado de peso, lo sabía porque se le notaban las costillas cuando se miraba al espejo. Su tío nunca cocinaba, siempre pedía comida para llevar. Tampoco limpiaba la casa, una mujer se encargaba de eso una vez a la semana. A pesar de que la mujer se esmeraba lo suficiente en quitar toda la mugre, nunca conseguía dejar la casa presentable y eliminar el olor del alcohol. Donde más cariño ponía era en su habitación. Ordenaba sus juguetes, le cambiaba las sábanas y le dejaba notas de ánimo escondidas entre los pocos libros que tenía.


    Aquel día fue a la despensa, buscando cualquier cosa que pudiera llevarse a la boca. Las pocas latas de conserva que había estaban caducadas, muchas hinchadas, como si algo estuviese empujando desde el interior. La fruta estaba podrida y el frigorífico vacío de alimentos y lleno de cervezas. Lo único que encontró fue un trozo de pan, asombrosamente blando por el centro y algo duro por los extremos. Le dio igual. Se lo comió lo más rápido que pudo antes de que su tío Luke volviera del bar. Luego se sentó en el sofá y encendió el viejo televisor.


    No supo en qué momento se había quedado dormido. La puerta se abrió con un sonoro golpe y Luke entró borracho.


    —¿¡Qué mierda estás haciendo!? —gruñó, cuando lo vio en el salón—. Deberías estar durmiendo, idiota.


    Le dio la espalda y entró en la cocina. Escuchó como el frigorífico se abría y las botellas tintineaban las unas con las otras. Se levantó del sofá cuando a sus oídos llegó el sonido de que una botella de cerveza se abría. Estaba más borracho que de costumbre. Lo mejor que podía hacer era encerrarse en su habitación y echarse a dormir. Rezaría para que el día siguiente fuera más fácil, para que su tío Luke no tuviera tan mal carácter, para que dejara de beber y lo quisiera como un tío normal y corriente.


    Sus pasos se detuvieron en mitad del pasillo cuando la voz de aquel hombre retumbó en la casa.


    —¿Te has atrevido a comer sin mi permiso? —graznó—. ¿Te has atrevido a comerte mi comida?


    Intentó correr hasta el baño. Allí podía cerrar la puerta y esperar a que todo se calmase, o simplemente a que se le pasara la borrachera. Sin embargo, solo llegó a dar dos cortos pasos. Su tío lo agarró de la camiseta y lo estampó contra la pared. Sintió un golpe sordo en la parte posterior del cráneo y los dientes le castañearon. Una mano le dio una bofetada y luego lo agarró y lo empujó. Cayó de espaldas contra el suelo. El golpe de la cabeza lo había dejado desconcertado y no lograba ponerse de pie y huir de aquel demonio.


    —¡Estoy cansado de ti! —exclamó a gritos su tío—. ¿Me estás oyendo?


    Lo vio acercarse. Se hizo un ovillo en el suelo y se cubrió la cabeza con las manos, preguntándose qué mal había hecho él al comerse un trozo de pan medio duro.


    Su tío lo agarró de nuevo por la camiseta y lo arrastró por el pasillo con poco esfuerzo.


    —Mi vida es una completa mierda por tu culpa —espetó—. No has hecho más que perjudicarme. Si no fuera por ti, tendría una vida plena. —Escuchó cómo abría la puerta trasera de la casa, en la cocina—. ¡Eres un estorbo! Maldigo el día en el que tus padres decidieron morirse y dejarte a mi cargo.


    Sintió que las lágrimas le escocían en los ojos. La cabeza le dolía de una forma horrible.


    —Y encima eres un ladrón repugnante —Lo lanzó hacia el exterior de la casa. Cayó en el camino de entrada. Las piedras le rasparon las manos y las rodillas—. ¡Lárgate y no vuelvas!


    La puerta se cerró y la luz de la cocina se apagó. Se quedó tumbado durante unos segundos, llorando y procesando lo que acababa de ocurrir. Lo había echado. No lo dejaría entrar. Se miró las rodillas. El pantalón se había roto en ambas piernas y la piel le sangraba. Se palpó la cabeza para intentar aplacar el dolor, pero lo único que consiguió fue que el chichón le doliera más.


    Miró nuevamente hacia la puerta. ¿Y ahora qué? Aquella era su casa, por mucho que no quisiera. No tenía adónde ir, no tenía comida, ni ropa. Absolutamente nada. ¿Dónde iba a dormir?


    Se puso en pie a duras penas y avanzó dos pasos. Llamaría a la puerta o simplemente entraría y se metería en la cama sin decir nada. Mañana sería otro día. Su tío Luke no recordaría nada y todo volvería a la normalidad habitual.


    Sin embargo, algo le hizo detenerse. ¿Y si llamaba a la puerta y su tío lo golpeaba otra vez? ¿De verdad quería volver a sentirse así? ¿De verdad quería ser golpeado de nuevo? Solo quería que sus padres volvieran, que lo llevaran con él. Despertar de aquella pesadilla. Solo deseaba sentirse querido, que lo cuidaran. ¿Tanto pedía?


    Negó casi imperceptiblemente con la cabeza. No, no volvería a entrar. No pensaba recibir más golpes ni soportar más gritos e insultos. Aquello no era una familia. ¿Qué había dicho su tío Luke? Que era un estorbo.


    La luz de la cocina se encendió. Aquella fue la señal para empezar a correr a pesar del dolor que sentía en todo el cuerpo. Salió a la calle y corrió como nunca antes había hecho hasta perderse entre las calles, hasta perderse entre la multitud.


    Observó cómo el niño que se había caído por el tobogán sonreía cuando su madre le hacía cosquillas y luego lo besaba. Se alegró de que aquel niño tuviera algo que muchos no tenían.


    —¿Querías verme? —le sorprendió una conocida voz femenina.


    Kyle miró hacia el lugar del que provenía la voz y vio a Natalie. Iba vestida con unos pantalones cortos y una camiseta ajustada que dejaba ver su reciente figura femenina. Llevaba el pelo recogido en una cola alta y su rostro llevaba un poco de maquillaje.


    —Sí, quería hablar contigo sobre algo.


    La invitó a sentarse en aquel banco. Lo hizo manteniendo una distancia prudencial. No sabía cómo decirle lo que tenía en mente, pero pensó que cuanto antes lo hiciera, antes terminaría. Se percató de que ella lo miraba de forma nerviosa mientras se retorcía las manos sobre las rodillas.


    —Es sobre lo que pasó en la heladería.


    —¡Oh! —exclamó ella, suavemente—. Eso.


    Natalie apartó la mirada y centró su atención en el parque. Incluso de perfil era una chica preciosa. Su pelo parecía suave y sus labios carnosos. Estaba seguro de que el chico que compartiera su vida con ella sería afortunado. Y no solo por su belleza, sino porque era lista, perspicaz y con carácter. No se dejaba dominar por nada, ni siquiera por el miedo.


    —Hice mal en aceptar tu invitación.


    —¿Y eso por qué? —preguntó, volviendo su atención a él.


    —Digamos que me dejé llevar por un mal consejo.


    —¿Te aconsejaron salir conmigo? —Arrugó la frente—. ¿Te parece un mal consejo?


    —No, me aconsejaron no fijarme en alguien.


    Enarcó una ceja y le lanzó una mirada escrutadora con aquellos preciosos ojos castaños.


    —Supongo que su padre no quiere que quedes con ella, ¿no es así?


    —Es complicado.


    No le molestó que Natalie lo supiera. Sabía que guardaría aquel secreto. Era de fiar. Se veía en su forma de ser, en su manera de desenvolverse con los demás. Siempre manteniendo una distancia y ofreciendo un trato educado, casi rozando lo profesional. Excepto con Jeans y con él.


    Jeans… ¿Qué había hecho hacía dos días? ¿Cómo se había atrevido a abrazarla de la forma en que lo hizo? Verla entrar en la heladería, roja de la ira, enloquecida por los celos, le había hecho sentirse mal, pero también le había dado esperanzas. Siempre había pensado que Jeans lo odiaba por haberse colado en su casa, por haberle quitado un poco de su espacio vital. A pesar de que los últimos meses se habían llevado mejor, todavía seguía pensando que le iba a costar romper esa coraza de desconfianza que había creado con él.


    En cambio, ahora que sabía que de verdad le importaba algo —aunque aún ella no se hubiese dado cuenta e intentara negarlo— veía un resquicio de esperanza. Sabía que no debía, que Morgan le había dicho que se mantuviera alejado de ella para evitar hacerle daño, pero cuando la veía asomada a la ventana de su dormitorio, necesitaba de todas sus fuerzas para no ponerse bajo aquella ventana e invitarla a salir.


    Había intentado mantenerse alejado a pesar de que era complicado. Vivían bajo el mismo techo y era imposible no cruzarse con ella en el jardín o en el baño. ¡Por favor, cómo adoraba esos momentos! Cuando ella lo miraba y fruncía el ceño, irritada por algún comentario que él hubiera hecho. Cuando intentaba empujarlo porque la molestaba, cuando le tiraba de su trenza solo para poder acariciarle su suave pelo. Le encantaba verla tomar el sol con total tranquilidad, como si el mundo solo perteneciera a ella y no hubiera maldad alguna. Adoraba verla en el baño cepillándose el pelo después de darse una ducha mientas protestaba para que él se fuera y dejara de molestarla. Le complacía hasta el insípido bizcocho que solía hacer cuando necesitaba despejarse de los estudios.


    —¿Y qué vas a hacer? —Natalie interrumpió sus pensamientos—. Vives en la misma casa, su padre se dará cuenta. No es tonto.


    —Supongo que tendré que aguantarme.


    Frunció el ceño sin comprenderlo.


    —Entonces, si no puedes salir con ella, ¿por qué no quedas con otras chicas?


    —Porque las demás no me interesan. —Se encogió de hombros—. Solo quería pedirte disculpas por haberte hecho perder el tiempo. Y también por haber provocado que Jeans y tú hayáis peleado.


    —No me has hecho perder el tiempo. Fue divertido. En cuanto a Betty… Supongo que se le pasará.


    Kyle sabía que aquel ataque de celos ya había pasado. En cuanto Jeans le dijo que no le rompiera el corazón a Natalie, supo que se había rendido. Le pareció un gesto tan humilde y noble que no pudo evitar acercarse más a ella, sentirla y poder colocarle el brazo sobre los hombros. El corazón le latía a mil, estaba al borde de la taquicardia, pero se negaba a apartarse. Y cuando vio aquellos ojos oscuros, hinchados de tanto llorar y la punta de la nariz roja como un pequeño tomate cherry, deseó tener vía libre para besarla.


    Sin embargo, ella lo sorprendió pidiéndole nuevamente que cuidara de su padre. Sabía que no podía hacerlo, que era Morgan el que cuidaba de él. Aun así se lo prometió y pensaba hacerlo. Daba igual el coste, lo haría. Bajo aquellos ojos oscuros no pudo evitar sentirse indefenso, sentirse de ella. No sabía en qué momento había ocurrido, pero él había comenzado a pertenecerle hacía bastante. Solo pudo apoyar su frente en la de ella, sentir su calor y hacer acopio de toda su fortaleza para no darle un beso. Le había dicho a Morgan que se mantendría alejado.


    La verdadera sorpresa fue el beso que ella le dio. Escueto, rápido, pero lleno de gratitud y buenos sentimientos. Le había dado la espalda, probablemente muerta de vergüenza. Algo que en cierto modo agradeció. Podía jurar que él estaba incluso peor que ella. Había recibido un beso en la mejilla y sin que Jeans lo supiera, había caído directamente en el corazón.


    —Deberías de hablar con ella —aconsejó él—. Estoy seguro de que se disculpará.


    Natalie suspiró a su lado. Fue a ponerse en pie, pero se lo pensó en el último segundo. Permaneció sentada y miró a Kyle de soslayo.


    —Dime una cosa —propuso—. Si Betty no te gustase, ¿tendría alguna posibilidad contigo?


    Kyle sonrió, halagado.


    —Creo que eres suficientemente inteligente como para saber hasta dónde puedes llegar, Natalie.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —Es posible.


    Sonrió, satisfecha.


    —Natalie —se giró hacia ella, colocando un brazo sobre el respaldo del banco—, debes saber que solo tengo ojos para Jeans.


    Lo miró a los ojos, una mirada penetrante, cargada de advertencia.


    —No le rompas el corazón.


    —Es curioso. Ella me ha dicho lo mismo en cuanto a ti.


    —Será que no eres de fiar.


    Ambos sonrieron. Natalie se puso en pie y se sacudió el pantalón a pesar de que estaba limpio.


    —No es porque me moleste, Kyle, pero deberíais de hablar y sinceraros. La próxima vez que Betty se ponga celosa, la explosión del Krakatoa será pequeña a su lado.


    —Lo haré.


    Natalie asintió y se giró para marcharse, segura en sus pasos y con mirada intimidadora. Solo su presencia imponía a la vez que su belleza llamaba la atención. Ella no lo sabía, pero la había visto discutir con Jeans en el callejón. Había observado como Jeans se había ido desinflando y como Natalie crecía poco a poco. Había pensado en intervenir, pero se mantuvo al margen, ya que él era la causa y no quería empeorar las cosas. Se arrepintió en cuanto vio como Natalie calificaba a Jeans de mentirosa y cobarde.


    —Natalie —la llamó cuando se hubo alejado unos pasos de él—, la próxima vez que discutáis, mantén las manos alejadas.


    —¿Es una amenaza?


    —No, yo nunca te haría daño. Pero sé que a Jeans le dolió que la señalaras con el dedo y la insultaras. No se merece eso.


    —Y tú velas por ella, ¿no es así?


    —Siempre.


    Se quedó allí sentado. Natalie se perdió de su vista al doblar la esquina.


    La suave brisa de verano le acarició el rostro y el fuerte olor de los árboles le inundó la nariz. A pesar de que hacía calor, el fresco que soplaba creaba una tarde agradable.


    El niño que antes se había caído ahora jugaba de nuevo mientras su padre lo ayudaba a subir por el tobogán. Lucía una sonrisa alegre y llena de vida, al igual que su madre. Kyle sonrió al verlos. En aquel momento, sentado en el banco en soledad pensó en lo que su vida había cambiado. Pensó en los cuidados que Morgan le había brindado; pensó en el cariño que Jeans le profesaba. Y por primera vez desde hacía mucho se sintió feliz.


    

  


  
    


    


    26. ALLANAMIENTO


    Día 7


    La casa de Amy Hopkins permanecía en silencio. El coche de Amy aún estaba en el camino de entrada, lo que significaba que aún no había salido al trabajo.


    —¿Estás seguro de que esta es la hora correcta?


    —Claro que sí —respondió Kyle, cansado—. Ya lo has preguntado tres veces.


    —Puedes haberte equivocado.


    La noche anterior Kyle había buscado en Internet el horario de la agencia inmobiliaria de Amy. En la página web había una foto de una sonriente Amy junto a un joven adulto y un hombre de mediana edad. También había fotos de las instalaciones de su oficina, una lista de los beneficios que ofrecían y algunas imágenes de casas en venta.


    —Quizá hoy no trabaja. Quizá hoy solo trabajan sus dos empleados.


    —Pues entonces vendremos otro día. Jeans, no voy a cambiar de opinión. Voy a entrar en esa casa, sea hoy o mañana.


    Una madre salió de una casa con tres niños. Los dos mayores iban peleándose por un juguete mientras el otro aún iba en brazos de la madre. Abrió el maletero del coche que estaba aparcado justo delante de ellos y dejó una bolsa en el interior. Cuando cerró la puerta los miró detenidamente, frunciendo el ceño.


    —¡Cuerpo a tierra! —susurró Rain en el asiento trasero y se agachó hasta tumbarse.


    —Disimula —le susurró Kyle.


    —¿Para qué quieres que disimule? Ya nos ha visto. Ahora si nos pillan robando y huimos tendrán una imagen robot de nuestros rostros. Genial. Sabía que esto era una mala idea.


    —Es hora punta. Todo el mundo sale a esta hora. Lo que debes hacer es disimular. Cualquiera que viera tu expresión ahora mismo sabría que estás tramando algo malo.


    La mujer se subió al coche y se marchó.


    —Seguro que está llamando a la policía mientras se aleja —especuló.


    —La culpa es tuya por no lavar el coche —la acusó.


    —¿Qué tiene que ver la suciedad del coche?


    —Por favor, Jeans, mira a tu alrededor. Todos son coches de gama media-alta y están más limpios que las sábanas de un predicador.


    —A veces los predicadores mienten —intervino Rain, aún tumbada en el asiento trasero.


    —Aunque limpiara el coche, seguiría llamando la atención —se defendió—. Esto no es de gama media-alta.


    —Tienes razón, debería de haber robado uno.


    —Una vez —continuó Rain, en su mundo—, en uno de los campamentos hippies en que estuve, vino un predicador asegurando que todos seríamos más felices si lo seguíamos. Como estábamos de fumar plantas hasta las cejas, lo invitamos a quedarse. Se hizo amigo nuestro, o eso creíamos. Días más tarde se marchó con las cosas más valiosas del campamento.


    —¿Estás segura de que era un predicador? —preguntó Kyle—. Parece más un timador sin fondos.


    —¿Cómo voy acordarme? Lo único que recuerdo de aquella mañana es que desperté en una cabaña que no era la mía. Y llevaba un disfraz de vaca.


    Betty y Kyle cruzaron una mirada, sorprendidos.


    —Has tenido una vida plena, Rain —manifestó Kyle.


    Se sentó de nuevo en el asiento y comenzó a oler la atmósfera.


    —Este coche apesta —se quejó—. Y, además, hace frío.


    —La calefacción está estropeada —dijo Betty, a modo de disculpa.


    —¿Falta mucho para el asalto? Tengo ganas de acción. Y también empiezo a tener ganas de hacer pipí.


    —¿Estás segura de que tu vecina es apta para conducir?


    —Bueno, a veces le cuesta aparcar, pero por lo general conduce bastante bien.


    —¿Sabéis que os puedo escuchar?


    —Solo velo por nuestra seguridad, Rain —respondió Kyle.


    —No sabes con quién estás hablando. Soy una experta en velocidad.


    Betty apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. Se había levantado más temprano que de costumbre aquel día y había sido una auténtica odisea salir del edificio sin ser vistos por los policías que Rob tenía haciendo vigilancia. Estaban seguros de que la ventana de su salón era el punto más vigilado, dado que Kyle siempre entraba y salía por allí. Así que por primera vez, Kyle uso la puerta del edificio para salir. Se había vestido con ropa de colores vivos, obsequio de Rain. Según ella, pertenecían a un antiguo novio que se había marchado después de robarle el dinero del bolso, dejando su colorida ropa en el armario. Rain y ella habían salido un par de minutos después, se habían subido al coche y habían conducido hasta la siguiente manzana, donde habían esperado a Kyle. Si había funcionado o no, no lo sabían, pero por el momento nadie los había seguido.


    El ruido de un paquete de patatas rompió el silencio. Lo siguió el sonido de la mandíbula de Rain, masticando. Olisqueó el aire. Kyle hizo lo mismo. Ambos se miraron, cayendo en la cuenta de lo que acababa de ocurrir.


    —¡Cheetos! —exclamaron al mismo tiempo.


    —¿Queréis? —ofreció Rain, con un hilo de voz, cohibida tras la exclamación de sus acompañantes.


    —No es eso, Rain. —Se giró hacia ella, sonriente—. Los Cheetos es lo único que vence al ente maligno y apestoso que vive en este coche. Si no fuera por ti, nunca habría averiguado la solución.


    —Eso significa que cada vez que subas al coche tendrás que comerte un paquete de Cheetos —apuntó Kyle.


    —Me saldrán Cheetos por las orejas.


    Ambos sonrieron.


    —¡Eh, chicos, mirad! —exclamó Rain, señalando hacia la casa de Amy con los dedos pegajosos.


    A pesar de que estaban a tres casas de distancia, pudieron ver cómo Amy subía a su coche de forma apresurada. Apenas hubo cerrado la puerta del conductor, el coche se puso en marcha y se perdió calle abajo.


    —Un minuto —anunció Kyle.


    —Deja las llaves en el contacto, para Rain.


    —Sé cómo se arranca un coche —exclamó, exasperada.


    —Si ves cualquier cosa extraña, toca el claxon, ¿entendido? —le ordenó Betty.


    —¿Puedo bajar la capota? Me apetece que el coche esté descapotable. Las persecuciones molan más.


    —No, no puedes, Rain. Además, está estropeado.


    —Vamos —interrumpió Kyle.


    Betty salió del coche, lamentando lo que estaba a punto de hacer. Caminaron por la acera, Kyle tranquilo, con aspecto desenfadado; ella nerviosa e inquieta, mirando sin parar por encima del hombro.


    —Estás llamando la atención —susurró Kyle.


    —Espero que mi padre no nos esté viendo desde el cielo, si es que existe. Estoy segura de que cuando nos reencontremos me echará una bronca de mil demonios.


    —Y probablemente a mí me envíe al infierno de una patada en el culo.


    —Tonterías. Mi padre te adora, lo sabes. Se alegrará al verte.


    —Lo dudo… —susurró de una forma apenas comprensible—. Entremos por atrás.


    Rodearon la casa y se encontraron con una alta valla de madera homogénea. Kyle se acercó a ella y colocó las manos entrelazando los dedos, a modo de escalón.


    —Las damas primero.


    —¿Y si hay alguien en la casa?


    —Saltaré después de ti. Tranquila, no te dejaré sola.


    Colocó el pie sobre las manos de él y se agarró a la valla. Kyle hizo fuerza hacia arriba, elevándola, pero Betty se quedó a la mitad. Las piernas le pesaban demasiado.


    —Creo que necesito apuntarme al gimnasio —anunció, con la cara roja, intentando pasar la pierna sobre la valla.


    —Está claro que la vida con Calvin te ha engordado el culo.


    La empujó por las piernas y la cadera hasta que desapareció detrás de la valla. Aterrizó con las piernas temblando y tuvo que sujetarse a la madera para no darse de bruces con los setos. Un segundo después Kyle caía a su lado, de pie, ágil como un gato.


    —Parece que te dedicas a esto —le dijo con ironía.


    —Vamos —apremió, cruzando el jardín.


    Si la casa por dentro era impresionante, al jardín no le faltaba detalle. Bajo el porche descansaban dos butacas de mimbre y una mesa. Al otro lado una barbacoa junto a una mesa de madera con dos bancos, uno a cada lado. Sobre este espacio una guirnalda de luces se dirigía a un lado y luego al otro, cruzándose sobre ella varias veces, logrando un aspecto hogareño y al mismo tiempo de celebración.


    Un trozo de césped separaba esta extensión de la enorme piscina de aguas cristalinas que se abría por varios metros y que finalizaba en el extremo más alejado con una pequeña cascada.


    No pudo evitar acordarse de la piscina de su antigua casa, donde tantas veces había veraneado y refrescado durante su infancia. No pudo evitar la punzada de nostalgia que sintió tras el esternón.


    Sintió que Kyle tiraba de su mano y se aproximaron a la puerta de cristal que separaba el jardín de la casa. Observó cómo él sacaba una pequeña cartera llena de ganzúas.


    —Creo que deberíamos hacer esto por la noche —informó ella, nerviosa.


    —Sabes que eso no es posible.


    Miró por encima del hombro mientras él estaba inmerso en la cerradura. Se percató de que desde aquel punto nadie alcanzaba a verlos, las ventanas vecinas estaban ocultas tras los árboles.


    —Todavía recuerdo el día en que te enseñé a abrir cerraduras. Dime, ¿lo has puesto en práctica?


    —Por supuesto que no. —Kyle le echó una mirada de soslayo—. Bueno, excepto aquella vez que entré en la habitación prohibida. Pero eso no se considera allanamiento, estaba en mi propia casa.


    —Listo —anunció, cuando la puerta se abrió con un ligero clic.


    Se deslizaron al interior. Betty dejó la puerta encajada, por si acaso necesitaban huir rápido. Se preguntó qué estaría haciendo Rain en aquel momento, si estaba atenta, si seguía comiendo Cheetos o simplemente se había quedado dormida. Sintió un escalofrío.


    —Ve arriba. Mira en la habitación y en el armario. Debajo de la cama, en los cajones, incluso debajo del colchón. Aunque algo me dice que esos escondites ya los conoces… —dijo, sonriendo.


    —Muy gracioso. No quiero ir arriba. ¿Y si vuelve?


    —Te daré tiempo para que salgas.


    —Prefiero la planta baja.


    —Jeans, tenemos que darnos prisa dentro de lo que cabe. Toma. —Le ofreció unos guantes de látex.


    Subió las escaleras a regañadientes mientras se colocaba los guantes. El corazón le latía de forma frenética tras el esternón, la espalda había comenzado a sudarle. Su mente repetía una y otra vez la palabra "respira". El diafragma se había quedado contraído de los nervios. Aquella situación no era propicia para el estrés que sufría últimamente y después del último dolor de cabeza, dudaba que aquello fuera a servirle de forma positiva.


    A pesar de que la casa era ostentosa, la planta de arriba solo contaba con un dormitorio, un vestidor y un enorme baño con jacuzzi.


    —Definitivamente, me equivoqué de empleo.


    Empezó por el baño, dado que sabía que allí terminaría rápido. No encontró nada en el mueble de las toallas ni en los cajones ni en el armarito detrás del espejo que fuera de utilidad. Solo toallas, papel higiénico, cepillos y peines. Productos cosméticos, geles, jabones y champús. Había algunos medicamentos como antiinflamatorios, analgésicos, pomadas antisépticas y calmantes.


    Siguió con el vestidor. Allí solo había ropa y zapatos. Registró un par de cajas que había en el altillo, pero solo estaban llenas de viejos bolsos y carteras. En la pared, oculto por las ropas, había una pequeña caja fuerte. Supuso que si había algo de valor, debía estar allí dentro. Era digital, por lo que supuso que Kyle no podría abrirla sin ninguno de sus juguetes.


    Registró el dormitorio de arriba abajo. Nada que indicara que Amy tenía un pasado oculto y que escondía algo. Todo era normal. La cama estaba perfectamente hecha. En una mesilla de noche descansaba un libro, un reloj-despertador y una lámpara. En la otra solo una lámpara, por lo que supuso en qué lado de la cama dormía su clienta. De las paredes colgaban dos cuadros abstractos y sobre la cómoda solo había un oso de peluche con un corazón y un joyero sin joyas. Los únicos collares, anillos y pulseras que había eran bisutería sin valor.


    Volvió a la planta de abajo. Kyle estaba de pie frente al cuadro que mostraba aquel triste paisaje natural.


    —No he encontrado nada arriba.


    —¿No te parece que el cuadro es raro?


    —Pienso que tiene un aura triste.


    —¿Sabes si fue ella la que lo mandó pintar?


    —No, pero podemos preguntarle cuando vuelva. —Kyle la miró sin verla, pensativo—. Llevamos mucho tiempo aquí. Deberíamos marcharnos.


    —¿Has encontrado algo?


    —Ya te he dicho que no. Solo una caja fuerte digital.


    Kyle se acercó a la estantería y comenzó a mirar las fotografías.


    —Sí que es raro que solo tenga fotos de ella. ¿Había alguna arriba o de algún otro paisaje con cierto tono terrorífico?


    —Nada. Arte abstracto. ¿Has mirado en la cocina y en el salón?


    —No hay nada.


    —¿Crees que deberíamos mirar en el interior de los libros?


    Kyle la observó como si acabara de percatarse de que ella estaba allí.


    —Tardaríamos mucho y ya los he observado por encima.


    —Creo que esto demuestra que Amy es una mujer normal y corriente con un pasado tormentoso. Espero que olvides tu obsesión con que tiene algo que ocultar.


    —Tú misma dijiste que esto —señaló hacia las fotos en general— era extraño.


    —Sí, es cierto. Quizá solo quiere recordarse a sí misma.


    —¿Ni una foto de su madre?


    —Su madre acabó casándose con Adam Walton, el borracho. No sacó la cara por ella. Quizá está resentida. Y con su hermana también.


    —Y supongo que con su padre, ¿no es así? Por eso quiere limpiar su nombre.


    —No, quizá solo quiere apartarlo de su mente porque no sigue con ella.


    Volvió a mirar el cuadro del paisaje.


    —Me pregunto dónde será —aventuró—. ¿No te dijo que su hermana se marchó el día en que fueron a Cat Rocks?


    —¿Crees que es ese lugar?


    —Nunca he estado allí, pero podría ser.


    Se acercó nuevamente al cuadro y lo observó de cerca.


    —No tiene firma, aunque quizá esté por detrás. Debería de ser un paisaje alegre, era donde iba con su hermana antes de que esta se marchara. Entiendo que pueda ser un recuerdo triste, incluso que se sienta abandonada, pero lo que no entiendo es esto de aquí. —Señaló hacia un lugar oculto entre la maleza—. Hay un pájaro muerto.


    —Quizá significa que murió una parte de ella cuando su hermana se marchó.


    —Fíjate en las ramas de los árboles, todas tienen una curvatura hacia abajo, como tristes y melancólicas. Algunas hojas están en el suelo a pesar de estar sanas. No son marrones, sino verdes. Es una puesta de sol con colores apagados, pero no hay nubes. La tierra parece estar fatigada, sin embargo, el cielo tiene tonalidades rojas, como si estuviera enfadado y el sendero se hubiera quedado mudo. Es más, mira los pájaros de las ramas, solo hay dos o tres, pero miran hacia el acantilado, expectantes.


    Guardó silencio mientras lo escuchaba. Su padre lo había enseñado no solo a robar, sino a interpretar lo que veía para poder robar, para saber lo que debía robar. Nunca había vivido algo así de cerca, pero recordaba que el día en que entró en la habitación prohibida después de forzar la cerradura, Kyle le había enseñado algunas cosas. Ella solo quería ver objetos de gran valor, objetos que nunca habría podido ver de no haber estado bajo el techo de su casa.


    Practicó con cerraduras viejas en la casa del árbol bajo los ojos de Kyle cuando sus padres no estaban. Y luego, cuando estuvo preparada, abrió la cerradura que no debía, bajo las advertencias continuas de Kyle. Nunca la amenazó con chivarse, pero recordaba perfectamente cómo había intentado borrarle aquella idea de la cabeza. Cuando vio que era imposible, se limitó a mostrarle algunas obras, explicándole su significado y la historia que las acompañaba. Aquel día, la voz de aquel chico la transportó a un lugar lejos de aquella casa. La cautivó por completo. Solo cuando él se percató de que ella lo miraba absorta y fascinada, la condujo fuera de la habitación y le pidió que no volviera a entrar.


    Desde aquel día Kyle le pareció mucho más interesante y cautivador. No era solo el chico que le había prometido que cuidaría de su padre, que le tiraba de la trenza, que la molestaba de vez en cuando y que le había acariciado la mejilla en el parque.


    En aquel instante recordó aquellos sentimientos que se habían movido en su interior alguna vez. Lo observó de reojo. Alto a su lado, sus ojos observaban aquel cuadro, absortos, su mente perdida en sus enseñanzas y pensamientos, preguntándose qué escondería aquella pintura y Amy Hopkins.


    —Excepto este pájaro. —Señaló hacia un pájaro que sobrevolaba el acantilado—. Tiene el pico abierto, como si estuviera cantando, pero cuando le miras los ojos, asustados, parece que grita. —La miró, saliendo del cuadro y dejando que aquella lectura finalizara—. ¿Qué ocurre?


    —Nada.


    Enarcó una ceja y sonrió tenuemente.


    —Me había olvidado de lo que esto te gustaba —dijo ella.


    Los ojos de Kyle se entristecieron de repente. Unos años atrás, Betty no habría sabido discernir si era porque él echaba de menos a su padre o porque ella había convertido aquella situación de admiración en una situación incómoda. En este caso supo por qué aquella mirada se había ensombrecido. Ella siempre le había reprochado que era incapaz de dejar de desaparecer y aparecer, de dejar de dedicarse a aquella profesión. Siempre había sentido que lo que él hacía valía más que estar con ella. Su comentario no había sido dirigido con aquel matiz, sin embargo, él lo había tomado como tal.


    —Jeans, yo…


    La puerta de la casa se abrió de repente y unos pasos apresurados entraron en el vestíbulo. Ambos intercambiaron una mirada. Kyle sorprendido; Betty asustada.


    Se escondieron tras la pared, ni siquiera el frío de esta era capaz de sofocar el calor que Betty sentía subir por el cuello. Las manos comenzaron a sudarle y las piernas le temblaron. Los pasos se movieron por el vestíbulo y comenzaron a subir los peldaños de forma apresurada. Se cubrió la boca con la mano para evitar respirar fuerte. Lo único que en aquel momento podía pensar era que había tenido razón: aquello no había sido buena idea. Debería de haberse quedado en el coche y que solo hubiera sido Kyle el que entrara en la casa. Así si lo pillaban a él, todo quedaría como un robo, sin embargo, si la descubrían, caería. Se preguntó dónde demonios estaba Rain o qué estaba haciendo para no haber tocado el claxon.


    —Salgamos —susurró Kyle, señalando con la cabeza la puerta que daba al jardín.


    El sustantivo cárcel flotaba en su cabeza de forma insistente. Rob no podría ayudarla, de eso estaba segura.


    —Jeans, haz el favor de recapacitar. Tenemos que irnos.


    La agarró del codo, dispuesto a tirar de ella y llevarla hasta la puerta de cristal. Mientras la mantenía sujeta miró por encima de su hombro para cerciorarse de que Amy no estaba en el vestíbulo, desde donde podía verlos. Nunca supo si llegó a asegurarse del todo, ya que con el hombro golpeó sin querer un jarrón que descansaba sobre una columna que servía de pie. Cuando tocó el suelo se rompió en pedazos, creando un estruendo que hizo eco en toda la casa.


    Betty lo miró. De pronto el calor que sentía la abandonó al comprender lo que había ocurrido. Estaba acabada, no saldría de aquella casa sin una soga al cuello. Debía de haber sabido que Kyle metería la pata, que rompería algo o que haría alguna de las suyas. Comenzó a hiperventilar. Parecía que el mundo se hubiera detenido a su alrededor, como si aquel momento no fuera real. Ni siquiera el semblante de Kyle observando el jarrón roto la sacó de aquel trance.


    Los pasos de Amy se quedaron en silencio como suspendidos en el aire mientras su voz resonaba en sus oídos:


    —¿Hay alguien ahí?


    —Miau.


    Sintió ganas de gritarle a Kyle, de empujarle y reñirle. Un sinfín de maldiciones le cruzó la mente, pero todo pasó muy rápido. La empujó hasta la puerta trasera mientras los tacones de Amy bajaban las escaleras de forma apresurada. Cruzó el jardín arrastrada por aquel ladrón, sus brazos la cogieron en volandas y sin apenas esfuerzo la pasó por encima de la valla.


    Solo cuando su cuerpo tocó el suelo y se raspó las palmas de las manos se percató de que tenía que huir. Se puso en pie y comenzó a correr. Por el rabillo del ojo vio que Kyle saltaba la valla, caía de pie y corría tras ella. Cruzó el jardín a grandes zancadas, con el corazón en la boca, las manos doloridas y el nerviosismo desplazándose por su cuerpo. Las rodillas le temblaban, sentía los pies fríos y la sangre correr por su cuerpo. ¿A dónde debía ir? ¿Al coche o simplemente huir? Kyle tenía razón, debería de haberlo lavado. Cualquiera sería capaz de acordarse de un Cadillac de 1975 lleno de suciedad. ¿Y dónde estaba Rain?


    El coche apareció de la nada, frenando en seco justo delante de ella, haciéndola detenerse de forma abrupta.


    —¡¡Subid camaradas!! —gritó Rain tras el volante, con una expresión demente y con los dientes teñidos de color naranja a causa de los Cheetos.


    Le había bajado la capota y ahora el coche lucía exactamente igual de sucio, pero sin techo. Saltó al asiento trasero y sin darle tiempo a sentarse, un cuerpo cayó sobre ella. La fuerza del acelerón los empujó hacia atrás. Rain conducía como si hubieran robado un banco y huyeran con el botín. Tomaba las curvas derrapando, dejando la marca de los neumáticos dibujadas en el asfalto. Kyle rodó y cayó entre medio del asiento delantero y trasero. Pensó que si no iba a la cárcel por allanamiento, acabaría en ella por exceso de velocidad. Su cuerpo se movía como si estuviera en un barco en mitad de la tormenta. No podía sentarse, Rain reía a carcajadas con la blanca melena al viento y Kyle intentaba escapar de aquel pequeño espacio. Lo único que pudo hacer fue agarrarlo por la cazadora y pronunciar —enfadada y sin creerse lo que acababa de ocurrir— una simple palabra:


    —¿Miau?


    

  


  
    


    


    27. PREFERIDA


    Amy. 7 años.


    Estaba sentada en el sofá, viendo una película de dibujos animados que ya había visto mil veces. Le había preguntado a Gillian si le apetecía jugar al escondite, pero esta le había dicho que prefería leer. Así que se había sentado allí, sola en aquel gran sofá, escuchando un diálogo que se sabía de memoria.


    Su madre estaba en el despacho, trabajando, y su padre atendía una llamada telefónica importante en el jardín. Aquel sábado estaba resultando bastante aburrido y monótono. No había hecho gran cosa, excepto la tarea del colegio y colorear un par de dibujos. Luego había dibujado su casa y frente a esta a su familia. Su madre cogida de la mano de su padre, su hermana Gillian abrazada a su padre y ella delante de su madre, con una mano de ella sobre su hombro. Era así como visualizaba a su familia. Unida a pesar de que en realidad pasaban pocas horas juntos.


    Quitó la película cuando escuchó risas en el jardín. Se aproximó a la ventana y descubrió a Gillian jugando con su padre. Este la agarraba por las manos y la hacía girar y girar en volandas, como si estuviera en un tiovivo, pero más rápido.


    Sintió el impulso de salir, pero no lo hizo. Se quedó tras el cristal, observando aquella escena. Una punzada de celos mezclada con tristeza se instaló en su corazón. No odiaba a su hermana ni a su padre por tener aquel vínculo; solo se sentía desplazada porque ella no recibía tanto cariño como Gillian. Si bien su madre solía ser más equitativa, su padre siempre se inclinaba a darle más afecto a su hermana.


    Era por eso que había dibujado a su familia de aquel modo. Su madre le colocaba la mano sobre el hombro, una sutil señal de dilección, y le daba la mano a su padre. Su hermana, en cambio, se abrazaba a su padre y este le rodeaba los hombros con su brazo, signo de devoción.


    Se preguntaba si sus padres se darían cuenta de esos detalles si colgaba el dibujo en el frigorífico. Supuso que no. Estaban tan abstraídos en su trabajo que pocas veces se fijaban en los diferentes elementos que los rodeaban. Incluso dudaba que su padre se percatara de que sentía más veneración por Gillian que por ella.


    Su padre dejó de darle vueltas a su hermana y comenzó a trotar por el césped con una sonrisa abierta en los labios. Su hermana, mareada de haber dado tantas vueltas, se desplazaba tropezando y haciendo eses hacia su padre, riendo a pleno pulmón. Momentos antes le había dicho que no quería jugar con ella al escondite y ahora jugaba en el jardín.


    Suspiró. Se preguntó si sería mejor salir e incorporarse a la sesión de juego, pero una parte de ella se negaba a coger el pomo y a abrir la puerta que la llevaría al exterior. Quizá sería mejor idea volver a la habitación y jugar con sus muñecas. O quizá sería aún mejor esperar a que llegara su madre y pedirle que jugara con ella. Ya que no tenía aquella atención por parte de su padre, y deseaba sentirse igual que Gillian, se la pediría a su madre. Y si no funcionaba, lo haría posible.


    Subió las escaleras con pies ligeros. Se sentó en la alfombra de su habitación y comenzó a jugar, ignorando aquella felicidad en forma de risa que parecía subir por las paredes de la casa desde el jardín y la ahogaba en celos.


    Jugó durante horas, creando historias diferentes de una familia que quería a sus dos hijas por igual. Cuando terminaba una de ellas porque no sabía qué más añadir, comenzaba otra diferente. Hijas separadas al nacer que se reencontraban y sus padres las amaban a ambas; hijas de una familia pobre que hacían lo necesario para ayudar a sus padres, quizá una hacía más que la otra, pero el amor que profesaban sus progenitores era incondicional para las dos. Todas sus historias acababan bien, eran bonitas y emotivas.


    Cuando se hubo cansado, se acercó a la ventana a mirar. Su padre estaba sentado en el sofá de mimbre que tenían bajo un árbol. Gillian estaba sentada junto a él y apoyaba la cabeza sobre el hombro de su padre mientras este le acariciaba el pelo. ¿Por qué no la habían llamado para que se uniera a su juego? ¿Por qué no la habían invitado a formar parte de aquella demostración de amor paternal?


    Escuchó cómo la puerta de entrada se cerraba. Su madre había llegado. Se situó bajo el umbral de la puerta, esperando a que su madre subiera. La escuchó saludar a los demás y luego sus tacones repiquetearon sobre el parqué de los escalones.


    —Hola, cariño —dijo, acariciándole el pelo al pasar junto a ella y entrando en su habitación.


    Amy la siguió. Observó cómo su madre dejaba el abrigo sobre la cama y entraba en el baño, cerrando la puerta tras de sí. Esperó pacientemente a que su madre saliera. Se cambió de ropa mientras hablaba de lo cansada que se encontraba y del día tan duro que había tenido en el hotel. Solo cuando se plantó delante de ella se dignó a mirarla con detenimiento.


    —¿No vas a dejarme pasar?


    Amy se abrazó a ella. Quería que su madre la hiciera volar una y otra vez, tal como Gillian lo había hecho momentos antes. Quería reír con ella, jugar con ella, que le acariciara el pelo mientras ella dormitaba. Sin embargo, lo único que consiguió fue un tenue abrazo.


    —Cariño, me muero de hambre y necesito comer algo.


    —Me gustaría que jugaras conmigo —pidió.


    —Ahora no puedo y, además, no son horas.


    —Pero es que nunca estás y yo quiero estar contigo —dijo, sin soltarla.


    —Mañana jugaremos, ¿vale?


    —Es mentira. No lo harás. Siempre estás trabajando.


    —Alguien debe daros de comer ¿no crees?


    —Pero no es justo.


    —Amy —la amonestó, cogiéndola de los hombros y rompiendo el abrazo—, es hora de cenar y punto. Después a dormir. Nada de juegos.


    Anduvo el pasillo, camino de las escaleras, dejando a su hija bajo el dintel.


    —Vamos —la apremió, algo cansada por el trabajo y molesta por su comportamiento—, no te quedes ahí parada. Es tarde.


    Bajó las escaleras sin mirarla. Amy se quedó allí de pie, pensando qué diferencias había entre su hermana y ella. Sentía un agujero en el pecho por el rechazo de su madre y las lágrimas se le agolparon en los ojos. ¿Por qué Gillian era la preferida? ¿Por qué a ella no la querían?


    No supo cuánto tiempo se quedó allí, pero supuso que lo suficiente como para que su madre, desesperada, la llamara a gritos desde la cocina. Se enjugó las lágrimas y anduvo despacio hasta los primeros peldaños. Se dijo a sí misma que no ocurría nada, que todo estaba bien. Puede que la hubieran apartado a un lado, que su padre adorase más a Gillian, pero sabía que en cualquier momento las cosas podían cambiar. Su hermana podía hacer algo, como saltarse las normas y ganarse una regañina. O quizá alguna travesura que a sus padres no les gustase. Solo debía empujarla a hacerlo, a veces, podía ser muy convincente.


    

  


  
    


    


    28. AYUDA


    Betty entró como un vendaval en el edificio y subió los primeros peldaños de las escaleras. La irritación que surcaba por sus venas parecía un embravecido fuego que consumía su paciencia. Aún no podía creer que hubiera ocurrido lo que más temía, y lo peor era que se castigaba mentalmente una y otra vez por haber sido tan estúpida.


    —Vamos, Jeans —dijo Kyle, derrotado—. Ya te he pedido perdón. No sabíamos que Amy volvería. Y de todas formas hay que estar preparado para todo tipo de situaciones.


    Se giró hacia él con los ojos cargados de furia. Se agarró a la barandilla para evitar empujarlo fuera del edificio.


    —¿Todo tipo de situaciones? —preguntó de forma retórica y no pudo evitar subir el volumen de su voz—. ¿¡Decir "miau" es estar preparado para todo tipo de situaciones!? ¿Eres imbécil? Una cosa es que haya un error y otra que tú lo compliques. Podríamos haber salido de allí sin hacer ruido, pero no, tuviste que hacerte el gracioso. ¡Eres un inconsciente y un inmaduro!


    —Vale, lo admito, quizá fue un error.


    —¿Quizá?


    —No nos ha pillado.


    —¡Ahora no es momento de ponerse resolutivo! ¿Y si lo hubiera hecho? ¿No te das cuenta de que podría haber perdido mi licencia por algo así?


    —Siento interrumpiros, chicos —intervino Rain—. Como veo que esto va para largo y Kyle me ha invitado a ir al cine en unos días, me voy a mi casa a depilarme las ingles. Adiós.


    Entró en su casa y cerró la puerta tras de sí. Betty tomó aire y respiró profundamente en un intento de tranquilizarse, pero fue en vano tras ver que Kyle intentaba disimular la risa causada por el comentario de Rain.


    —Ni se te ocurra reírte en un momento como este —advirtió.


    Kyle lo intentó… sin conseguirlo. Se mordió los labios en vano y sonrió. Betty giró sobre sus talones y comenzó a subir las escaleras. Sus pasos eran rápidos y constantes, marcados por el enojo que los movía.


    —Lo siento —dijo Kyle mientras subía las escaleras tras ella—. Por favor, Jeans, escúchame. Me equivoqué. Lo siento. Entiendo por qué estás enfadada y te pido disculpas. —Se detuvo en uno de los peldaños que llevaban a la tercera planta—. ¡Por el amor de Dios! ¡Escúchame! No sé qué tengo que hacer para que me perdones.


    Betty se detuvo unos peldaños más arriba y se volvió hacia él.


    —¡Madurar sería un buen comienzo! —exclamó, llena de rabia—. Ya no eres un adolescente que se dedica a abrir cerraduras o a robar el coche del vecino. Eres un adulto, actúa como tal.


    —Solo ha sido un error.


    —Creí que habías madurado algo durante tu larga ausencia, pero ya veo que no. No eres capaz ni de realizar bien tu propia profesión. ¿De verdad mi padre te enseñó tan mal?


    —¡Eh! —exclamó, dolido más que molesto—. Eso ha sido un golpe bajo.


    —¿Y qué? ¿Acaso te duele, Kyle? ¿Te he dado en tu punto débil? Pues que sepas que los demás también tenemos una profesión y tú casi jodes la mía.


    —Debería de haber ido solo —afirmó, arrepentido.


    —Sí, tienes razón. No debería haberme dejado convencer. Te dije que no era buena idea, pero para ti todo es un juego con el que divertirte. No soy como tú. Yo me preocupo por mi trabajo. A ti todo te da igual mientras te salgas con la tuya, como hoy. Rob tiene razón, eres un egoísta. Me llevas por caminos por los que no quiero ir, me pones en situaciones comprometidas constantemente, desapareces cuando te da la gana y apareces poniéndolo todo patas arriba. Tengo policías vigilando mi vivienda y tú solo te preocupas por ti. Te da igual las demás personas, incluida yo.


    El silencio los envolvió cuando soltó todos los pensamientos. Lo único que se alcanzaba a escuchar era el zumbido de la bombilla del rellano. Sabía que aquellas palabras iban a lastimarlo, pero no había podido detener su lengua, no había sido capaz de ponerle freno a su mente. Una parte de ella quería que él lo supiera y otra se arrepentía al mirar aquellos afligidos ojos.


    El cuerpo de Kyle estaba tenso, una mano sobre la barandilla, otra sobre sus caderas. Agachó la cabeza con pesadez, negando tenuemente, quizá procesando sus palabras o quizá poniendo punto y final a todo aquello. Deseó que hablara con ella, que la contradijera, que discutiera. Sin embargo, solo se limitó a darle la espalda para bajar las escaleras.


    —Kyle… —lo llamó ella—. ¿A dónde vas?


    El único sonido que le llegó como respuesta fueron sus pisadas, alejándose de ella.


    —Kyle… —volvió a intentarlo, arrepentida y con voz suave, tan solo poco más que un susurro—. Kyle, por favor, vuelve.


    No lo hizo. Y ella tampoco se atrevió a ir tras él. Quería, pero sus piernas se negaban a descender las escaleras. Era una cobarde. ¿No era eso lo que Natalie le había dicho una vez?


    Sintió el corazón oprimido, como si una garra lo envolviera con sus dedos y lo apretase. Quizá las palabras no habían sido gran cosa en sí, pero el sentido que tenían era bien diferente y no solo porque hubiera nombrado a Rob. Morgan le había dicho que se alejara de ella, que saldría herida, y ahora ella le había dejado bien claro que su padre tenía razón.


    Odiaba verlo marchar, y sobre todo verlo marchar cabizbajo, en silencio y dolido. No soportaba esa imagen de él porque no sabía cuándo volvería a verlo. Quizá al día siguiente o en unas semanas o en más de un año. Su número de teléfono desaparecería de la faz de la tierra, lo sabía bien. Nunca podía ponerse en contacto con él y hablar las cosas cuando era necesario. Detestaba las situaciones en las que una discusión era lo último que se decían.


    Ignoró el escozor de las lágrimas y subió el tramo de escalera que quedaba. Al llegar al rellano descubrió que Rob estaba allí, frente a la puerta de su piso.


    ¿Qué demonios estaba haciendo? No lo había vuelto a ver desde que la había dejado con un terrible dolor de cabeza junto al edificio. No la había llamado ni puesto ningún mensaje para preguntarle cómo se encontraba. Le daba la espalda, sus hombros anchos estaban tensos; su cuerpo entero parecía inquieto. ¿Habría escuchado la disputa que acababa de tener con Kyle? Estaba segura de que sí.


    Se acercó a paso ligero. Observó que iba vestido con la ropa de trabajo: un traje de chaqueta de color gris, impoluto y sin arrugas. El cuello de una camisa blanca asomaba por su cuello y unos mocasines negros resplandecientes le vestían los pies.


    —¿Rob?


    Se giró al oír su voz.


    —Hola —la saludó, dándole un suave beso en los labios.


    —¿Qué estás haciendo aquí? Creía que estabas trabajando.


    —Solo quería ver cómo estabas. El otro día parecías enferma.


    Aquello no era verdad, lo pudo ver en su mirada y no solo en el hecho de que no se había dignado a llamarla. Estaba claro que no estaba allí por ella, sino por otra cosa.


    —Estoy mejor —anunció—. Gracias.


    —Tengo que volver en una media hora —informó—. Si quieres, podemos pasar estos minutos juntos.


    —¿Cómo sabes que Kyle no está dentro? En tu casa me dijiste que él sabía que nunca lo detendrías en mi piso. Y ahora estás aquí.


    —Ya sabes que tengo a algunos hombres en la calle.


    —Y también porque has escuchado la discusión que hemos tenido.


    Rob suspiró y dejó caer los hombros.


    —Sí, la he oído. No voy a mentirte. He venido porque ninguno de mis hombres ha visto salir a Kyle del edificio y he venido a hablar contigo de ello. No puedo perderlo de vista. Aparte de eso, creo que has hecho bien en ponerle los puntos sobre las íes.


    En otro momento se habría alegrado de que aquel plan disparatado de vestir a Kyle con la ropa del amor perdido de Rain hubiera funcionado. Sin embargo, en aquel instante solo quería olvidarlo.


    —No me apetece hablar de ello —declaró con voz cansada y abriendo la puerta del piso.


    Ambos entraron. Betty dejó las llaves sobre la barra y Rob cerró la puerta. No se quitó la chaqueta, simplemente se quedó de pie, observándola con semblante preocupado y expectante. Su rostro transmitía un "Te lo dije" bien grande, lo que la hizo sentirse algo irritada.


    —Puede que no te apetezca, Betty, pero debes hacerlo. Si no quieres contármelo ahora, lo comprenderé. Pero debes hacerlo en un futuro bastante próximo porque por lo que he llegado a oír, has hecho algo que puede acarrearte problemas.


    —¿Qué has oído? —preguntó, moviéndose incómoda en la silla en la que acababa de tomar asiento.


    —Siendo sincero… se os escuchaba desde la planta baja. Y ahora cuéntame, ¿qué has hecho? O mejor dicho: ¿qué te ha hecho hacer? Puedo ayudarte si me lo cuentas.


    —No creo que puedas.


    —Sabes que sí.


    —Lo que he hecho es ilegal y tú eres bastante profesional con tu trabajo.


    —Viniendo de Kyle, legal no puede ser. Cuento con ello, Betty. Déjame ayudarte.


    Lo miró detenidamente. No sabía qué era mejor: si contarle la estupidez que había cometido o negarse. Ya no le importaba que Rob tomara como objetivo resolver su caso, tampoco que compitiera con ella a ver quién lo resolvía antes. Había llegado al punto de que le daba igual. Lo único que quería era borrar aquel último episodio y dejar de maldecirse e insultarse a sí misma, dejar de odiarse por lo que había hecho.


    —Pensamos —comenzó a decir— que sería buena idea ir a casa de mi clienta sin que esta lo supiera.


    —Habéis allanado la casa de tu clienta —afirmó más que preguntar.


    Betty asintió sin mirarlo, no quería ver la decepción en su cara. Probablemente estaría pensado en cómo era posible que hubiera caído tan bajo.


    —Pensamos —repitió— que era mejor esperar a que ella se marchase a trabajar. Y así hicimos. Mi clienta volvió, nos escondimos, Kyle rompió un jarrón sin querer y tuvimos que huir. No sé si logró vernos o no.


    —¡Señor! Betty, puedes perder tu licencia.


    —Eso ya lo sé —dijo, alterada, más por ella que por el comentario de él.


    No podía borrar ese pensamiento de su mente. La había atormentado desde que se había subido al coche. Sabía que Amy había corrido hasta el despacho, pero eso era todo. Estaba segura de que si no los había visto en el jardín, lo había hecho mientras corrían hacia el coche.


    —Necesito que me des el nombre de tu clienta.


    —¿Y qué se supone que vas a hacer, Rob? ¿Hacer desaparecer la denuncia de robo?


    —Eso es cosa mía —respondió, encogiéndose de hombros—. Cuéntame el caso.


    —¿Eso importa?


    —No realmente. Solo lo pregunto porque me gustaría saber si era tan importante poner tu profesión en juego. ¿De verdad merecía la pena?


    Suspiró, cansada.


    —No lo sé.


    —Déjame ayudarte.


    Comenzó a contarle a Rob el caso de Amy Hopkins desde el principio. Desde el primer día en que Amy apareció en su despacho, hasta momentos antes de aquella conversación. Le habló de Jack Erickson y de la señora Stevens. Se sinceró con él, admitiendo que Natalie le había dado la dirección del periodista y Kyle la de la madre de Brad Stevens. Confesó que había intentado pedirle información a Jeremy, pero que este se había mantenido firme. Rob escuchaba con atención y paciencia, sin interrumpir en ningún momento.


    —Allanar la casa de Amy Hopkins no ha sido buena idea —declaró Rob.


    —No me vayas a decir: "Te lo dije".


    —No, no lo haré. Creo que ya has tenido suficiente. —Se rascó el mentón, pensativo—. Estaré pendiente por si Amy Hopkins denuncia el allanamiento. Veré qué puedo hacer si eso ocurre.


    —Gracias.


    —¿Por qué razón no me has pedido los archivos del caso de Mark Hopkins? Sabes que te lo hubiera dado sin ningún problema.


    —Porque te obsesionas. Cada vez que tengo un caso entre manos, tu vena de detective se activa. Quieres resolverlo tú solo y antes que nadie. Y estoy cansada de tener que competir contigo, incluso por una simple infidelidad. Mis casos son míos, es mi trabajo. Yo no voy a quitarte el tuyo.


    —¿De verdad piensas que lo hago porque quiero restarte protagonismo y llevarme yo la medalla?


    Betty movió la cabeza sin comprender.


    —¡Claro que no! —exclamó él—. Solo lo hago porque pasamos muy poco tiempo juntos y creo que es divertido tener algo entre manos que podamos hacer los dos.


    —¿Resolviendo mis casos?


    Se acercó a ella y le cogió las manos.


    —Nunca te quitaría la oportunidad de triunfar, Betty. Creo que eres muy capaz de hacerlo tú sola. Te prometo que para mí solo era un juego.


    —Pues no me gusta ese juego.


    Rob le dedicó una bonita sonrisa.


    —Pues no lo haré más. Deberías habérmelo dicho —dijo, acariciando los nudillos de Betty en un gesto de cariño.


    —Rob, he metido la pata —afirmó. Una descarga nerviosa le recorrió la columna al pensar en la huida de casa de Amy—. La he jodido a base de bien.


    —Tranquila. —La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él, acariciándole los hombros en un gesto de protección y de consuelo—. Te ayudaré. Lo sabes.


    —Tengo ganas de meterme en la cama, cubrirme con la manta y desaparecer.


    —No digas esas cosas. Todo está bien. Déjamelo a mí, ¿de acuerdo? —La separó lo suficiente para verle el rostro—. Te ayudaré, pero quiero que sepas que solo te ayudaré a ti, ¿entendido? No voy a sacar la cara por Kyle.


    Betty asintió. No podía esperar otra cosa y tampoco podía rogarle a aquel detective que cambiara de opinión. Sabía que no lo haría, y lo más significativo era que sabía que tenía razón.


    —Tampoco sé si podré ayudarte con las multas que te van a llegar por exceso de velocidad —confesó, con una suave sonrisa a la que ella respondió con otra.


    —Deberías de haberla visto. Estaba poseída.


    Rob rio suavemente y con honestidad.


    —Haz el favor y no la dejes más al volante. Podríais haber tenido un accidente.


    Volvió a abrazarla, acariciándole el pelo. Parecía que la sostenía entre sus brazos para no caer en aquel abismo de nervios que la esperaba. Sabía que en cuanto él se marchara se sumergiría en sus pensamientos, arrepintiéndose de lo ocurrido y lamentándose por las consecuencias.


    —Rob —dijo, cayendo en la cuenta de que algo no cuadraba—, ¿ibas a entrar en mi piso?


    —No. Subí para escuchar tras la puerta. Necesitaba saber si Kyle seguía en el interior o si se había escapado. Pero en ese momento os escuché abajo.


    No supo qué decir, así que se limitó a seguir agarrada a él durante un par de minutos más, hasta que él la separó suavemente para volver a mirarla.


    —Debo irme.


    —Lo sé. Y gracias.


    —No son necesarias. Eres mi pareja, Betty, y debo ayudarte en todo lo que pueda.


    La besó suavemente en los labios, colocándole una mano sobre la zona baja de su espalda y atrayéndola hacia él. Betty colocó las manos sobre su pecho, su corazón latía fuerte y constante bajo sus músculos fuertes. Lo atrajo, profundizando y alargando aquel beso que había comenzado siendo un sutil contacto. Las manos de él se movieron por su espalda y recorrieron su figura, deteniéndose a unos centímetros del nacimiento de sus senos. Ella había enredado sus dedos entre sus cabellos, abrazándose a él, pegando su cuerpo al suyo, sintiendo el roce de su torso caliente a través de la ropa.


    —Debo irme —susurró él, a milímetros de sus labios, sonriendo tenuemente—. Ojalá pudiera quedarme, de verdad que sí. Nada me gustaría más. Pero mi jefe me va a colgar si llego tarde.


    Betty lo dejó marchar. Sintió que el frío la invadía cuando él se alejó de ella dando un paso atrás.


    —La próxima vez pídeme ayuda cuando necesites algo. Te ayudaré. Y llámame si ocurre cualquier cosa.


    —Gracias.


    Volvió a besarla, esta vez de forma fugaz y dulce. La miró una vez más, por encima de su hombro, antes de cerrar la puerta y dejarla sola en aquel pequeño piso que ahora se le antojaba enorme.


    No quería pensar en lo que había hecho aquel día, pero la mente siempre se las ingeniaba para hacer lo que no debía. Sintió un impulso enorme de meterse en la cama, tal como había sugerido antes. Deseaba perderse en el sueño, donde todo era más fácil, donde los problemas se olvidaban y dejaban de existir. Pero al mirar hacia la puerta por la que Rob había salido, vio un resquicio de esperanza: todo iba a ir bien.


    Porque con él todo era mucho más fácil.


    

  


  
    


    


    29. DETECTIVE LANE


    Betty. 26 años.


    Extendió un brazo sobre la cama y la descubrió fría y vacía. Antes incluso de abrir los ojos supo que él se había marchado. Todo estaba sumido en una tranquilidad que alarmaba. El grifo de la ducha estaba cerrado, el televisor apagado y ningún ruido escapaba de la cocina.


    Se cubrió con las sábanas, arrancándolas de la cama con rapidez. Sentía una punzada de inquietud por el cuerpo, una punzada que conocía bien. El baño estaba vacío; el salón y la cocina también, tal como se imaginaba. No había ninguna nota sobre la puerta del frigorífico y la ventana del salón estaba cerrada, al igual que la puerta principal. Ni siquiera había una taza de desayuno en el fregadero, todo estaba como siempre solía estar, en su sitio. Era como si Kyle nunca hubiera pasado por allí, como si no se hubiera quedado a pasar la noche con ella.


    Se pasó una mano por el pelo, algo desesperada e insegura. Barajó la posibilidad de que hubiera salido a comprar el desayuno o quizá a hacer una de las suyas, pero una parte de ella sabía que ninguna de esas dos opciones era real. Sabía que se había marchado. O quizá era el miedo quien hablaba.


    Se dio una ducha rápida, se vistió con un pijama y se sentó en el sofá. No encendió el televisor, en aquel momento nada podría distraerla de sus pensamientos. Su mente daba vueltas y más vueltas al mismo tiempo que las agujas del reloj.


    Cuando hubo pasado una hora eliminó por completo la alternativa del desayuno. Paseó los pocos metros cuadrados que su pequeño salón albergaba mientras se repetía que aquello no podía ocurrir de nuevo. No otra vez.


    Kyle la había ayudado con un caso de infidelidad de lo más corriente. Había rechazado su ayuda, pero él no tenía a ningún otro sitio al que ir, así que decidió acompañarla en todas sus "guardias". No supo bien qué significaba para él "no tener nada más que hacer", pero se abstuvo de preguntar. Supuso que habría terminado alguno de sus muchos grandes planes, aunque hacía bastante tiempo que no leía nada en el periódico sobre objetos de gran valor que hubiesen sido robados.


    Cuando cerró aquel caso de infidelidad fueron a celebrarlo como si hubiera sido un gran triunfo. Cenaron en un restaurante, para su gusto demasiado caro, y luego fueron a un bar donde bebieron hasta sentirse ligeros y alegres. No supo cuántas copas se había tomado, había perdido la cuenta.


    Al volver a casa se quitó los zapatos. Kyle la sostuvo para que no perdiera el equilibrio y sintió su piel arder bajo aquel contacto. Creía haber olvidado lo que se sentía bajo aquellas manos, pero experimentar nuevamente aquella intimidad entre ellos la hizo volverse hacia él y se permitió observarlo detenidamente, con una mirada encendida.


    No recordaba quién había empezado a besar a quién, solo que sus labios se unieron, devorándose con una necesidad que creía extinta hacía años. El deseo le recorrió el cuerpo, un deseo que hacía años había vivido y que luego había desaparecido cuando él le rompió el corazón. Había estado con otros hombres, sin embargo, ninguno de ellos había conseguido hacerle sentir la misma pasión que aquel ladrón que la abrazaba con frenesí.


    Se había dejado llevar, había vuelto a caer en sus redes, enredándose entre las sábanas, sintiéndose completa. En un momento de la noche había pensado que quizá él había cambiado y que dejaría aquella horrible profesión, que quizá esa vez había vuelto porque la echaba de menos, porque había pensado que estaba cansado de estar alejado de ella.


    ¡Cómo se había equivocado!


    Sintió una necesidad imperiosa de romper algo, no por él, sino por ella. Había cometido el mismo error. Hacía años que se había prometido a sí misma que sacaría a Kyle Allen de su corazón. Sacarlo de su vida resultaba inútil, ya que él nunca se marchaba. Iba y venía a su antojo, nunca se quedaba, pero siempre estaba presente. Por esa razón se prometió que nunca más volvería a besar sus labios. Y aquella noche se había saltado la promesa.


    Pasó el día a la espera, concediéndole tiempo para volver, pero no lo hizo. El segundo día esperó junto a la ventana. El tercero llamó a Natalie y le contó lo sucedido.


    —¡Ay, Betty, cariño! —le dijo con afecto—. Creo que lo mejor que puedes hacer es borrón y cuenta nueva. Entiendo que ambos queráis seguir en contacto por el pasado común que tenéis —dijo, refiriéndose a Morgan Dern—, pero esas cosas nunca funcionan. Ya sabes cómo es él, y sabes que no va a cambiar. Hay millones de hombres ahí fuera, no vuelvas con Kyle.


    El cuarto día llamó a su madre. No supo qué le costó más si contarle lo que había ocurrido o no llorar. Cada vez que pensaba en ello el corazón se le rompía un poco más.


    —Volverá, hija —le alentó su madre.


    —No se trata de si va a volver o no, mamá.


    —Sé que te sientes mal por haber faltado a tu propia palabra, pero Kyle y tú estáis unidos de una manera diferente a los demás. Os queréis, aunque no lo demostréis de la mejor manera posible.


    —¿Por qué razón me dices eso? Se supone que deberías de darme ánimo y a él insultarlo.


    —Ya lo insulté bastante cuando era adolescente. Tu padre, a veces, también desaparecía sin avisar. Ellos… son lo que son, mi amor.


    —Pero… —Escuchó como tapaba el micro del teléfono y amortiguaba lo que le decía a alguien.


    —Lo siento mucho, Betty. De verdad. Ojalá pudiera estar allí contigo para hablar largo y tendido sobre el tema y poder aconsejarte. —Alguien habló por detrás, susurrando—. Tengo que colgar, cariño.


    —No, espera…


    —No puedo, Betty —dijo con suavidad—. Lo superarás, lo sé. No bebas, come sano, céntrate en tu trabajo e intenta conocer a nuevas personas. Todo irá bien.


    —Mamá… —intentó interrumpirla.


    —Te quiero, cariño. Un beso.


    Lo siguiente que escuchó fue que la llamada se cortaba.


    Los siguientes días fueron una mezcla de analgésicos para los dolores de cabeza y una ingesta desmesurada de alcohol. Había decidido no abrir el despacho, necesitaba pensar y sobre todo perdonarse. Una multitud de preguntas le golpeaban las paredes del cerebro. ¿Debería de cortar aquella relación para siempre? ¿Debería de perder uno de los pocos enlaces que le quedaban con su difunto padre? El solo hecho de pensar una vida sin la presencia intermitente de él le parecía agónica.


    Aquella noche se vistió sin seguir un orden. Le dio igual su apariencia, solo quería salir y tomar el aire. Caminó por las calles sin rumbo fijo, deteniéndose en los escaparates que no le decían nada, evitando mirar a las parejas que reían, observando a jóvenes que bebían. Había llovido y las luces de las farolas se reflejaban en el suelo mojado. Parecía que aquel brillo se mofara de ella, mostrándole cómo en mitad de la oscuridad había luces que conseguían resplandecer.


    Bebió un par de copas en un bar —¿o quizá fueron tres?—, y luego salió de nuevo al exterior. La noche fue cayendo, las estrellas iban girando en el cielo. La gente joven reía y bromeaba, relajada, mientras ella seguía perdida en algún lugar de su mente, sin saber a dónde aferrarse para que la marea de tristeza no se la llevara.


    Entró en otro bar y tomó asiento en la barra. Pidió un bourbon y lo bebió en soledad, escuchando como los hombres que había allí conversaban sobre temas sin importancia. No era un bar lúgubre, pero tampoco poseía la viveza de otros que estaban a rebosar de jóvenes. Solo había unas cinco mesas y una decena de sillas junto a la barra. El camarero era un hombre mayor, de pelo canoso y ojos cansados. La luz que escapaba de las lámparas algo cubiertas de polvo arrancaba destellos de su bebida. Se dedicó a observar el vaso, admirando la rapidez con que se vaciaba. El alcohol le calentaba el estómago a pesar de que sentía la garganta irritada.


    Iba por el segundo bourbon cuando un hombre se le aproximó y se sentó junto a ella.


    —¿Mal día?


    Cerró los ojos, evitando mirarlo, en aquel momento quería estar sola. Mantenía la cabeza apoyada sobre una mano, cabizbaja y pesarosa. Quería gritarle a aquel tipo que se marchase, pero hacerlo de mala manera quizá empeoraría la situación y no quería problemas. Aún tenía que volver a casa, y tenía que hacerlo sola.


    —Me gustaría continuar…


    Se interrumpió a sí misma cuando vio que aquel hombre no coincidía en absoluto con lo que se esperaba. Suponía que iba a ser un hombre algo mayor que ella, demasiado borracho para comprender que necesitaba espacio y con el aliento apestando a tabaco. En cambio, se encontró con un hombre joven, algo mayor que ella. Bien vestido, de mirada cálida y rostro comprensivo. Tenía en la mano un vaso de güisqui, sin embargo, no estaba borracho, solo algo achispado.


    —Me gustaría continuar sola —terminó la frase.


    Aquellos ojos castaños la observaron.


    —Creo que no deberías beber más —le aconsejó.


    —Tú también estás bebiendo.


    Se terminó su bebida de un trago y dejó el vaso sobre la barra.


    —Ya no.


    —¿Qué quieres?


    —Nada en especial. Solo te he visto sentada aquí, sola, observando detenidamente el vaso que no paras de llevarte a la boca y que, por cierto, ya has pedido que lo rellenen dos veces. Me he preguntado qué hacía aquí una chica como tú a esta hora. No armonizas con el entorno.


    Betty observó el reloj que colgaba de la pared, justo arriba del estante de las botellas. Marcaba las dos de la madrugada. Había perdido el control del tiempo por completo.


    —Puedo beber lo que me dé la gana —espetó con seguridad. Sorprendentemente, no tenía la lengua pastosa, aunque podría jurar que tenía los ojos algo llorosos—. Y puedo estar aquí hasta que quiera.


    —Por supuesto —admitió él—, lo malo es que has bebido tanto que dudo que pueda invitarte.


    —¿Quieres invitarme?


    —Creo que ya has bebido demasiado para eso, así que solo me limitaré a sentarme a tu lado y charlar.


    —¿Y por qué querrías hacer eso?


    —¿Y por qué no?


    —Porque acabo de decirte que quiero estar sola.


    —Creo que ambos hemos tenido un mal día del que no queremos hablar y al mismo tiempo necesitamos compañía.


    —¿Compañía?


    —No ese tipo de compañía, simplemente me refería a no beber solo.


    Betty se percató de que aquel hombre se movía incómodo en la silla mientras pronunciaba aquellas palabras. A pesar de que se había sentado en el taburete que estaba a su lado, le sacaba una cabeza. Supuso que sería bastante alto. Repasó su rostro: ojos castaños, cejas espesas y bien formadas, pómulos y mandíbula definida, nariz recta, pelo negro y barba de un día. Reconoció que aquel rostro era digno de estar en pancartas de anuncios de colonias. Era verdaderamente guapo.


    —¿Eres modelo?


    Él rio con suavidad mientras el camarero le rellenaba el vaso.


    —¿Sabes que todo el mundo me lo pregunta?


    —Pareces modelo.


    —No, no soy modelo. Aunque admito que a mi madre le hubiera gustado.


    Se fijó en su atractiva sonrisa y paseó los ojos por su cuerpo. Hombros anchos que llenaban la camisa, la cual estaba desabotonada arriba y le permitía ver parte su pecho. Se recreó en el resto de aquel cuerpo que parecía bien entrenado. Cuando volvió a posar sus ojos en los de él, este la miraba con la misma intensidad. Sintió un deseó apremiante en el vientre… ¿o quizá fuera el efecto del alcohol?


    —Creo que es hora de que me vaya —alcanzó a decir ella, pero se mantuvo pegada a la silla observando como aquel tipo se humedecía los labios.


    —Sí, será lo mejor. Es tarde. ¿Necesitas un taxi?


    —Puedo volver andando.


    —¿Sola? No creo que sea buena idea. Le diré al dueño del bar que llame a un taxi para ti.


    —¿Quizá puedas acompañarme tú? —soltó de repente, sin pensárselo dos veces.


    La miró detenidamente, dejando sus ojos unos segundos más de la cuenta sobre su boca.


    —No sé si es buena idea… Has bebido bastante…


    —Sé lo que hago.


    —Ni siquiera sabes mi nombre.


    —Ni tú el mío.


    —No quiero aprovecharme de las circunstancias.


    —Ni yo tampoco. —Volvió a mirarlo de arriba abajo, mordiéndose el labio. Sentía cierta calidez placentera en su interior—. Además, solo vas a acompañarme. ¿Quién dice que voy a meterte en mi cama?


    Él sonrió, incómodo y se pasó una mano por el pelo en un gesto atractivo.


    —De acuerdo. Te acompañaré.


    No supo muy bien sobre qué conversaron mientras caminaban por la calle. Lo único en lo que podía pensar era que se le había ido la mano con la bebida —al igual que los días anteriores— por culpa de Kyle. ¿Dónde estaría ahora? Probablemente viviendo la vida sin preocupaciones, planeando algún robo o huyendo de la ley. Estaba segura de que no estaba pensando en ella. Deseó poder volver atrás y tomar una decisión diferente a la que tomó aquella noche. Recordaba haber arrancado, hecha una furia, las sábanas de la cama al día siguiente. No quería su olor, no quería nada de él y al mismo tiempo lo quería todo. Quería olvidarlo, borrarlo de su vida y al mismo tiempo vivir junto a él hasta el fin de sus días.


    —Es aquí —dijo ella, deteniéndose junto a la puerta del edificio.


    Ambos se miraron, sin saber qué decir. La palabra "gracias" se quedó atascada en su garganta como si sobrara en aquel momento. Al verlo de pie frente a ella no pudo evitar preguntarse cómo sería estar bajo las sábanas con aquel desconocido. ¿Borrarían sus besos y caricias las que aún podía sentir de Kyle? ¿O tenía a Kyle tan debajo de la piel que cualquier otro se convertiría en él sin poder evitarlo?


    Se acercó y poniéndose de puntillas le atrapó la boca con la suya. El sabor del güisqui la inundó por completo cuando él rozó la lengua con sus labios. Sus manos la agarraron por la cadera, atrayéndola y permitiendo que ambos cuerpos tomaran contacto. Al sentir la tensión de aquel desconocido, Betty le rodeó el cuello con sus brazos y lo empujó al interior del edificio. Sin saber cómo la música se coló en su mente haciendo sonar Giver de K.Flay mientras su cuerpo solo se ocupaba en sentir cada caricia.


    Subieron las escaleras de forma apresurada sin apartar las manos el uno del otro. Sus bocas se buscaban con avidez. Él le mordió el cuello, ella respondió con un gemido. Se detuvieron en uno de los rellanos, la apresó en la pared, levantándola en peso para que ella pudiera rodearle con las piernas. La lengua de él volvió a explorar de nuevo su boca mientras todas las partes de su cuerpo reclamaban atención. Palpó su torso y sus brazos con las manos, sintiendo cada músculo bajo aquellas ropas, sintiendo toda la rigidez de aquel cuerpo.


    Sin soltarla la condujo hasta la puerta y abrió la cerradura a duras penas. Tenía los sentidos algo adormilados, pero ello no le impidió sentir las manos de él quitándole las ropas. Ella se ensañó con su camisa, abriéndola con fuerza y haciendo saltar los botones por el suelo del salón. Los zapatos se perdieron en algún momento que desconocía. Su piel era suave y caliente. Ansiaba sus besos, sus mordiscos, sus caricias. Quería que la besara hasta saciarla.


    Cayó sobre la cama con él. Gimió cuando sintió su cuerpo duro contra ella, lo necesitaba con urgencia. Él le tocó los senos, los lamió y los besó. Su mano bajó por su vientre y de un tirón rompió la última prenda que se interponía entre ambos. El calor de él la embargó cuando se deslizó en su interior. A pesar de la exigencia urgente que ambos demostraban, fue suave y dulce. Las manos de él la exploraron, su boca la besó con deseo y sus cuerpos se movieron acompasados. Solo cuando su cuerpo llegó al final bajo el calor de aquella piel, él encontró su consuelo, derrumbándose sobre ella.


    No supo cuando se quedó dormida, pero cuando abrió los ojos sentía un terrible dolor de cabeza. La luz entraba a raudales por la ventana, sus ropas estaban desperdigadas por el suelo y las sábanas de su cama estaban liadas a su cuerpo. Olían a alcohol y al desconocido, el cual se había marchado mientras ella dormía. Bien, pensó. Era mejor de aquella manera.


    Se dio una ducha con el agua más caliente que su cuerpo pudo soportar y luego la cambió a fría. No pretendía borrar lo ocurrido, solo eliminar el olor de aquel hombre, pero por más que frotaba la esponja sobre su cuerpo, lo seguía apreciando.


    No se sentía orgullosa de lo que había hecho, pero tampoco se arrepentía. Durante los momentos que había estado con él, había conseguido olvidar el motivo que la había llevado hasta el bar. En el fondo sentía que los besos de Kyle no habían sido borrados —dudaba que lo consiguiera alguna vez—, pero por lo menos había conseguido sentir otros con intensidad, con deseo y anhelo.


    Se tomó un par de analgésicos para la cabeza y quitó las sábanas de la cama. Al mover las telas la habitación volvió a impregnarse de aquel olor del que no podía librarse.


    Fue a abrir la ventana, pero unos golpes en la puerta la interrumpieron. Durante un momento sintió que el corazón le daba un vuelco. ¿Y si resultaba ser el tipo de anoche? Se acercó descalza para evitar hacer ruido. Rezó para que no fuera él. No quería verlo de nuevo, aquello solo había sido cosa de una noche. Una solución a corto plazo para poder seguir adelante, para poder levantarse y continuar con su vida.


    —¡Qué demonios! —exclamó cuando vio a través de la mirilla a dos agentes uniformados.


    Abrió la puerta, con el corazón acelerado. ¿A qué se debía aquella visita? ¿Acaso le había ocurrido algo a su madre o a Natalie? ¿A Rain?... ¿A Kyle?


    —Buenos días —saludó uno de ellos con una agradable sonrisa—. ¿Es usted la detective Betty Jeans?


    Lo miró sin comprender. El que había hablado era algo más alto que el que guardaba silencio. Bajó los ojos hasta la placa que adornaba su camisa y leyó su nombre. Jeremy Williams. Era un hombre delgado, aproximadamente de su edad, con el cabello rubio ceniza y ojos azules. A pesar de ser un agente de la ley, su rostro poseía un aire de chico de oficina. El otro tipo, algo rellenito y de pelo negro, la observaba con aire de pocos amigos.


    —Así es. ¿En qué puedo ayudarle, agente Williams?


    —Por favor, llámeme Jeremy. Necesitamos que nos acompañe a la comisaría. Es importante. El detective que está a cargo del caso quiere hablar con usted.


    —¿Qué caso?


    —Eso lo verá enseguida.


    —¿Le ha pasado algo a mi familia o a mi vecina?


    No pudo preguntar por Kyle. ¿Cómo hacerlo? Ser ladrón podía tener muchas ventajas según Kyle, pero muchos más inconvenientes según ella. Nunca podía preguntar por él porque eso implicaba que los demás le plantearan cuestiones que no sabía ni quería responder.


    —No, no se preocupe. No tiene nada que ver con ellos.


    —¿Entonces?


    —Por favor —dijo con aire amable—, tan solo venga con nosotros. No tardará en volver.


    Se puso los zapatos y cogió la cazadora vaquera. Miró una vez más la cama, deseando que aquella escapatoria de anoche no se convirtiera en un error. Si a Kyle le había pasado algo mientras ella aliviaba su sufrimiento y pena con un desconocido, se sentiría lo suficientemente mal como para castigarse durante el resto de su vida.


    Subió al coche de policía ignorando las miradas de algunos transeúntes. Con las manos entre las rodillas, rezó para que no hubiera ocurrido nada malo. El agente le había dicho que no tenía nada que ver con su familia, pero en el registro de su familia Kyle no existía. Los edificios pasaban ante ella como si fueran ellos los que se movía mientras ella permanecía detenida en aquel lugar, estática. Le pareció que todo tenía un tono gris: las calles, el cielo, los locales, las personas. No vio colores llamativos, no vio sonrisa alguna. Las voces de los agentes se perdían en un eco inalcanzable a medida que avanzaban. Ni siquiera cuando el agente Williams le abrió la puerta del coche para que saliera, le pareció ver la luz al final del túnel.


    Entró en la comisaría con pies temblorosos. Sentía las rodillas flojas y la piel fría. No había desayunado y aun así sentía el escaso contenido de su estómago en la garganta. Anduvo entre las mesas, los agentes la observaban, atentos, como si fuera una especie digna de ver o quizá en peligro de extinción. Nadie hablaba, solo miraban.


    —Espera aquí dentro —informó Jeremy con amabilidad, abriéndole la puerta de un despacho y permitiéndole entrar—. ¿Le apetece un café?


    Negó varias veces, nerviosa. Estaba segura de que si bebía algo, lo vomitaría sobre la moqueta.


    —Puedes tomar asiento si quieres —ofreció, y acto seguido la dejó a solas en aquel lugar.


    Aquel despacho se le antojó austero y sobrio. No había adornos ni fotos, solo una planta en un rincón. Una gran estantería con algunos libros y medallas cubría gran parte de la pared. Delante de esta había una gran mesa con un ordenador y varias carpetas. Un par de bolígrafos elegantes descansaban a un lado y el letrero en donde rezaba el nombre "Detective Lane" parecía imponerse sobre su conciencia. Al otro lado del despacho un sofá de dos plazas junto a una mesita de café desprendía la misma severidad que el resto del mobiliario.


    Se percató de que los demás agentes la seguían observando desde sus puestos, a través de la ventana. La persiana abatible no servía para ocultar aquellos ojos que parecían estudiarla como si algo horrible hubiera hecho. La puerta abierta no la ayudaba a acabar con aquella incomodidad que le recorría los nervios.


    Se sentó en una de las sillas que estaba junto al escritorio. Sintió que las tripas se le revolvían al mirar la silla vacía del detective Lane.


    —Muy bien —dijo una voz masculina mientras cerraba la puerta, una voz que reconoció y que le provocó que la sangre se le congelara en las venas.


    Aquel tipo la observó al rodear el escritorio, deteniéndose en el mismo instante en que la reconoció. La sorpresa se mezcló con la incomodidad, y esta con la vergüenza. Aquello no podía ser verdad. De entre todos los hombres que habitaban en Nueva York había decidido meterse en la cama con un detective. Pero no uno cualquiera, sino uno que la había mandado llamar por algo que aún desconocía.


    —Bueno —él rompió el silencio, humedeciéndose aquellos labios que ella había besado la noche anterior—, creo que esto va a ser muy incómodo.


    Betty tragó saliva sin responder. ¿Qué debía decir?, ¿lo siento?, ¿vaya, qué sorpresa?, ¿el mundo es un pañuelo? No importaba lo que dijera, todo le parecía insuficiente y vergonzoso. Sobre todo, porque nunca antes de aquella noche había hecho lo que hizo. Nunca había metido a un desconocido en su cama; solo a sus novios. No podía dejar de pensar que ni siquiera se habían preguntado sus respectivos nombres.


    Él terminó de situarse tras el escritorio, soltando sobre este la carpeta que llevaba en las manos. Apretó los labios en una sonrisa incómoda y le ofreció un apretón de manos, profesional.


    Betty no supo qué hacer. Mirar aquella mano solo la hacía recordar cómo la había acariciado la noche anterior, cómo le había arrancado la ropa. Tosió, incómoda, apartando aquel recuerdo de su mente y la aceptó a regañadientes.


    —Robert Lane.


    —Betty Jeans.


    —¡Así que detective, eh! —dijo él, en un intento de romper el hielo, sentándose en su pulcra silla y estudiándola detenidamente.


    —Sí. —Se movió en la silla, de pronto las piernas le sudaban a mares—. Usted también. Qué coincidencia.


    —Sí… mucha… —susurró con voz cálida.


    Ambos cruzaron una mirada. Intentaba centrar su atención en cualquier otra cosa, pero sus ojos volvían a aquel rostro una y otra vez. ¿Sería buena idea sonreír? No, no debía mostrarse amable. No quería que aquel tipo entrara en su vida, solo había sido un puente para saltar un obstáculo, para eliminar los imborrables besos de Kyle, para limpiar su mente del desastre que aquel ladrón siempre ocasionaba.


    —Oiga… —comenzó a decir—, sé que esto es muy incómodo y… vergonzoso. No he tenido muy buena semana y lo que hice anoche… No sé qué me pasó, nunca antes había hecho algo así. No me acuesto con desconocidos. Así que si no le importa, prefiero terminar cuanto antes y volver a mi casa. Si no es mucha molestia.


    Soltó el aire que había estado conteniendo mientras hablaba. Los ojos del detective Lane la observaron en silencio un par de segundos más.


    —No creo que tenga que avergonzarse de nada —acertó a decir—. Todos tenemos malos días. Y… bueno, yo no andaba muy lejos de ti.


    Betty asintió tenuemente.


    —Queda aclarado.


    —Sí, claro como el agua.


    —Perfecto.


    —Olvidado.


    Observó cómo él tragaba saliva y se acomodaba en la silla. Apoyó los codos sobre la mesa. El simple hecho de ese acercamiento la hizo apoyar su cuerpo sobre el respaldo para alejarse unos centímetros de él.


    —¿Para qué me ha mandado llamar? —consiguió decir, reuniendo algo de fortaleza.


    —Eh… —carraspeó, como si fuera a ser un asunto complicado y delicado—, es usted la hija de Morgan Dern, ¿no es así?


    Sintió como toda la tensión le abandonaba el cuerpo y comprendió por qué todos aquellos policías la habían observado como si fuera un ser extraño. El poco calor que había adquirido en las manos se alejó por completo y un hiriente pitido se instaló en sus oídos.


    —El famoso ladrón de arte —añadió, como si ella no llegara a comprenderlo.


    —Ya sé quién era mi padre, detective Lane —le dijo, sonando más brusca de lo que pretendía. ¿Para qué demonios la habían hecho ir hasta allí?


    —Sí, por supuesto —respondió él, algo cohibido—. Estamos investigando un caso de robo.


    —¿Y qué tiene que ver eso con mi difunto padre? —lo interrumpió, deseando irse de allí cuanto antes. No le gustaba hablar de su padre y mucho menos con un detective. Morgan Dern era aún una herida abierta que parecía no cerrar nunca. Solo hablaba de él con Kyle o con su madre, porque con ambos se permitía poder recordar las cosas buenas y olvidar aquella horrible profesión que le costó la vida.


    —Su padre no trabajaba solo, como bien sabe. —Abrió la carpeta que había traído con él y colocó un par de fotos frente a ella, fotos de una persona que conocía a la perfección. Lo habían fotografiado en varios ángulos. En una estaba sentado tranquilamente en un parque mientras hablaba con un tipo al que no se le veía la cara; en la otra caminaba por la calle hablando por teléfono—. Dígame, ¿conoce a este hombre?


    No quería apartar los ojos de las fotos de Kyle. Era consciente de que Robert Lane sabría la verdad en cuanto le observase el rostro. Estaba segura de que su expresión al ver las fotos había revelado no solo su amistad, sino sus sentimientos. Natalie se lo había dicho en contadas ocasiones: la mirada te cambia cuando Kyle aparece, aunque sea en fotos. ¡Maldita sea! No podría mentir, no podría encubrirlo ni decir que no lo conocía de nada.


    El silencio envolvía aquel lugar, incluso el ruido de los demás agentes que trabajaban fuera parecía haberse esfumado. Demasiado silencio, demasiado tiempo en responder.


    La tentación tiró de ella y cruzó sus ojos con los de él. Una perezosa sonrisa se dibujó en el rostro de aquel detective, solo rota por su voz:


    —Mala semana, ¿no es así?


    

  


  
    


    


    30. SOLEDAD


    Día 8


    Una punzada de dolor le cruzó el cuello. Se llevó una mano a las vértebras y acarició la zona, masajeándola para que el dolor desapareciese. Se había quedado dormida en el sofá mientras veía la tele-tienda, un programa que no exigía grandes retos mentales y que la ayudaba a matar el tiempo. Había estado pendiente de la ventana del salón, a la espera de que esta fuera abierta y de que Kyle entrase. Le daba igual si volvía enfadado o no, en aquel momento poco importaba. Lo único que quería era volver a verlo para poder disculparse.


    Pero no había vuelto.


    Sus cosas seguían en la bolsa, donde él las había ido dejando a medida que los días pasaban. Tampoco había señales de que hubiera estado allí mientras ella dormía. Se había tomado la molestia de dejar abierto el pestillo de la ventana. Saber que eran los hombres de Rob los que la vigilaban a ella y a su casa, la tranquilizaba. Así que se había tomado la libertad de ponerle a Kyle la entrada fácil.


    Abrió la ventana de par en par y miró al exterior. Durante la tarde anterior y la noche, las veces en las que se había asomado a la ventana, se había tomado tiempo para mirar a las personas que caminaban por la calle. Con cierta atención descubrió que el hombre que llevaba una cazadora de cuero y que paseaba al perro había pasado varias veces por allí. Una chica con el pelo recogido en una cola alta y ropa deportiva había dado varias vueltas a la manzana. Y un hombre con el pelo cano descansaba su hombro sobre una farola mientras leía el periódico, para luego marcharse a los quince minutos y volver a la hora.


    Dejó la ventana abierta y fue a prepararse una taza de leche caliente. Si aquella ausencia y silencio por parte de Kyle la hubieran pillado hacía año y medio, estaría tomando una buena copa de vino en vez de aquella taza humeante. Todavía podía recordar la gran ingesta de alcohol que bebió durante una semana, hasta que le hizo perder los estribos y meter a Rob en su cama. A veces, pensaba que el universo parecía mofarse de ella, que todo aquello era un chiste; y otras agradecía a la casualidad que hubiera sido Rob Lane la persona con la que ella había intimado. Sabía que aquello había sido un error y una idea pésima, pero parecía que los astros se habían alineado y que él había aparecido en su vida para salvarle del egoísmo de Kyle.


    Después de aquel día, Rob la había seguido llamando para hacerle preguntas sobre Lucky Kyle. Cansada de que su teléfono solo sonase para hacerle cuestiones de las que estaba agotada, le había dicho que si no dejaba de llamarla bloquearía su número, y que si la llamaba con otro, lo volvería a bloquear; que no sabía nada de Kyle Allen y que prefería que siguiera siendo así. En aquel momento no se arrepintió de sus palabras, era la auténtica verdad, hasta oír su nombre le provocaba dolor de cabeza. Deseaba con todas sus fuerzas sacarlo de su vida, continuar con su trabajo, no volver a beber y vivir en el presente con la vista hacia el futuro. Era más o menos el consejo que su madre le había dado.


    Al parecer sus palabras causaron efecto. Cuando terminó de echarle la bronca a Rob y estaba a punto de colgar, este dijo:


    —¿Te apetece ir a cenar?


    La pregunta la pilló tan desprevenida que las palabras salieron solas.


    —¿Cenar? ¿Acaso se te ha olvidado quién soy? Soy la hija de un ladrón.


    —No tienes culpa de la profesión de tu padre.


    —Me acosté contigo sin saber tu nombre.


    —Yo hice lo mismo contigo.


    Abrió y cerró la boca varias veces preguntándose si una cita con él sería buena idea.


    —¿Te recojo a las seis? —preguntó entonces él. No supo por qué, pero le pareció por su voz que estaba sonriendo.


    —De acuerdo.


    —Genial.


    —Pero… —Las palabras se le trabaron en la garganta. ¿Debía de ser sincera y decirle que no pensaba repetir lo que ya había pasado entre ellos? Sonaba absurdo y quizá era tarde, pero necesitaba empezar de nuevo. Era algo que sentía en su interior, en su mente y en su corazón. Darse a sí misma una segunda oportunidad para poder hacer las cosas bien.


    —Tranquila, nada de… —Carraspeó.


    Y así fue como poco a poco, con citas corrientes cargadas de buenos momentos, Robert Lane la había conquistado. En cierto modo, la había ayudado a levantarse y a que sus heridas se curasen. Kyle dejó de aparecer y a pesar de que ella a veces se preocupaba por su bienestar, incluso se preguntaba si seguía con vida, se sintió agradecida por su ausencia en cierto modo. Le resultaba más fácil si no lo veía, si no lo sentía, si no lo escuchaba. Día tras día había ido permitiéndole a aquel detective que entrase en su vida. Sí, estaba enamorada de él. No de la misma forma que de Kyle, con él era todo mucho más complejo; sino de una forma más madura. Rob era estabilidad, sinceridad y amor. Todo lo que ella necesitaba… y lo que no debía abandonar.


    Su móvil comenzó a sonar. Sintió un salto en su corazón y agarró el aparato con manos nerviosas. El nombre de Jeremy en la pantalla la hizo sentirse vacía.


    —Esto es pasarse de la raya —se quejó él.


    —Hola, por cierto. ¿De qué estás hablando?


    —De tu amiga.


    —¿Natalie?


    —¿Cuál si no? Tampoco es que seas una persona muy sociable.


    Enarcó una ceja. Tenía razón, para qué iba a negarlo.


    —Gracias a ti, ha comenzado un proyecto personal de lo más…


    Una risa escapó de la garganta de Betty. Recordó cómo Natalie se había sentido ofendida cuando le dijo que Jeremy había rechazado una cena con ella. Con tantas cosas en la cabeza había olvidado por completo la venganza personal de su amiga: conseguir que el bueno y correcto de Jeremy Williams se corrompiera.


    —¿Formativo?


    —Muy graciosa.


    —¿Ejemplar?


    —¡Está intentando que me corrompa con sus encantos femeninos!


    Asombrosamente no podía dejar de sonreír.


    —¡Oh, vaya! Entonces, ¿sensual?


    —¡Para! —exclamó, más alto de lo que pretendía, luego bajó el volumen—. Esto no puede continuar así, Betty. Tienes que hablar con ella.


    —¿No me digas que está funcionando? ¿Estás a punto de corromperte?


    —¡No digas tonterías! Me gusta mucho Natalie, pero adoro más mi trabajo.


    —¡Auch! Espero que no se entere.


    —No puede seguir viniendo a la comisaría, sentarse a mi lado y hablarme con esa voz ronca que ella pone. Y cuando no le hago caso, habla con mis compañeros y ríe descaradamente. Me está distrayendo.


    Soltó una carcajada al imaginarse la situación.


    —Dime, ¿qué te dice cuando se sienta a tu lado?


    —Nada en particular. Simplemente habla por hablar. Es su forma, no lo que dice. Me pone ojitos. Y cuando se cansa, me invita a cenar.


    —Podrías considerar la cita. Quizá te convenga.


    —¿Estás loca? Después de eso me pedirá los archivos que quiere conseguir para ti sobre el caso Hopkins —susurró, alterado—. No creas que no me he dado cuenta.


    —Supongo que se nota demasiado —asumí—. De todas formas no tienes por qué dárselos, ¿sabes? Simplemente puedes ir a cenar con ella y listo. Nadie te obliga a devolver el favor, a pesar de que no es un favor. Es solo una cita, sin nada a cambio.


    El silencio se hizo al otro lado de la línea. Tardó tantos segundos en responder que pensó que la llamada se había acabado.


    —Supongo que tienes razón —concluyó—. No me ha pedido nada a cambio. Ni siquiera lo ha mencionado.


    Sonrió. Una parte de ella se moría de ganas por saber qué pasaría si ambos iban a cenar juntos. Jeremy bebía los vientos por Natalie desde la primera vez que la vio en un juicio. Y Natalie lo evitaba desde que lo había visto mirarla con ojos embelesados.


    —¿Crees que si acepto y luego me niego se enfadará?


    —Probablemente. A no ser que le caigas bien.


    —¿Y cómo hago eso?


    —Sé tú mismo —respondió.


    Momentos después se permitió darse un baño burbujeante. Apoyó la cabeza en el borde de la bañera y cerró los ojos mientras el calor la envolvía y el vapor de agua le inundaba las fosas nasales. En medio de aquel silencio se sintió relajada por primera vez en días. Rob no la había llamado para darle ninguna noticia sobre Amy, así que supuso que aún no había denunciado el allanamiento. Por un lado, era algo positivo, la tranquilizaba la idea de no tener que preocuparse por algo así y de que no iba a molestar a Rob con cosas que Kyle y ella habían ocasionado.


    Pero también era algo negativo. No denunciar significaba o bien que no le importaba o bien que ocultaba algo. ¿Por qué no había denunciado el allanamiento ese mismo día? ¿Acaso temía que la policía supiera que ocultaba algo? Su casa era grande, había cosas de mucho valor. Un ladrón podría robar cualquier objeto, así que la idea de ocultar algo se volvía difusa. ¿Acaso los había visto subir al coche? Si aquello fuese cierto, estaba segura de que habría ido a verla hecha una furia. Le habría dicho que dejara el caso y luego la habría denunciado. Al menos eso era lo que ella hubiera hecho de estar en esa circunstancia.


    No, debía de haber otro motivo por el que Amy Hopkins mantuviera la boca cerrada. ¿Miedo? Pero ¿miedo a qué? ¿O a quién? ¿A alguna banda quizá?, ¿temía denunciar y que estos se enterasen y volviesen? Le pareció demasiado descabellado.


    Salió de la bañera cuando el agua empezó a enfriarse y se colocó el albornoz. Se pasó el cepillo por el pelo, observando cómo su reflejo había cambiado en los últimos días. Era cierto que se sentía algo más tensa, pero sus ojos habían adquirido cierto brillo que antes no estaba ahí, un brillo cargado de fortaleza. Durante el último año su cuerpo se había sentido más calmado, con menos rigidez a pesar de haber estado económicamente mal. Era algo contradictorio. Había sentido que se ahogaba en las deudas, que su frigorífico apenas tenía comida y que su trabajo escaseaba; sin embargo, su cuerpo se había sentido flácido y sin energías en vez de tenso y estresado. Ahora, en cambio, su mente iba de un lugar a otro, había reído con Rain —algo que en los últimos meses había dejado de ocurrir—, había dejado de pensar en el alquiler y en la comida y había allanado una casa. Estaba claro que el caso Hopkins le había insuflado vitalidad.


    Alguien golpeó su puerta con violencia una y otra vez. Los golpes la sobresaltaron y, despacio, se desplazó hasta el salón. El pomo giró frenéticamente y luego otra tanda de golpes seguidos por una voz masculina enfadada.


    —¡Abre la maldita puerta! —gritó Ty Tovey al otro lado.


    Sintió que el corazón se le subía a la garganta. Era cuestión de tiempo que Tovey se enterase de que alguien había hablado mal de él, o mejor dicho que la verdad se hubiera publicado. Todo el mundo en el gremio sabía que Ty mantenía relaciones íntimas con sus clientas, pero nunca nadie lo había dicho en voz alta. Era un secreto a voces.


    En aquel momento se arrepintió de haberse tomado la revancha. Se lamentó de haberse sentido con fuerzas suficientes como para haberle plantado cara. Se había olvidado por completo de buscar en el periódico la noticia, así que no tenía ni idea de hasta dónde alcanzaban los daños.


    Alcanzó el móvil que descansaba sobre la barra y buscó en Internet el artículo mientras el pomo volvía a moverse de forma agitada y colérica. Jack Erickson no le había dicho en qué periódico o revista lo había publicado, así que simplemente tecleó el nombre Tovey, buscando en periódicos locales. Era un artículo pequeño en el que hablaba de la mala integridad que existía en el cuerpo de detectives. Nombraba a Ty como ejemplo a pesar de que no se nombraba a ninguna clienta. No aseguraba que los rumores sobre él fueran ciertos, pero sí se quejaba de la escasa moralidad que crecía en la honrada profesión. Solo especulaba, protestaba y reclamaba la falta de atención y profesionalidad, para luego pasar a hablar sobre el respeto entre profesional y cliente.


    Era un artículo que a nadie le importaba, nadie se pararía a leer algo como aquello. No era un artículo jugoso que desatase las alarmas y crease polémicas, ni siquiera en el gremio. Había sido escrito exclusivamente para Ty Tovey. Justo lo que ella quería. Jack Erickson había dado en el clavo: solo pretendía que el ofendido fuera el detective, uno en concreto. En ningún lugar ponía su nombre, algo que la hizo preguntarse por qué Tovey suponía que había sido ella la causante de tal desfachatez.


    —Sé que estás ahí dentro, zorra —gritó, desesperado—. ¡Abre la maldita puerta! Te juro que la derribaré de una patada si no das la cara.


    Un golpe secó, algo más fuerte que los anteriores, hizo que la puerta temblara en los goznes. Con manos temblorosas y sintiendo un tremendo miedo recorriéndole el cuerpo, quitó el artículo de la pantalla y miró la lista de contactos.


    —Subiré por las escaleras de incendio si no abres.


    Otro golpe fuerte siguió a esas palabras. Corrió a cerrar la ventana, aunque dudaba que sirviera de algo. Una patada como aquella al cristal y no habría nada que la salvara de sus garras. Su mirada pasó por el nombre de Kyle en su lista. No, sabía que no le respondería y estaba segura de que se encontraba lo suficientemente lejos como para ayudarla. Quizá Rob podría sacarla de allí. Maldijo tener que pedirle otro favor, pero estaba muerta de miedo en aquel instante. Sentía unas ganas enormes de llorar, pero las lágrimas no salían.


    —¿Qué tal te encuentras esta mañana? —saludó Rob, con voz alegre.


    —Rob, escucha, siento molestarte, pero —los fuertes golpes la interrumpieron— creo que la he cagado de nuevo.


    —¿Qué son esos golpes?


    —Es Tovey, está golpeando mi puerta, hecho una furia. Por favor, tienes que ayudarme. Te prometo que después te lo contaré todo.


    —Tranquila —dijo, con voz nerviosa, interrumpiendo las palabras que habían salido de sus labios de forma apresurada—. Sal por la ventana y acércate a alguno de mis hombres. Voy para allá.


    —¿A tus hombres? —preguntó, sin saber muy bien por qué. Sentía su mente bloqueada; su cuerpo no respondía.


    —Sé que sabes quiénes son mis hombres, Betty. Sal de ahí. Ahora. Y avísalos de que Tovey te está molestando. Pienso arrestarlo.


    

  


  
    


    


    31. DIARIO


    Día 9


    ¡Vaya día! —exclamó Natalie cuando Betty terminó de contarle lo ocurrido.


    Betty apoyaba la cabeza sobre las manos, ocultándose el rostro, en parte cansada y en parte avergonzada. No sabía cómo demonios había conseguido llegar hasta aquella situación. Bueno, sí, lo sabía, pero prefería no recordarlo. En aquel momento le pareció buena idea poner a Tovey en su lugar; ahora le parecía lo más absurdo que había hecho en su vida. Incluso más absurdo que el allanamiento de la casa de Amy. Sí, era un delito, pero era algo en lo que su vida no corría peligro, solo su ego y profesión. En cambio, había visto a Tovey lleno de tanta ira que su estado de violencia la asustaba.


    Cuando Rob finalizó la llamada, salió por la ventana, tal como él le había dicho. No perdió tiempo en vestirse, así que salió solo con el albornoz que le cubría hasta las rodillas. El aire frío y húmedo le envolvió las piernas, incluso llegó a sentirlo en su retaguardia. Bajó descalza los peldaños y cuando estuvo a punto de tocar el suelo, uno de los hombres de Rob estaba junto a ella, con el móvil pegado a la oreja y asentía sin parar. La agarró por el codo con suavidad y la introdujo en el interior de un coche.


    Estuvo sola todo aquel tiempo. Los policías vestidos de civiles se movieron con rapidez. Un par entró en el edificio, la chica que hacía footing continuó su curso como si nada ocurriese, y el hombre que le había facilitado aquel escondite, volvió a su posición, aunque no apartó su atención de ella ni de la puerta.


    Sacaron a Tovey a la fuerza. No paraba de gritar e insultar, solo Dios sabía quién sería el receptor de aquellos agravios. Probablemente ella, pensó. Un coche negro se detuvo y, sin mediar palabra entre ellos, empujaron al detective al interior.


    Solo cuando se alejaron se permitió respirar. Se quedó allí sentada, a la espera de que alguien le dijera lo que debía hacer a continuación. No tuvo valor suficiente para preguntar ni tampoco para salir del coche. El frío comenzó a instalarse en el coche y a helarle la piel de las piernas. No supo cuántos minutos habían pasado cuando unos suaves golpes en la ventanilla del coche la sobresaltaron.


    —Es hora de salir —informó Rob—. Quiero que me expliques qué ha ocurrido y que luego vengas conmigo a la comisaría y pongas una orden de alejamiento.


    Y eso fue lo que ocurrió. Le permitieron vestirse y luego la acompañaron hasta la comisaría donde lamentablemente se encontró con un Tovey aún enfadado. Le gritó insultos de toda índole, hasta que un agente lo amenazó con arrestarle por alterar el orden público. No supo si aquello podía llevarse a cabo o no, pero funcionó. Una vez en el despacho de Rob, confesó lo que había hecho. Se sintió aliviada en cierto modo a pesar de que su novio la miraba negando con la cabeza.


    —No entiendo por qué demonios te metes en estos líos —le dijo él, con calma, pero con un atisbo de exasperación.


    Denunció la conducta de Tovey. No esperaba que la orden de alejamiento fuera a servir de mucho, pero Rob insistió.


    —No entiendo por qué demonios te metes en estos líos —dijo Natalie, repitiendo las palabras exactas de su novio, pero con un marcado tono de incredulidad e incomprensión—. ¿Acaso buscas problemas?


    —No —respondió—. Estoy cansada de ese tipo. Eso es todo. Me escuchó hablar contigo por teléfono y pedirte la dirección de Erickson. Me amenazó con contar que consigo las cosas de forma ilegal.


    —¿Y no se te ocurrió que tu revancha ocasionaría cosas peores?


    —¿Sabes lo difícil que es tener a alguien así en tu vida?


    —¿Sabes lo complicado que es intentar salir de una situación como esa y más de la manera en la que intentas solucionarlo? —rebatió.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Callarme y aguantar sus insultos?


    —Pasa de él —aconsejó—. Es la mejor solución. No lo mires, no lo escuches. Si lo ves, cambia de calle. A veces, la ignorancia es el mejor insulto y la mejor solución.


    —Lo ves muy fácil. ¿Qué pasa si me sigue?


    —No tengo dudas que ahora será cuando te siga. Antes solo quería molestarte, ahora querrá joderte.


    —Tiene una orden de alejamiento —dijo, resuelta.


    —Eso es solo un papel. Sabes que no le impedirá nada.


    —Lo sé. —Guardó silencio unos cortos segundos. Estaban en la cafetería de Martha, con dos cafés bien calientes frente a ellas. No se había percatado hasta aquel momento de que los clientes de las mesas más cercanas las observaban. Volvió a bajar la voz—. Le he pedido a Rob que se quede a dormir conmigo. Me da miedo pasar la noche sola.


    —¿Y qué pasa si Kyle aparece?


    —Pues tendrá que aguantarse. Supongo que si ambos se encuentran empezarán a correr por mi diminuto salón, persiguiéndose entre ellos como dos gatos juguetones.


    Natalie rio suavemente.


    —¿Prometes grabarlo y enviármelo?


    —Si eso ocurre, me encerraré en el baño.


    —Creo que Kyle se llevará una "grata" sorpresa cuando descubra que no estás sola.


    —No me apetece pasar la noche sola después de lo que ha ocurrido, Natalie. Y tampoco me puedo arriesgar a esperar a Kyle para sentirme segura. ¿Y si no aparece?


    —¿Por qué no te quedas en casa de Rob?


    —No lo sé. —Se encogió de hombros tenuemente—. No se me había ocurrido.


    —En fin… —suspiró y bebió un poco de su café y dejó la taza sobre la mesa, rodeándola con sus dedos—. ¿Puedo preguntar por qué Tovey y tú os odiáis tanto?


    —Una larga historia que dejaré para otro momento.


    —¡Qué melodramática! —exclamó. Abrió su bolso y extrajo del interior una carpeta llena de archivos. La dejó caer en la mesa con elegancia—. El caso Hopkins.


    Betty abrió la boca sin creerse lo que tenía delante. Pasó la mirada de la carpeta color amarillo al rostro de su amiga.


    —¿Cómo lo has conseguido?


    —Una tiene sus recursos.


    —¿De verdad no vas a contármelo?


    —Querida amiga —dijo, sonriendo—, quiero que sepas que mientras tú estabas en la comisaría, yo estaba corrompiendo a Jeremy Williams.


    —¡No! —exclamó, sin terminar de creérselo—. Eso es imposible.


    —¿No te percataste de que no estaba en la comisaría cuando fuiste?


    Hizo memoria. Era verdad, Jeremy no había estado presente. En aquel momento no se percató. Había estado tan atemorizada por Tovey que se había olvidado por completo de todo lo que había a su alrededor.


    —Así es, amiga. Aceptó mi invitación, pero propuso que fuera un almuerzo. Supongo que para evitar el "te acompaño a tu casa". Pobre, hombre. ¡Le gusto tanto!


    —Vaya ego.


    —Es la verdad. No me quitaba los ojos de encima.


    —¿Y qué hiciste, le pediste el archivo?


    —Le dije la verdad. Simplemente. Necesitabas ayuda para resolver el caso y qué menos que dejarte echarle un vistazo a los documentos.


    —Mentirosa.


    Betty la miró con recelo y la sonrisa de Natalie se expandió.


    —Bueno, fue listo. Me dijo que me los dejaría durante unas horas a cambio de una cena.


    —¿Vas a ir a cenar con él?


    Se encogió de hombros y enrolló y desenrolló un mechón de su precioso pelo en el índice.


    —A decir verdad, tampoco me ha caído tan mal. Parece un tipo interesante. Y majo.


    —¡Ay, mi madre!


    —No malinterpretes mis palabras, Betty. No es mi tipo. No pasará nada, solo cenaremos y nos conoceremos un poco mejor. Es bueno tener amigos policías, ¿no es cierto?


    —Supongo que depende de la finalidad. La tuya no la veo muy limpia.


    —Gracias —dijo con ironía—. Lo he hecho por ti.


    —La cena no es por mí.


    —Por si acaso necesitas una mano en el futuro.


    —No te excuses conmigo. Has aceptado porque Jeremy te ha gustado.


    —No, no me gusta —manifestó, poniendo los ojos en blanco—. Reconozco que me esperaba otra cosa. Me ha caído bien. —Colocó la mano sobre la carpeta y la deslizó hasta Betty—. En el intervalo de tiempo que Jeremy me lo ofreció, le hice copias. El original está en su sitio. Por favor, destrúyelas cuando acabes.


    —De acuerdo.


    —No queremos meter en un lío al agente Williams.


    —Por supuesto que no. Es más amigo mío que tuyo y, además, no quiero que falte a la cena.


    —Bien.


    Betty cogió la carpeta y la colocó junto a ella. Sintió un deseo imperioso de llegar a su casa y ponerse a leer los documentos. Con ellos en su poder, podría saber aspectos más concisos del crimen que cometió Mark Hopkins, de las pruebas que se recogieron, de los testigos que fueron interrogados y del secuestro de Amy. Sentía la exigencia de ir colocando las piezas en su lugar, de ir atando cabos y buscando una solución a las preguntas que navegaban en su mente. Sabía que lo que podría encontrar en el interior de aquella carpeta era la culpabilidad de Hopkins, pero aun así eso era mejor que nada. Por otro lado, tenía que saber si la policía se había preguntado quién alimentó a la niña durante el secuestro, además de que podría indagar los horarios de Brad Stevens.


    —Deseando llegar a casa, ¿eh? —Natalie interrumpió sus cavilaciones—. Haz el favor y ocúltale esos documentos a Rob.


    —Los esconderé bajo el colchón.


    —Buena chica. Ahora debo irme.


    —¿Ya?


    —Tengo cosas que hacer. Por cierto, ¿has pensado qué vas a hacer con Kyle?


    —Ya te lo he dicho, tendrá que soportar que Rob esté allí esta noche, si es que vuelve.


    —Me refiero a la discusión. Hacía mucho tiempo que no teníais una tan grande.


    —Sé que me pasé con él. —Dejó caer los hombros, cansada. Rendida porque aquella disculpa que deseaba dar se estuviera alargando tanto. Se arrepentía de las últimas palabras que le había dicho, pero no se lamentaba de haberse enfadado con él por haber hablado en casa de Amy. Los había puesto a los dos en riesgo. Su inmadurez casi consigue meterla en líos y eso era algo que él debía saber. Admitía que no había actuado de la mejor manera posible. Sin embargo, se había sentido tan llena de rabia que sus sentimientos afloraron como el tapón de una botella de champán.


    —Todo se arreglará —la alentó su amiga, había deslizado la mano sobre la superficie de la mesa hasta alcanzar la suya. Su calor la traspasó, reconfortándola—. Debo irme. Ya sabes que solo tienes que llamarme cuando lo necesites.


    —Lo haré.


    —Y hazme un favor: deja de meterte en líos.


    Natalie se levantó de la silla, se colgó el bolso del brazo y se echó hacia atrás su melena, un gesto casual que resultaba ser verdaderamente atractivo. Le dedicó una sonrisa tranquilizadora y le apretó el hombro en señal de apoyo antes de alejarse de ella. Cruzó la cafetería contoneando sus caderas, segura de sí misma. Un par de hombres se giraron para mirarla ganándose una reprimenda de sus respectivas parejas. Así era Natalie, levantaba pasiones allá a donde iba.


    Pagó los cafés, se despidió de Martha y salió de allí con bastante menos glamour que su amiga, llevando bajo el brazo aquella carpeta que le parecía el cofre del tesoro.


    Sin poder evitarlo, miró un par de veces por encima del hombro, solo para asegurarse de que Tovey no la esperaba en ninguna parte ni tampoco la seguía. Gracias a su gran labor de venganza, había conseguido crearse una paranoia que la perseguiría durante un tiempo. Algunas personas con las que se cruzaba por la calle la miraban con suspicacia, o quizá eso también era paranoia de ella, no lo sabía. Todo el mundo miraba por encima del hombro alguna vez, ¿no?


    Llegó al edificio, entró en el rellano y, sosteniendo la carpeta bajo el brazo, se frotó las manos para entrar en calor. El invierno llegaría pronto, se notaba en la atmósfera. Se le habían puesto rojos los nudillos y juraría que la punta de la nariz iba a juego.


    Subió las escaleras a paso ligero. Al abrir la puerta sintió una corriente de aire y automáticamente miró hacia la ventana. Juró que la había cerrado antes de salir y sintió que el corazón se saltaba un latido al pensar que Tovey había entrado en su piso.


    Entró con cierto recelo, mirando cada rincón, inspeccionando cada habitáculo que pudiera servir de escondite. Detrás de la barra, debajo de la cama, en el interior del armario y en la ducha. Nada.


    Solo entonces se permitió acercarse a la ventana para cerrarla, pero se detuvo cuando vio una pequeña libreta sobre el alféizar. Era de color rojo, las portadas eran lisas, sin ningún dibujo, y las esquinas estaban agrietadas de los años y el uso. Sin atreverse a cogerla levantó la cubierta para mirar la primera hoja. Sintió que el suelo se abría bajo sus pies cuando leyó la primera y única línea que ocupaba toda la hoja.


    "Diario de Amy Hopkins".


    

  


  
    


    


    32. PULSERA


    Amy. 8 años.


    Ver la puerta de su casa supuso el fin de aquella agonía. Cuando su padre se detuvo en el camino de acceso, Amy saltó del coche y corrió hacia su hogar, donde estaría su familia, lista para recibirla con los brazos abiertos. La puerta se abrió antes de que terminara de subir las escaleras del porche. Su madre lloraba sin parar, tenía los ojos hinchados y la cara roja y húmeda a causa de las lágrimas. La estrechó entre sus brazos como nunca antes lo había hecho. Su hermana salió a su encuentro y se unió a ellas. Sintió que las lágrimas se le agolpaban en los ojos y, finalmente, acabó llorando más a causa de la alegría que sentía por haber vuelto que por el miedo que todavía le recorría los huesos.


    Cuando entraron a la casa su madre la inspeccionó por completo. La llevó al baño, le quitó la ropa y examinó minuciosamente toda su piel. Se sintió verdaderamente incómoda cuando su madre también analizó aquella parte que nunca nadie veía. Una vez que terminó la lavó y se deshizo de la ropa. Le puso un pijama que ella nunca antes había visto y luego la acompañó a la cocina, donde se sentó a la mesa y esperó.


    —¿Te apetecen unos cereales? —le preguntó su madre, con voz temblorosa, sin saber dónde poner las manos y, probablemente, pensando cómo hacer para que todo fuera normal.


    Amy asintió sin responder. A pesar de que nada cruzaba su garganta y de que su estómago no sentía ni una sola pizca de apetito, se llevó la cuchara llena a la boca, masticó y tragó. Era todo lo que podía ofrecer mientras su madre, sentada frente a ella, la observaba casi sin pestañear. Parecía estar a punto de decir algo, pero se lo pensó mejor y continuó en silencio.


    Minutos más tarde estaba frente al televisor, viendo una película de animación con su hermana. Gillian le contó que no había ido al colegio durante aquellos días. Al parecer, sus padres habían decidido inventar la historia de que ambas estaban enfermas. Mientras miraba la pantalla temía que su hermana le hiciera preguntas sobre el lugar en el que había estado, pero Gillian se mantuvo callada con los ojos fijos en la película.


    Solo apartaron la mirada cuando su padre dijo que tenía que salir un momento. Su madre se despidió de él y las mandó a la cama. Aquella noche no pudo pegar ojo. Se sentía incómoda en aquel colchón a pesar de que lo había echado de menos. Le dolía la espalda y sentía un calor asfixiante. No comprendía cómo era posible que en la cama de al lado su hermana durmiera plácidamente. Dio vueltas y más vueltas, hasta que el cansancio pudo con ella.


    Por la mañana se despertó gritando. La pesadilla de que seguía en aquel lugar la hizo despertarse con un sobresalto. Sus padres acudieron a su auxilio mientras Gillian contemplaba la escena en silencio. La piel que estaba bajo las vendas que su madre había colocado la noche anterior le ardía. Todavía podía notar el roce de las cuerdas lacerándole las muñecas.


    —Tranquila, cariño. Estás en casa —le susurró su madre, acariciándole el pelo y abrazándola.


    Su padre se llevó a Gillian al salón y su madre la acompañó a ella a la cocina, donde le sirvió una taza de leche caliente y le pidió que le hablara de las pesadillas. No sabía si aquello funcionaría para despejar la mente, pero cuando comenzó a narrar su sueño —muy parecido a lo ocurrido en la realidad— su madre rompió a llorar. Fue entonces cuando decidió no contarle que le habían dicho cosas feas, que alguien le había tocado las piernas y que había perdido la pulsera. Decidió esconder esos secretos en lo más profundo de su ser para no hacer daño.


    Su madre la mandó al salón con su hermana. Se detuvo bajo el umbral de la puerta, sintiendo una punzada tras el esternón al ver que su padre estaba sentado sobre la alfombra montando un puzle con su hermana. ¿De verdad estaba divirtiéndose con Gillian cuando ella se sentía tan hecha polvo? Le dolían las muñecas a rabiar, apenas había dormido, la habían secuestrado durante días… y su padre estaba jugando con su hermana en vez de reconfortarla a ella. Se preguntó qué habría pasado si hubiera sido su Gillian la que hubiera sufrido el secuestro y no ella. ¿Habría llamado su padre a la policía? ¿Habría dejado huir al secuestrador? ¿Estaría ahora alentando a Gillian en vez de montar el puzle con ella?


    Unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Dos hombres uniformados preguntaron por su padre y su madre les ordenó a ella y a su hermana que subieran a la habitación. Lo siguiente que supo una vez que aquellos agentes se habían marchado, era que su padre había ido con ellos. Según pudo oír desde las escaleras —escondida junto a Gillian—, su pulsera había aparecido en el coche de un hombre que había fallecido de varios disparos. Su pulsera tenía grabado su nombre y la fecha de nacimiento, así que la policía solo había tenido que atar un par de cabos. Comprendió que su secreto no había provocado nada bueno. Aquel silencio había hecho que la policía descubriera que ella había sido secuestrada y, como consecuencia, su padre había tenido que ir a contar lo ocurrido.


    —Solo quieren hablar con papá, ¿de acuerdo? —les había dicho su madre a su hermana y a ella, cuando las encontró junto a la barandilla, con los ojos abiertos de par en par, llenos de temor.


    Las horas pasaron lentas y pesadas. Nada podía llenar el vacío que había en la casa. Cuando el reloj dio las seis, su padre aún no había vuelto, Gillian había comenzado a lloriquear porque deseaba ver a su padre, y su madre no dejaba de moverse inquieta por la casa. Le había prohibido encender el televisor, incluso ver una película, así que se había dedicado a terminar el puzle que aquella mañana su padre y Gillian no habían acabado. Algunos vecinos que paseaban por la calle se detenían frente a su casa y miraban la fachada, como si con eso consiguieran distinguir algo.


    Se sentía cansada y hambrienta. Su madre no había cocinado aquel día. Se había limitado a abrir un par de latas de conservas, a calentarlas en el microondas y a servírselas en un plato. Cenaron en silencio mientras su madre no dejaba de mirar hacia la calle, medio escondida tras la cortina. No había probado bocado durante todo el día y su cara lucía pálida y ojerosa. Cuando su padre llamó por teléfono para avisarla de que iba a pasar la noche en la comisaría, rompió a llorar.


    Aquella noche apenas pudo dormir tampoco. Escuchaba a su madre llorar en la habitación de al lado; otras veces la oía caminar de un lado a otro. Se sintió culpable por haberse guardado tal cosa. Si no hubiera sido tan ingenua o no hubiera pensado en lastimar a su madre, podría haber sido de ayuda. Tan solo tenía que decir que había perdido la joya, pero ¿y luego qué? ¿Cómo iba a ir su padre a buscarla? No sabía dónde estaba el coche ni aquel tipo ni el lugar donde la había retenido. Hablase o no hablase, era imposible recuperar la pulsera. Aunque quizá podría haberlos avisado solo para que estuvieran en guardia.


    A la mañana siguiente su madre las llevó a la comisaría. Entraron por la puerta trasera, la principal estaba llena de cámaras de televisión y periodistas que intentaban captar algo. Una mujer policía la sometió a otro reconocimiento y la miró por completo. Se sintió muy avergonzada, más que bajo los ojos de su madre. Aquella exposición la hacía sentirse como un objeto de estudio. Las golosinas que le dieron como recompensa por haberse portado bien, le supieron agrias. Su madre y su hermana se quedaron en una habitación aparte mientras a ella la sometían a un montón de preguntas que ni siquiera sus padres le habían hecho. Muchas de ellas incómodas, otras incomprensibles, otras vergonzosas.


    De vuelta a su casa sentía la cabeza pesada, como si alguien hubiera colocado un peso constante sobre ella y la aplastara. Quería meterse en la cama y dormir, llevaba dos noches que dormía a ratos. Tenía hambre, pero cuando se llevaba la comida a la boca la bilis se le subía a la garganta. El dolor de las muñecas no la abandonaba y los quejidos y lloriqueos constantes de su hermana no la dejaban descansar. Apenas había dejado de lamentarse desde que se llevaran a su padre. Rogaba constantemente que quería verlo, que lo echaba de menos y que cuándo iba a volver a casa.


    Su pregunta encontró respuesta cuando llegaron a su destino y aparcó el coche junto a la acera. Un montón de policías entraban y salían de su casa. La puerta del garaje estaba abierta y los agentes registraban las cajas que durante años habían estado acumulando polvo, unas sobre otras. Su padre estaba en el camino de acceso hacia el garaje. Gillian se bajó del coche, prácticamente saltó de él, y corrió en su búsqueda. Un hombre se interpuso y la aguantó por los hombros.


    —No puede pasar, señorita.


    Su hermana se puso a berrear, su madre miraba la casa sin creerse lo que ocurría y Amy se preguntaba qué estaban buscando aquellos hombres. Solo cuando la voz de su padre rompió el silencio, que de pronto se había instalado entre la gente, comprendió qué ocurría.


    —Eso no es mío —se defendió su padre, con la cara desencajada y alarmado—. Lo juro por Dios. Eso no es mío. Es la primera vez que lo veo.


    Pero no lo escucharon. Tampoco preguntaron. Simplemente se lo llevaron.


    Todo ocurrió muy rápido: su madre lloraba mientras abrazaba a Gillian, intentando detenerla, pero esta escapó de las manos de su madre y corrió hasta su padre. Se abrazó a él, lo aferró con todas sus fuerzas mientras él le devolvía aquel cariño que parecía más una despedida. Dos policías los separaron, le pusieron las esposas y lo empujaron al interior del coche. Amy se quedó mirando el rostro de su padre a través de la ventanilla, cogida de la mano de su madre y sintiendo un profundo dolor en el corazón al ver que su padre no les rogaba a los agentes que tenía otra hija de la que despedirse.


    Simplemente se marchó. Ni siquiera la miró.


    Los días posteriores fueron casi tan duros como los que había vivido encerrada en aquella habitación. La policía le hizo más preguntas sobre lo ocurrido, pero desde que su padre se había marchado sin siquiera mirarla había decidido guardar silencio. No respondió a ninguna otra pregunta, se sentía dolida. Parecía que se hubiera abierto un boquete en el centro de su corazón, corrosivo e incisivo. Era cierto que el día en que lo arrestaron, su madre le había pedido que no les dijera nada a la policía, ni siquiera aquel paseo que su padre había dado el día en que Amy volvió a casa. Pero daba lo mismo, ella ya había tomado la decisión mucho antes de que su madre pidiera tal favor.


    El silencio fue su gran aliado hasta que las huellas fueron encontradas en el arma. A partir de ahí, su familia entró en un vórtice del que fue incapaz de escapar. Lo declararon culpable, iba a ir a la cárcel. Pero su padre era incapaz de matar, ¿no? Siempre le había parecido un buen padre, atento y cariñoso, a pesar de que trabajaba constantemente. Lo único que tenía que reprocharle era el amor incondicional que sentía por su hermana y no por ella. También el hecho de que jugara más con su hermana, de que en vez de alentarla jugara a los puzles, de que no avisara a la policía cuando estuvo retenida. Todo aquello comenzó a pesarle de una forma espantosa. Era inevitable sentirse rechazada. ¿Por qué no la quería igual que a Gillian?


    El policía que estaba frente a ella volvió a preguntarle y ella continuó con su silencio. ¿Qué ocurriría si le decía que su padre había salido aquella noche? Ya estaba arrestado, así que supuso que no habría mucha diferencia en cuanto a él. ¿Y Gillian?, ¿qué pasaría con ella? ¿Lloraría hasta quedarse sin lágrimas si ella decidía hablar y decir la verdad? ¿Sufriría si su padre se quedaba en la cárcel de por vida? De aquella manera, al menos, conseguiría que su hermana supiera lo que era la falta de afecto.


    No, no debía hablar, su madre se lo había rogado. Callaría, guardaría silencio. Era lo correcto, por mucho que le pesara sentirse sola. Así que mantuvo la boca cerrada y se guardó muchas cosas. No solo que su padre había salido la noche del rescate, sino detalles que había ido recordando poco a poco. No habló de los zapatos que alcanzó a ver por debajo de la venda que le cubría los ojos; ni mencionó que había escuchado dos voces diferentes en vez de una durante su secuestro; ni tampoco informó a la policía del pequeño tatuaje que atisbó en la cara interna de la muñeca de uno de sus secuestradores.


    

  


  
    


    


    33. INVESTIGACIÓN


    Día 10


    Aquella mañana llovía a cántaros. Las gotas de lluvia golpeaban los cristales con fuerza y el calor del interior del salón empañaba las ventanas. Apenas había luz por lo que tuvo que dejar encendidas las tenues bombillas de la cocina para poder leer los documentos que Natalie le había dado el día anterior. Estaba sentada junto a la barra, pasando las hojas, leyendo toda aquella información. En el otro extremo de la barra descansaba el diario de Amy Hopkins.


    Pasó los ojos sobre la cubierta desgastada y se preguntó de dónde demonios lo había sacado Kyle. ¿Acaso lo había robado cuando ellos entraron en casa de Amy o quizá había vuelto a entrar en los últimos días? Existía la posibilidad de que lo hubiera cogido de la estantería del despacho, pero dudaba que un objeto tan personal como aquel estuviera en un sitio tan expuesto. Lo más habitual es que se encontrara en un lugar privado, alejado de las miradas de los invitados o intrusos, y eso le hizo cuestionarse si Kyle había abierto la caja fuerte que ella descubrió en el armario.


    Aún no había leído el interior, solamente se había atrevido a abrir la cubierta el día anterior al llegar a casa. En su estómago se movía la necesidad de pasar las hojas y leer, leer y leer todo lo que Amy había escrito. Sin embargo, la frenaba el hecho de que aquel cuaderno era algo íntimo. El diario era el lugar donde se escribían las penas, las alegrías, los secretos y los miedos que no se decían en voz alta. Era el psicólogo invisible al que se le brinda la oportunidad de conocerte y desahogarte. Le parecía atroz entrar en ese espacio, en aquella habitación en la que se guardaban todo tipo de sentimientos.


    Quizá con los documentos del caso Hopkins iba a tener suficiente como para comprender mejor a lo que se enfrentaba o, como mínimo, poder arrojar algo de luz. Se preguntó si Kyle había leído algunas de las páginas, si habría descubierto algo y por eso se lo había dejado sobre el alféizar y se había marchado.


    No había pasado la noche en su sofá, así que resultaba imposible salir de dudas. Si todavía seguía enfadado o no, era un misterio. No le respondía a las llamadas, lo había intentado varias veces anoche y aquella mañana mientras desayunaba. Lo único que había conseguido era el sonido de llamada con un final abrupto. ¿Dónde estaría durmiendo?, ¿dónde se había metido?


    Apartó la mirada del diario de Amy y se centró en las páginas que tenía delante. La foto de Mark Hopkins le devolvió la mirada. Se veía un hombre muy diferente a las fotos que los periódicos habían publicado de él durante la investigación. En ellas parecía un hombre fuerte, decidido y ambicioso. Un tipo seguro al que nada le daba miedo. En la foto del archivo policial se le antojaba pequeño de espíritu; su mirada vacía y su expresión seria le otorgaban un aire melancólico. Su pelo estaba revuelto, las ojeras dejaban claro el cansancio y estrés que había sufrido durante aquellos días.


    Justo debajo de su foto se podían observar sus huellas digitales. No pudo evitar pensar en lo que sentiría Amy si pudiera pasar el dedo sobre aquellas marcas. Puede que se hubiera marchado hacía mucho, pero aquella tinta seca sobre el papel mostraba un vestigio de Mark Hopkins. Fuera un asesino o no, aquel hombre había sido su padre y seguía siéndolo. Si ella tuviera algo como aquello de Morgan, acariciaría aquel rastro grabado como si se tratase de una parte de él, como si aquellas impresiones fueran sus manos.


    Pasó la hoja, apartando el recuerdo y leyó el informe del caso. Palabra tras palabra comprendió que lo que hasta ese momento había averiguado no distaba mucho del informe policial. Había una hoja de pruebas, todas ellas numeradas y ordenadas. La pulsera, la pistola y las huellas encontradas en el arma homicida eran las principales. No pudo evitar sentirse sorprendida al leer que las huellas de la pistola pertenecían a Mark Hopkins. Amy nunca había mencionado nada sobre ello y estaba segura de que conocía esa información. ¿Por qué no se lo había dicho cuando la entrevistó por primera vez?


    Llegó al apartado de los interrogatorios, todos transcritos en los folios. El primero que leyó fue el de Mark Hopkins, cuando fue llevado a la comisara por primera vez. Contaba lo ocurrido con su hija Amy y cómo habían actuado tanto él como su mujer en cuanto al secuestro. Alegaba no haber abandonado la casa en ningún momento; se quedó con su familia durante toda la noche hasta que la policía llamó a la puerta de su casa. Según sus palabras, Amy estaba muy afectada por lo sucedido y necesitaba a sus padres. Cuando le preguntaron por el dinero, el cual no había sido encontrado ni en el coche ni en las inmediaciones, dijo que eso era imposible.


    El siguiente interrogatorio concernía a la familia. Allison Hopkins corroboró la historia de su marido, sirviendo de coartada para la hora del asesinato de Stevens. Las niñas fueron interrogadas sutilmente, sobre todo, Amy. No recordaba todo lo ocurrido, solo trozos perdidos en medio de aquella confusión. Habló de cuando le permitía ir al baño, de las comidas, de la cuerda que le apretaba las muñecas y de cuando se quedaba dormida de forma intermitente y se despertaba con dolores de cabeza. En ningún momento mencionó que el secuestrador le había tocado las piernas y le había dicho cosas obscenas. ¿Por qué razón no lo había contado cuando Stevens ya estaba muerto? ¿Miedo, quizá? ¿Y por qué sí se lo había contado a ella?


    Los últimos interrogatorios pertenecían a la madre de Brad Stevens y a los trabajadores del Hopkins Hotel. La señora Stevens reconocía que su hijo había estado extraño los últimos días, había tenido jornadas laborales muy largas y se sentía cansado. Aseguraba que él no había sido educado para hacer algo así. En cambio, los trabajadores se quejaban de lo explotados que se encontraban en el hotel; nada relacionado con el secuestro de Amy Hopkins. Ni siquiera habían visto que Brad Stevens mantuviera una discusión con el señor Hopkins; siempre habían mantenido un trato profesional.


    Después de aquello el arma homicida fue encontrada en el garaje. Las huellas de Mark gritaban que había sido él. La familia fue llevada de nuevo a la comisaría, donde la abrumaron con preguntas. Amy Hopkins mantuvo un silencio sepulcral en casi todo el interrogatorio. No habló de su padre y apenas lo hizo del secuestro, en donde se vio sometida a más preguntas, muchas de ellas eran las mismas que las del primer interrogatorio. Gillian Hopkins, por su parte, solo quería ver a su padre, no respondía a cuestiones y lloraba desconsoladamente. Allison Hopkins, en cambio, habló de su marido largo y tendido. Había sido un buen marido y buen padre, casi nunca se enfadaba y cuando lo hacía no era agresivo. Jamás le había hecho daño a nadie, no era esa clase de persona.


    Después de aquello, encontró una lista de los nombres de las personas que lo habían visitado hasta el día de su muerte. Entre ellos estaba su abogado y, solo en una ocasión, su mujer. ¿Por qué?, ¿por qué solo había ido una única vez? ¿Acaso no le había llevado a sus hijas?, ¿acaso Gillian y Amy no habían podido ver a su padre, ni despedirse de él en unas mejores condiciones? ¿Qué clase de madre le volvía la espalda a su marido cuando era inocente? La misma que no buscaba a su hija, pensó.


    Al pasar la hoja descubrió otro interrogatorio. Leyó las frases, una detrás de otra. A medida que leía su cerebro aceleraba como una máquina a la que le subían la velocidad. No se creía lo que sus ojos veían. Ahora comprendía por qué razón la coartada de Allison no le sirvió a Mark para escapar de la justicia. ¿Era posible que Amy supiera aquello? Probablemente no, de haberlo sabido, no la habría contratado. O quizá sí lo sabía, pero no era capaz de asimilarlo o, directamente, no se lo terminaba de creer.


    Releyó de nuevo aquellas páginas y agarró el móvil, marcando el número de Natalie.


    —Allison Hopkins confesó —fue lo primero que dijo.


    —¿A qué te refieres?


    —Confesó que su marido había salido aquella noche. No pudo aguantar la presión de que la persona con la que compartía su vida fuera un asesino. Tampoco quería que tuviera relación con las hijas, así que eso explica que no le permitiera a Mark verlas.


    —Su coartada se fue a pique.


    —Así es.


    —¿Lo sabe Amy Hopkins?


    —No lo sé, pero esto demuestra que posiblemente su padre fuera el asesino. No creo que le haga mucha gracia.


    —¿Y si lo sabe y a pesar de todo quiere limpiar su nombre?


    —¿Y por qué no contarme esto?


    —Creo que es una mujer excéntrica y obsesiva.


    Betty miró el diario que descansaba al otro lado de la barra. Sintió un cosquilleo en los dedos por mirar en el interior.


    —¿Qué harías si hipotéticamente tuvieras el diario de Amy Hopkins en tu poder? ¿Lo leerías?


    —Sabes que sí. ¿Kyle?


    —Se dice el pecado, no el pecador.


    —Quizá te ayude a ver las cosas desde otra perspectiva.


    —Ojalá tuviera algo para ver las perspectivas de Allison y Gillian Hopkins.


    —La madre murió, ¿no es así?


    —Sí, hace unos años. —La escuchó al otro lado de la línea pronunciar un sonoro "mmm", pensativo—. ¿Qué estás maquinando?


    —Bueno, pienso que si la madre murió, tuvo que repartir una herencia, ¿no es así?


    —Y Gillian tuvo que volver en algún momento —continuó con la línea de pensamientos.


    —Así es.


    —¿Y si no volvió?


    —¿Y si volvió y Amy no te lo ha contado porque su orgullo pesa más?


    —De acuerdo, busca todo lo que puedas. Llámame cuando encuentres algo importante.


    —Eso está hecho.


    —Y gracias.


    —De nada —dijo, para luego añadir con cierta ordenanza—: Lee el diario.


    La llamada terminó con un ligero pitido. El deseo por saber si Gillian había vuelto, aunque solo hubiera sido para cobrar la herencia, se mezcló con la impaciencia y sintió que algo tiraba de ella, que algo la empujaba a querer saber más y más. Su mirada cayó sobre la cubierta gastada del diario. ¿Habría en su interior alguna respuesta que arrojara algo de luz a alguna de sus cuestiones?


    Se puso en pie de un salto, apagó la luz de la cocina, dejando encendida solo la del salón, y alcanzó aquel pequeño cuaderno. Se dejó caer en el sofá y abrió la cubierta. "Diario de Amy Hopkins", leyó. Parecía el título de un libro que escondía secretos nunca contados, verdades que habían sido engaños, medias mentiras cubiertas de justificación. La letra infantil de Amy la envolvió, transportándola al pasado. Sintió el filo de la página sobre la yema del dedo. La mano le tembló ligeramente cuando pasó la primera hoja. Era una entrada sin fecha, la letra grande y carente de adiestramiento. Hablaba de sus juegos preferidos y de los que odiaba, de sus clases preferidas y de sus amigos. Aquellas páginas con caligrafía desigual le contaban la vida de una niña que había dejado de existir mucho tiempo atrás. Cuanto más leía más le parecía adentrarse en la mente de Amy.


    Al pasar la siguiente hoja, un folio doblado cayó sobre su regazo. Dejó el diario a un lado y desdobló el antiguo papel. Era un dibujo infantil, de una familia. Estaban de pie en el jardín. El padre abrazaba a una de las hijas, rodeándole el hombro con su brazo, atrayéndola hacia él mientras ella se abrazaba a las piernas del hombre. La otra mano estaba enlazada con la de la mujer, que a su vez colocaba su otra mano sobre el hombro de la otra niña, en un gesto escueto y a la vez protector. Todos sonreían, en especial la niña que era abrazada por el padre. La casa al fondo se elevaba como un hogar ufano y radiante. Supuso que aquella familia era la familia Hopkins y se preguntó cuál de las dos niñas sería Amy. Los nombres no estaban escritos por ninguna parte, ni siquiera por detrás.


    Le pareció un dibujo normal y corriente, por lo que lo volvió a doblar y lo introdujo entre las hojas del diario que ya había leído.


    Al leer la siguiente entrada comprendió que la niña que abrazaba con fuerza a Mark Hopkins era Gillian. Según Amy, ambos tenían un lazo especial, siempre estaban juntos, siempre ayudándose el uno al otro. Jugaban, reían y compartían helado. Al parecer, Mark solo lo hacía con Gillian, o quizá aquello era una visión errónea de Amy. Quizá también era cariñoso con ella, pero los celos no la dejaban observar con claridad. Sentirse celoso de un hermano era algo común, así que no le pareció extraño que en las siguientes páginas Amy se desahogara largo y tendido. Tras aquellas palabras infantiles podía apreciarse cierta melancolía y dolor.


    La primera entrada fechada fue la que escribió sobre su secuestro. Algo en la forma de redactar había cambiado. Continuaba siendo infantil, pero las frases eran cortas, desesperadas, pedían auxilio. Parecía que estaba encerrada en su mente y que su mente se había quedado en aquella habitación que nunca logró ver. Hablaba del baño, de la suciedad y de lo mugrienta que se había visto en el espejo. En los últimos renglones la palabra "miedo" era repetida muchas veces, de forma seguida, sin coma ni punto que las separara. Al darle la vuelta a la página descubrió el dibujo de una estrella de cinco puntas mal coloreada de color negro, como si hubiera trazado las líneas de forma rápida.


    A partir de aquel momento, solo hablaba de los hechos ocurridos durante la investigación policial. Hablaba de la pulsera, de su padre y de la pistola. Su madre parecía triste y desesperada, Gillian lloraba desconsoladamente por el arresto de su padre y ella parecía estar en una pesadilla de la que no podía escapar. Pedía perdón una y otra vez por haber perdido la pulsera. La culpabilidad la atormentaba. En el margen, en los bordes de la hoja y donde hubiera quedado un hueco, había dibujadas estrellas de cinco puntas como la de la hoja anterior, todas coloreadas de forma rápida.


    En la siguiente hoja encontró el dibujo de una niña con los ojos vendados y lágrimas surcándole las mejillas. Tenía las manos atadas y el pelo revuelto. Estaba tumbada sobre el suelo y algunas piezas de comida y fruta la rodeaban. Tras aquel dibujo solo hablaba de pensamientos que la atormentaban sin nombrar ninguno en especial. Hablaba de su padre fallecido, de no haberse podido despedir de él. Le pedía perdón una y otra vez por no haber sido un ejemplo de hija, por haber sentido celos de su hermana, por no haber aprovechado mejor el tiempo cuando estaba con él.


    Betty sintió una punzada en el corazón a través de esas palabras. Su caso no era el mismo, pero había llegado a sentir sentimientos parecidos en igual medida. Ella tampoco había podido despedirse, ni siquiera durante el entierro la dejaron ver a su padre. El ataúd se mantuvo cerrado, una petición del forense. Al parecer, el rostro de su padre no se encontraba en condiciones de poder apreciarse. Normalmente aquello la arrastraba a un estado de desconsuelo y congoja, al igual que le ocurría a Amy Hopkins. Comprendió por qué sentía una inevitable necesidad por limpiar el nombre de su padre.


    No fue hasta más adelante —mientras las negras estrellas acompañaban a Amy en la escritura— que confesó tener un secreto que nunca le había contado a nadie. En ningún momento contaba lo que era, pero hacía hincapié en que le pesaba lo suficiente como para no dejarla dormir por las noches. A excepción de eso, escribía con total naturalidad, con la letra mejor domesticada. Hablaba del instituto, de su hermana y de las clases. No fue hasta que llegó Adam Walton cuando todo volvió a sumergirse en un estado de inquietud.


    Lo describía tal como lo había hecho el día en que habló con ella en su casa y le dio la dirección. Bebía ingentes cantidades de alcohol, era problemático, dado a vociferar y decir palabras malsonantes. Su madre acabó siendo dominada y arrastrada, sin tener opciones de poder escapar de él. Todas se sentían encerradas y oprimidas.


    La última entrada pertenecía al día anterior en que hicieron la excursión a Cat Rocks. No sabía con exactitud en qué día se había marchado Gillian Hopkins, pero supuso que aquella hoja estaba datada el día anterior, ya que hablaba de la felicidad que sentía y de las ganas que tenía de poder salir con su hermana a respirar el aire puro de la naturaleza como tantas otras veces.


    Después de ello, nada más. Las letras se extinguieron, ya no había pensamientos transcritos ni negras estrellas de cinco puntas. Las hojas blancas estaban colmadas de un silencio que le pareció inusual. ¿Por qué no había escrito sobre la marcha de su hermana? ¿Acaso no se sintió lo suficiente rota tras aquel abandono? Según le había contado, estaba enfadada con Gillian por haberla abandonado, pero eso no era motivo para dejar de escribir. Al contrario, debería de haber expuesto sus sentimientos tal como había hecho con el secuestro y la muerte de su padre. ¿Quizá había cambiado de diario? Lo dudaba. Kyle lo habría encontrado, a no ser que Amy lo llevara siempre encima o lo guardase en otro lado.


    Dejó el diario sobre la mesita de café, apagó la única luz que estaba encendida y se tumbó en el sofá, masajeándose las sienes. Quizá con el diario solo había conseguido simpatizar con Amy, pero nada más. La había ayudado a conocerla mejor, a saber cómo había vivido cada etapa de su vida: antes y después del secuestro, antes y después de la muerte de su padre. No creía que todo eso la ayudara en algo.


    Gracias a Dios, los documentos que Natalie le había dado, le habían arrojado algo más de luz. Poder localizar a Gillian Hopkins comenzaba a resultarle crucial. Necesitaba tener una versión de los hechos diferentes, una que no fuera de Amy. Cada vez le resultaba más complicado limpiar el nombre de Mark Hopkins, de hecho, pensaba que eso no sería posible y comenzaba a temer el día en que tendría que confesárselo a Amy.


    Cerró los ojos. Se permitió un poco de descanso. La noche anterior no había podido dormir con tranquilidad. A pesar de que Rob había dormido con ella, rodeándola con un brazo a modo de protección y para darle seguridad, no había podido dejar de pensar en Tovey. Cada vez que cerraba los ojos y se abandonaba a Morfeo, soñaba que Ty llamaba a su puerta desesperadamente, que la echaba abajo y que intentaba cogerla para lastimarla. Abría los ojos rápidamente, pensando que estaba exagerando, que Ty no iba a aparecer. ¡Cómo se arrepentía de haberse tomado la justicia por su mano! Habría sido mejor idea pedir ayuda. Ni siquiera el calor corporal de Rob podía tranquilizarla. Su mente había empezado a saltar de pensamiento a pensamiento. De Tovey al caso, del caso a Amy, de Amy al diario. Había sentido unas ganas tremendas de leerlo y ahora que lo había hecho no lo encontraba tan relevante como había pensado.


    El sueño la embargó. Bostezó y recordó que la puerta estaba cerrada como Kyle le había enseñado, al igual que la ventana. Se permitió acomodar la espalda, relajar el cuerpo. Solo cinco minutos. Cinco minutos para descansar.


    

  


  
    


    


    34. HERIDAS


    Un golpe sordo le hizo abrir los ojos. Se levantó de forma apresurada y, con el corazón en la garganta, intentó correr hasta la habitación. Se golpeó la pierna con la mesita de café y soltó un alarido. Solo había querido descansar durante cinco minutos y había estado durmiendo durante horas. La oscuridad se le había echado encima. Las luces estaban apagadas y solo un resquicio de luz se colaba por la ventana abierta. Sintió el miedo moverse en el estómago. Recordaba perfectamente haber dejado la ventana cerrada y ahora se encontraba abierta. ¿Acaso Tovey había conseguido abrir el cierre de seguridad? Corrió a tientas hasta el dormitorio y encendió la luz. No miró hacia atrás, su único pensamiento era encerrarse y llamar a Rob mientras se defendía como podía. Se maldijo por no haber tenido a mano lo que escondía en una caja de zapatos en el altillo del armario. Debería de haberlo puesto junto a ella teniendo en cuenta que Tovey estaba cabreado.


    —Jeans… —dijo la voz de Kyle, un poco ronca, como si le costara trabajo hablar.


    Se detuvo en el umbral de la puerta y miró sobre su hombro. ¿Kyle? Encendió la luz del salón y lo encontró tirado en el suelo, intentando ponerse en pie y con una mano sobre las costillas.


    —¡Kyle! —exclamó, alarmada.


    Lo ayudó a levantarse y soltó un improperio cuando alcanzó a verle el rostro. Las heridas y la sangre, seca en algunas zonas, le cubrían la cara de forma alarmante. Lo ayudó a llegar hasta el baño, sosteniéndolo por la cintura. Kyle se quejó cuando ella puso una mano sobre el costado. La retiró rápidamente junto con un susurrante lo siento. A duras penas consiguió sentarlo en el taburete del baño.


    Cuando bajo aquella blanca luz le vio el rostro dio un paso atrás. Tenía el labio inferior partido y de la nariz le caían grandes gotas de sangre que se deslizaba hasta la barbilla. El ojo izquierdo estaba amoratado, pero no muy hinchado. La ceja de ese mismo lado tenía un corte irregular y algo profundo; la sangre brotaba a través de la herida y le caía por la sien.


    —¿Qué demonios ha pasado?


    —Una pelea de bar.


    —¿Una pelea de bar? —preguntó, incrédula—. Eso fue lo mismo que me dijiste en la cafetería sobre la antigua cicatriz que tienes justo arriba de la ceja derecha.


    —Ahora mismo no tengo fuerzas para discutir, Jeans.


    —Me lo imaginaba. —Se giró, dándole la espalda. Abrió el mueble con la esperanza de encontrar algo en el insignificante botiquín que tenía, algo que pudiera ser de utilidad, pero solo encontró gasas, antiséptico y analgésicos—. No tengo antiinflamatorios ni tiras de aproximación.


    —No será necesario.


    —¿¡Acaso te has visto la cara!? —preguntó, nerviosa y enfadada.


    —Sé el aspecto que tengo. Pásame las gasas y el antiséptico. Puedo hacerlo yo solo.


    —Si puedes hacerlo tú solo —se volvió hacia él con las gasas en las manos—, ¿para qué has venido?


    Alcanzó una toalla del mueble y la humedeció con agua. Todavía enfadada por la repentina aparición de Kyle, le pasó la toalla por la barbilla, intentando con suavidad limpiarle la sangre. Le dio una gasa para que se taponara la nariz.


    No estaba enfadada porque hubiera vuelto, estaba molesta por la forma en la que había aparecido, todo lleno de heridas abiertas y morados. Él no era así, no se metía en ese tipo de problemas. No porque no provocara a otros —Kyle podía ser experto en eso—, sino porque solía correr como si el demonio lo persiguiera. Era rápido, esa era su ventaja. No podía dejar de preguntarse qué le había ocurrido para que no huyera. O si quizá alguien, más rápido que él, le había dado caza.


    Sintió los nervios en las entrañas, las manos comenzaron a temblarle lo suficiente como para que Kyle lo notara. Cuando fue a limpiarle la sien, él le agarró la muñeca con suavidad.


    —Tranquila —murmuró—. Estoy bien. Dolorido, pero bien.


    —¿Vas a contarme la verdad? —preguntó, relajándose a medias.


    Kyle liberó su mano y ella procedió a limpiarle las heridas.


    —Todavía no puedo.


    —¿Y cuándo podrás?


    —Pronto. Lo prometo.


    —Kyle… —dejó la toalla en el lavabo y lo miró—, ya es difícil de por sí tener que preguntarme mil cosas: dónde estarás, si tendrás algún problema, si te han arrestado, si algo ha salido mal… Ahora voy a tener que preocuparme por esto también —dijo, moviendo una mano, abarcándolo a él, abarcando cada herida que tenía.


    —Sé que no es justo.


    —¡Por favor! —exclamó—. Eso significa que no piensas decírmelo.


    —No puedo. Aún no.


    —Genial —dijo con ironía. Tomó el antiséptico y una gasa—. Levanta la cabeza, necesito verte bien.


    El silencio, pesado e insoportable, se instaló en el baño. Era tan insufrible e irritante como el hecho de que Kyle no contara las cosas ni pidiera ayuda ni consejo. Aquellas situaciones le recordaban a cuando su padre se marchaba y su madre se quedaba en la cama o vagaba por la casa, inquieta. Comprendía aquellos dolores de cabeza, a pesar de que en aquel tiempo no lo entendiera. Su padre nunca había vuelto magullado a casa, quizá su madre no había vivido eso, pero sí su caída, su muerte. Kyle nunca había llegado a tener la posición de Morgan, siempre se había mantenido en una categoría inferior. Y, sin embargo, era la segunda vez —que ella supiera— que lo habían golpeado. Tenía mil preguntas, pero se las guardó. Sabía que no tendrían respuestas, y dudaba que las tuviera en un futuro. Deseó que él supiera el vacío que ella sentía en su interior cada vez que se marchaba. Ahora había que sumarle aquello.


    —¿Te sirvió el diario de Amy? —Kyle rompió el silencio.


    —No. Solo es el diario de una niña que siente celos de su hermana y que luego se convierte en adolescente.


    —¿No hay nada sobre el secuestro?


    —Solo lo rota que se sintió en cada momento de su vida.


    —¿Dice algo sobre si ha investigado su propio secuestro?


    —Amy deja de escribir cuando Gillian se marcha.


    —¿Cuando Gillian se marcha?


    —Lo que has oído. Después de ese día no hay nada. Solo páginas en blanco. Al principio hay mucho rencor y a partir del secuestro cientos de estrellas negras.


    —¿Estrellas negras?


    —Sí, dibujadas entre el texto y por los márgenes. Es como una obsesión.


    —¿Obsesión?


    —¿Vas a dejar de repetir todo lo que digo? —preguntó, irritada.


    —Lo siento. Me maravilla la facilidad con la que Gillian Hopkins ha desaparecido. Créeme, no es nada fácil conseguirlo. Por más que la he buscado durante estos días, no he conseguido una sola pista.


    Betty lo observó enarcando una ceja.


    —Puede que mi aspecto lo niegue, pero he estado trabajando en tu caso también.


    —De todas maneras —continuó ella—, he sacado más información de los archivos policiales.


    —¿De dónde los has sacado?


    —Natalie. Tú desapareciste, ¿recuerdas?


    Kyle la observó, en silencio. Se arrepintió de sus palabras nada más decirlas. Él se había marchado por su culpa, no porque hubiera querido irse. Apartó la mirada de sus ojos y dejó los objetos sobre el lavabo. Era el momento perfecto para disculparse, pero las palabras se le quedaron atoradas en la garganta.


    —Allison Hopkins dejó a su marido sin coartada. Mark fue a la cárcel porque su mujer no lo encubrió. Las palabras de su mujer eran lo único que lo salvaba de estar entre rejas.


    —¿Lo dices en serio?


    Se volvió para mirarlo. Sin toda la sangre esparcida por su rostro tenía mejor aspecto. La nariz estaba algo hinchada, pero no rota; el labio lucía un corte, su ojo izquierdo estaba púrpura y la herida de la ceja parecía haber dejado de sangrar. Allí sentado con aquel aspecto le pareció inofensivo, incluso inocente. Se percató por primera vez de que los vaqueros estaban rotos en las rodillas y que estaban sucios de tierra, como si hubiera estado en el suelo, tumbado, durante bastante tiempo. La camiseta estaba desgarrada en el cuello y en la manga; manchada también de tierra y, además, de sangre. Su mano derecha descansaba sobre las costillas izquierdas como si fuera una pose casual, pero no lo era en absoluto.


    —Así es. Le he pedido a Natalie que investigue la herencia de Allison Hopkins. No puedo hablar con ella dadas las circunstancias, pero quizá pueda conseguir hablar con Gillian. Tuvo que cobrar la herencia de su madre.


    —Buena jugada.


    —Quítate la camiseta —le ordenó.


    —¿Qué? —dijo, nervioso.


    —Que te quites la camiseta. Ya me has oído, Kyle. Quiero ver cómo tienes las costillas.


    —Es solo un rasguño.


    —Kyle Allen, si no te quitas la camiseta, te juro que te la arrancaré.


    Si hubiera sido en cualquier otro momento, un momento en el que ambos no hubieran estado enfadados, Kyle habría bromeado con aquellas palabras. En cambio, la observó con semblante serio y luego apartó la mirada. Aquello la hizo sospechar que no era solo un rasguño lo que había bajo la prenda.


    —Kyle… —lo advirtió.


    Como pudo se desprendió de la camiseta. Intentó moverse poco. Cada vez que su cuerpo se contorsionaba más de la cuenta, apretaba los labios. El lado izquierdo de su cuerpo estaba cubierto por morados violetas y rojos. Le cubrían todas las costillas y parte del pecho. La peor parte se la llevaba la zona dorsal y se preguntó si no tendría rota alguna costilla. Se movió para poder mirarle la espalda, la cual también presentaba varias marcas, incluso algunos rasguños.


    —Estoy bien —alcanzó a decir.


    —No, no estás bien. Deberías ir al hospital.


    —No puedo ir al hospital.


    Betty se pasó una mano por el rostro, desesperada, cansada.


    —No puedo soportar esto, Kyle.


    —No debería de haber venido aquí. Lo sé.


    —No, no deberías de haber venido aquí.


    —No sabía a dónde ir.


    —A cualquier parte menos aquí. Joder, te dije que no iba a ser capaz de soportar a otro ser querido en la cárcel. ¿Qué parte no entendiste? ¿Crees que voy a ser capaz de soportar otra pérdida en mi vida?


    Kyle guardó silencio sin dejar de mirarla.


    —No te estoy echando de mi piso. Pero no puedo llevar una vida así.


    —Jeans… —tomó aire, en un intento de soportar mejor el dolor—, si en algún momento, y voy a ser todo lo sincero que puedo ser, sientes que no puedes más, que no quieres que siga en tu vida, dímelo y me iré. No puedo irme por mí mismo. Lo sabes.


    Apartó la mirada de sus ojos e intentó borrar aquellas últimas palabras de su mente. ¿Cómo iba a echarlo de su vida? Sería incapaz de hacer algo así, por mucho que quisiera, por mucho que necesitara tener una vida normal y corriente.


    Centró su atención en el cuerpo magullado de él, solo para olvidar la existencia de que era posible que él saliera de su vida. Observó cada herida, cada morado. El solo hecho de imaginárselo recibiendo esos golpes, tumbado en el suelo, sin moverse, cubriéndose quizá, dolorido y solo, le hizo un nudo en la garganta. Si aquello no era suficiente como para pedirle que saliera de su vida, que era incapaz de vivir el día a día de aquella manera, ¿qué debía ocurrir?


    La otra parte de su cuerpo estaba intacta. Supuso que la zona derecha era la que había estado contra el suelo mientras la otra había sido golpeada. A pesar de todo, Kyle estaba sentado de una forma cohibida, algo echado hacia delante, con el brazo derecho cruzado sobre su abdomen y la mano apoyada sobre las costillas izquierdas. Movió el brazo casi imperceptiblemente, intentando acomodarlo mejor, pegándolo más al cuerpo. Le pareció que aquella postura comenzaba a resultar anormal. No por la forma, sino por la tensión en sus músculos. Parecía que no se relajaba del todo. Mantenía el codo demasiado pegado a su dorso.


    —¿Podrías apartar el brazo?


    —Me duelen las costillas. Solo intento darles calor con la mano.


    —Solo será un momento.


    —Jeans…


    —¿Qué demonios me estás ocultando?


    Se acercó a él y le bajó el brazo. En la parte derecha de su abdomen una antigua cicatriz quedaba a la vista. Era una línea de medio centímetro de ancho y unos siete centímetros de largo. Era una herida regular, con los bordes definidos.


    —¿Cómo te has hecho esto? —preguntó, pasando los dedos sobre aquella marca—. Esto no estaba hace un año y medio.


    Kyle no dijo palabra. Su semblante estaba carente de expresión, su boca rígida, su respiración pausada. La apartó a un lado y se acercó al lavabo, donde comenzó a limpiar el desastre.


    —Kyle.


    —No es nada. Es solo una vieja cicatriz.


    —¿Cómo te hiciste eso? ¿Acaso fue otra pelea de bar? ¡Ah, no! Ya sé. Va a juego con la cicatriz de la ceja.


    Kyle cerró los ojos. Sus manos apoyadas sobre el lavabo, la cabeza gacha. Solo en ese momento vio lo cansado que se sentía. Parecía que llevara un peso sobre los hombros. Un peso que había llevado durante suficiente tiempo como para querer escapar de él. Suspiró despacio y apretó los labios.


    —Solo quiero que confies en mí, Kyle.


    —Y lo hago, Jeans. Lo hago a diario. Eres la única persona en la que confío. Pero aún no puedo. Lo haré, pronto. Pero todavía no.


    Se acercó a él y lo apartó del lavabo. Lo abrazó con cuidado de no hacerle daño, aunque de poco servía la meticulosidad. Se encogió a causa del dolor, pero no se movió. La rodeó con sus brazos y dejó que apoyara la cabeza sobre su corazón. Los latidos de Kyle eran fuertes y constantes, nada que ver con los de ella. Sentía el corazón asustado y nervioso por los últimos acontecimientos.


    —Prométeme que tendrás cuidado.


    Los brazos de él se tensaron sobre el cuerpo de ella. Sabía que pedirle una promesa era caminar sobre aguas turbulentas. La única y última vez que le prometió algo, Kyle no lo pudo cumplir. Le había pedido que cuidara de Morgan y este había sido traicionado por uno de sus colegas. Kyle se sintió roto por ello y se culpó por no haber estado atento, por no haberlo protegido. Sabía que todavía se sentía culpable a pesar de los años, y que aún le pesaba en la conciencia.


    —No soy bueno cumpliendo promesas.


    —Hasta donde yo sé, nunca has roto ninguna.


    Y era verdad. El destino de su padre no había estado en manos de Kyle.


    —Siempre tan benévola.


    —Solo quiero que estés a salvo. —Kyle la abrazó con firmeza sin responder—. Siento mucho lo que dije en las escaleras. Estaba enfadada.


    —Tenías toda la razón. La culpa fue mía. No debí de hacerme el gracioso y ponerte en peligro.


    —Y yo no debí decirte esas cosas.


    —Jeans —la apartó para mirarla a los ojos—, tenías razón. Siempre te pongo en situaciones comprometidas, siempre sales malparada por mi culpa. No solo tú y Calvin tenéis razón. Tu padre ya me lo dijo una vez, ¿recuerdas? Lo dijo con palabras más sutiles, pero al fin y al cabo lo que quería decir era que no te iba a hacer ningún bien. —Le acarició el rostro con suavidad—. Siento mucho que tengas a varios policías vigilando tu piso. Y siento mucho haberte metido en problemas. Eres muy importante para mí, lo sabes.


    Betty apoyó el rostro sobre su mano. Sintió el calor de él a través de su piel. No era la primera vez que le decía esas palabras. Recordaba perfectamente el día en que le dijo que debía alejarse de ella; la primera vez que le rompió el corazón. Las palabras aún resonaban en su mente a pesar de que comprendía perfectamente cada una de ellas. Entendía el motivo por el que él había salido de su vida, aunque solo se hubiera apartado de ella a medias. Le había dejado el espacio suficiente como para poder hacer una vida normal, y al mismo tiempo seguía en contacto con ella porque no podía alejarse. Era querer y no poder. Ahí residía su egoísmo: no podía dejar su profesión a pesar de que la seguía queriendo como muchos años atrás.


    Betty agarró su brazo y miró el tatuaje. Cada uno con una parte diferente. Él con el principio, ella con el final. Un castigo que formaba un todo cuando estaban juntos. Acarició la piel allí donde la tinta se acumulaba formando letras. Letras finas y elegantes que formaban palabras que contenían un significado.


    Kyle apoyó la frente sobre la de ella.


    —Este es uno de esos momentos en los que pienso: ¡maldito Calvin!


    Betty sonrió.


    —En el fondo le respetas.


    —Es un buen tipo, lo reconozco. Sabe cuidar de ti.


    Se apartó de él y volvió a mirarle las heridas. Negó varias veces sin terminar de creerse aquel cuadro.


    —Mañana iré a hablar con Adam Walton.


    —Perfecto. Iré contigo.


    —¡Apenas puedes moverte!


    —Tendré que hacer un esfuerzo. No pienso dejarte a solas con ese borracho, y no hay más que hablar.


    Betty suspiró.


    —Está bien. Como quieras. Pero esta noche duermes tú en la cama. Yo lo haré en el sofá. —Levantó una mano en señal de silencio cuando vio que Kyle estaba a punto de protestar—. No puedes dormir en el sofá con esas heridas, te harás daño. Es mi última palabra y no hay más que hablar —dijo, citándolo.


    Se volvió para salir del baño mientras él hablaba.


    —La cama es lo suficiente grande como para dormir los dos —mencionó, sonriendo.


    —Ni lo sueñes, Kyle.


    —Lo que decía… ¡Maldito Calvin!


    

  


  
    


    


    35. MORGAN DERN


    Betty. 19 años.


    Había terminado el segundo año de universidad a duras penas. Sus calificaciones habían bajado, no hasta el punto de estropearle la nota final, pero sí lo suficiente como para que se notase que no era un buen momento para ella.


    Su padre había sido arrestado varios meses atrás. Había sido detenido en el interior de un museo robando una pieza de arte. No tenía ni idea de qué museo se trataba ni de qué arte intentaba robar, de poco le importaba todos aquellos detalles que la gente solía buscar en los periódicos. La conclusión era que Morgan no estaba con ella. Se lo habían llevado de su lado.


    Según su padre, alguien había revelado sus planes. Alguien que trabajaba con él. Aún no podía creer que uno de los suyos hubiera abierto la boca, sobre todo cuando las ganancias iban a repartirse. Todo estaba perfectamente planeado, las luces apagadas, el sistema de seguridad desconectado, las cámaras de seguridad mostraban una y otra vez la misma imagen… El plan era entrar y salir como siempre, pero cuando estuvo a punto de coger el objeto en cuestión la policía salió de la nada.


    Sus hombres huyeron, como había sido acordado con anterioridad. Era un pacto entre él y los suyos: nadie vuelve atrás a salvar a nadie. Los dos únicos detenidos en aquel crimen habían sido su padre y otro ladrón más.


    Como consecuencia, todo su mundo se puso patas arriba. No había podido concentrarse en los exámenes finales, su madre caminaba por la casa como un fantasma cuando no estaba encerrada en su dormitorio llorando o con migrañas. Todo, absolutamente todo, se había desbordado. Habían requisado todos los objetos que su padre había ido guardando en la tercera habitación. Debían pagar una multa por los objetos que habían sido vendidos o subastados y que se encontraban perdidos por el mundo. También por aquellos que ni siquiera estaban escondidos en su casa, al parecer su padre tenía otro escondite desconocido por todos. Y, por último, su madre y ella tenían fecha para abandonar su hogar.


    A veces sentía ganas de llorar, otras de romper algo. No solo era que había perdido a su padre, sino a todos. Excepto Natalie, todos sus demás amigos la habían abandonado. Eso era lo que ocurría cuando el nombre de un padre hacía sombra: bien podía ayudarte en la vida, o bien destrozártela. La gente la había ignorado en los pasillos y en clase; los profesores la habían mirado con cierta desaprobación, como si ella también fuera culpable, como si fuera la que se pusiera la ropa negra y asaltara los museos cada noche. Había descubierto pintadas en las puertas de los baños y en la de su taquilla llamándola criminal, incluso se había encontrado cartas anónimas de admiración en el armario del gimnasio por el trabajo que había hecho su padre. La única que no se había separado de ella había sido Natalie, se había ofrecido a acompañarla en todo momento a pesar de que sus padres le habían prohibido tener contacto con ella.


    Una de las ventajas que había tenido con su amiga, había sido que ya sabía a lo que Morgan se dedicaba. Se lo había contado una noche, cuando Natalie se quedó a dormir en su casa. Esperaba que discutiera con ella, que se marchara, incluso que la denunciara; sin embargo, se lo tomó con calma, sonrió y confesó que le parecía emocionante. Por supuesto, se sintió mucho más atraída por Kyle, aunque no lo demostró en absoluto. No sabía qué demonios había pasado entre ellos, pero a pesar de que flirteaban con cierta química, mantenían las distancias.


    Kyle… no lo veía desde el día en que su padre fue arrestado. Había vuelto aquella noche a la casa, como un vendaval. No se tomó las molestias de llamar a la puerta de su habitación ni a la de su madre; simplemente se limitó a abrirlas y a despertarlas. Les dio la noticia lo mejor que pudo, intentando serenarse, tratando de mantener los nervios a raya. Ninguna de las dos pudo hablar. Tampoco llorar. Se quedaron sentadas en el sofá, dándose la mano. No fue hasta pasado un par de tensos minutos cuando su madre pareció recuperar la lucidez.


    —Tienes que marcharte antes de que la policía venga aquí. Haz una bolsa con lo básico y vete.


    Fue lo único que le dijo a Kyle. Acto seguido subió las escaleras y se encerró en su dormitorio.


    Kyle se marchó aquella noche con una mochila en la que guardó poca ropa y objetos personales. Ni siquiera se molestó en ordenar las cosas, las guardó en el interior sin pensar, con las manos temblando. No se despidió de ella. Las únicas palabras que le dijo fueron:


    —Volveré en cuanto todo se haya calmado. Todo saldrá bien, ¿vale?


    Se marchó con rapidez, sin darle un abrazo. Tampoco un beso. No había tiempo que perder. Se perdió en la noche tal como había llegado el primer día, de forma sutil. Parecía que supiera cómo deslizarse en la vida de las demás personas, tanto para aparecer como para desaparecer.


    No lo había vuelto a ver desde aquel día. Kyle se había convertido en una inquietud constante. Si no estaba con ella ni tampoco con su padre, ¿con quién demonios estaba? Dudaba que estuviera con los demás miembros del grupo. Sabía que Kyle no los toleraría después de lo que le habían hecho a Morgan.


    Los días pasaron lentos y pesados. Parecía que el tiempo se ralentizaba para hacerlas sufrir bajo aquella agonía. La casa se había transformado en algo que desconocían. Silenciosa, huraña y vacía.


    Su madre había vendido una infinidad de adornos que no iba a llevarse con ella; muebles que no cabían en su nueva casa; objetos personales de gran valor que la había hecho ahorrar dinero para poder comer. Su nueva vivienda era un piso de dos habitaciones, un solo cuarto de baño, una cocina minúscula y un salón pequeño. Nada de grandes ventanales donde pudiera admirar las vistas, nada de piscina donde poder refrescarse en verano, nada de jardín donde poder relajarse, nada de una casa en el árbol. Sintió una punzada en el corazón… Habían pasado tantas cosas entre aquellas cuatro paredes…


    El día en que la policía llamó a su puerta supo que algo no iba bien. Aquel día las nubes habían cubierto el cielo, ocultando su precioso color azul claro con un blanco sucio. Parecía que le dijera que algo triste se avecinaba y que a pesar de ser verano su día no brillaría.


    Su madre palideció cuando aquellos dos hombres le dieron la nefasta noticia. Nunca supo que aspecto tuvo ella durante esos días, el espejo se convirtió en una ventana a la que no quiso mirar. Tras saber que su padre se había quitado la vida en su celda de poco importaba todo. La vida había perdido color, parecía que los colores hubieran muerto con él. El único sonido constante había sido el llanto de su madre. Apenas había comido, ni siquiera lo había hecho cuando Natalie había insistido en que debía probar bocado.


    Lo único que hacía era recordar la última vez que lo había visto. Había ido a visitarlo, solo para preguntarle cómo se encontraba. Hacía semanas que estaba apagado y poco hablador. Su tez, acostumbrada a estar bajo los rayos del sol, ahora parecía carente de color. Las ojeras estaban algo marcadas, sus ojos tristes, su cuerpo había perdido peso. Le preguntó por su madre y por Kyle. Le habló de la rutina diaria que llevaba ahí dentro y le deseó mucha suerte. Le pidió que cuidara de su madre y que trabajara duro. También que no se metiera en líos. ¡Qué tonta había sido al confundir aquellas palabras! ¿Cómo había sido capaz de confundir un adiós con preocupación? Los nervios no la habían dejado pensar con claridad.


    Durante los días posteriores a la muerte de Morgan, su madre se encargó del entierro. El féretro se mantuvo cerrado, no solo por cuestiones íntimas, sino porque el rostro de su padre se encontraba en muy malas condiciones debido al ahorcamiento. Charlotte, Natalie y ella fueron las únicas personas que acudieron a la ceremonia. El cura recitaba la misa mientras ella miraba el ataúd de su padre con lágrimas en los ojos. Una imagen triste empañada por un cristal esmerilado. Las rosas que estaban sobre él, llenas de vida y de color, parecían burlarse de ella.


    Alzó los ojos para mirar más allá, para permitirse un desahogo visual. Sentía unas ganas tremendas de lanzarse sobre aquella caja de madera y no dejar ir nunca a la persona que estaba dentro.


    Descubrió que varias personas de edad avanzada caminaban por el cementerio, lanzando miradas tristes, de respeto y de ánimos. Tras un árbol atisbó a ver a alguien que deseaba abrazar con todas sus fuerzas. Quiso gritar en aquel momento que se acercara, que no corría peligro alguno, pero las palabras se negaron a salir de su boca. Kyle se apartó del árbol, como si hubiera visto que ella lo observaba y se marchó. Hacía tantos meses que no lo veía, que no sabía de él… Estaba acostumbrada a que rondara por sus alrededores, a que la molestara, a que discutiera con ella, a que la abrazara y besara. Le dolía profundamente no haberlo podido tener durante aquellos días.


    Cuando llegó a su casa, un nudo se le instaló en el pecho. Le costaba respirar, le dolían los ojos de llorar. Supo que tendría que despedirse tarde o temprano de todos los recuerdos que se habían ido acumulando sobre las paredes. No quedaba nada en el interior, solo equipaje de mano para poder llevar de forma rápida hasta su nuevo hogar, el cual esperaba con todo colocado en su sitio.


    Observó el salón vacío de vida, solitario. La cocina, en cambio, aún tenía los muebles. Echaría de menos aquel espacio. Había sido su favorito durante años. El lugar donde almorzaba y cenaba con su familia, donde podía sentarse los días de lluvia y admirar las gotas que caían y resbalaban sobre el cristal, donde podía admirar el cielo azul de verano. Donde había conocido a Kyle…


    Lo descubrió al pie del árbol una semana después del entierro, sentado sobre el césped con la espalda apoyada sobre el tronco. Se abrazaba las rodillas y apoyaba el rostro sobre sus brazos, impidiendo que su rostro se viera. Cuando se acercó a él pudo advertir el temblor que le recorría el cuerpo. En aquel momento se percató de lo duro que también debía ser para él. No había tenido familia en años para luego encontrarse por casualidad con Morgan. Gracias a él había tenido un hogar donde vivir, un techo sobre la cabeza, una familia. Sin Morgan no tenía nada. Comprendió que ella había perdido a su padre y la casa, pero seguía teniendo a su madre y un techo para las dos. Solo para las dos. Kyle lo había perdido todo.


    Otra vez.


    Se sentó junto a él y le acarició el brazo. ¿Qué debía hacer? ¿Debía pedirle a su madre que le ofreciera un lugar, aunque fuera de forma temporal? ¿Querría su madre seguir con aquella vida después de cómo había terminado todo?


    No supo cuánto tiempo estuvo allí esperando a que Kyle levantara la cabeza y se atreviera a mirarla. El sol comenzaba a caer en el horizonte, tras las casas, y el cielo se tornaba a color rosa anaranjado. Los pájaros cantaban su melodía despidiéndose del día, preparándose para el próximo alba, ajenos a las desgracias humanas.


    Cuando se sintió con fuerzas la miró. Pasó los ojos por su rostro, recorriendo cada centímetro, acariciándole los ojos y los labios con la mirada. ¡Cómo lo había echado de menos! Sin mediar palabra la abrazó. La abrazó como nunca antes lo había hecho. Había sentido cariño, ternura y amor. Sin embargo, en aquel instante sintió que la desesperación y la tristeza emanaban de sus brazos. Su corazón latía con fuerza tras su esternón.


    —Voy a echarlo mucho de menos —dijo él, con la voz ronca después de haber llorado durante días, probablemente.


    —Yo también.


    Kyle le acarició el pelo. Pasó las manos por su rostro. Le acarició la frente, las cejas, bajó por los pómulos, cruzó su nariz, le acarició los labios. Parecía que quisiera grabar su rostro en la memoria, guardarlo en lo más profundo de su ser y poder admirarlo cuando no estuviera junto a ella.


    Lo miró a los ojos, esperando que hablara. Cuando los dedos de él se detuvieron en su barbilla, se acercó a besarle la mejilla con suavidad.


    —¿Qué estás haciendo, Kyle? —preguntó, con el corazón a mil por hora.


    —Jeans…, no hagas esto más difícil.


    —¿Qué?


    Las lágrimas acudieron a sus ojos sin avisar. Aquello no podía estar sucediendo.


    —Lo siento. Pero sabes que no puedo ir contigo.


    —Es cierto —admitió, intentado respirar, llenar en vano sus pulmones de aire— que mi madre solo ha alquilado un piso con dos habitaciones, pero… pero puedo pedirle un sofá cama para ti. Al menos de forma temporal.


    —Si tu madre quisiera que fuera con vosotras, me lo habría hecho saber.


    Cogió aire y lo soltó.


    —No, no, no, no —era lo único que alcanzaba a decir.


    —Lo siento mucho, Jeans —le dijo, dejando que las lágrimas le cubrieran las mejillas.


    —No puedes dejarme, Kyle. He enterrado a mi padre hace solo una semana y también tengo que abandonar esta casa. No puedo perderte a ti también. No ahora.


    —No tengo nada que ofrecerte, Jeans. Con tu padre la vida era fácil. Peligrosa, pero fácil. Ahora no tengo ni dónde dormir. —Se limpió las lágrimas—. Joder, esto es lo más difícil que he hecho en la vida.


    —¡Pues no lo hagas! —exclamó, enfadada, llena de rabia y de tristeza—. ¡Maldita sea! ¡No lo hagas! ¡No es justo!


    —No, no es justo ahora. Pero lo será en un futuro.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —Tú padre tenía razón. No podemos estar con nadie. No podemos amar a nadie. Siempre le haremos daño.


    Betty negó varias veces, sin terminar de creerse esas palabras, sin terminar de comprenderlas. Aquello parecía una pesadilla que nunca acababa.


    —Me pidió que me alejara de ti. —Volvió a acariciarle el rostro y apoyó su frente en la de ella—. Pero no lo escuché. Lo intenté, con todas mis fuerzas… Bueno, no tantas en realidad. Fuiste como un imán. Todo en ti llamaba a gritos mi atención: tus trenzas, tu ceño fruncido cuando me metía contigo, tus insultos y recelos, tu bonita sonrisa... Fuiste un rayo de luz en mi vida, Jeans.


    —No te marches —rogó—. Por favor…


    Kyle sonrió con tristeza.


    —No puedo hacerte ningún bien.


    —Eso debo decidirlo yo, ¿no crees?


    —No quiero que vivas la vida de tu madre. Te mereces ser feliz. —Se separó de ella lo suficiente como para mirarla—. Tu padre se preocupaba mucho por ti. Te quería muchísimo.


    —Kyle…


    —Lo siento muchísimo, mi amor.


    Lo miró a los ojos. Las lágrimas corrían por sus mejillas igual que las de ella. Se sentía flotar en aquel lugar, como si alguien la hubiera inducido a un sueño profundo del que no podía despertar, como si aquello fuera irreal. Parecía que todo era parte de una película, que ella no pertenecía allí, que lo único que tenía que hacer era abrir los ojos y despertar. Su padre seguiría vivo, aquella casa continuaría siendo su hogar, Kyle no la abandonaría.


    Colocó una mano sobre el corazón de él. Estaba tan desbocado como el de ella. Kyle le limpió las lágrimas, le besó las mejillas y los ojos. Prácticamente su rostro entero, excepto sus labios. No la había besado en todo el tiempo que llevaban allí. Y supo que no lo haría nunca más.


    —Te quiero más que a mi propia vida, Jeans. Quiero que lo sepas.


    Tomó aire. Inspiró todo lo que su diafragma le permitió y lo soltó despacio. Luego otra vez. Y una vez más. La cabeza le dolía de una forma horrible, sentía la cara hinchada y el corazón roto en mil pedazos… por todo.


    Se armó de valor y lo miró a los ojos. La tristeza la llenaba por dentro, pero la rabia hervía en sus entrañas. Sentía unas ganas inmensas de gritar.


    —No pienso perdonarte —le dijo, pronunciando aquellas palabras con más seguridad de la que en realidad sentía. En su interior la ira se cocía en una olla a presión—. No te perdonaré.


    —Lo sé. Algún día comprenderás que esto ha sido lo mejor.


    —Y tú algún día comprenderás que esto ha sido tu mayor error.


    Kyle guardó silencio sin apartar los ojos de ella. Betty se apartó y se puso en pie. Se alisó el vestido, se enjugó las lágrimas y le tendió una mano hacía él.


    —Jeans… —susurró él, cansado.


    —No pienses que te estoy ofreciendo mi ayuda, Kyle. Esto no tiene nada que ver con la benevolencia.


    La miró sin comprender.


    —Voy a recordarte el resto de mi vida. Lo justo sería que tú te acordases de mí.


    —Olvidarte sería imposible.


    Betty se encogió de hombros y mantuvo la mano extendida. Cuando él la aceptó ambos salieron de la casa. Sabía que llevaba un aspecto horrible, pero no le importó. Allí a donde se dirigían no iban a hacerles preguntas. Solo necesitaría algo de dinero, que Kyle no huyera y extender el brazo para grabar una frase que la acompañaría toda la vida: "Tu mayor error… es no despertar conmigo".


    

  


  
    


    


    36. HERENCIA


    Día 11


    Natalie pasaba la mirada de uno a otro. Primero cruzó sus ojos con los de ella, enarcando una ceja a modo de pregunta. Después observó a Kyle, sorprendida por aquellos morados y heridas que le cubrían el rostro. Luego volvió a mirarla a ella, una mirada llena de dudas y preguntas.


    —Estás hecho un cristo —le dijo a Kyle. A continuación, se volvió hacia Betty y bromeó—: Creo que esta vez te has pasado.


    —Ja, ja. Muy graciosa.


    Martha posó una taza de café sobre la mesa, justo frente a Natalie. Aquella mañana la melodía de su teléfono la había despertado. A duras penas logró ver el nombre de su amiga iluminado en la pantalla. La luz la cegó en aquella oscuridad, el sol aún no había salido y el salón se encontraba en penumbra. La voz de Natalie resonó en su oído cuando se llevó el móvil a la oreja. Sus palabras terminaron de despertarla. Necesitaba hablar con ella aquella mañana. Tenía que hablarle sobre Gillian Hopkins y no podía ser por teléfono. Así que ahora estaban allí los tres, desayunando en la cafetería de Martha, listos para escuchar lo que su amiga tenía que decirles.


    —Si queréis algo más, solo tenéis que llamarme —les hizo saber la camarera. Luego miró hacia Kyle y suspiró, con una sonrisa burlona—. ¿Cómo ha quedado el otro?


    —Impoluto.


    Natalie rio bajito.


    —¡A quién pretendo engañar! Soy honesto. —Fue a acomodarse, pero el dolor de las costillas lo interrumpió—. Las peleas no son lo mío.


    —Será mejor que no vuelvas a entrar en una de ellas —le aconsejó Martha.


    Se quedaron los tres a solas. La luz que entraba por la ventana caía de forma oblicua sobre la mesa, arrancando destellos de los líquidos contenidos en los vasos. La fragancia del café ascendía desde las tazas de su amiga y de Kyle hacia sus fosas nasales. Su vaso, al contrario que sus amigos, contenía un batido de chocolate. El olor de las tostadas que acompañaban a las bebidas impregnaba el aire.


    —Creo que esto os va a gustar —declaró Natalie.


    Extrajo de su bolso una pequeña carpeta llena de papeles. Comenzó a sacar folios y a pasar uno tras otro, hasta que encontró uno que la hizo sonreír.


    —Esa sonrisa me asusta a veces —mencionó Kyle.


    —Eso explica por qué nunca conseguí que me prestaras atención —le respondió su amiga.


    —Estaba ocupado en otras cosas.


    —Y con otras personas —dijo, posando los ojos en Betty.


    —¿Vas a decir qué has averiguado o vamos a quedarnos aquí recordando viejos tiempos? —preguntó Betty con cierto rentintín.


    —Hoy estás muy cascarrabias. —Le tendió una de las hojas y continuó hablando—. Allison Hopkins tenía una herencia bastante grande gracias a lo que su difunto marido y ella habían conseguido del hotel.


    Ambos silbaron al ver la cantidad.


    —Al parecer fue bastante consciente de su situación después de que Mark Hopkins se quitara la vida, y se instaló en una pequeña casa donde vivió el resto de su vida. Por supuesto, vivió de ese dinero. También trabajó obviamente. Por lo que he podido averiguar, trabajó varias veces de camarera y como cajera y reponedora en varios supermercados.


    —¿Una mujer que sabe dirigir un hotel desaprovecha sus conocimientos? —preguntó Kyle—. Podría haber trabajado en otro hotel y haber optado por un sueldo mejor.


    —Quería mantenerse fuera de los focos. Y eso fue lo que hizo. No necesitaba mucho para vivir, tenía un buen colchón. Así que el trabajo para ella solo era una distracción.


    —¿Gillian cobró la herencia?


    Natalie volvió a sonreír de esa forma malévola y se echó el pelo hacia atrás en un movimiento femenino. Le encantaba ser el centro de atención, sobre todo, cuando Kyle estaba presente. Le gustaba que la observaran y se deleitaran en ella, que adularan su inteligencia y sus habilidades para obtener información. Posó sus ojos en Kyle y su sonrisa pasó de poseer un toque de arrogancia a impregnarse de sensualidad.


    —¡Natalie! —exclamó Betty, intentando apremiarla—. Necesito la información ya. Tengo que ir a hablar con Adam Walton y quiero hacerlo hoy.


    —Perdón —se excusó—, a veces me quedo admirando la belleza que el mundo posee.


    —¿Quieres parar? —le regañó a Kyle—. La estás distrayendo.


    —Pero si no he hecho nada —se defendió—. De hecho, es un milagro que ahora mismo me vea con una belleza deslumbrante. Mi cara parece un cuadro abstracto.


    —Arte y belleza —murmuró Natalie.


    —Estás mal de la cabeza —le dijo Kyle—. ¿Las heridas forman parte del arte?


    —Me sorprende que no sepas que hay exposiciones de fotografías en las que se exponen imágenes muy rudas. No voy a describirlas ahora, pero usan sangre, heridas e incluso orina.


    —Claro que lo sé, pero no veo que el dolor sea belleza.


    —Creo que estás perdiendo facultades.


    —¿Podéis dejar la clase de arte para otro momento? —intervino Betty.


    —Lo siento. Como iba diciendo Gillian Hopkins cobró la herencia. Lo hizo después de Amy. Y sí, antes de que preguntes, lo hicieron en días diferentes.


    —¿No se encontraron?


    —No. —Pasó las hojas hasta llegar a una en concreto y señaló la fecha de la firma—. Mira aquí. Fechas diferentes.


    —¿Por qué dejó pasar la oportunidad de ver a su hermana? —preguntó Kyle.


    —Bueno, por lo que me habéis contado hasta ahora, Amy es una persona que no olvida con facilidad.


    Miró las hojas de forma intermitente, primero una y luego otra. Las puso las dos juntas, comparándolas. No sabía qué era lo que le llamaba la atención, pero había algo raro ahí. ¿En los datos, quizá? No, ahí no era. Tampoco en las fechas, ni en la firma.


    —¿Y ni siquiera fue a verla para decirle las cosas que pensaba? —cuestionó Kyle.


    —Verla para discutir no es muy elegante —le respondió su amiga.


    —Estamos hablando de Amy. Es rencorosa.


    —¿Qué estás mirando con tanta intensidad? —le preguntó Natalie a Betty.


    —Nada —respondió, a pesar de que sentía que estaba pasando algo por alto—. Solo miraba el documento.


    —Puedes quedártelo y mirarlo cuantas veces quieras.


    —¿Qué pasó después? —preguntó Kyle.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, cada una cobró la parte que le tocaba y… ¿luego volvieron a separarse?


    —Si quedaron para tomar un café, no lo sabremos —admitió Natalie.


    —Entiendo que Amy no quisiera saber nada de Gillian —mencionó Betty—. Pero ¿y Gillian de Amy?


    —¿Te refieres a que hubiera ido a verla a su casa?


    —Dudo que hubiera ido —manifestó Kyle—. ¿Cómo iba a saber la dirección de su hermana?


    —Hay muchas formas de conseguir una dirección —informó Natalie.


    —Sí, pero cuenta con que Gillian no tiene los mismos contactos que tú. Ni tampoco la misma belleza.


    Betty sintió que algo muy lejano y olvidado se cocía en su interior tras aquel comentario. Ignoró las palabras lo mejor que pudo y continuó hablando. De todas formas, él era un hombre libre y ella ya lo había olvidado. O, al menos, eso se decía a sí misma en ocasiones.


    —Gillian ha estado desaparecida durante años —indicó Betty—. Está claro que tiene contactos que la ayudan. Nadie desaparece así de rápido.


    —De acuerdo —dijo su amiga—, supongamos que se hizo con la dirección o el teléfono de Amy y contactó con ella. Seguimos en el mismo punto. No sabemos de qué hablaron ni si Amy la ha perdonado o no.


    —La cuestión está en si quizá debemos preguntarle a Amy —expuso Kyle—. Es posible que sea un recuerdo complicado para ella, pero necesitamos saber si habló con su hermana o no.


    —Imaginaos —añadió Natalie— que os dice que sí, que habló con ella. Genial, ¿no? A parte de que os ha mentido como una bellaca, no sabréis si Gillian os podrá ayudar con el caso. ¿Y si no os cuenta nada de valor? ¿Y si no quiere hablar de su padre? ¿Y si odia a su madre por haber desenmascarado a su padre? ¿Y si no quiere saber nada en absoluto?


    —El "no" ya lo tenemos.


    Dejó que Natalie y Kyle debatieran entre ellos la utilidad de hablar con Gillian Hopkins y miró de nuevo los documentos. Amy fue a firmar antes que Gillian… Un día antes para ser exactos. Las cantidades tuvieron que ser depositadas en alguna cuenta… Estaba segura de que podría localizar a Gillian a través de ese dato, aunque tuviera que pedirle ayuda a Rob. Si Amy no estaba dispuesta a echarles una mano y despejarles parte del camino, tendrían que tirar de otro cabo. Miró las firmas nuevamente y sintió que un pensamiento aparecía en su mente, como si en medio de la nada algo se hubiera creado. Una hoja verde en mitad de un desierto.


    —¿Cómo demonios supo Gillian Hopkins que su madre había muerto? —los interrumpió.


    Ambos guardaron silencio sin saber qué responder.


    —Si Amy —continuó— no sabía dónde encontrarla y estoy casi segura de que Adam Walton tampoco por la mala relación que tenían, ¿cómo llegó la noticia a sus oídos?


    —Quizá la avisó la policía —propuso Kyle.


    —La policía no siempre avisa en esos casos —contrarrestó Natalie.


    —Si Amy hubiera pedido ayuda, la habrían apoyado.


    —¿Un familiar?


    —¿En serio? —dejó caer Betty y ejemplificó—: ¿Nadie sabe dónde está, excepto una tía? ¿Y por qué Allison nunca se enteró? ¿Tan mala era esa tía, es decir, su hermana o cuñada para no darle un número de contacto?


    —Es solo una idea.


    —Aquí hay algo raro…


    Natalie miró las hojas sin verla, pensativa. Acto seguido se bebió el café y cogió su abrigo y su bolso.


    —Debo irme, chicos.


    —¿Ya?


    —Mi jefe me espera. Y, además, tengo algo muy importante que hacer, que es ayudaros con esto. Como bien dices, Betty, creo que hay algo raro, así que seguiré investigando. Espero que os sirvan estos documentos.


    —Gracias, Natalie.


    —Sí, eso, gracias —repitió Kyle.


    Natalie lo observó enarcando una ceja y le dedicó otra sonrisa sexi.


    —Ya sabes mi número.


    —De memoria.


    Natalie les dio la espalda y salió de la cafetería balanceando sus caderas. Betty dejó caer una mirada irritada sobre Kyle.


    —¿Qué? Sabes que no pienso llamarla.


    —¿Cuándo vais a dejar este tonteo continuo?


    —¿Estás celosa?


    Sintió unas ganas enormes de tocar uno de aquellos morados y hacerle gritar. Había conseguido habituarse a aquella relación extraña que ambos tenían, pero nunca había conseguido evitar el escozor que sentía cuando ambos se miraban con devoción. Era cierto que ellos nunca habían estado juntos, y que Kyle siempre la había querido a ella, pero no podía evitar sentirse traicionada. Algo absurdo, ya que había rehecho su vida con otra persona. Se suponía que no debía importarle aquel aspecto de él a pesar de sentir cariño. Pero no podía evitarlo, nunca lo había conseguido. A veces, se sentía como el perro del hortelano: ni comía ni dejaba comer.


    —No, tengo novio.


    —Entonces, ¿por qué te preocupa?


    —No me preocupa.


    Kyle sonrió y ella apartó la mirada, centrando su atención en los documentos.


    —Deberíamos de ponernos en marcha. Tenemos que hablar con Adam Walton.


    —Sí, señora.


    Vio por el rabillo del ojo que Kyle no dejaba de observarla con una sonrisa. No una sonrisa de burla, sino una suave y cariñosa. Se puso en pie de un salto y agarró los documentos, introduciéndolos en la carpeta de forma desordenada. De pronto necesitaba salir de allí. Lo miró de nuevo y vio que seguía con aquella sonrisa insolente.


    —Haz el favor de parar.


    

  


  
    


    


    37. ADAM WALTON


    La casa de Adam Walton lucía descuidada. Aunque la palabra descuidada no le hacía justicia alguna. Hacía años que el jardín no veía un cortacésped; el camino de entrada estaba agrietado y cubierto de hierbas que habían crecido entre las piedras; el porche estaba sucio, incluso había un escalón roto; los cristales de las ventanas poseían un dedo de polvo y tierra, una de las ventanas estaba cubierta con una lámina de cartón y cinta aislante; al tejado le faltaban varias tejas. Los adjetivos abandonado y negligente describían mejor el estado de aquel hogar.


    —¿Cuántos años hace que murió Allison Hopkins? —preguntó Kyle, tras el volante.


    Aún no se habían atrevido a salir del coche. Se habían detenido allí, junto a la acera de enfrente. La sucia y desatendida casa los había mantenido en el interior de aquel armazón metálico. Ninguno había dicho nada durante los dos minutos que siguieron a su llegada. No se atrevían a dar el paso. Llamar a la puerta de Adam Walton resultó más complicado de lo que creían.


    —Hace tres años —respondió, buscando la fecha en los documentos que Natalie le había dado.


    Los había llevado con ella a pesar de que hubiera preferido dejarlos en el despacho. Kyle había insistido en no perder tiempo, ni siquiera para dejar aquella carpeta. Al verlo con tantas magulladuras no había podido evitar el arrepentimiento de no haber propuesto ir a hablar con Walton un día diferente.


    —¿Tres años y no ha sido capaz de arreglar la ventana?


    —Quizá se rompió después.


    —Creo que tus lindos ojos necesitan una revisión. ¿Acaso no has visto la suciedad que tiene el cartón?


    —Hay un árbol justo al lado —respondí—. Le habrá caído sabia, hojas y agua de lluvia.


    —Tomando como referencia la suciedad de tu coche… Creo que más o menos ambas cosas llevan los mismos años sin limpiarse.


    —Tenías que soltar la pulla, ¿no es así?


    Sonrió de forma juguetona.


    —En realidad, lo que pretendo expresar es que la casa está en muy malas condiciones. ¿Amy dejó que su madre viviera ahí?


    —Quizá Allison la mantuvo, pero una vez fallecida, Walton no la cuidó.


    —Apuesto a que solo se gasta el poco dinero que posee en alcohol. Ahora entiendo por qué Allison solo le dejó esa casa en herencia.


    —Estoy segura de que durante el matrimonio se gastó bastante dinero en alcohol. Lo suficiente como para que la madre de Amy no le permitiera quedarse con lo que le quedaba.


    —¿No te has preguntado por qué no se divorciaron?


    Kyle tenía la mirada clavada en la casa. Lo observaba todo con atención, como si reconociera cada parte de un hogar como aquel. Se preguntó si, para él, visitar aquel lugar le traía recuerdos de su infancia. Si era difícil pisar un suelo como aquel, cubierto de dolorosas imágenes. Riñas, peleas, golpes y sobre todo soledad. No supo qué había pasado por su cabeza cuando vio aquella fachada desvencijada, pero juraría que algo en su mente había salido a la superficie, y que eso había hecho que se quedara sentado tras el volante en vez de salir y terminar con aquello cuanto antes.


    —Quizá estaba muy deprimida como para hacerlo. Quizá no sabía cómo salir de ahí. —Observó que las manos de él estaban tensas sobre el volante—. ¿Estás seguro de que quieres entrar?


    —No pienso dejarte sola —respondió, volviéndose hacia ella.


    —Bueno, puedes esperarme aquí. Si no salgo en diez minutos, ve a buscarme.


    —Jeans, no hay nada de qué hablar —dijo, cada palabra expulsada con una seguridad sorprendente. Si vivir en la calle había sido un mundo que prefería no recordar, su infancia anterior parecía ser un infierno—. No te haces una idea de cómo son este tipo de personas. Los hay buenos y los hay malos. Hay quien no quiere estar así y piden ayuda desesperadamente, y luego están aquellos que no quieren cambiar. Adam Walton es de los segundos. Yo viví con una persona como Adam y no, no pienso dejarte a solas con él. Ni siquiera en el porche.


    —De acuerdo. —Tragó saliva, incómoda bajo aquellos ojos que la habían observado de forma protectora—. Solo… Verás… No quiero que te sientas mal, eso es todo.


    Kyle sonrió. Apartó la mano del volante y le acarició la mejilla con los nudillos.


    —Estaré bien.


    Asintió, deseando ladear la cabeza y permitir que la mano de él quedara retenida ahí, junto a su piel. En cambio, hizo acopio de sus fuerzas, agarró la manija de la puerta y la abrió.


    —Vamos allá.


    Cruzaron la calle en silencio. Kyle iba delante de ella, probablemente por si Adam Walton salía de aquella casa hecho una furia por que alguien hubiera entrado en su terreno. No es que Kyle estuviera en condiciones de recibir más golpes, así que apresuró el paso y se puso junto a él.


    —Tú haz las preguntas —informó Kyle mientras andaban el camino hacia el porche—. Yo me encargaré de mirar el salón.


    —Si es que nos invita al salón.


    —Tienes razón, quizá nos lleve a la cocina.


    —O nos deje en el porche.


    —Estás muy negativa.


    —A decir verdad, no sé si esto es buena idea. Me estoy empezando a arrepentir.


    Y era completamente cierto. A medida que se acercaba a la casa, en peores condiciones la veía. Se preguntó si era necesario hablar con aquel hombre y preguntarle sobre Amy y Gillian. Estar allí, en aquella casa, ya fuese dentro o fuera, le parecía una idea terrible.


    —No te preocupes. Yo estoy a tu lado —la tranquilizó mientras tocaba el timbre. Se miró el dedo cuando lo separó del interruptor e hizo una mueca de asco. Supuso que estaba lo suficiente pringoso, ya que pasó el dedo por la pared para limpiárselo.


    —No te lo tomes a mal, Kyle, pero pelear no se te da muy bien.


    Le dedicó una mirada, enarcando la ceja y le hizo burla.


    La puerta se abrió en aquel momento. Un hombre de unos cincuenta años los miró con el ceño fruncido, no solo por el enfado que había originado el hecho de llamar a su puerta —probablemente estaba durmiendo por el aspecto de sus ojos hinchados—, sino porque la luz le molestaba con intensidad. Elevó una mano para tapar los rayos del sol y gruñó.


    —¿Qué demonios queréis? —protestó.


    —¿Es usted Adam Walton? —le preguntó Kyle.


    —¿A quién mierda le importa?


    —Somos detectives —respondió, ocultando el desagrado con una amable sonrisa y haciendo caso omiso al lenguaje de Walton—. Nos gustaría hablar con usted sobre el caso Hopkins.


    —¿El caso Hopkins? —Bajó la mano y los miró con la boca abierta. El tufo de su boca quedó expuesto a total libertad, una pestilente mezcla entre suciedad y alcohol—. Ocurrió hace más de veinte años. ¿A quién le importa ya? La gente ni se acuerda.


    —Amy Hopkins nos ha contratado para investigar su secuestro —dijo Betty, hablando por primera vez. Intentó sonar segura, pero el aspecto de aquel hombre hizo que su voz temblara débilmente.


    El pelo grasiento de Adam se le pegaba al cuero cabelludo. Llevaba unos raídos pantalones de chándal, una camiseta amarillenta y una bata con agujeros por los que cabían varios dedos. Tenía varias arrugas en la frente y alrededor de los ojos, los cuales estaban inyectados en sangre. Su boca era mejor no mirarla y una barriga redonda destacaba por encima del elástico flácido del pantalón.


    —¿Amy? —Rio de forma desagradable—. La policía ya investigó ese caso. Su secuestrador murió. Lo mató su padre. Lamento haberles destripado el final de aquel drama, pero he resuelto el caso por ustedes.


    Sus dientes amarillentos y llenos de comida de muchos días atrás quedaron expuestos tras aquella repulsiva sonrisa.


    —Lamento informarle de que el caso no está del todo resuelto —anunció Kyle.


    En aquel instante, sin saber por qué, sintió que alguien clavaba los ojos en ella. Miró por encima del hombro, pero solo una mujer paseaba a su perro por la acera de enfrente. Se preguntó si aquella sensación era real y no imaginaciones de ella; si no serían los hombres de Rob los que la estaban observando.


    —Amy Hopkins nos ha contratado para limpiar el nombre de su padre —añadió Kyle.


    —¡Qué tontería! Como si la policía no supiera hacer su trabajo.


    —La cuestión es, señor Walton —intervino Betty—, que nos gustaría hacerle unas cuantas preguntas sobre el caso. No tardaremos mucho.


    Pasó la mirada de Kyle a ella y luego al revés. Dejó los ojos clavados en Kyle algo más de la cuenta, probablemente cuestionándose dónde demonios se había metido para acabar con el rostro del color de un arándano.


    —Pasad —rezongó, perdiéndose en el interior de la casa y dejando la puerta abierta—. Siento mucho el desorden. Hace unos días que no limpio.


    —Hace días, dice —le susurró Kyle a Betty.


    —No seas criticón —lo amonestó ella, susurrando.


    —Este lugar está peor por dentro —cuchicheó.


    La casa estaba tan sucia que los pies se quedaban pegados al suelo. Al dar el paso, se podía sentir cómo la suela del zapato se despegaba con un discreto sonido. El polvo flotaba en el aire, para finalmente precipitarse contra el suelo y acumularse con las demás motas. El espejo que estaba sobre la chimenea estaba roto y sucio, su imagen quedaba dividida en pequeños trozos que se unían a los otros en una figura deforme y empañada. Los sofás estaban raídos y parte de la esponja salía de los descosidos de la tela. La mesita de café estaba cubierta de botellas y latas de cerveza. Era mejor no mirar hacia la alfombra, apenas se apreciaba.


    Kyle paseó por el salón, curioseando las cosas que veía sobre la chimenea y estanterías. Dudaba que pudiera encontrar algo de valor para el caso entre medio de tanta suciedad.


    —Adelante, puede preguntar —le hizo saber Adam. Tomó asiento en el sofá o, mejor dicho, se dejó caer. Le hizo una seña, ofreciéndole asiento con un gesto.


    —No, gracias —dijo rápidamente. Percatándose de lo desesperada que había sonado, añadió—: Como dije antes, no serán muchas preguntas.


    —Puedes espiar todo lo que quieras —le gruñó Walton a Kyle cuando lo vio parado delante de la estantería—. No encontrarás nada útil para tu caso.


    —Lo siento. Deformación profesional. —Kyle le sonrió lo mejor que pudo.


    —Empiece a preguntar —le ordenó a ella, acomodándose en el sofá.


    —¿Qué sabe del secuestro de Amy?


    —Nada en realidad. Yo llegué a esta familia después de que eso ocurriera. Bastantes años después, a decir verdad.


    —¿Allison nunca le contó nada?


    —Allison era una tumba. Lo único que fue capaz de contarme fue lo que ocurrió con Amy y Mark Hopkins. Menudo hijo de puta. Ese tipo era un asesino despiadado.


    Betty miró por encima del hombro. Kyle seguía curioseando por el salón en vez de prestar atención a lo que Adam decía.


    —Mató al secuestrador de su hija —afirmó ella.


    —Un asesinato, al fin y al cabo —refunfuñó, pensando que ella estaba excusando a Mark Hopkins—. Que fuera el secuestrador no justifica el asesinato de ese tal Stevens.


    —No, solo lo explica.


    —¿Está usted de acuerdo con el comportamiento de Hopkins?


    —En absoluto. Aunque debo admitir que todavía está por ver.


    Adam Walton dejó los ojos en ella durante largos segundos sin mediar palabras. Alargó el brazo y agarró una cerveza que estaba entre las muchas que había sobre la mesa. La abrió y dio un largo trago. Luego eructó.


    —¿Qué puede decirme de Amy y Gillian?


    —¡Vaya par de furcias! Eso es lo único que puedo decirle.


    Betty tragó saliva y evitó echar una mirada de socorro a Kyle.


    —Quizá pueda explicarse mejor, señor Walton.


    —Amy estaba tocada, créame. El secuestro no la dejó bien. Se pasaba el día escribiendo en cualquier trozo de papel que caía en sus manos. A veces, lloraba sin venir a cuento; otras se reía como una histérica.


    —¿Cree que fue por lo ocurrido?


    —¿Por qué si no iba a ser? Gillian era más normal. Aunque era muy ligera, ¿entiende lo que quiero decirle?


    Apretó los labios para no saltar sobre aquel tipo.


    —Supongo que perder a un padre a una edad tan temprana te deja la mente patas arriba. No lloraba ni reía. Gillian era un témpano de hielo. Fría. Supongo que solo se derretía bajo las manos de algunos de sus amiguitos. —Rio de forma grosera—. Se vestía con ropa provocativa, llegaba tarde, salía a la hora que le daba la gana. En el instituto le iba cada vez peor. ¿Alguna vez ha escuchado eso de que cuando a una niña le falta alguno de sus padres se descarrila? Pues doy fe de que es cierto.


    No pudo evitar sentirse ofendida, aunque ya imaginaba, teniendo en cuenta la advertencia de Amy, que los pensamientos de Adam Walton serían sexistas. Se alegró de que fuera otoño y de que hiciera el frío suficiente como para haberse puesto vaqueros largos en vez de shorts. A pesar de todo, por cómo la miraba Walton, supo que de nada servía ser precavida. No solo era un borracho, sino un tipo repugnante.


    Hizo caso omiso y continuó con su trabajo. Debía centrarse ahí y apartar lo demás a un lado.


    —¿Sabe a dónde se marchó Gillian?


    —¡Ja! Ojalá pudiera responderle. La muy zorra me robó el dinero que aquel día tenía en la cartera. Seguro que se lo dio al primero que la recogió haciendo autostop. Supongo que después usaría sus habilidades.


    —¿Usted o Allison no intentaron buscarla para que volviera a casa?


    —Yo desde luego no. Gillian era problemática, ya se lo he dicho. Allison lo intentó, pero desistió cuando el teléfono dejó de sonar.


    —¿No pensó que podría haberle ocurrido algo?


    —Al parecer, Gillian le dijo que no quería saber nada de ella. Tampoco de su hermana. Supongo que fue suficiente para desanimarla.


    —¿Qué fue de Amy? ¿Continuó escribiendo igual que antes? —preguntó. Debía saber si el diario había terminado ahí de forma definitiva. Era posible que existieran más a pesar de que Kyle solo hubiera encontrado uno en la caja fuerte.


    —No fue la misma desde que Gillian se marchó. Si siguió escribiendo o no cuando se marchó a la universidad, no tengo ni puta idea. —Bebió un largo trago de cerveza—. Pero aquí…, no, no la volví a ver con el lápiz en la mano. Estuvo muy disgustada por la marcha de Gillian.


    —Según he averiguado, Gillian volvió a Nueva York para cobrar la herencia de su madre.


    —Se lo he dicho: fría. No quiere saber nada de su madre, pero es capaz de aparecer para cobrar la herencia. ¿En dónde cree que la sitúa esa acción?


    —¿Sabe si Amy y Gillian se encontraron?


    —¿Cree que me importa?


    Kyle se situó junto a ella y centró su atención en aquel hombre.


    —Bonitas marcas —dijo Adam, levantando el botellín a modo de brindis—. ¿Una pelea de bar?


    —Algo así —respondió—. ¿Cómo es posible que su mujer no le dejara nada en herencia, excepto la casa?


    —Supongo que fue lo justo —contestó. Bajo aquellas palabras se pudo atisbar cierto descuerdo y desagrado—. No me pareció bien que le dejara la mitad de su fortuna a Gillian, pero fue su decisión.


    —¿Qué sabe del hotel? —preguntó Betty.


    —Que lo tiene otro tipo. Uno que no es un asesino.


    —¿Sabe algo de la relación que tenía Mark y Stevens?


    —Lo que ya le he dicho. Allison no hablaba de ello. No quería recordar el pasado.


    —Señor Walton, necesito encontrar a Gillian para preguntarle por su padre. ¿Sabe de alguien, por ejemplo, alguno de sus amigos del instituto, que pueda ayudarme?


    —Está tirando su tiempo. No va a conseguir nada hablando con Gillian, si es que la encuentra. Mark Hopkins mató a ese hombre. ¿Quién si no iba a hacerlo?


    Walton vació lo que quedaba en el botellín de un trago y luego lo dejó caer sobre la alfombra, junto a un par más. El cristal tintineó cuando golpeó al otro.


    —Tenemos la teoría de que pudo existir un cómplice en el secuestro de Amy —le informó Kyle.


    —¿Un cómplice? —Soltó una irónica carcajada—. ¿Y cómo es posible que la policía no diera con él?


    —Quizá no hicieron bien su trabajo —respondió Betty.


    —Es cierto que no hubo más pruebas —contó Kyle—, pero según cuenta Amy, ella fue alimentada varias veces al día. Algo imposible para Stevens, ya que tenía un horario laboral bastante amplio.


    —Alguien tuvo que alimentarla —finalizó ella.


    Adam Walton guardó silencio. Un silencio que pareció extenderse durante largos segundos. Los miró a ambos, pasó los ojos de uno a otro. Parecía observar un partido de tenis. Se humedeció los labios, movió las piernas, intentando acomodarlas. Había pasado de estar completamente relajado a un estado de inquietud descontrolada. Pasó las manos por el pantalón, como si intentara secarse el sudor de las palmas y los dedos. Luego extendió el brazo y agarró otra cerveza, esta vez una lata. El sonido del gas rompió el silencio.


    En aquel instante, Betty se quedó inmóvil. No estuvo segura de lo que había visto, así que miró disimuladamente, sintiendo como el corazón bombeaba, fuerte y rápido. No, no podía ser cierto… La voz de Kyle le llegó amortiguada.


    —Es otro motivo para encontrar a Gillian. Quizá ella sepa algo sobre el secuestro de Amy. Eran hermanas, se contaban secretos.


    —No sé nada de Gillian. Ni nada de un cómplice. Ni tampoco de Amy, hace años que no la veo.


    —¿Sabe algo del dinero del secuestro? —continuó él, intentando sacar más información.


    —Que no apareció.


    —Tenemos la teoría de que se lo llevó el cómplice.


    —El cómplice… —susurró Betty sin poder apartar los ojos de ese punto en concreto.


    Cuando sintió que los ojos de Adam caían sobre ella, dio un pequeño respingo. Tragó saliva con dificultad. ¿Aquello podría significar algo?


    —¿Algún problema? —gruñó Walton.


    —No, ninguno —alcanzó a decir, con voz ronca, la garganta se le había quedado seca—. Ya hemos terminado.


    Cruzó el salón sin esperar a que Adam los acompañara. Ni siquiera se molestó en despedirse, simplemente salió de allí como una corriente de aire, rápida y constante. Escuchó a Kyle tras ella, llamándola. Pero no se detuvo. No se detuvo hasta que llegó al coche y se sentó en el asiento del acompañante. No podía conducir con aquella imagen en la cabeza. Apenas podía pensar.


    La puerta del conductor se cerró y el olor nauseabundo del coche los rodeó.


    —¿Se puede saber qué ocurre?


    —Arranca.


    El coche se deslizó por la carretera con suavidad. No fue hasta pasado unos metros que Kyle finalmente habló.


    —¿Vas a hablar?


    —Para aquí.


    Detuvo el coche a un lado, lo suficientemente lejos de la casa de Walton. Se giró para mirar a Kyle y respiró.


    —¿Llegaste a leer el diario de Amy?


    —Sí. Bueno, no del todo. Solo pasé las hojas, no leí el contenido, aunque sabía que era de ella.


    —Da igual el contenido. Escúchame, después de que secuestrasen a Amy, algo en ella cambió. Se volvió más oscura, las frases son más desesperadas, incluso se auto-dibujó secuestrada.


    —¿A dónde quieres ir a parar?


    —El diario estaba lleno de dibujos de estrellas negras. En el margen, entre los renglones… Páginas y páginas. Incluso cuando llegó a la adolescencia, siguió dibujando esas estrellas negras. Al principio pensé que era algo obsesivo, como si su vida fuera incapaz de volver a brillar.


    —Pero no es así.


    —No, no lo es. Esa estrella negra está en casa de Adam Walton.


    —Amy vivió ahí, quizá la dibujó ella. Quizá sea una referencia a esa casa y no a su vida.


    —No, no está propiamente en la casa. Adam Walton la tiene tatuada en su muñeca.


    

  


  
    


    


    38. VIGILANCIA


    Kyle la había obligado a lavar el coche. Después de haberle expresado su reflexión sobre el tatuaje de Adam Walton, Kyle había continuado conduciendo en silencio, absorto en sus propias cavilaciones. No le había dicho que aquello podía ser una mera coincidencia. Tampoco había tirado por tierra su teoría. Solo detuvo el coche una vez, frente a la máquina de lavado cuando llegó a la gasolinera. Se habían quedado en el interior mientras el agua caía por los cristales y el jabón hacía espuma bajo los cepillos.


    —No hay nada en el diario que indique que el tipo que la alimentaba tenía un tatuaje —finalmente, Kyle habló.


    —No, tienes razón. Es solo un detalle que me ha parecido significativo. Es exactamente la misma estrella de cinco puntas, negra.


    —Todo el mundo dibuja estrellas en algún momento.


    —Pero esto no son dibujos casuales, es casi como una obsesión. Y solo es a partir de cierto punto.


    —Supongamos que Adam fue el cómplice. —Guardó silencio unos cortos segundos—. Hasta decirlo en voz alta suena surrealista y absurdo.


    —Sí, es cierto. Parece… descabellado pensar algo así. Quizá el tatuaje sea solo una coincidencia, pero ¿viste su expresión cuando le dijimos que era posible que existiera un cómplice?


    —No puede ser una coincidencia ambas cosas, ¿no es cierto?


    —Quizá conoce al cómplice.


    —¿Ambos con el mismo tatuaje?


    —¿Sería extraño? —Se encogió de hombros.


    La máquina de lavado se detuvo y Kyle arrancó el coche de nuevo.


    —Creo que deberíamos vigilarle —propuso—. Pero primero vamos a comprar comida basura.


    Habían vigilado la casa durante horas en el interior del coche, aparcado a unos cuantos metros de distancia de aquel destartalado hogar. No había habido ni un solo movimiento, ni siquiera una ventana que se abriera. Adam Walton se negaba a salir de su madriguera. Kyle contaba con ello y aseguraba que tarde o temprano saldría. Si Adam no era el cómplice, pero lo conocía, acabaría encontrándose con él. Asuntos como aquellos no eran aptos para ser hablados a través del teléfono, ya fueran en llamadas o mensajes.


    A consecuencia de la vigilancia, habían tenido que comer en el coche. Ambos se negaban a abandonar sus puestos. Haber descubierto el tatuaje les había insuflado ganas y una meta definida. Hasta ahora parecía que Betty se había limitado a dar palos de ciego, a perseguir un sueño creado por Amy Hopkins. Limpiar el nombre de Mark le había parecido un objetivo bastante difícil, no solo por los años que hacía que el caso había sido cerrado, sino porque ya existía un trabajo policial previo.


    —A pesar de que pensamos que el cómplice es Walton —habló Kyle por primera vez en largos minutos—, no sabremos con certeza si Mark Hopkins apretó el gatillo o no.


    —Quizá fue Adam quien se llevó el dinero. O quizá el cómplice lo repartió con él para que guardara silencio.


    —O fue Adam quien mató a Stevens.


    —¿Y dejó la pistola en el garaje? Las huellas de Mark Hopkins estaban en el arma.


    —¿Y? Las huellas pueden ser colocadas ahí.


    —No sé cuánto cuesta ese tipo de trabajo porque no estoy familiarizada con ese tema, pero no creo que Adam, o el cómplice anónimo que esperamos, tuviera dinero suficiente.


    —Con el dinero del rescate está más que cubierto.


    Cerró la boca, pensativa.


    —Tienes toda la razón. —Abrió la guantera y sacó un paquete de Cheetos. El olor impregnó el aire, eliminando el tufo del coche—. Sigo sin entender qué pinta Gillian en todo esto.


    Ambos comenzaron a comer. Por suerte para ambos, había comprado el paquete grande.


    —No creo que pinte mucho en el secuestro —especuló Kyle—. Creo que simplemente se marchó porque no soportaba a Adam.


    —¿Y la herencia? Vino a cobrarla.


    —Eso es otro asunto aparte del secuestro. No tengo ni idea de quién pudo avisarla.


    —Fuera el que fuese debía estar en contacto con ella casi a diario. ¿Un amigo, quizá?


    —Es posible.


    A través del parabrisas pudieron observar cómo los últimos rayos del sol se ocultaban hasta el día siguiente. A pesar de que la mañana había sido de cielos despejados, a lo largo de la tarde las nubes habían empañado el día, ocultando al sol tras espesas nubes grises. Al mirar el reloj se percató de que llevaban más de seis horas en el coche. Puede que las ventanillas estuvieran abiertas, pero el aire del interior se sentía caldeado.


    —Necesito hacer pipí —informó Betty.


    —¿Cuántos años tienes?, ¿cuatro?


    —¿Sabes cuántas horas llevamos aquí? No he ido al servicio en todo el día. Mi vejiga está a punto de explotar.


    —Pues procura que no salpique mucho —bromeó.


    —Muy gracioso. Arranca el coche, entraré en el baño del primer bar que nos encontremos.


    —No podemos dejar esta posición. ¿Y si Adam se va durante nuestra ausencia?


    —Kyle, no ha salido en todo el día —protestó—. Probablemente esté durmiendo la mona. O quizá ha estirado la pata mientras bebía intentando no pensar en el cómplice.


    —Cuando tienes la vejiga llena te vuelves un poco quejica.


    —Kyle… —rogó con los dientes apretados—, necesito ir al baño.


    Él abrió la guantera y sacó una botella de agua vacía. Se la ofreció con una sonrisa. Betty enarcó una ceja, agarró la botella de plástico y se la lanzó a la cabeza. Kyle rio a carcajadas mientras la botella rebotaba en su frente y caía en el asiento de atrás.


    —¡Es que eres tonto! —exclamó irritada e intentando ocultar la sonrisa—. ¿No sabes que no funciona igual?


    —Era solo una idea.


    —También tengo hambre. Necesito mi cena.


    —Te estás poniendo muy exigente.


    —Arranca.


    Introdujo la llave en el contacto al mismo tiempo que la puerta de la casa se abría. Adam Walton cruzó el césped a paso ligero. Restaba decir que sus pasos eran torpes y que el camino que llevaba hacia el coche se convirtió en una ardua tarea para él. Se subió al viejo coche que estaba junto a su buzón y se marchó.


    —Vamos a seguirle —murmuró Kyle.


    —Mantente lejos. No quiero que nos vea —pidió.


    —Por favor, Jeans, está tan borracho que no me vería ni a un palmo de sus narices.


    Condujo en silencio, concentrado en no perder de vista el coche de Walton a pesar de que no era difícil seguirlo: iba haciendo eses al volante. Kyle se mantuvo a una distancia prudencial, dejando que un par de coches se instalaran entre ellos. Estos tocaron el claxon en varias ocasiones, desesperados ante la incapacidad del conductor.


    A medida que se acercaban al destino al que Adam los llevaba, Betty pensaba en si no se estarían equivocando en algo. Amy fue secuestrada cuando contaba con ocho años, y su madre no se casó hasta nueve años después con un hombre que casualmente llevaba el tatuaje de una estrella, justo lo que Amy había dibujado una y otra vez en su diario. ¿Cuánta probabilidad existía de que el hombre del secuestro y Adam Walton fueran la misma persona?


    —¿En qué piensas? Estás muy callada.


    —¿Crees que una persona puede secuestrar a una niña, robarle el dinero a su cómplice y nueve años después casarse con la madre de la niña a la que secuestró?


    —Si eso fuera cierto, debe existir una conexión entre Walton y Hopkins.


    —Stevens la secuestró por falta de dinero. Pero ¿es posible que Adam y Stevens fueran amigos?


    —Imposible no es. Supongamos que es cierto. Explicaría por qué razón Walton se casó con Allison.


    —Por dinero, claro está.


    —Quizá se le acabó el dinero del secuestro y decidió ir a buscar más a la fuente.


    —Allison Hopkins todavía tenía dinero del hotel.


    —Exacto.


    —¿No crees que todo esto está demasiado enredado?


    —Depende del grado de desesperación de Walton.


    —Ojalá pudiera hablar con Amy Hopkins sobre el diario —suspiró—. Podría preguntarle por qué razón dibujó una infinidad de veces la estrella negra. También si uno de los secuestradores la tenía tatuada en la muñeca.


    —Pero no puedes —afirmó.


    —No, porque lo robaste.


    —¿Qué querías que hiciera, que llamara a la puerta y le pidiera permiso para registrar la casa?


    —¿Sabes que no ha denunciado el robo?


    —¿Calvin te lo ha dicho?


    —No exactamente. Me dijo que me llamaría si había alguna novedad y no lo ha hecho. Así que Amy ha mantenido la boca cerrada. Extraño, ¿no crees?


    —A mí me viene de perlas. No me apetece tener otra denuncia por allanamiento. Porque está claro que Calvin sabría que el autor fui yo.


    —¿Lo dices porque se lo conté? —Lo miró enarcando una ceja.


    —Creo que hiciste lo correcto. Pero no, no lo digo porque se lo contases. Sé que tarde o temprano se acabaría enterando. Calvin tiene una habilidad innata para dar conmigo. Es asombroso. Somos como dos amantes destinados a encontrarnos durante toda la eternidad.


    —¡Qué poético!


    Kyle sonrió suavemente y detuvo el coche a unos metros del coche de Adam. Se había detenido junto a un edificio en malas condiciones. La fachada estaba llena de pintadas sin sentidos, insultos y dibujos de órganos sexuales. Sobre la acera había restos de comida, plásticos y papeles desperdigados. Algunas de las ventanas del edificio estaban rotas y sucias, al igual que la puerta de este, la cual había sido arrancada de los goznes y ahora yacía en el suelo, junto a la pared. El resto de la calle se encontraba en las mismas condiciones.


    Adam se bajó del coche dando tumbos y entró en el edificio. Un grupo de hombres de entre veinte y veinticinco años vestidos con ropa que habían visto tiempos mejores lo observaron con desconfianza mientras fumaban.


    —¿Quién crees que vive ahí? —preguntó Betty.


    —En estos sitios suele vivir gente sin recursos.


    —¿Alguna vez viviste en un lugar así?


    Kyle la miró y sonrió tenuemente.


    —No. Ronen y yo siempre nos manteníamos en zonas abiertas. Incluso en invierno. No digo que nunca visitara un edificio como este. En sitios como estos es fácil conseguir cualquier cosa… y también es fácil robar. Solo tienes que saber marcar el objetivo correcto.


    —¿Crees que Adam ha venido a comprar drogas?


    —No, creo que ha venido a hablar con alguien. No sé si esa persona a la que ha venido a ver pasa mucho tiempo aquí, pero es posible que hayan acordado verse aquí porque es fácil pasar desapercibido.


    Betty sacó el móvil del bolsillo de sus vaqueros y le envió la ubicación a Natalie con un mensaje en el que explicaba la situación. Cuando levantó la cabeza de la pantalla, Kyle la observaba, intrigado.


    —Quizá Natalie pueda averiguar con quién se ha visto Adam Walton.


    —No dudo de las habilidades de tu amiga, pero en estos lugares la gente suele mantener la boca bien cerrada. No quieren líos.


    —¿Y qué sugieres que hagamos, que nos quedemos aquí a esperar a que Adam salga mientras suponemos con quién habla ahí dentro?


    —Quizá salga del edificio con alguien.


    Betty bufó. Estaba segura de que algo así no ocurriría. Si tan cuidadosos eran en aquel lugar, si nunca veían ni oían nada para evitar problemas, dudaba que esa persona fuera tan estúpida como para salir junto a Walton. Tampoco servía de nada quedarse una vez este se fuera, ya que la persona que saliera del edificio minutos después no tenía por qué ser su cita.


    Agarró la carpeta que Natalie le había dado aquella mañana con los documentos de la herencia y que aún yacía sobre el asiento trasero del coche. Kyle había insistido en no perder tiempo en la vigilancia del padrastro de Amy, así que no se había distanciado mucho de la calle donde Adam vivía. Llevaba tanto tiempo allí sentada que la espalda y las piernas le dolían horrores, sentía pequeñas punzadas en los glúteos y en los gemelos. Además de que llevaba horas sin orinar.


    Abrió la carpeta y comenzó a mirar los documentos. Evitó encender la luz interior del coche, no quería llamar la atención de nadie. Se ladeó hacia la puerta de su asiento para lograr que la luz de la farola alumbrase los papeles. Incluso bajo aquella luz seguía viendo algo raro entre los nombres de Amy y Gillian. No sabía qué era, pero era como si algo no encajara. Repasó los documentos una y otra vez, incluso los que parecían no tener nada que ver con el caso.


    —Oye, Kyle.


    —¿Mmm?


    —¿Ves algo raro aquí? —Le ofreció los documentos y le señaló las fechas con las firmas—. Sé que te va a parecer una tontería, pero creo que hay algo raro…


    —¿Por qué demonios no me lo habías enseñado antes? —la interrumpió, sorprendido más que enfadado.


    —¿Qué?


    —Obsérvalas bien —ordenó, sosteniendo ambos papeles frente a ella.


    —Ya las he mirado.


    —¿No ves nada raro?


    —Es precisamente lo que te estoy preguntando.


    —Mira la eme de Amy y la ene de Gillian.


    Betty lo observó, captando el parecido entre ambas letras.


    —Es más —añadió él—, compara las fechas. Mira los trazos.


    —Son parecidas. Sí, puede que sea eso lo que me haya llamado la atención.


    —Todavía no lo has visto.


    —Son hermanas, tienen la letra parecida. Es algo posible.


    —La letra es única, Jeans. Y te puedo asegurar que la firma de Gillian no es de Gillian.


    Betty tragó saliva. Le arrancó los papeles de las manos y volvió a mirarlos, sintiendo el corazón latir.


    —¿Estás seguro de que es una falsificación?


    —¿De verdad me lo estás preguntando?


    —Si Amy falsificó la firma de Gillian, tuvo que hacerse pasar por ella.


    Kyle se encogió de hombros, restándole importancia.


    —Son hermanas. Cabe la posibilidad de que quizá se parezcan bastante. Con un peinado diferente y un maquillaje distinto puede pasar por Gillian.


    —Kyle…, esto significa que Amy se quedó con la herencia de su hermana y que Gillian nunca fue avisada.


    —Parece que nuestra querida Amy Hopkins no es tan limpia como creías que era.


    Dejó los documentos sobre su regazo y se frotó el rostro con las manos.


    —Esto significa que nunca podremos dar con Gillian.


    —¿Para qué la necesitas? Tienes a Adam Walton. Está claro que el tipo esconde algo sobre el secuestro.


    —Quizá se quedó con la herencia porque la odiaba. En el diario decía que su padre estaba muy unido a Gillian. Sentía celos de su hermana.


    —Menudo rencor.


    —Ahora entiendo por qué siempre evitaba hablar de Gillian. No quería que metiera las narices en ese tema. ¿Estás seguro de que es una falsificación?


    —Jeans, tu padre me enseñó a falsificar. Conozco los errores más comunes que se cometen y te aseguro que Amy ha falsificado la firma. Y no solo eso, sino que no tiene experiencia alguna.


    —Me siento en un callejón sin salida, Kyle. Cada vez que avanzo algo, parece que retrocedo el doble.


    —Ahora sabes muchas cosas que antes no sabías. Sabes qué es lo que ha hecho Amy, sabes que Adam esconde algo, que Gillian no ha dado señales de vida en más de diez años, que Mark muy posiblemente fuera el asesino, tienes el diario el cual te ha dado una pista muy importante —tomó aire para terminar—, y que el cuadro que Amy tiene colgado en el despacho esconde algo.


    —¿Aún sigues con el cuadro? —preguntó, incrédula


    —Por supuesto que sí. Deberías confiar más en mi instinto.


    —¿Para que luego digas miau?


    El móvil de Betty hizo eco en el interior del coche. Ambos dieron un brinco bajo el cortante sonido. Era Natalie.


    —Noticias importantes.


    —Dime que son buenas y útiles.


    —Te he dejado en casa de Rain los papeles del seguro de vida de Allison Hopkins.


    —Gracias.


    —No me las des. Te sorprenderán.


    Natalie finalizó la llamada sin decir adiós. Miró la pantalla del móvil y luego levantó los ojos hacia Kyle.


    —Tenemos trabajo.


    

  


  
    


    


    39. ARCHIVOS


    Día 12


    Se sentó tras el escritorio mientras Rain tomaba asiento frente a ella. Dejó los archivos que su vecina acababa de ofrecerle sobre la mesa, dejándolos caer con decisión. Natalie los había guardado en el interior de una carpeta rosa. Un color muy apropiado para un caso como tal, pensó sarcásticamente.


    —Vamos allá —suspiró, dispuesta a comenzar lo que pensó que sería una lectura laboriosa e interesante. Según Natalie, aquellos documentos la iban a sorprender.


    —¿Dónde está Kyle? —preguntó Rain.


    —No lo sé. Cuando me desperté esta mañana ya se había marchado —respondió, mientras sacaba los archivos de la carpeta.


    —Me dijo que me llevaría al cine —protestó—. Me he cortado las puntas de mi larga y sedosa melena, he ido de compras, me he depilado las ingles…


    —Rain…


    —No entiendo a qué está esperando. Se me está rompiendo el corazón —anunció con cierto dramatismo.


    —Te llevará al cine. Lo que pasa es que últimamente está algo ocupado.


    —Hace días que no lo veo. Necesito verlo… —declaró con voz nerviosa—. Creo que si no lo veo pronto, moriré de mal de amores.


    —No digas tonterías.


    —No lo son, Kyle es el amor de mi vida. Tener una cita con él es un sueño hecho realidad.


    La miró en silencio. Aquel rostro surcado de arrugas le parecía tan hermoso y tierno que no pudo evitar sentir la ola de cariño que le calentó el corazón.


    —¿Crees que se ha asustado por mi forma de conducir? Quizá fui un poco kamikace.


    —No —negó con una suave sonrisa—, para nada. Fuiste una conductora envidiable. Creo que las bandas de ladrones estarían celosas por no poder tenerte.


    —No es un piropo muy bonito, ¿sabes?


    —Anda, deja de pensar en Kyle y ayúdame con el caso. Necesito a mi Watson.


    A medida que iba hojeando los documentos se los iba pasando a Rain, la cual los miraba sin verlos con una expresión aburrida. Probablemente seguía pensando en sus cosas, lo que la llevaba a pensar que sería imposible distraerla de ese anhelo que sentía por Kyle.


    Aprovechando el silencio en el que su vecina se había sumido, comenzó a mirar los documentos concienzudamente. Allison Hopkins se había hecho un seguro de vida cuando enviudó, un seguro de vida lo suficiente alto como para que una persona con un nivel de vida medio pudiera vivir cómodamente. Supuso que había optado por algo así en el caso de que sus hijas se quedasen huérfanas de madre también. Era una buena suma de dinero, la adecuada para que tanto Amy como Gillian pudieran estudiar y comenzar una nueva vida en otra parte si lo deseaban.


    Al mirar la fecha confirmó que Allison no había cambiado nada del seguro después de la huida de Gillian. Lo había dejado todo exactamente igual. Se preguntó si aquella madre había tenido esperanzas en volver a ver a su hija de nuevo, pero cada vez que aquel tipo de pensamientos aparecía en su mente siempre se cuestionaba el amor de aquella mujer. Había dejado de buscar a su hija y según lo que Adam Walton les había dicho, Allison supo que Gillian no quería volver a mantener el contacto con nadie. El problema residía en que si Walton era el secuestrador o conocía a este, nada de lo que les había contado tenía por qué ser cierto. Había perdido la escasa credibilidad que poseía cuando Kyle le confesó que el cómplice podía ser real. A pesar del comportamiento de Allison, sabía por el detalle de haberla dejado beneficiaria del seguro que se seguía preocupando por Gillian y su futuro.


    Pasó varios documentos que consideró intrascendentes y se detuvo de golpe en una hoja que le hizo pensar en las palabras de Natalie. Allison Hopkins cambió al beneficiario del seguro hacía tres años y medio. No era necesario hacer memoria alguna, recordaba perfectamente que Amy le había dicho que su madre murió tres años atrás, lo que situaba aquel cambio de beneficiario solo a unos meses de su muerte. Al leer el nombre del favorecido con tal cantidad de dinero se le heló la sangre.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Rain—. Te has puesto algo blanca.


    —Adam Walton.


    —¿Y ese quién es?


    —El padrastro de Amy. Es el beneficiario del seguro de vida de Allison.


    —¿Y eso es malo?


    —Me temo que sí.


    La ventana emitió un chirrido al ser abierta. Kyle entró con cuidado de no lastimarse las costillas y luego la cerró para impedir que la humedad de fuera se colara en el cálido despacho.


    —Tengo que contarte algo —dijo, sin perder un segundo, pero Rain la interrumpió, alarmada.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó al ver el rostro de él—. ¿Qué demonios te ha pasado?


    —Una pelea de bar —respondió Betty, con cierto retintín que él captó.


    —Tranquila, Rain. Estoy bien. Son solo marcas.


    Rain dejó escapar un sollozo lleno de temor. No estaba llorando, pero su expresión era una mezcla de tristeza y miedo.


    —Tengo cremas hechas por mí que pueden ayudarte.


    —No serán necesarias.


    —¿Por qué no?


    —Porque no es nada, de verdad —dijo mientras tomaba asiento junto a Rain—. ¿Qué querías decirme?


    —Mira esto. —Le ofreció el documento donde Amy y Gillian eran las beneficiarias—. Todo normal, ¿no te parece?


    —¿Sugieres que Amy también se quedó con la parte del seguro de Gillian?


    —Pues me da igual que no quieras —dijo Rain, que seguía enfrascada en su conversación—. Voy a traerte algo de todos modos.


    —No —le respondió Betty a Kyle—. Mira este papel.


    Kyle lo sostuvo y leyó el nombre de Adam Walton.


    —Vaya, así que el padrastro se lleva el dinero.


    —Y si no te pones la crema —continuó Rain—, subiré hasta el cuarto piso y te la pondré yo.


    —Mira la fecha, Kyle.


    —Lo cambió unos meses antes de morir.


    —Así es.


    —¿Crees que fue casualidad?


    —Pensándolo bien —prosiguió su vecina— me apetece mucho untarte la crema.


    —Yo no creo en ese tipo de casualidades.


    —¿No crees que si hubiera sido asesinato premeditado Amy te lo habría dicho?


    —Bueno, Amy no está en muy buena posición después de falsificar la firma de su hermana, ¿no crees?


    —Suave, suave, suave… —canturreó Rain, en su mundo—. Podría ponerte la crema en el baño, después de ducharte. Tu piel húmeda y caliente…


    Betty frunció el ceño y puso su atención en Rain.


    —Creo que mi vecina está fantaseando contigo —le dijo a Kyle.


    —Lleva unos minutos.


    —Rain —la llamó, pero no la escuchó. Sus ojos estaban perdidos en el infinito, creando imágenes inconexas con la realidad—. ¡Rain!


    —Creo que se ha quedado en trance.


    —¡No me digas! Mira lo que le has hecho a mi vecina.


    Se puso en pie y rodeó la mesa hasta estar junto a Rain que pronunciaba palabras inteligibles. Le puso una mano sobre el hombro y la movió con suavidad.


    —Dime que está bien y que no le ha dado un ataque de apoplejía —rogó Kyle.


    —¿Te imaginas que Rob te persiguiera por haber escandalizado la mente de una señora mayor?


    —Muy graciosa. Nunca le haría algo así a Calvin. Imagínate cómo se sentiría si supiera que le he quitado el puesto de hombre perfecto. Le rompería el corazón.


    —¡Rain! —La movió con un poco más de fuerza—. ¡Rain!


    —¿¡Qué!? —gritó, levantándose de la silla de golpe y girándose hacia ellos—. ¿Qué ha pasado?


    —Creo que te has dormido.


    Su vecina miró a Kyle con los ojos muy abiertos. Hizo un recorrido perezoso por el cuerpo del ladrón hasta detenerse en aquellos ojos verdes. Sonrió sutilmente, una sonrisa cargada de vergüenza. Sus mejillas se tiñeron de rojo y acto seguido salió del despacho sin cerrar la puerta. A lo lejos vieron cómo se encerraba en su casa sin mediar palabra.


    —Creo que se le está yendo de las manos —alcanzó a decir Betty.


    —¡Qué puedo decir! Vuelvo locas a las señoras mayores.


    —Nunca te hagas pasar por enfermero en un geriátrico.


    —Ahora que lo dices voy a considerar esa opción. Puedo hacerlas felices jugando al bingo con ellas.


    —Y seguro que acabas robándoles la herencia —manifestó mientras tomaba asiento en el lugar donde hacia un momento Rain había estado sentada.


    —Nunca le haría eso a una persona mayor. Tengo mis principios. Pero reconozco que Calvin pensaría que en algo ando metido y ya no solo me perseguiría por haberle quitado el puesto de hombre perfecto, sino por no respetar las últimas voluntades.


    —Hoy nombras mucho a Rob.


    —He visto a un par de sus hombres fuera y me he acordado de él. —Tomó los documentos que estaban sobre la mesa y los miró—. Quizá Amy no sabía que en un primer momento el seguro estaba a nombre de ella y de su hermana.


    —Es posible. Pero eso no tiene nada que ver con las fechas.


    —¿Amy no te dijo de qué murió su madre?


    —Ni una palabra. Reconozco que yo tampoco pregunté. No lo consideré un aspecto importante.


    —Podrías buscar la causa de la muerte de Allison. Si la ves sospechosa, podrías considerar de una forma más seria el hecho de que Walton pudiera estar implicado. Pero pienso que si fuera así… la policía lo hubiera sabido.


    —Quizá Adam se puso nervioso por esto —señaló los documentos— y no por lo del cómplice.


    —No veo la relación.


    —Quizá temió que moviéramos el pasado demasiado.


    —Fue a ver a alguien a esa calle. Y eso no tiene nada que ver con el seguro de vida.


    —Que nosotros sepamos por ahora.


    —Si quieres investigar la muerte de Allison para descubrir a Adam, te sugiero que le pidas ayuda a Calvin. Debe tener el archivo de la autopsia.


    —Buena idea. Voy a llamarle ahora mismo.


    

  


  
    


    


    40. PRUEBAS FORENSES


    Esperaba sentada en una silla junto a la mesa de Jeremy. Aquel día había decidido ir vestida con unos jeans adornados con cortes a la altura de los muslos y las rodillas, camisa abierta hasta el escote —casi se podía ver la ropa interior— y unos botines color negro. No llevaba ninguna diadema con lazo adornando el pelo, pero sí se había pintado los labios con carmín rojo y se había alargado las pestañas con rímel. Una pareja de policía pasó junto a ella y la miraron de forma descarada. Estaba segura de que su presencia siempre sería una molestia en cualquier comisaría.


    —¿Cómo te encuentras del altercado con Ty Tovey? —le preguntó Jeremy.


    —Bien. No ha vuelto a molestarme. Y si te soy sincera, no me he acordado de él en estos días.


    —Si te vuelve a molestar, ya sabes que solo tienes que llamar a la comisaría.


    Betty ladeó la cabeza, lanzándole una mirada incredulidad.


    —Bueno —rectificó él—, es cierto que quizá no caer bien a algunos policías puede perjudicarte, pero es su obligación ayudarte.


    —Sería más sensato llamar a Rob, tal como hice el día en que Ty casi echa la puerta de mi piso abajo.


    —También puedes llamarme a mí —se ofreció de buena manera.


    —Gracias. Pero no quiero interrumpir tus citas con Natalie.


    Jeremy le lanzó una mirada de advertencia y luego miró en derredor para asegurarse de que nadie la había escuchado.


    —Nadie sabe nada de ese almuerzo que tuvimos.


    —¿Y qué pasa? ¿Acaso es malo?


    —La gente sabe que Natalie obtiene las cosas de forma ilegal. No sería bueno para mi reputación que supieran que os he ayudado.


    —Dime… ¿la tienes en el bote?


    —¿Me estás escuchando?


    —Claro que sí. —Puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos, acomodándose en la silla—. No diré nada. Solo quería saber si vais a volver a quedar.


    —Bueno…


    Se rascó la parte trasera de la cabeza, incómodo. En ese mismo momento la puerta de Rob se abrió, interrumpiendo la charla que comenzaba a ser interesante. Un policía salió del despacho y Rob le hizo un gesto para que entrara.


    Se despidió de Jeremy y cerró la puerta tras de sí mientras Rob disimuladamente le ofrecía al otro lado de la mesa una carpeta con varios documentos en el interior. No la abrió en aquel momento, no quería que nadie la viera a través de la persiana abatible. Simplemente la deslizó en el interior del bolso que llevaba en la mano.


    —Nadie puede saber que vas a sacar eso de la comisaría.


    —Tranquilo. Seré discreta.


    —¿Y tu amigo también?


    —Kyle ni siquiera está en mi piso. Ha salido. Deberías saberlo.


    —Eso no significa que luego no vaya a leer esos archivos.


    —No saldrán de mi despacho. Y cuando todo este caso termine, los destruiré como la bruja mala de un cuento de Disney destruye un país entero.


    Rob sonrió, mostrándole sus dientes blancos y perfectos. Se levantó de la silla y rodeó el escritorio con pasos tranquilos, pero seguros. Le acarició la mejilla con suavidad, deslizó los dedos por su piel y le pasó el pulgar por sus labios.


    —¿Te apetece cenar conmigo esta noche?


    —Una oferta muy deliciosa, pero tengo que trabajar esta noche. Es importante. Tengo la sensación de que estoy casi al final del caso.


    —¿Vas a cambiarme por trabajo? —preguntó, simulando estar dolido.


    Betty dejó escapar una suave risa.


    —Te lo compensaré. Lo prometo.


    —¿Cómo?


    Se puso de puntillas y lo besó en la boca. Percibió el sutil sabor de café mezclado con el olor de él, ambas cosas enredadas, introduciéndose en sus sentidos sigilosamente.


    —Cocinaré para ti.


    —¡Dios, espero que no! —exclamó él, riendo—. Moriré de hambre si me dejo en tus manos.


    —No seas quejica. Tampoco soy tan terrible.


    Rob la atrajo hacia él y la besó una vez más, un beso escueto, pero lleno de cariño. Luego la dejó marchar. Solo habló cuando ella agarró el pomo para abrir.


    —Betty —le dijo en voz baja, con preocupación y advertencia al mismo tiempo—, ten cuidado con Adam Walton. No me gusta en absoluto.


    —Tranquilo. Estaré bien.


    Se giró para abrir la puerta, pero la voz de Rob volvió a interrumpirla.


    —Y dile a Kyle de mi parte que si algo te pasa, si no te protege, no descansaré hasta que nos veamos las caras. Y no le gustará.


    Le habría gustado poder sincerarse con él y decirle que si algo le pasaba a ella estando bajo la vigilancia de Kyle, este no se lo perdonaría nunca y viviría el resto de su vida arrastrando una culpabilidad que aumentaría de peso cada día. Conocía a Kyle lo suficiente como para saber que cuando algo que debía hacer no lo cumplía, se hostigaba a sí mismo año tras año.


    En lugar de eso, sonrió con cariño, un cariño real. Tras aquellas palabras no solo pudo ver amor y afecto hacia ella, sino miedo por perderla o por que le pasase algo. Siempre se había sentido amada por Rob, sin embargo, algo se conmovió en su interior, algo que no supo que existía hasta aquel momento. Confianza. Pero no confianza hacia ella, sino hacia Kyle. No solo había rivalidad entre ellos. Kyle había dejado claro en contadas ocasiones el respeto y admiración que sentía hacia aquel detective, en cambio Rob… era la primera vez que admitía algo como aquello y dudaba de si él mismo se había percatado.


    Salió del edificio y entró en el coche apresuradamente. No solo porque sentía unas ganas inmensas de llegar al despacho y ponerse a leer aquellos documentos, sino porque sabía que Tovey frecuentaba aquella comisaría y no deseaba encontrarse con él. Gracias a Jeremy ahora miraba por encima del hombro otra vez.


    Condujo con prudencia a pesar de ir en el límite establecido. Parecía que aquel archivo forense le hablaba desde el bolso, que una peligrosa voz se le metía en la cabeza y rebotaba sobre las paredes de su cerebro repitiendo: léeme. Pasó junto a coches y personas, se detuvo en los semáforos, adelantó a un autobús, cedió el paso a los peatones. Solo cuando aparcó el coche y se apeó de él sintió de nuevo aquella extraña presencia.


    Se giró sobre sus talones y observó a los transeúntes caminar por la acera. No le sonaba ningún rostro. De hecho, ninguno de ellos estaba pendiente de ella. Todos iban a su ritmo y centrados en sus quehaceres. Miró disimuladamente hacia los hombres de Rob y se sorprendió al descubrir que ninguno de ellos se encontraba allí. ¿Había cambiado a sus hombres y ahora eran otros? De ser así, ¿por qué no le había dicho nada hacía un momento? O quizá Rob había suprimido la vigilancia de su piso. Eso explicaría por qué no sabía que Kyle había salido aquella tarde. Sin saber por qué sintió un nudo en la boca del estómago. No le gustaba que su ventana estuviese vigilada a cada momento, pero reconocía que ahora aquella ausencia le hacía sentirse expuesta e indefensa.


    Sin saber si aquella sensación que existía era real o no, cruzó la calle y entró en su despacho. Se sintió más tranquila cuando cerró la puerta y echó la llave. Quizá pecaba de paranoica, pero era mejor prevenir que curar. La sensación de que alguien la vigilaba se estaba volviendo insoportable y creyó conveniente decírselo a Rob la próxima vez que lo viera.


    Se sentó tras su escritorio. El deseo de abrir aquella carpeta y leer el contenido le hacía temblar las manos. Desde que había ido a visitar a la madre de Brad Stevens había sentido que estaba haciendo algo que le llevaba a alguna parte. Si no hubiera sido por el planteamiento que esa mujer había hecho —alguien debía de alimentar a la niña—, seguiría en la casilla de salida, pensando que Amy quería lograr un sueño imposible y que Mark Hopkins había sido el asesino. Quizá el nombre de Mark no estaba limpio, quizá nunca lo estuviera, pero se sentía más cerca de algo, todavía no sabía cómo denominarlo.


    Pasó las hojas del archivo forense. El rostro ceniciento de Allison quedó expuesto a sus ojos. Tenía los párpados cerrados, el pelo mojado y apartado del rostro, un corte profundo e irregular en la frente. Era una foto tomada por el forense después de hacerle la autopsia y lavar el cuerpo. Buscó el documento donde se redactaba el estado del cuerpo y la causa de la muerte.


    Según el estudio del forense, Allison Hopkins había muerto de un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza. Había muerto en el acto. Presentaba una herida irregular en la frente, causada por un objeto romo. También presentaba un golpe en el hombro, otro en las rodillas y otro en las costillas del lado derecho. El dedo medio y anular de su mano derecha estaban rotos. La madre de Amy había muerto de forma accidental en el garaje de su casa al caérsele encima una estantería metálica. Había caído de espaldas y se había golpeado la cabeza de forma fuerte y contundente contra el suelo.


    Pasó a leer lentamente el informe policial. Se sorprendió al descubrir que había sido Adam el que había avisado a la policía al encontrar a su mujer fallecida en el suelo. La estantería había sido movida, según el viudo, para intentar socorrer a su esposa. Los objetos estaban desperdigados por el suelo y un charco de sangre rodeaba la cabeza de la mujer. Walton confesó que su mujer llevaba días queriendo arreglar el garaje, pero que él había intentado quitarle esa idea de la cabeza, todo lo que había eran cosas para tirar, nada que tuviera un valor sentimental que mereciera la pena guardar. Allison había aprovechado la ausencia de su marido para ponerse manos a la obra. Según la investigación, la estantería estaba en malas condiciones, oxidada por algunas zonas. Tenía tantas cosas encima que parecía imposible que no se hubiera roto y caído antes.


    Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue que Allison presentaba heridas antiguas, ya curadas, en varios huesos. Había tenido una fisura en el radio izquierdo y otra algo más antigua en el cúbito derecho y varias fracturas en los metacarpos y falanges medias de ambas manos. Le sorprendió que aún presentase una fuerte contusión en las costillas provocada varios días antes de morir. Según el informe médico, acudió al hospital alegando haberse caído por las escaleras.


    ¿Verdad o mentira?


    Sería estúpida si no pusiera en duda la integridad de Adam Walton. Estaba segura de que no había honrado y respetado a Allison en todos los años que pasaron juntos. El sexismo que Walton había demostrado hablando con ella solo era la punta del iceberg. Bajo aquella fina capa de amabilidad que había manifestado permitiéndoles entrar en su casa, se encontraba un ser humano egoísta y dominante. Se preguntó si él había sido la causa por la que Allison había dejado de buscar a Gillian. Por los datos expuestos en el archivo forense, no hacía falta ser una lumbrera para dar por hecho que Allison había sufrido malos tratos a mano de Walton.


    Debido a esto, investigaron el caso a fondo, pero se llegó a la conclusión de que la muerte de la madre de Amy había sido un accidente. Adam alegó que Allison era algo torpe, que siempre se estaba cayendo o tropezando, que tenía constantes accidentes. No pudieron incriminarlo a pesar de que era evidente la situación por la que aquella mujer había pasado. El recibo de la compra lo situaba en el supermercado a la hora del fallecimiento de Allison, incluso la cámara lo había grabado.


    Dejó los documentos a un lado y apoyó los codos sobre la mesa, sosteniéndose la cabeza entre las manos. Podía llegar a explicar la relación que Stevens tenía con Hopkins. No aprobaba en absoluto su comportamiento, pero tenía una explicación y, además, ambos se conocían. Jefe y empleado. Había un móvil y una conexión entre ambos. Sin embargo, cuando miraba todo lo relacionado a Adam no conseguía comprender qué relación tenía con la familia Hopkins. ¿Qué había tenido que ver él en el secuestro? De ser así, ¿por qué había vuelto a inmiscuirse en la familia? ¿Por qué ese maltrato constante? Primero el secuestro —si es que había sido así—, luego el mal trato que le había dado a ambas hermanas, luego a Allison y finalmente… ¿había tenido algo que ver en la muerte de su esposa? Todo apuntaba que sí, pero no había pruebas.


    Sintió que volvía a alejarse del objetivo principal: limpiar el nombre de Mark Hopkins. Estaba dando palos de ciego alrededor de Gillian y Adam, y ahora de Allison, sin conseguir que ninguno de ellos aportara nada. Al contrario, parecía que le daban demasiados datos. Información que no coincidía con su caso.


    Se frotó el rostro, desesperada, y repasó lo que hasta ahora tenía. Desde que tenía uso de razón había querido ser detective, ser capaz de resolver un caso como aquel. No es que las infidelidades le resultasen poco atractivas, más bien era que necesitaba algo con emoción. Y ahora por fin, tras años en aquella profesión, lo había conseguido. Y no sabía resolverlo. No sabía caminar sobre las pistas como siempre había soñado.


    Hizo una lista mental: Amy había falsificado la firma de Gillian para cobrar la herencia, Adam Walton quizá tuvo que ver algo en el secuestro y maltrataba a Allison —existía la posibilidad de que tuviera que ver en su muerte—, era probable que Mark Hopkins asesinara a Brad Stevens, nadie sabía dónde estaba Gillian, Adam había cobrado el seguro de vida, el dibujo de la estrella estaba por todas partes en el diario. Todo parecían ideas que no guardaban relación la una con la otra, pero debía existir un lazo de unión.


    Su móvil sonó en aquel momento.


    —Dame buenas noticias —fue lo primero que dijo al aceptar la llamada de Natalie.


    —¿Mal día? —preguntó con una voz dulce y llena de cariño.


    —¿Esa pregunta significa que no vas a alegrármelo con esta llamada?


    —Voy a intentarlo, aunque quizá no te guste teniendo en cuenta lo que ha ocurrido.


    —Soy toda oídos —suspiró.


    —De acuerdo. —Escuchó como Natalie pasaba las hojas de un cuaderno, buscando la información—. ¿Recuerdas que me enviaste la dirección a la que fue Adam Walton anoche?


    —Sí, ¿qué has averiguado? —preguntó, impaciente, con el corazón bombeándole algo más deprisa.


    —Bueno, está claro que fue a visitar a alguien. No he podido averiguar el nombre. Al parecer en aquella calle todo el mundo es mudo o ciego. He conseguido que un par hablaran, pero nada más. Y por lo que me han contado frecuentaba lugares como aquellos para hacer tratos y cobrar lo que los demás le debían.


    —¿Nadie sabe cómo se llama? ¿Y por qué hablas de él en pasado?


    —Ahora llegaremos ahí. Primero, si lo saben, no lo dicen.


    —¿Y de qué me sirve a mí eso?


    —Te dije que intentaría alegrarte el día. Solo he obtenido una descripción aproximada: alto, está en buena forma, ojos castaños, aunque a veces son azules, la gente suele mentir en estas cosas. Pelo negro, aunque a veces está rapado. Viste con vaqueros y cazadora de cuero. En verano con camiseta. Como ya ves, podría ser cualquiera.


    —¿Ninguna cicatriz?


    —Aunque la tuviera nadie lo diría. Un tipo querido a pesar de parecer un criminal.


    Se apartó el móvil de la oreja para tomar aire. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Buscar a alguien así sería imposible, por no mencionar que nadie lo destaparía y que muy posiblemente el tipo ya se hubiera quitado de en medio al saber que alguien estaba preguntando por él. Una aguja en un pajar, eso es lo que era. Otro camino perdido.


    —Gracias —dijo—. Puede que me sirva en algún momento. ¿Y ahora vas a explicarme por qué hablas en pasado?


    —Tengo algo que quizá pueda serte útil.


    —¿Y por qué no has empezado por ahí?


    —Es complicado. —Guardó silencio, probablemente buscando las palabras correctas o el modo adecuado de decir lo que sabía—. La policía encontró un cadáver este mediodía. Es posible que sea él.


    —¿Estás segura?


    —Me dejaron ver el cuerpo y se aproxima a la descripción que conseguí en los alrededores horas antes, pero no lo sé con seguridad.


    —¿Te dejaron verlo? ¿Qué pretexto diste?


    —Que trabajaba en un caso en el que buscaba al tipo en cuestión. Además, ya sabes que la policía me conoce —dijo, resuelta. A través del auricular supo que estaba sonriendo.


    Negó con la cabeza, intentanto ignorar lo último y ordenar en su mente los últimos hechos.


    —Si fuera él, ¿crees que ha sido Adam?


    —Es posible, aunque no seguro. Puedes intentar hablar con Rob, quizá consigas identificar a la víctima y obtener el informe de la autopsia.


    —Gracias por la información.


    —No hay de qué. Sé que no son buenas noticias. Te habría servido más vivo si resultase ser él. Pero al menos tienes algo que investigar.


    Finalizó la llamada y se pellizcó el puente de la nariz. Su amiga tenía razón, era una información que no se podía desechar y al mismo tiempo podía no llevar a ninguna parte. ¿Y si no era el hombre con el que Adam había hablado? Y si era él y ya estaba muerto, ¿quién lo había matado?, ¿Adam? Pero, ¿con qué fin?


    Salió del despacho cansada. La noche se le había echado encima. Rain seguía con la puerta cerrada a cal y canto. Desde que había fantaseado con Kyle, no le había vuelto a ver el pelo. Subió los escalones con pies perezosos mientras su cerebro pisaba el acelerador, pensando en el caso y en que no iba a ninguna parte. ¿Cuántos días llevaba con aquello? Demasiados a su parecer. Mentiría si dijera que no había pensado en decirle a Amy Hopkins que existía la posibilidad de que su padre siguiera siendo el asesino de Stevens a pesar de que la teoría del cómplice se había convertido en una realidad.


    Abrió la puerta y se encontró a Kyle tumbado en el sofá, viendo la televisión.


    —Buenas noches. ¿Qué tal te fue con Calvin?


    Dejó las llaves sobre la barra, se quitó la cazadora y lo miró con ojos cansados.


    —Bien. Pero ahora mismo me voy a dormir.


    —La cena está en el frigorífico.


    —No tengo hambre —dijo, dirigiéndose hacia el dormitorio.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí. No. No sé lo que busco, Kyle. Intento limpiar el nombre de Mark Hopkins y lo único que consigo es encontrarme con cosas que no tienen nada que ver con este caso. Cosas que no me ayudan.


    —Te sirvan o no son importantes, Jeans. Estás descubriendo cosas.


    —¿Crees que me sirve saber que muy posiblemente Adam Walton era un maltratador?


    —Quizá esté relacionado con la huida de Gillian.


    —¿Y que existe una mínima posibilidad de que asesinara a Allison para cobrar el seguro?


    —¿Cómo murió?


    —Se le cayó una estantería encima. Se golpeó la cabeza.


    —¿No hubo investigación?


    —Sí. Un accidente. Ahí quedó todo. Pero ¿y si se equivocaron? Se equivocaron con Mark Hopkins, ¿no es así?


    —Sí, es posible que siga siendo el asesino.


    —Me refiero al cómplice.


    —No hay nada claro, Jeans. Eso es lo que ocurre. Te falta encontrar pruebas, algo que ya no existe por los años que han pasado. Todo lo que tienes ahora mismo son cavilaciones y conclusiones en el aire. Necesitas algo sólido.


    Respiró profundamente y se pellizcó el puente de la nariz. Comenzaba a sentir punzadas dolorosas en la sien.


    —Natalie me ha llamado. Un hombre ha aparecido muerto en el edificio al que fue Adam.


    Se sentó en el sofá, intrigado.


    —Es posible que sea él —afirmó.


    —Pero no lo sabemos con seguridad, ni tampodo si Adam ha tenido que ver. —Suspiró, cansada—. A veces maldigo el día en el que decidí ser detective. Y otras veces pienso que debería de aceptar solo casos de infidelidad. Son mucho más fáciles y mucho más actuales.


    —No digas eso. Se te da genial. Solo eres una principiante en este tipo de casos.


    —Me dices eso porque me aprecias.


    —Te lo digo porque lo pienso.


    —Buenas noches —dijo, girándose hacia su habitación y cerrando la puerta. En aquel momento no tenía ganas de hablar de ello.


    Tras la madera le llegó la voz de Kyle.


    —Buenas noches, detective.


    Se dejó caer en la cama sin cambiarse de ropa y se quitó los zapatos empujando un pie con el otro.


    Detective, repitió en su cabeza de una forma irónica. No se sentía como tal en aquel momento. Se sentía perdida, sin rumbo, extraviada. Quizá el único momento en el que había visto algo de luz, había sido cuando la madre de Brad le advirtió de la existencia del cómplice.


    Suspiró, maldiciendo el día en que tomó la decisión de dedicarse a esa profesión. Le parecía curioso cómo a pesar de sentirse ahora desorientada, seguía recordando aquel día con felicidad.


    Un día que llevaba grabado en sus pensamientos junto a la canción Be Somebody de Juan Zelada, ambas cosas enlazadas de una forma especial; no solo porque decían algo similar, sino porque el sonido de esa canción le traía recuerdos, incluso el olor de las flores.


    Porque aquel día supo quién quería ser…


    

  


  
    


    


    41. DETECTIVE BETTY JEANS


    Betty. 14 años.


    La hierba le rozaba la planta de los pies mientras se columpiaba levemente. Se había quitado los zapatos para percibir la suavidad de la punta de las hojas. La sentía en los dedos y en el puente, le hacía cosquillas sin llegar a provocarle risa. La caricia de aquellas pequeñas terminaciones la transportaba a un escenario de fantasía donde la magia colmaba hasta el lugar más recóndito de aquel jardín. Los rayos de sol caían oblicuos sobre el árbol donde estaba la casa, se colaban a través de las ramas del árbol, otorgándole a la atmósfera un color dorado. Sobre una rama, una paloma mezclaba su canto con el estridor de las cigarras. Un saltamontes brincó, perdiéndose entre medio de las hojas. Una brisa suave le rozó el rostro.


    Bajo aquella imagen encantada y tranquila liberó su mente, soltó sus pensamientos. Apoyó la cabeza en la cuerda que ataba el columpio a la rama del árbol y reflexionó sobre lo ocurrido dos días antes.


    Había intentado hablar con su padre y explicarle que no pretendía molestar ni incordiar a Kyle, pero su padre había desaparecido aquella mañana por motivos de trabajo. Supuso que debía ser importante porque no se había despedido de ella como en ocasiones solía hacer. Ni siquiera se había llevado a Kyle con él. Le hubiera gustado disculparse como era debido, pero tendría que esperar a que llegara y, lo más importante, a que fuera el momento oportuno.


    También quería confesarle su sueño: ser detective. Sabía que no lo había expresado de la mejor manera posible cuando su padre le echó la bronca tanto a ella como a Kyle. Se suponía que tenía que ser una sorpresa, una noticia que alegrara a sus padres. Debían animarla y sentirse orgullosos en vez de mirarla como si se hubiera convertido en un bicho extraño y luego reírse como si fuera un bicho extraño y gracioso.


    No le había sentado mal del todo, simplemente no lo comprendía. Kyle también la había mirado como si hubiera dicho la mayor tontería de la historia. ¿Acaso no la veían capaz de dedicarse a un trabajo como aquel? No comprendía por qué esas sonrisas cargadas de incredulidad y burla.


    Lo que más la sorprendía era que su padre no se hubiera percatado de aquel sueño profesional. Su madre había jugado con ella en muchas ocasiones: la había hecho buscar objetos que había escondido, le había colocado pistas por toda la casa, le había planteado casos complicados. ¿Cómo era posible que su padre no lo supiera o, mejor dicho, no hubiera visto venir algo como aquello? Se dijo a sí misma que estaba tan ensimismado en su trabajo que no le prestaba atención… o, como mínimo, a ciertos detalles.


    —Reconozco que hoy has estado especialmente silenciosa.


    No quiso mirar por encima de su hombro. No se atrevió. Desde la discusión ocurrida dos días antes, apenas se había cruzado con él. Solo lo había visto un par de veces desde la ventana de su habitación. Sin prismáticos, por supuesto. Tras encontrarlos en el alféizar de la ventana había decidido guardarlos en el altillo de su armario. Pensar que Kyle era capaz de escalar por la enredadera que cubría aquella pared la ponía nerviosa y, al mismo tiempo, sin saber por qué, sentía un nudo en la boca del estómago. Una parte de ella continuaba sin fiarse de él un pelo, aunque la hubiera protegido de la bronca de su padre con una mentira.


    —No es de tu incumbencia —respondió sin mirarlo.


    Escuchó cómo el césped se hundía bajo los pasos de Kyle y luego sintió que el columpio se movía. Intentó apartarse, pero su cuerpo no respondió. Tan solo se movió unos centímetros hacia el borde con la intención de dejar el espacio suficiente para el cuerpo de aquel chico tan insoportable. Cuando su padre construyó aquel columpio lo hizo lo suficientemente grande como para que cupieran dos personas. Ella lo pidió así, ya que su intención era columpiarse con Natalie. Ahora el que ocupaba el sitio de su amiga era un chico con el que no le apetecía hablar en absoluto. Estaba sentado hacia el lado contrario de ella. Se giró un poco para mirarla.


    —¿Qué te ocurre? Hoy no te he escuchado gritar ni quejarte.


    —Yo no grito. Y definitivamente nunca me quejo.


    Kyle dio una carcajada, divertido.


    —Por supuesto que no. ¿Acaso has tenido un mal día?


    —Como ya te he dicho: no es de tu incumbencia.


    —¡Ah, ya sé! Es Max, ¿verdad?


    Betty lo miró con los ojos entrecerrados. Una cosa era que le hiciera la vida imposible con su sola presencia, y otra bien diferente era que nombrara al chico que le gustaba.


    —Entiendo lo duro que tiene que ser no poder ver a Max en todo el verano. Quiero decir, es obvio que lo ves en el parque, pero seguro que no es lo mismo que en el instituto.


    —Te lo advierto, Kyle: si me molestas, se lo diré a mi padre.


    —Solo intento darte mi apoyo, Jeans.


    —No me llames Jeans. Mi nombre es Betty. B-E-T-T-Y.


    —Siempre serás Jeans. Además, si no te has percatado, tu estilo ha ido cambiando durante este último año. Veo que te estás decantando hacia los vaqueros y shorts.


    —Es porque me gusta. No tiene nada que ver con el sobrenombre que me has puesto.


    —Dime, ¿cómo te llama Max?


    Betty apartó la mirada. No quería que viera la desesperanza y vergüenza en su rostro. La verdadera realidad era que Max no la llamaba de ninguna manera porque nunca le había dirigido la palabra. Excepto un par de veces, pero en ninguna de aquellas ocasiones le había preguntado su nombre. Se movía en otros círculos y estaba tan pendiente del balón de baloncesto y de Claire, que ella era transparente.


    —¡Vaya! —exclamó Kyle, con cierto pesar, aunque ella sospechaba que quizá existiera cierta burla tras aquel tono. Sin embargo, cuando lo miró no vio nada de eso—. Piénsalo de este modo: él se lo pierde.


    —¿Y tú que sabrás?


    —Creo que hablo más contigo que él.


    —Porque vives aquí —fue a añadir la palabra "lamentablemente", pero la apartó de su mente al recordar que él no tenía a nadie en la vida. No quería hacerlo sentir mal y eso la enfadaba. Llevaba dos días pensando en él. No quería herir sus sentimientos, no quería que se sintiera solo ni fuera de lugar. Su mente creaba todo tipo de pensamientos solidarios y benevolentes en vez de estar enfadada como antes. Y eso hacía que se molestara consigo misma.


    —Si no viviera aquí y te conociera, te hablaría.


    —Seguro que sí —dijo con ironía y apartó la mirada. Una mariquita caminaba por una hoja, acercándose a su pie.


    —No conozco a ese tal Max como para juzgarlo, pero dime, ¿es popular en los pasillos del instituto?


    —No es de tu incumbencia —repitió.


    —Eso es un sí. Seguro que es el quarterback del equipo o como mínimo tiene una posición importante en algún deporte. Debe destacar por algo, y no hablo de su sonrisa perfecta, porque seguro que eso también lo tiene. Seguro que es alto y súper guay. Todas las chicas andan detrás de él, pero él solo se fija en la popular del instituto. Apuesto a que es Claire.


    Betty posó sus ojos en él con cierta advertencia.


    —Se le ve a leguas —añadió él—. Max es todo un portento. Conseguirá una beca y será un estudiante estrella y envidiable.


    —¿Acaso estás celoso de sus cualidades?


    —No. No me pondría en la piel de ese tipo ni aunque me pagaran. Es aburrido.


    —Max no es aburrido.


    —Es aburrido ser perfecto.


    La mariquita se subió a su pie. Las patitas comenzaron a hacerle cosquillas. Sintió el impulso de apartarla, pero la dejó donde se encontraba. Sus colores rojo y negro destacaban sobre su piel clara.


    —Pero no estás aquí por eso, ¿no es así? —preguntó Kyle, que comenzó a mover el columpio muy suavemente con sus pies. Parecía que la tabla sobre la que estaban sentados se mecía sobre las olas—. Cuando tienes mal de amores sueles llamar a Natalie. Llevas dos días sola.


    Apoyó la cabeza sobre la cuerda, sin atreverse a mirarlo. Sentía una necesidad inmensa de expresar sus pensamientos en voz alta. Natalie siempre había sido su apoyo, pero no se sentía con fuerzas de levantar el teléfono y llamarla. Kyle estaba más cerca de ella, sin embargo, dudaba que fuera la persona más correcta para exteriorizar lo que sentía.


    —Solo pienso en lo que pasó hace dos días.


    —No tienes de qué preocuparte. No estoy enfadado contigo.


    —Eres muy egocéntrico, Kyle. —Lo observó enarcando una ceja—. La cuestión no trata sobre ti.


    Él le dedicó una sonrisa y continuó balanceando el columpio.


    —Pensé que mi padre no se iba a burlar de mí cuando supiera a lo que quiero dedicarme.


    Tras aquellas palabras sintió que el columpio se detenía durante un segundo. Al menos eso fue lo que le pareció. Una pausa momentánea, prácticamente imperceptible.


    —Tu padre no se ha burlado de ti, Jeans.


    —Eso es porque no estás acostumbrado a descifrar sus miradas. Apenas lo conoces.


    —Tienes parte de razón. Pero sé que te quiere muchísimo y que nunca se burlaría de ti.


    —Pues si no se ha burlado, supongo entonces que esa sonrisa significó que no me cree capaz. Que lo ve un sueño ridículo.


    —¿De verdad piensas eso?


    Ella lo miró, girándose a medias hacia él.


    —¿Qué puede significar entonces si no?


    —Eres una personita muy adorable, Jeans. Estoy seguro de que le pareció entrañable.


    Personita adorable… Abrió la boca para rebatir, pero luego comprendió que no tenía nada que refutar. Ni tampoco nada que decir. Miró hacia su jardín para evitar los ojos de él. ¿De verdad se estaba poniendo roja?


    Kyle tosió, como intentando aliviar lo que a ella le pareció nerviosismo.


    —No le des más vueltas. De verdad. Te prometo que si tu padre expresa opiniones negativas sobre ello, te lo diré.


    —Chivato.


    —Solo intento ser tu cómplice.


    —En realidad —dijo, intentando llevar la conversación hacia un terreno más seguro. Aquella proximidad y complicidad la asustaba—, creo que quizá no sea capaz de dedicarme a algo así. ¿Y si después no se me da bien?


    —No lo sabrás hasta que lo intentes.


    —¿Qué quieres ser tú de mayor?


    Kyle se humedeció los labios, sonrió incómodo y se miró las manos sin responder.


    —Todavía no lo he pensado.


    —¿En serio?


    —Estoy trabajando con tu padre. No tengo tiempo para pensar en esas cosas.


    —Creía que estudiabas con un tutor. Por tu cuenta.


    —Y lo hago. Pero aún no me he decidido por nada. Le dedico más tiempo al trabajo.


    —Ojalá yo también pudiera practicar alguna actividad detectivesca. Así sabría si soy capaz.


    Ambos guardaron silencio. Las cigarras seguían con su continuo estridor, unos pájaros echaron a volar mientras un par de mariposas jugueteaban entre ellas pasando de flor en flor. El aire comenzaba a ser más cálido que antes, pero sin ser agobiante, y era refrescado por la suave y fresca brisa.


    —¿Sabes una cosa, Jeans? —no esperó a su respuesta—. Puedes ser alguien corriente o puedes ser quien tú quieras ser. Solo necesitas la determinación necesaria. Pero seas quien seas, decidas lo que decidas ser, sé tú misma.


    Ambos cruzaron su mirada. La palabra gracias se le quedó atascada bajo aquellos ojos. No supo qué fue lo que sintió, pero definitivamente fue algo muy parecido a lo ocurrido dos días atrás. Era como si su mirada le acariciara el rostro en lugares que parecían ocultos para los demás. Sin saber por qué aprovechó para observarlo con más detenimiento: cejas oscuras, nariz recta, labios carnosos, su barba había comenzado a salir, aún algo lampiña, y sus ojos… Hasta ese momento no se percató de que aquel mar verde tenía pequeñas motas oscuras nadando en su interior.


    Fue él el que rompió aquel contacto. Tosió, incómodo y se agachó para coger una margarita que estaba junto a ellos. Sintió que el suelo se abría bajo sus pies cuando se la ofreció.


    —Para ti —le dijo—. Ya sabes, para que le arranques los pétalos pensando en el afortunado de Max.


    Hizo caso omiso al retintín que puso en la palabra afortunado. O quizá no quiso prestarle atención. Aceptó la flor y no se atrevió a mirar hacia atrás mientras Kyle se alejaba. Lo único que pudo hacer fue oler aquella margarita, olvidando por completo su tristeza.


    

  


  
    


    


    42. ROBO


    Abrió los ojos de forma perezosa. Aún podía sentir el tallo de la margarita en sus manos a pesar de que su mente ya había abandonado aquel recuerdo. Una imagen del pasado que le provocaba buenas sensaciones en el interior, una evocación que le recordaba por qué había seguido aquellos pasos. No había sido solo porque era su deseo, sino porque Kyle la había alentado, tan solo una vez, pero una vez que fue suficiente.


    ¡Hacía tanto tiempo que no soñaba con aquel momento! El columpio, la caricia del césped sobre sus pies, la inocencia e ingenuidad de la edad, la esperanza de un futuro afable y la margarita. Nunca había sido capaz de decirle a Kyle que no le arrancó los pétalos pensando en Max Glover. Tampoco lo hizo pensando en él. Simplemente la olió, volvió al interior de la casa, la guardó entre dos papeles secantes y la escondió en el interior de un libro, el cual permanecía en una caja en el altillo de su actual armario. ¿Cuántos años habían pasado? Demasiados… Y, sin embargo, aquel momento todavía resultaba inolvidable.


    —¿Jeans?


    Solo cuando escuchó que Kyle golpeaba suavemente la puerta, se percató de que alguien llamaba de forma apresurada a la puerta de su piso.


    —¿Qué ocurre? —Quiso saber, una vez hubo abierto la puerta.


    —Es Rain.


    Al mirar a través de la mirilla descubrió a su vecina. Tenía el pelo alborotado y llevaba puesto un pijama rosa con flores blancas y amarillas. Al abrir la puerta se percató de que iba descalza. Prácticamente se abalanzó sobre ella, la agarró por los hombros y la zarandeó.


    —¡Ha ocurrido una desgracia! —exclamó, prácticamente gritando, con los ojos desorbitados y algo histérica.


    —¿Qué ha ocurrido? —consiguió pronunciar.


    Las manos de Rain se habían convertido en garras que la apretaban de una forma sorprendente. La agitaba de tal forma que le costaba pronunciar las palabras; palabras que su vecina no oía por el shock.


    —¡Oh, mi adorable Lisa! —continuó—. Siento tanto que tengas que pasar por cosas así. La verdad es que la vida no te sonríe en absoluto. Voy a tener que quemar romero en tu casa para que la mala suerte se vaya.


    Betty alcanzó a ver a Kyle, el cual movía la cabeza de un lado a otro sin comprender nada.


    —No hay otra forma en la que pueda decirte esto. Siento mucho si te hago daño, un daño irreparable.


    —Suéltalo ya, Rain —apremió Kyle.


    —He escuchado golpes en tu despacho, pero cuando fui a mirar ya no había nadie.


    —¿No me digas que Sparks ha vuelto? —preguntó Kyle, acercándose a la puerta para ir a comprobar si seguía allí.


    —No, no, no. No creo que haya sido Sparks. Este sabía lo que buscaba. Creo… creo que alguien te ha robado, Eli. Todo está patas arriba.


    Se liberó de las manos de Rain y corrió escaleras abajo seguida por Kyle. Parecía que sus piernas se estiraban con la carrera; sus pies saltaban los peldaños de dos en dos; su mano se agarraba con precisión y firmeza a la barandilla. El sonido de sus pisadas hacía eco en las escaleras. Ni siquiera pensó en que era probable que despertase a los vecinos. En aquel momento en lo único que podía pensar era en los archivos que Rob y Natalie le habían dado. Ambos le habían pedido que se deshiciera de ellos una vez terminase el caso y ahora…


    La puerta del despacho estaba abierta. Cuando se asomó se detuvo bajo el umbral, abatida y desanimada. Dio un paso al frente. Su respiración estaba agitada, pero no solo por la carrera, sino por la ansiedad que sentía por lo ocurrido.


    —El que ha hecho esto no tiene idea alguna de cómo abrir cerraduras —informó Kyle, agachado junto a la puerta—. Hay arañazos alrededor. La ha forzado bastante.


    Betty no lo miró. No podía apartar sus ojos de todos los documentos que estaban desperdigados por el suelo. Los libros habían sido arrancados de la estantería, al igual que el único par de cuadros que tenía. Agradeció en silencio que aquellas fotos no fueran suyas ni de su familia, sino de lugares que había visitado en el pasado. Los cojines del sofá habían sido sacados de su sitio y su portátil se hallaba encendido sobre el escritorio a pesar de que recordaba haberlo apagado el día anterior.


    —Tenemos que mirar qué se ha llevado —manifestó de nuevo Kyle, esta vez junto a ella—. Es importante mirarlo todo. Así podremos tener una idea aproximada de quién ha hecho esto.


    Betty asintió, recuperando la serenidad poco a poco. Se agachó y recogió el libro que tenía más cerca. Kyle se lo quitó de las manos y la cogió por la barbilla para que lo mirara.


    —Tranquila.


    —Rob y Natalie me dijeron que me deshiciera de los documentos. Kyle, si se han llevado algo de eso…


    —Tranquila. Ninguno de los dos se enfadará contigo.


    —Natalie no, pero Rob… Rob puede meterse en un lío.


    —Empecemos a mirar.


    Comenzaron a recoger los libros. Mientras Kyle se dedicaba a ordenar la estantería, ella agarraba los documentos y los colocaba sobre el escritorio de forma desordenada. No solo habían revuelto los del caso de Amy, sino archivos antiguos pertenecientes a otros casos. Reconoció un par de hojas de las que Rob le había dado y se permitió respirar. Eso era buena señal, significaba que existía la posibilidad de que aquellos documentos no fueran importantes para la persona que había cometido aquel allanamiento.


    —Creo que debería de haber avisado a Rob —dijo con voz algo ronca. Llevaba tanto tiempo en silencio que la garganta se le había secado.


    —¿Y decirle que es posible que hayan robado los archivos forenses?


    —Hace un momento dijiste que no se enfadaría conmigo.


    —Y no lo hará. En realidad, todo depende de lo segura que tú estés. Si quieres llamarle, adelante. Me iré arriba. Aunque, personalmente, creo que eso deberías de haberlo hecho antes de empezar a recoger.


    —Lo llamaré cuando amanezca —concluyó, colocando los últimos papeles sobre el escritorio—. He visto un par de folios pertenecientes al archivo que me dio. Me siento más tranquila.


    —Bien.


    Comenzaron a separar los papeles y a amontonarlos en grupos, siguiendo las fechas en las que estaban datados. Dejaron las fotos que se habían escapado de los archivos a un lado para colocarlas luego en su lugar correspondiente. Gracias a Dios, había escrito por detrás el nombre de quién salía en la foto.


    —Has tenido una infinidad de casos de infidelidad —indicó con una sonrisa cargada de burla—. Ahora entiendo por qué ese apodo de Detective Infiel.


    —Muy gracioso.


    —Mira el lado positivo: te ha hecho una buena detective a la hora de seguir a alguien sin que esa persona se entere.


    —¡Qué bien! —exclamó con ironía—. Mi próximo sobrenombre será Detective Sigilosa.


    Sonrió sin mirarla y cogió el siguiente documento. Su sonrisa se borró de pronto, dejando aquel rostro serio. La expresión socarrona y avispada que solía tener se esfumó, y fue ocupada por una que demostraba asombro y desconcierto.


    —¿Qué ocurre?


    Posó sus ojos en ella. Abrió y cerró la boca varias veces.


    —¡Kyle! —lo apremió.


    —¿Recuerdas lo que me dijiste anoche?


    —Te dije muchas cosas.


    —Sí. Entre ellas que no sabías lo que estabas buscando; que encontrabas cosas que no te ayudaban.


    Betty asintió.


    —Pues creo que pasaste algo importante por alto. —Colocó la hoja mirando hacia ella. Se trataba de la lista de empleados del hotel, los cuales habían sido interrogados hacía más de veinte años—. Te presento la prueba que estabas esperando.


    Betty pasó la mirada por la lista interminable de nombres. El dedo de Kyle se deslizó por la hoja y se detuvo en uno en concreto. Aquel nombre respondía a la pregunta que tantas veces antes se había hecho. Era lo que enlazaba aquel secuestro de más de veinte años con el robo del dinero, con el cómplice y con el presente.


    —Imposible —alcanzó a decir mientras leía una y otra vez el nombre de Adam Walton en el documento.


    

  


  
    


    


    43. TESTIGO


    Día 13


    Después de descubrir que Walton había sido empleado del Hopkins Hotel, Kyle prácticamente había saltado de la silla y la había dejado allí. Había salido por la puerta como un vendaval y minutos después apareció vestido con ropa cómoda, listo para salir.


    —Mi teoría es que Adam Walton ha entrado aquí —especuló—. Lo más lógico hubiera sido que buscara los archivos forenses.


    —Sí, pero ¿cómo iba a hacerlo? Se supone que no sabe que investigamos el fallecimiento de Allison, sino el secuestro de Amy y la huida de Gillian.


    —Por eso creo que vino buscando la lista de empleados.


    —Es posible —reconoció, con la hoja en la mano, observándola como si pudiera darle soluciones correctas en vez de desesperadas.


    —Posiblemente no la vio con el desorden.


    La pregunta brotó en su mente como si alguien le hubiera hablado al oído.


    —¿Y por qué revolverlo todo? Podría haber buscado los documentos de una manera menos agresiva, habérselos llevado y listo. Es posible que no me hubiera dado cuenta. Está claro que habría jugado con ventaja.


    —Es Adam Walton de quien hablamos, Jeans.


    —¿Me vas a decir que probablemente estuviera borracho?


    —No es probable; es seguro.


    —Entonces ¿cómo es posible que fuera tan metódico quitando a su mujer de en medio y tan incompetente robando en mi despacho?


    —Todavía no sabemos si fue asesinato. La policía lo calificó de accidente. Pero suponiendo que sea un asesino… —Guardó silencio, pensativo.


    —Estamos hablando del hombre que secuestró a Amy y salió impune. Lleva más de veinte años viviendo la vida sin pagar las consecuencias. No puede ser tan cuidadoso y sistemático en algo y ser un inepto en robar una hoja.


    —Te olvidas de que es posible que recibiera ayuda en el secuestro. Además, ¿quién iba a ser si no?


    Betty se encogió de hombros. Le vino a la mente el nombre de Sparks. Luego el de Tovey. Pero no conseguía discernir un motivo de peso en ninguno de los dos para que allanara su despacho. Sparks no había vuelto desde que Kyle lo había asustado. Tovey no iba a arriesgarse con una orden de alejamiento, no era tonto. El único en potencia era Walton, que era el que posiblemente hubiera cometido el delito, pero no lo encajaba allí, no con aquellas maneras tan torpes.


    —Ni idea —admitió—. Pero todavía no he visto que se hayan llevado nada. Walton se habría llevado la hoja de empleados, ¿no?


    —¿Crees que el autor de esto lo ha hecho para fastidiarte?


    —Ese es el problema, que no se me ocurre a nadie que pueda hacer algo así. Ni siquiera Sparks.


    Kyle observó los papeles, una gran mayoría agrupados por fechas y otro montón por casos. Le quedaba una buena tarea por delante.


    —Voy a salir —anunció él—. Cierra bien la puerta y no le abras a nadie.


    —¿A dónde vas? ¡Son las dos de la madrugada!


    —A vigilar a Adam Walton. Ya sé que tienes razón en lo que dices: que no tiene sentido que allane tu despacho y no se lleve nada, pero no me fio de él.


    —¿Tardarás mucho?


    —Es una vigilancia. Es posible. Cierra con llave.


    —¿Por qué sales por la ventana habiendo una puerta? Estás en la planta baja.


    —No quiero perder la costumbre.


    Acto seguido salió por la ventana y la cerró tras él.


    Después de que Kyle se marchase, se había cambiado de lugar y había tomado asiento en el sofá. No sabía cuántas horas llevaba ordenando aquellos archivos, clasificándolos en carpetas marcadas por apellidos junto al año. Hacía rato que los primeros rayos de luz habían comenzado a colarse por las ventanas del despacho. Se había pasado toda la noche en vela arreglando aquel destrozo. Bostezó y se desperezó abriendo los brazos y dejándose caer en el sofá.


    Momentos después comenzó a caminar por el despacho. Se pasó las manos por el rostro y luego por la cabeza, despeinándose más de lo que estaba. Al mirarse al espejo descubrió que tenía algunos mechones de punta, dos enormes ojeras le otorgaban el aspecto de un panda y su piel estaba algo más blanca de lo normal debido al cansancio. Al observar la montaña de papeles que aún le quedaba por ordenar y guardar en los cajones del archivador se sintió impotente.


    Una pregunta le vino a la mente: ¿y si el que había hecho aquello lo había hecho con la intención de retrasarla en el caso? No tenía mucho sentido, pero si había sido Adam Walton el que había allanado su lugar de trabajo, bien podía estar huyendo a otro país para esconderse. No había robado, ¿no? Así que el allanamiento no tenía mucho sentido desde el punto de vista del hurto, y tenía toda lógica si consideraba la opción de la huida. Había sido empleado del hotel; había estado bajo el yugo de Mark Hopkins, el cual abusaba del horario laboral; tenía una conexión que había mantenido durante veinte años con la familia de Amy; su actitud cuando supo que existía la posibilidad de cómplice lo hizo moverse para ir a ver a alguien desconocido que había acabado asesinado y el tatuaje…


    Abrió mucho los ojos.


    —¡No! —exclamó, corriendo hasta el escritorio y abriendo los cajones, revolviendo el contenido—. No, no, no, no, no, no…


    Volcó los cajones sobre la mesa, uno tras otro hasta que dio con el diario. Si aquel cuaderno también estaba allí, estaba claro que intentaba retrasarla y huir, ¿no? En aquel momento se sentía muy insegura.


    Agarró el móvil y llamó a Kyle para comentarle que el diario de Amy seguía en su poder.


    —Vamos, responde… —Saltó el buzón de voz—. ¡Mierda!


    Se maldijo a sí misma y luego maldijo a Kyle. Miró la pantalla pensando para qué demonios todo el mundo llevaba un aparato como aquel si luego no lo escuchaban o no atendían los estados de emergencias. Sentía unas ganas tremendas de gritar.


    El buzón de voz volvió a saltar en cada llamada. Fue a llamar una vez más cuando su móvil sonó. Sin embargo, no fue el nombre de Kyle el que apareció en la pantalla, sino el de Rob.


    —Ahora mismo estoy en un estado de emergencia, Rob —dijo apresuradamente, dispuesta a terminar aquella conversación cuanto antes—. No tengo tiempo para hablar.


    —Espera, espera… —la interrumpió—. ¿Qué demonios te pasa?


    —Lo siento. Es que…


    —¿Has tenido algún percance con alguien?


    —Bueno, no exactamente —respondió, mirando su despacho desordenado—. Anoche allanaron mi despacho.


    —¿¡Qué!? ¿Estás bien?


    —Sí. No se llevaron nada.


    —¿Por qué no me has llamado para denunciarlo?


    Betty guardó silencio, mordiéndose el labio inferior.


    —Iba a hacerlo.


    —¿Pero cierto ladrón te quitó esa idea de la mente?


    —¿Qué? ¡No! Es solo que… todo esto tiene que ver con el caso. —Guardó silencio a la espera de que él continuara hablando, pero no lo hizo—. ¿Para qué me llamabas?


    —Precisamente por eso: tu caso. ¿Cómo lo llevas?


    —Pues…


    ¿Qué podía decir? ¿Bien? ¿Mal? ¿Cómo podía decir que todos los caminos que se le abrían delante parecían no tener salida alguna? ¿Cómo decirle que era probable que el cómplice del secuestro muy posiblemente se había dado a la fuga?


    —Déjame adivinar… ¿Se te atraganta?


    —¿A dónde quieres llegar?


    —¿Puedo preguntarte donde está tu amigo Kyle?


    —¿Qué tiene que ver Kyle con mi caso?


    —Bueno, dado que estás en crisis por tu caso y no paras de llamar a su móvil, he pensado que quizá ambas cosas estén relacionadas.


    Tragó saliva. Su móvil. Rob tenía su móvil. ¿Acaso había conseguido por fin arrestarlo? ¿Acaso sus hombres lo habían atrapado al salir de su despacho aquella mañana? No, no podía ser eso. Si lo hubiera arrestado, no le habría preguntado dónde se encontraba Kyle. El corazón comenzó a latirle con fuerza tras el esternón. Sintió un calor repentino en el interior del cuerpo y las piernas le temblaron.


    —¿Qué haces con su móvil? —preguntó, temiendo la respuesta.


    —Necesito saber dónde está, Betty —le pidió, esta vez de forma profesional, los juegos se habían acabado—. Es muy importante. Esta vez sí que lo es.


    —¿De qué estás hablando?


    —He de suponer que conoces a Adam Walton, ¿no es así?


    —Rob, me estás asustando.


    —Está muerto, Betty. Al parecer, alguien le ha disparado.


    —¿Adam Walton está muerto? —dijo, más por la incredulidad que por corroborar.


    —Así es. Y casualidades de la vida… el móvil de "Lucky" Kyle está en la escena del crimen.


    Betty cerró los ojos. Sintió un profundo mareo y se le ensordecieron los oídos. Parecía haberse sumergido bajo metros y metros de agua. Aquello no podía ser verdad, pero lo era. Había ido a vigilar a Adam. Eso había dicho antes de marcharse.


    —Betty —añadió—, también hemos encontrado su reloj.


    

  


  
    


    


    44. DESESPERACIÓN Y LUCIDEZ


    El cuerpo le temblaba sin control. A pesar de que estaba sentada en una silla en el despacho de Rob, no había conseguido tranquilizarse. No se había peinado ni maquillado, y las ropas que llevaba eran de estar por casa. Cuando finalizó la llamada había cerrado el despacho y se había aventurado a la calle sin importarle su aspecto. Lo único en lo que podía pensar era en que Kyle había desaparecido. Él nunca dejaba su móvil y su reloj, puede que en su piso sí lo hubiera hecho, puede que cambiase de móvil con una frecuencia increíble, pero sería estúpido si lo dejase en la escena del crimen.


    Había conducido hasta la comisaría y Jeremy la había acompañado al despacho de Rob para que lo esperase allí. Aún no había llegado de la casa de Adam Walton y no lo hizo durante toda una hora. Caminó por la habitación de un lado a otro, frotándose las manos, royéndose las uñas. El tiempo parecía avanzar despacio y cuanto más tiempo pasaba, más miedo sentía por la vida de Kyle.


    Natalie le había hablado de un tipo que nadie quería que acabase en la cárcel porque era útil. Quizá Adam había ido a buscarlo porque aquel tipo lo ayudó con el secuestro. Aunque en realidad era casi seguro. Lo había ido a buscar después de tener constancia de que el cómplice estaba próximo a ser descubierto, así que uno de los dos debía serlo. Sin embargo, estaba prácticamente segura de que había sido Adam el segundo secuestrador.


    Tomó asiento en una silla. Su rodilla se movía arriba y abajo, tan desesperada y nerviosa como ella. Deseaba salir de allí e ir a buscar a Kyle, pero ¿a dónde podía ir? No tenía idea alguna. Sabía que la policía haría bien su trabajo, que Rob no descansaría hasta encontrar a Kyle, siempre había sido su trofeo.


    Hizo una lista mental de las cosas que hasta ahora había averiguado. Puede que no pudiera salir a buscarlo, que no supiera por dónde empezar, pero desde allí intentaría esclarecer las cosas, arrojarles un poco de luz con el fin de atar cabos.


    El tatuaje era el mismo que los dibujos de Amy. Eso la hacía creer casi por completo que Adam, como mínimo, había estado presente en el secuestro de Amy. La otra opción era que aquel tipo intocable y que también había aparecido muerto tuviera el mismo tatuaje, lo que ponía en duda la presencia de Walton. Sin embargo, solo Adam parecía sospechoso de haber allanado su despacho con el fin de averiguar algo. ¿Y si había sido metódico en sus otros delitos porque había tenido ayuda como bien habían especulado, y su despacho había acabado desordenado por su incompetencia y torpeza?


    Sintió una ligera punzada en la sien. Se percató de que no había comido nada desde el almuerzo del día anterior. Tenía el estómago vacío y la cabeza llena de preguntas.


    Escuchó cómo alguien entraba y un resquicio de esperanza se abrió en su corazón cuando vio a Rob entrar en el despacho.


    —Necesito que me cuentes absolutamente todo sobre el caso —le pidió, dejando caer una carpeta sobre el escritorio y tomando asiento en su silla.


    —En realidad, lo sabes casi todo —confesó—. Te conté una gran parte el día en que te pedí ayuda con el allanamiento.


    —Empieza a partir de ahí.


    Cogió aire y lo soltó. Intentó en vano tranquilizar los nervios. Llevaba horas escuchando su propio corazón latir en los oídos. Se sentía desesperada. A pesar de todo, habló del caso lo mejor que pudo, intentando explicar de forma pausada los detalles más relevantes, incluido el asesinato del tipo con el que Adam Walton había hablado. No le habló de cómo había conseguido el diario y Rob tampoco preguntó. Cuando mencionó por primera vez su existencia, enarcó una ceja, mirándola de soslayo. Con solo ese gesto supo que aquel robo lo añadiría a la lista interminable que guardaba sobre cierto ladrón. Cuando terminó de explayarse, fue directa al grano. Sin rodeos.


    —Ahora quiero que me cuentes qué ha pasado —le pidió a Rob, sonando más como una orden que como una petición—. Necesito saber qué ha ocurrido. Necesito saber que Kyle está bien.


    Rob apoyó la espalda en la silla y la miró, escrutando cada parte de su rostro.


    —Tranquila —le dijo—. Ya sé que Kyle es importante para ti. Tengo a mis hombres buscándolo. No se escapará.


    —¿Qué? ¿De qué demonios hablas? No pensarás que Kyle ha matado a Walton, ¿no?


    —Betty, sus objetos personales estaban en la escena del crimen. Le va a costar librarse de eso sea o no el asesino.


    —¡Kyle no es un asesino! —exclamó, enfadada—. Fue a vigilar a Adam Walton. Eso es todo.


    —Kyle es un ladrón. —Apoyó los codos sobre la mesa y la miró como intentando hacerla comprender—. Siempre lo ha sido y siempre lo será. Aparte de eso, sé que os apreciáis. Sé que en cierto modo os cuidáis, aunque piense que él intenta aprovecharse de vuestra amistad para salir indemne.


    —¿Qué tiene que ver todo eso?


    —Que os protegéis el uno al otro casi de forma incesante e inconsciente. Aunque discutáis y paséis sin hablaros largos meses. Eso es lo que me preocupa, Betty. ¿Crees que no sé que intimidó a Sparks para que dejara de pintar insultos bajo tu ventana? Imagínate qué haría con Adam Walton si supiera con seguridad que ha sido él el que ha allanado tu despacho.


    Tragó saliva. Le hervía la sangre en las venas y las manos le temblaron de tal modo que tuvo que colocarlas entre sus rodillas para evitar que Rob se percatara.


    —Kyle no es un asesino —repitió—. Es un ladrón. Es cierto que nos protegemos. Pero nunca le haría daño a nadie.


    —No de forma intencionada.


    —¡Oh, por favor! Sabes de sobra que Walton no ha muerto de forma inintencionada. Ha sido un asesinato a sangre fría. Alguien se ha llevado a Kyle. Él nunca dejaría sus objetos personales tras él.


    —Hubo un forcejeo. Quizá se le cayó y no se ha dado cuenta.


    —Rob —dijo de forma lenta, intentando mantener la cordura—, sabes de sobra que esa idea es descabellada. Lo conoces de sobra como para saber que él no ha sido. ¿Qué vas a hacer, Rob? ¿Acaso vas a colocarle ese asesinato sobre los hombros?


    —No voy a colocar nada sobre nadie. Este tipo del cual hablas… lo investigaré. Pero todos en esta comisaría sabemos que a Kyle Allen se le van las manos cuando se trata de ti. Es un hecho. Todos en esta comisaría lo sabemos.


    Negó repetidas veces con la cabeza. No, Kyle no había sido. No solo porque ella se negaba a pensar que pudiera hacer algo así, sino porque Kyle no era así. Era dulce, era buena persona. Egoísta, a veces, pero tenía buen corazón.


    En aquel instante sintió que era absurdo seguir negando algo que Rob —y al parecer toda la comisaría— creía cierto. A pesar de que no había pruebas concluyentes, temía que hicieran a Kyle culpable de algo así. Tomó aire. La rodilla volvió a iniciar aquel movimiento rítmico que la ponía más nerviosa aún. Walton estaba muerto, pensó, repitiendo esa frase una y otra vez, buscando cabos que atar, pistas que fueran convincentes.


    —¿Habéis avisado a Amy Hopkins? ¿Le habéis dicho que su padrastro ha muerto?


    —No. Como es tu clienta, pensé que sería mejor si la avisabas tú. —Le tendió el teléfono que había sobre su escritorio y se levantó—. Te dejo algo de privacidad. Voy a por un par de cafés.


    No le dijo que no le apetecía. Su mente solo trabajaba para buscar una solución a aquel caso. Una solución que la llevara hasta Kyle. Se preguntó si Rob la llevaría hasta el escenario del crimen, pero supo que no al instante. No la dejaría entrar en un lugar como aquel porque sabía que se pondría de los nervios al ver los objetos de Kyle tirados por el suelo.


    Cuando la puerta se cerró con un suave clic, alcanzó su móvil para llamar a Amy. No lo hizo desde el teléfono de Rob, temía que la conversación fuera grabada. Marcó el número y un ligero y suave pitido sonó desde el otro lado de la línea. La llamada finalizó sin ser respondida, ni siquiera saltó el buzón de voz. Probó un par de veces más, pero el resultado fue el mismo.


    Guardó el móvil en el bolsillo de sus vaqueros, barajando la posibilidad de ir a casa de Amy para darle las condolencias. No la había vuelto a ver desde que allanó su casa, más por miedo que por desentendimiento. Temía que la hubiera visto y la denunciara, que le cerrara las puertas en las narices si iba a hablar con ella. Así que se había limitado a seguir investigando el caso.


    Agarró el archivo que Rob había traído con él momentos antes. Era el caso Hopkins, el secuestro de Amy. Los documentos eran los mismos que Natalie le había dado, pero el archivo que guardaba en su casa no estaba igual de completo que aquel. Al parecer, Jeremy se había tomado la iniciativa de fotocopiarle solo lo que era importante. Pasó las hojas intentando encontrar algo nuevo, algo que corroborara que Adam Walton había sido el secuestrador y Mark Hopkins inocente. Leyó por encima sin encontrar nada. Dudaba que ella pudiera encontrar algo que la policía no hubiera logrado ver en su momento. Pasó un par de hojas más hasta que vio la prueba que le hacía falta.


    Sintió que el corazón se saltaba un latido. La piel se le enfrió y sintió que iba a desmayarse. Las piezas comenzaron a encajar en su mente, como si siempre hubieran estado ahí, pero de forma desordenada. Parecían deslizarse unas sobre otras hasta ensamblarse suavemente y formar aquel puzle por completo. Ahora todo tenía sentido.


    La puerta se abrió tras ella y la voz de Rob la envolvió.


    —Aquí está el café —anunció, colocando los vasos sobre el escritorio—. ¿Quieres algo más?


    Betty lo miró y le mostró las dos fotos que sus manos sostenían.


    —¿Tú lo sabías? —preguntó, sintiendo que las manos le sudaban.


    —¿A qué te refieres?


    Primero el secuestro, pensó, que dio lugar al diario. Años más tarde Gillian desaparece sin dejar rastro y Amy deja de escribir. Ahora comprendía perfectamente por qué.


    —Las fotos de la estantería —logró decir, escuchando como su voz retumbaba en su interior.


    —¿Qué fotos?


    —Solo tenía fotos de ella. De Amy. El cuadro… Kyle ha tenido razón todo el tiempo. El cuadro era importante. Era la clave. ¿Cómo he podido ser tan tonta?


    —Betty, no sé de qué demonios estás hablando.


    —Tus hombres no vigilaron mi piso anoche —afirmó, cavilando.


    —No. Decidí abortar la vigilancia porque habían pasado muchos días. No puedo tener a mis hombres plantados en tu calle indefinidamente. —Se pasó una mano por el pelo—. Así que ahora solo hacen rondas.


    —Ella lo sabía. Dime una cosa: ¿alguna vez tus hombres me han seguido por la calle?


    —No. Solo tenían orden de vigilar tu piso. Quizá alguna que otra vez han seguido a Kyle…


    —Era ella… —Soltó el archivo sobre la mesa, se le resbaló de los dedos hasta que ambas fotos quedaron una al lado de la otra, como si se burlasen de ella—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no me dijiste que eran gemelas idénticas?


    Rob la miró, desconcertado, sin comprenderla.


    Se levantó de la silla de un saltó y corrió hacia la salida sin mediar palabra. El corazón le latía desbocado; la respiración acelerada. Le temblaban las piernas, pero consiguió mantener el paso seguro. El miedo e inseguridad que hasta ahora había sentido en su interior se había trasformado en algo parecido a la ira. Furia. Sí, eso era. La furia le latía en las venas de un modo que nunca antes había sentido. No solo porque le había mentido y la había usado, sino porque se había llevado algo que amaba. Se juró a sí misma que si algo le pasaba a él, borraría a Amy Hopkins del mapa con sus propias manos.


    

  


  
    


    


    45. GILLIAN HOPKINS


    Gillian. 16 años.


    Amy lloraba en silencio. No había dejado de hacerlo y eso la ponía furiosa. Su hermana había sido la típica niña que requería cuidados especiales, por ejemplo: había que estar siempre pendiente de ella, había que darle cariño en exceso para que se sintiera querida, había que escuchar su constante parloteo a la hora del almuerzo, había que idolatrarla y darle la enhorabuena cuando sacaba buenas calificaciones. Había querido ser el centro de atención desde que tuvo uso de razón, y eso cansaba a Gillian hasta la saciedad.


    —Deja de llorar —le ordenó, arrepintiéndose de haberse sentado junto a ella.


    Había accedido a pasar unos minutos más con ella porque sabía que si no lo hacía se pondría a chillar como una histérica. Así era su hermana cuando no conseguía lo que quería, o bien lloraba o bien gritaba hasta hacerse oír. Ahora se lamentaba de perder aquel precioso tiempo escuchándola llorar. Bien podía estar camino de uno de los muchos destinos que había escogido para fugarse. Sabía que Amy le había pedido que se quedase porque quería ablandarla. No le convenía quedarse sola con el borracho maltratador y su pobre madre. Pero nada de lo que hiciera le serviría. La decisión ya estaba tomada.


    Lo había decidido meses atrás, cuando Adam se había colado en su dormitorio mientras ella se hacía la dormida. Lo había escuchado entrar en el baño después de la bofetada que le había dado a su madre. Allison se pensaba que sus hijas no se percataban, pero sí. Quizá Amy no, quizá aún viviera en la nube que se había creado cuando la secuestraron, una nube donde podía evadirse para sentirse segura; pero ella no. Se percataba de cómo su madre se ocultaba las marcas con maquillaje. Aquella noche supo que a la mañana siguiente se habría maquillado en exceso.


    Vio a Adam entrar y encajar la puerta tras él. Se abalanzó sobre ella como si fuera una presa indefensa. No se lo pensó dos veces cuando agarró el cúter que escondía bajo la almohada cuando dormía. No supo dónde le había cortado, pero cuando lo escuchó maldecir e insultarla, supo que la herida le había dolido. Se alegró por ello. Lo siguiente que sintió fue un fuerte puñetazo en el pómulo que la hizo caer de nuevo sobre la cama. Alcanzó a ver como Adam salía de su cuarto hecho una furia.


    Ese fue el día en que decidió que se marcharía, así que ahorró cuanto pudo, miró destinos cercanos donde poder trabajar, falsificó su edad en un carné y cuando estuvo segura y todo preparado, decidió que era hora de marcharse.


    Contaba con que su hermana intentaría impedírselo, pero nunca se imaginó que Amy lo hiciera tan difícil. Lo único que quería era marcharse muy lejos. Lejos de las manos de Adam y de las lágrimas de Amy.


    Había considerado pedirle que se fugara con ella, pero sabía que Amy nunca abandonaría a su madre y que Allison nunca sería capaz de dejar a Adam. Le tenía demasiado miedo.


    —No puedo dejar de llorar —confesó su hermana—. No intentaré convencerte de que te quedes, lo prometo. Solo quiero que estés aquí conmigo unos minutos.


    —Siempre tan melodramática.


    —Lo siento si te molesta, Gillian. Pero no voy a verte más. ¿Es que no lo entiendes?


    No le respondió. Se limitó a mirar hacia el horizonte y respirar aquel aire. Nunca más volvería a ir a aquel lugar. Era común que la gente acabara haciendo las cosas que se habían negado hacer en el pasado, pero ella sabía en su corazón que aquel lugar moriría aquel día.


    —Tengo que irme —dijo, poniéndose en pie y acercándose a la mochila que había dejado en el suelo—. Me quedaré en el aparcamiento. Estoy segura de que algún senderista me llevará hasta la estación más cercana. No tienes que preocuparte por mí, estaré bien.


    —¿Y qué le digo a mamá?


    —La verdad. Dile que me he cansado de aguantar a Adam y la horrible situación de esta familia y que he decidido poner tierra de por medio.


    —Mamá no lo soportará. Primero papá, ahora tú…


    —Nuestro padre se fue hace mucho, Amy —replicó, de malos modos, cansada de aquella vida—. Ya no está. Tenemos que vivir con ello, no vivir en el pasado.


    Un futuro. Eso era lo que ella quería. Avanzar, no quedarse atrás. En aquella casa se sentía atascada en un presente que resultaba infinito. Cada día era el mismo día y tenía la sensación de que todo a su alrededor, de que todo el mundo, avanzaba. Excepto ella. Ella seguía ahí, en ese maldito día en el que la policía se había llevado a su padre y nunca más lo había vuelto a ver. Su madre se había negado a dejarlas ir a visitarlo y Amy se había conformado con tener solo a Allison. Mientras ella lloraba desconsoladamente por las noches y a escondidas, su hermana acaparaba toda la atención de su madre.


    ¡Cómo echaba de menos a su padre! Él siempre la había acompañado y apoyado. Era el que jugaba con ella, el que la escuchaba. A pesar de que trabajaba durante largas horas, el poco tiempo que tenía se lo dedicaba a ella. No dudaba ni por un segundo que aquello había despertado ciertos celos sobre Amy. La había visto mirarlos por la ventana, tras la cortina, en una infinidad de ocasiones. En vez de unirse a ellos, decidía quedarse aparte y sentirse rechazada. Había decidido mantenerse al margen y correr a los brazos de su madre mientras por dentro sentía una envidia corrosiva.


    Pero Gillian lo había visto en sus ojos. Había visto resentimiento, rabia y rencor. Sentimientos que desaparecieron cuando ella tomó el lugar privilegiado de su madre y la dejó a ella aparte. Y sola.


    —¡Yo no puedo salir del pasado! —exclamó, llorando.


    —Lo sé —reconoció Gillian—. ¿Crees que no te veo escribir en ese diario que escondes cada vez que alguien entra en tu habitación?


    Los ojos de Amy la miraron. No solo sorprendidos, sino aterrados.


    —¿Lo has leído?


    —No, no quiero saber lo que escribes. Pero sé que lo haces desde el día en que volviste a casa.


    —No quiero hablar de eso —dijo, con voz temblorosa.


    —¿Y de las estrellas?


    —No sé de qué me hablas. —Se alejó de ella y se encaminó hacia la roca donde momentos antes habían estado sentadas—. Dibujas estrellas por todas partes. En los cuadernos, en los libros, en cualquier trozo de papel que cae en tus manos.


    Amy se agachó para coger su mochila, ignorando a Gillian, intentando dar por finalizada aquella conversación.


    —Creo que tienes razón. Es hora de irte. No quiero que pierdas el autobús que te llevará hacia tu futuro.


    —¿Qué viste Amy? —le preguntó.


    Había querido hacerle esa pregunta en contadas ocasiones, pero nunca se había atrevido por temor a desequilibrarla. No era tonta, sabía que la estrella tenía algo que ver con su secuestro. La había comenzado a dibujar cuando volvió a casa. Se había convertido casi en una obsesión para ella. Y cada vez que alguien la miraba le daba la vuelta a la hoja o tachaba la estrella hasta convertirla en un borrón.


    —Como bien has dicho: el pasado es pasado.


    —Déjame preguntarte algo: si viste algo así, y doy por hecho de que lo hiciste, ¿por qué no se lo dijiste a la policía?


    Se lo había preguntado a sí misma una y otra vez. Y no solo eso, sino por qué razón no le había contado nada a ella. Podían tener sus diferencias y celos, pero también solían compartir algunos secretos.


    —Tuve miedo. Eso es todo.


    —¿Miedo de que volviera?


    Amy apartó la mirada.


    —Podrías haberle dado una pista a la policía y papá hubiera salido de la cárcel. Fuiste una cobarde y una egoísta.


    —¡No se despidió de mí! —exclamó, llorando otra vez—. Te dio un abrazo a ti, pero nunca se despidió de mí. Estaba dolida, había pasado un miedo terrible; no solo a morir, sino a que me hicieran daño físico. ¿Sabes lo mal que me sentí cuando me tocaron las piernas? Tuve que callarme para no hacer sufrir a nuestra madre, y estuve a la espera de que papá me apoyara como nunca.


    Gillian la miró sin saber qué decir. Le permitió hablar y se permitió a sí misma escuchar cada palabra que salía por aquella boca.


    —Pero ni siquiera me miró cuando se lo llevaron. Y una vez dentro… ¿de qué iba a servir mi testimonio? ¿De qué iba a servir el tatuaje y las voces de aquellos dos hombres?


    —Imbécil. ¿Cómo pudiste hacerle eso a nuestro padre? ¿Cómo pudiste castigarlo de esa manera?


    —¡No lo hice!


    —Sí que lo hiciste. Lo hiciste porque siempre estuvo conmigo y no contigo. Porque querías ser especial para él, pero nunca lo lograbas. La envidia te corroía por dentro. Lo castigaste a él y también me castigaste a mí.


    —¡Estaba dolida!


    —Te mereces lo que te pasó y la tortura que has tenido durante años. Y aun así no es suficiente.


    Gillian se acercó hasta ella sintiendo que la furia la quemaba por dentro. Nunca había pensado que el silencio de su hermana se debiera a un castigo personal. Había creído que era miedo, pánico y ansiedad. Había pasado ocho años de su vida creyendo que Amy se evadía de la realidad, que escribía para liberar su ansiedad, que vivía en un mundo creado por ella para evitar a Adam y huir de sus recuerdos. Y ahora había descubierto que aquellos dibujos la perseguían porque era un castigo en su conciencia. Había condenado a su padre, se lo había arrebatado… Las estrellas negras como el carbón la perseguían para atormentarla por algo que ella había hecho, no por lo que había sufrido durante el secuestro.


    —Gillian… —le advirtió su hermana, dando un paso atrás.


    En su rostro podía apreciarse el temor que le provocaba a Amy. Había sido una mala idea quedarse, habría sido mejor marcharse, abandonarla en sus penas y remordimientos.


    Un paso tras otro la acercaba a su hermana. La ira bailaba en su interior, sentía que la cara le ardía. Se lo había arrebatado…, se lo había quitado…, había muerto solo en su celda cuando podría haber estado con ella todos aquellos años. Podría haberles evitado a ella y a su madre el castigo de soportar a Adam Walton. ¿Cómo se había atrevido a dejar que su padre se pudriera en la cárcel?


    —Gillian… —alcanzó a decir su hermana cuando estuvo frente a ella.


    Quiso darle una bofetada. Azotarla hasta hacerla sangrar por lo que había hecho. Pero no había castigo para aquel crimen. Deseó tirarle del pelo, arañarle el rostro, hacerla gritar y suplicar. Quería que se tragase aquella envidia que había sentido, que sufriera por haberle quitado lo único que había tenido en su vida. Que se sintiera culpable por haberle quitado la vida a su padre.


    Sintió cómo sus manos se posaban con violencia sobre el cuerpo de su hermana y cómo sus brazos la empujaban con una fuerza que nunca antes había sentido. La ira le había calentado los músculos y le había llenado la sangre de adrenalina. Lo siguiente que vio fue a su hermana dar un traspié hacia atrás. Su cuerpo se desequilibró tras el impulso, su pie derecho no encontró suelo donde posarse.


    Amy cayó por el acantilado sin gritar.


    Vio desaparecer a su hermana tras el borde del precipicio y sintió que el tiempo se detenía. Su piel se enfrió a pesar de que los rayos del sol caían sobre ella sin piedad. Sus oídos eran incapaces de oír el canto de los pájaros o el sonido del viento. Todo parecía haberse sumido en un silencio, como si todos —aves, rocas y árboles— hubieran sido testigos de aquel crimen. Un pájaro voló sobre ella, haciendo que su sombra se reflejara sobre su rostro. El único ser vivo capacitado para moverse en aquel paisaje.


    Sus pulmones comenzaron a respirar de forma agitada. Dio un paso, luego otro. Su hermana estaba tumbada sobre las rocas, su pierna doblada en una posición extraña, sangre desperdigada por todas partes. Apartó la mirada, era como verse a sí misma muerta. Se cubrió la boca con la mano en un acto imposible por mantener el contenido del estómago que subía por su garganta. Vomitó junto a la roca donde minutos antes habían estado sentadas. Juntas por última vez.


    Respiró profundamente, intentando mantener la calma. Piensa, piensa, piensa… No podía ir a la cárcel, no podía acabar como su padre. Él no querría aquello para ella; él querría que fuera feliz, que tuviera una vida y un futuro…


    Miró hacia el camino por el que habían llegado mientras sentía que ese futuro se esfumaba. No podría irse. No ahora que Amy había muerto. Si se marchaba, su madre las buscaría a las dos y la policía tardaría poco tiempo en encontrar a su hermana en el fondo de aquel precipicio. El plan era que Amy volviera a casa y que intentara contener a su madre para que no la buscara a ella. No había tenido que planear mucho eso, su hermana era dada a refrenar las acciones de su madre. Ahora no habría nadie para hacer ese trabajo.


    No. No podía marcharse.


    Miró hacia el borde por el que Amy había caído y una idea comenzó a formarse en su mente. No era el futuro que había pensado, no sería un futuro libre, pero escaparía de otra forma yéndose a la universidad, aunque no sería de forma inmediata. ¿No le había dicho eso su hermana? Tardaría, pero debía esconderse como pudiera y ocultar lo que acababa de hacer. Solo tenía que comportarse como ella, hablar como ella, ser cariñosa con su madre, evitar a Adam…


    Escondió la mochila de Amy entre las ramas de un gran arbusto y caminó por el borde del precipicio con su mochila hasta que encontró una buena zona para bajar. Le llevó más tiempo del que pensaba y cuando llegó abajo estaba sudorosa. Se apartó el pelo de la cara y bebió agua para eliminar el sabor a bilis que todavía sentía en la boca. No había sombra por aquel camino escarpado, lleno de rocas puntiagudas y filosas. Sentía el calor del sol sobre sus hombros.


    Consiguió mantener la poca agua que había bebido en su interior cuando llegó hasta donde se encontraba el cuerpo sin vida de su hermana. Su pelo rubio estaba pegajoso, sus ojos abiertos. Cerró los ojos y respiró.


    —Debo hacerlo, debo hacerlo, debo hacerlo —se dijo a sí misma—. Se lo merecía por haber matado a papá.


    Se remangó y comenzó a desvestir a su hermana, intentando mancharse lo menos posible de sangre. Cuando hubo terminado, se enjuagó las manos con el agua de una pequeña botella que llevaba con ella, sin embargo, parte de su piel se quedó impregnada con la sangre seca, imposible de borrar. Se quitó la ropa, se vistió con una muda limpia que había en la mochila y con los pantalones que le había quitado a Amy. Guardó el resto de las ropas manchadas de sangre en una bolsa plástico y luego vistió a su hermana con sus ropas para que fuera vestida tal como ella: un intercambio de prendas para que todo resultara creíble. Cubrió el cuerpo con rocas, incluyendo las salpicaduras de sangre y la mochila que había llevado con ella.


    Ahora solo tenía que subir, coger la mochila que había dejado escondidas entre las ramas —es decir, la de Amy— y volver al coche. Tiraría la maleta que había preparado para huir en cualquier contenedor de basura y donaría sus ropas a cualquier beneficencia. Antes de eso acudiría a algún baño público y se terminaría de lavar las manos; luego lavaría las ropas de Amy en alguna lavandería para terminarse de vestir como ella.


    No, no se vestiría como su hermana, sino tal como su hermana lo hacía. Porque a partir de ese momento Gillian había dejado de existir, había muerto en aquel sendero, había caído por aquel precipicio.


    Una nueva Amy Hopkins había renacido.


    

  


  
    


    


    46. CAT ROCKS


    Cuando detuvo el coche al inicio del sendero estaba desesperada. No sabía exactamente dónde demonios se encontraba aquel precipicio, pero sabía que estaba allí, en algún lugar perdido entre medio de aquellos árboles frondosos que a ella se le antojaban tétricos. Si hubiera ido en cualquier otro momento de su vida, lo habría disfrutado de otra manera; pero sabiendo lo ocurrido no podía mirar aquel lugar de manera diferente.


    Su principal objetivo era encontrar a Kyle. Solo necesitaba tiempo suficiente para encontrar aquel horrible lugar. Sabía que él se encontraba allí, que Amy —o mejor dicho Gillian— lo había arrastrado con ella. Su mayor temor era llegar tarde, no encontrar a Kyle por ninguna parte o encontrarlo en una condición en la que no quería pensar. El único sonido que en aquel momento escuchaba era el tic-tac de un reloj, que si bien no lo había escuchado, su cerebro se empeñaba en crearlo.


    Agarró el móvil y le escribió un mensaje a Rob: "Están en Cat Rocks". Había decidido no dar aquella ubicación cuando estuvo en la comisaría porque necesitaba tiempo para dar con Kyle antes que Rob. Necesitaba darse tiempo para encontrarlo y darle tiempo a él para huir de la policía. Pero tampoco podía permitirse el lujo de atrapar a Gillian ella sola, sabría que no lo conseguiría, principalmente porque estaba muerta de miedo y el objeto que descansaba sobre el asiento del acompañante la atemorizaba más que darle seguridad.


    Había pasado por el piso y había sacado aquella arma de una de las cajas que guardaba en el altillo. Nunca la había usado. Hacía años que había obtenido el permiso, pero desde entonces la había mantenido lejos de ella. Había estado a punto de cogerla el día en que creyó que Tovey había entrado en su piso por la ventana cuando en realidad fue Kyle. Ese había sido el único momento en el que sintió el impulso de agarrarla, en cambio, ahora era más consciente de lo que hacía.


    Se la guardó en la parte trasera de los vaqueros y salió del coche. A unos metros de ella había un coche blanco, el cual reconoció como el de Gillian. Se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano y se obligó sin éxito a no sentir miedo. Miró el interior del coche a través de la ventanilla y se sintió aliviada al ver que estaba desocupado. Probó suerte con el maletero y se sorprendió cuando este se abrió con una suavidad sorprendente. No estaba cerrado con llave y su interior se encontraba vacío. Se permitió respirar.


    Entró en el sendero y caminó intentando escuchar alguna voz o algún ruido que le ofreciera un resquicio de luz sobre el camino. Miró el suelo, intentando buscar señales. Sabía que Kyle seguía vivo, era demasiado pesado para que Gillian pudiera llevarlo a rastras e inconsciente por aquel lugar. Sin embargo, solo había huellas recientes de una sola persona.


    No se había informado sobre cómo de largo era el sendero ni tampoco sobre la dificultad, simplemente se limitó a ponerse en marcha, presa del miedo. Sentía un amasijo de nervios en el estómago que le impedía tragar sin sentir náuseas, hasta pensar en un simple trago de agua le resultaba repugnante en aquel momento. Gillian había matado a Adam Walton y a su hermana gemela. La sangre que le corría por las venas era lo suficiente fría como para quitar de en medio a Kyle. Pero ¿dónde estaba? ¿Acaso había escapado?


    Se preguntó cuánto tiempo llevaba caminando. No había escuchado ningún ruido que le indicara otra presencia humana, ni tampoco voces, solo sutiles huellas sobre la tierra, apenas distinguibles. Gillian le había dicho que, a veces, se apartaban del camino principal para conseguir privacidad. Se maldijo a sí misma. Estaba segura de que aquel lugar, el lugar donde Amy murió, estaba apartado del sendero. ¿Se habría pasado ya aquel desvío o la salida hacia aquel precipicio estaba más adelante? ¿Se estaba equivocando con las huellas? No podía permitirse tardar tanto. Rob estaba en camino.


    Anduvo durante quince minutos más y afinó el oído. Nada. Ni siquiera había otros senderistas. Apoyó las manos sobre las rodillas y pensó. El cuadro representaba una puesta de sol a pesar de que esta no se reflejase en la pintura. Así que debía ir al oeste, pero ¿en qué momento debía salirse del camino? Gillian había llegado allí horas antes que ella. La ventaja era tan grande que le parecía imposible alcanzarla por muy rápido que caminara.


    Miró los árboles, intentando encontrar una señal o alguna rama rota, pero sus ojos solo veían lo mismo una y otra vez. Los colores marrón y verde parecían mezclarse en una composición confusa en el fondo de su retina. Se pasó la mano por la cabeza mirando en derredor y sintió el pelo apelmazado. Solo entonces se percató de que la espalda le sudaba a pesar del frío que sentía en aquel lugar.


    Continuó el sendero unos minutos más hasta que las ramas algo rotas de un arbusto le llamaron la atención. Sobre ellas, enganchado entre las puntas de las ramas, había un trozo de tela que parecía ser reciente. Lo sostuvo entre los dedos y agachó la mirada. La tierra fuera del sendero estaba menos apelmazada y las huellas que hasta ahora le habían indicado el camino se mostraban más hundidas.


    Se encaminó hacia el oeste, perdiendo el rastro en un par de ocasiones, pero lo recuperó rápido. Solo se detuvo cuando a lo lejos atisbó a ver la silueta de una mujer entre las ramas.


    Caminó despacio, intentando no pisar ninguna rama ni rozarse. Alcanzó la pistola y anduvo el poco espacio que la separaba de ella. Salió a aquel claro que mostraba la misma imagen de Cat Rocks que ya había visto en el cuadro.


    —Detente —gritó, apuntándole con el arma.


    Gillian estaba sentada sobre una roca, cerca del precipio. Sus manos descansaban sobre su regazo, sosteniendo un arma. Su piel estaba salpicada de sangre; la sangre de Adam Walton.


    —¿Dónde está Kyle? —Miró hacia el precipio, temiendose lo peor a pesar de que no había visto unas segundas huellas sobre el terreno. Se acercó mientras hablaba—. Te juro por Dios, Gillian, que si algo le ha ocurrido, te sacaré los ojos con mis propias manos.


    Sin dejar de apuntarle con la pistola, miró las rocas que se alzaban desde el suelo, al fondo del precipicio. Vacías. No había ningún cuerpo. El alivio que sintió hizo que el diafragma, hasta ahora contraido, se relajara. Sus pulmones pudieron inhalar más capacidad de aire. Pasó su atención a Gillian. Se percató de que también sus ropas tenían salpicaduras. Estaba despeinada y su rostro estaba cubierto de terror, ira y menosprecio. O quizá ese siempre había sido su rostro original y lo que le había mostrado a ella solo había sido una máscara.


    —Él no tiene nada que ver en esto, Gillian —dijo, intentando iniciar una conversación con ella en la que pudiera convencerla, distraerla—. Dime dónde está.


    Gillian la miró. Al dejar al descubierto la parte derecha de su rostro, vio la sangre seca que le cubría parte de su labio.


    —Junto a Walton. —Se llevó una mano a la herida—. Tu amigo se defiende bien. Pero no lo suficiente. Supongo que el hecho de que yo fuera mujer lo ha frenado a ganar la batalla. En cuanto perdió la consciencia me fui.


    Kyle estaba con Walton, pensó. Pero no podía estar con él, ya que Rob le había dicho que allí no se encontraba. Había huído a tiempo. Estaba segura.


    —He venido aquí para morir —informó Gillian—. ¿Qué sentido tiene continuar?


    —No, estás en shock.


    —¿Shock? —Rio con ironía—. He matado a tres personas y, ¿sabes una cosa? No he sentido nada. Siempre pensé que con la siguiente sería diferente, pero es exactamente igual: sucio y desagradable. Sin embargo, el odio que sientes es… limpio.


    —¿Tres? —preguntó, intentando averiguar quién era esa tercera víctima.


    Gillian pareció no escucharla. Con los ojos fijos en el horizonte, distante a la escena que se desarrollaba, se limitó a hablar como si intentara recordar todos lo aspectos que la habían llevado hasta aquella situación. Como si intentara explicarse. Poco a poco, Betty fue bajando la pistola.


    —Supe que Adam había secuestrado a mi hermana cuando encontré el dinero en la buhardilla de mi casa, más o menos un año después de que Amy muriera. Era la misma bolsa en la que mi padre había pagado su rescate casi diez años antes. Lo sé porque el inútil de Adam olvidó quitarle la etiqueta donde ponía su nombre. ¿Sabías que mi hermana dibujaba estrellas negras por todas partes? Supongo que sí. Era su obsesión. El último día que la vi con vida me contó cosas que prefería no recordar. Y luego comprendí el significado de la estrella al relacionar los dibujos con el tatuaje del Adam. El muy cabrón le cambió la vida para siempre.


    —Y tú la mataste, ¿no es así?


    —Mi hermana tuvo lo que se merecía. Mi padre fue a la cárcel por su culpa. Era un buen hombre y mi hermana era una horrible persona. Siempre espiando, siempre llena de celos y envidia. Lo castigó porque me quería en vez de ayudarlo y ganarse su cariño.


    —Adam y Stevens fueron los que empezaron todo esto, ¿no crees?


    —¡Mi padre nunca mató a Stevens! Ni siquiera tenía un arma. La colocaron en el garaje.


    —Exacto. Y si Stevens estaba muerto, solo queda Adam. Si supiste que había sido él un año después de que le quitaras la vida a tu hermana, ¿por qué no lo castigaste entonces?


    —Adam no tuvo la culpa de que mi padre acabara en la cárcel —dijo, exasperada—. Fue mi hermana. Así que dejé a Adam seguir con su vida y le agradecí en silencio que hubiera hecho sufrir a Amy durante tantos años —manifestó, mirándola con los ojos llenos de odio.


    —Lo indultaste. —Observó a Gillian, invitándola a continuar, pero esta centró su atención nuevamente en el paisaje—. ¿Por qué lo mataste anoche?


    —Por mi madre.


    —Tu madre murió hace tres años y fue un accidente. Adam estaba en el supermercado cuando Allison murió.


    —Adam, pero no su amigo.


    Entonces cayó en la cuenta de que esa tercera persona a la que Gillian le había quitado la vida era el tipo con el que Walton había ido a hablar la noche anterior.


    —No lo entiendes todavía —dijo—. Te contraté con el pretexto de querer limpiar el nombre de mi padre porque sabía que Adam y Stevens habían secuestrado a Amy. Sabía que el cómplice existía y que Walton se pondría nervioso. Quería que me llevara hasta su amigo. Sabía que mi madre sufría malos tratos por parte de Adam, pero nunca pensé que pudiera llegar a matarla por dinero. ¿Cambia al beneficiario del seguro y meses después mi madre muere en un accidente? Ni siquiera el forense pudo averiguar si había sido un homicidio. Patético.


    —¿Qué tiene que ver aquel tipo con el secuestro de Amy?


    —Adam no puede abrir un botellín de cerveza sin ayuda, apenas se mantiene de pie y siempre ha sido así. ¿Cómo iba a colocar las huellas de mi padre en la pistola? No estaba segura de que el tipo que lo ayudó con las huellas fuera el mismo que mató a mi madre, pero tenía que intentarlo.


    —Nos seguiste aquel día. El día en que seguimos a Adam.


    —Esperé a que os marcharáis y luego entré en el edificio. Aquel tipo se hacía llamar Devon. Adam discutió con él, le contó que una detective investigaba el secuestro de Amy. Quería marcharse del país, pero Devon le dijo que no lo ayudaría. Lo acusó de que nunca pagaba lo acordado y que no pensaba perseguirlo en el futuro para que le diera lo que le debía. Le dijo que ya había tenido suficiente y que se considerara afortunado por las huellas, por la ayuda con Stevens y por el accidente del garaje. —Sonrió de forma perezosa y se encongió de hombros—. Cuando Adam salió dando tumbos, nervioso y ausente, llamé a la puerta. Devon abrió y disparé. Acabó rápido. ¿Sabes una cosa? Puede que no haya sentido nada al apretar el gatillo, pero sí puedo decir que la sensación de ansiedad y de euforia es abrumadora. Así que volví a casa, para digerir aquel efecto, y al día siguiente fui a buscar a Walton. Lo vi salir de su casa, lo seguí y resultó acabar en tu despacho. Supongo que quiso saber qué habías averiguado. Debía de estar muerto de miedo porque después de aquello lo pillé haciendo las maletas.


    —Adam mató a Stevens —afirmó, despejando por fin la duda que había tenido sobre Mark Hopkins.


    —Ya te lo he dicho: mi padre no era un asesino. Mi hermana está donde se merece y Adam y ese tal Devon también.


    —¿Por qué no denunciaste el robo del diario? Sabías que había sido yo, me viste. Estoy segura de ello.


    —No tenía motivo alguno para hacerlo. Reconozco que quizá tus métodos no son del todo buenos y que sin el diario poco podías hacer. Además, no me servías de nada si te acusaba de robo.


    —¿Y por qué no me contrataste para averiguar si el fallecimiento de tu madre había sido un accidente o no?


    —Porque Adam se cubrió bien las espaldas con mi madre. Incluso cuando le pegaba lo hacía a escondidas. Resultaba imposible denunciarle a no ser que mi madre lo hiciera. Con mi padre fue diferente. Además, sabía que me prestarías atención en cuanto escucharas que mi padre se había suicidado en su celda.


    —Me investigaste —confirmó.


    —Una detective que el gremio deja aparte, que nunca tiene casos jugosos, que es principiante en asuntos como este y que tuvo un padre criminal que cometió suicidio… Era imposible de ignorar. Demasiado jugoso.


    Betty tragó saliva en un intento desesperado de que la extraña sensación que se había apoderado de ella se evaporara. Pero no fue así. El único pensamiento que surcaba su mente era que Gillian había usado a su padre, a Morgan, en su propio beneficio. Sentía la sangre hervir en sus venas.


    —Basta de preguntas —dijo, resuelta, mientras se ponía en pie.


    Betty elevó la pistola y le apuntó.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Tranquila. No voy a hacerte daño. —Dejó el arma que antes había descansado sobre su regazo en el suelo—. No tengo intención de matarte, ni a tu amigo tampoco. Ya habéis cumplido vuestra función y los que tenían que pagar con su vida, lo han hecho.


    —No dejaré que te marches. La policía está en camino.


    Gillian tomó aire y lo soltó, tranquila. Miró una vez más las vistas, apreciándola en todo su esplendor.


    —Nunca pensé que volvería aquí, aunque una parte de mí siempre lo supo. El principio y el fin. Ambos unidos en el mismo lugar. Una Amy murió y otra nació. —Dio un paso hacia el precipio—. Nunca pensé que la nueva Amy acabaría de la misma forma que la antigua.


    —Aléjate del precipio, Gillian —la adivirtió, sin bajar el arma.


    —No te preocupes. Será en el acto.


    —No, no puedes quitarte la vida como si nada. Debes pagar por lo que le hiciste a Amy. Tu hermana estaba atormentada y tú acabaste con ella. Has mentido a tu madre durante años…


    —Fue duro hacerme pasar por Amy —interrumpió—, pero las circunstancias lo hicieron posible. Hay que tener mucha disciplina para hacer algo así. Y también para poner punto y final al engaño.


    —Gillian…


    El viento le llevó a sus oídos el sonido más delicioso que había escuchado en horas. Un sonido que intentó no reflejar en el rostro, pero de poco importaba. Las voces lejanas de la policía pasaron desapercibidas para Gillian. Probablemente su corazón bombeaba la sangre tan fuerte que le impedía escuchar más allá de unos metros.


    —Si das un paso más, te dispararé.


    —No, no lo harás. Estoy segura de que nunca has disparado a nadie.


    Gillian le dedicó una media sonrisa. Fue a acercarse más al precipio cuando Betty bajó el arma unos centímetros y disparó. El sonido hizo eco en las montañas y entre las ondas que rebotaban entre los árboles, la voz de Rob se hizo paso, llamándola. Gillian cayó al suelo, soltándo un alarido, y se llevó la mano a la pierna. Miró la sangre que salía a borbotones de la herida y se colaba entre sus dedos.


    —No te muevas —ordenó Betty, acercándose a ella y apartando con una patada el arma de Gillian—. Vas a cumplir tu condena, te guste o no.


    En ese instante, varios hombres uniformados aparecieron en el claro. Alcanzó a ver cómo Rob aparecía entre los árboles y se acercaba a ella, alarmado y asustado.


    —¡Dios mío! —la agarró por los hombros y comenzó a tocarle los brazos, comprobando que no estaba herida—. ¿Estás bien? Joder, se me ha puesto el corazón en la garganta cuando he escuchado el disparo.


    Betty asintió sin apenas escuchar sus palabras. Miró hacia Gillian, donde dos hombres le ponían unas esposas y le taponaban la herida de forma provisional. Sin poder evitarlo se agachó junto a ella.


    —Pagarás por esto —le dijo Gillian—. Debía morir.


    —Tú pagarás por lo que has hecho. Y antes de que te pudras en una celda, me gustaría decirte algo: tu padre no fue a la cárcel por las huellas que encontraron en el arma; sino porque tu madre retiró su coartada, ya que dejó de confiar en él. —Observó como Gillian abría la boca, sorprendida—. Nunca vuelvas a mencionar a mi familia.


    Volvió a ponerse en pie. Rob la observaba con cierto atención y acatamiento, como si las últimas palabras que le había dicho a Gillian, hubieran sido dirigidas a él. Supuso que a partir de aquel momento, Rob evitaría hacerle muchas preguntas.


    —Hazme un favor —le pidió Betty, tendiéndole su pistola—. Deshazte de esta cosa. No la quiero volver a ver en mi vida.


    

  


  
    


    


    47. VENTANA


    Día 14


    El último folio se iba convirtiendo en ceniza a medida que el fuego lo destruía. Las llamas se apagaban poco a poco en el fregadero y los restos de otros documentos ya quemados teñían el acero inoxidable de negro. En el suelo, junto a ella, el cubo de basura albergaba las cenizas de los documentos que había quemado anteriormente.


    Tanto Natalie como Rob le habían pedido que se deshiciera de aquellos archivos cuando el caso se cerrase y no había esperado ni veinticuatro horas desde que había vuelto de la comisaría para quitar toda aquella información de en medio.


    Había llegado a su piso cerca de las nueve de la noche, cansada y sucia. Se había dado un baño relajante, o al menos lo había intentado, no conseguía relajar los músculos del cuello debido a la tensión sufrida. Luego se había metido en la cama y solo había tenido que cerrar los ojos para caer profundamente dormida.


    Por la mañana había bajado al despacho y vuelto a subir con los brazos cargados de documentos que contaban una historia que prefería olvidar, aunque sabía que sería imposible.


    Había ansiado tener un caso como aquel; no solo para conseguir borrar aquel odioso sobrenombre con el que era conocida, sino para probarse a sí misma. Y ahora que lo había cerrado, no tenía ni idea de si lo había hecho bien o no. Puede que el resultado fuera el esperado, pero dudaba de que el desarrollo hubiera sido el apropiado. Había ido dando palos de ciego, construyendo un camino sobre suposiciones. Era consciente de que la gran mayoría de las pruebas habían sido destruidas por el tiempo, sin embargo, no dejaba de pensar que muchas otras aún seguían ahí y que su falta de experiencia las había hecho pasar desapercibidas.


    Suspiró. No pensaba volver a aceptar un caso como aquel. Después de haber vivido la situación de Cat Rocks y de haber disparado un arma, prefería que la llamaran Detective Infiel.


    Rob por su parte la había llevado a la comisaría, donde la había ahogado a preguntas sobre el caso. Le contó todo en privado. Si había alguien que pudiera ayudarla, era él. Después de eso le dio varios consejos como qué podía testificar y qué no. Por otro lado, se hizo cargo del arma de ella, llevándosela lo más lejos posible. No quería volver a tenerla en posesión. No le había dicho nada a Rob, pero aún podía notar la fuerza de retroceso en el brazo, incluso el olor a pólvora en su mano a pesar de que sabía que todo estaba en su mente. No quería tener que volver a disparar. Si hubiera tenido mala puntería, podría haber matado a una persona. La simple idea le apretaba con fuerza la boca del estómago y hacía que su corazón se encogiera.


    Nunca más.


    No fue hasta pasadas las siete de la tarde que no levantaron lo que quedaba del cuerpo de Amy Hopkins oculto bajo innumerables rocas. Encontraron restos de la mochila que su hermana había dejado junto a ella. Estuvieron horas interrogando a Gillian, la cual estuvo horas confesando con orgullo sus crímenes. No había ningún arrepentimiento, ni siquiera por haberle quitado la vida a Amy. En su lugar se mostraba vanidosa, presumía de sus habilidades de engaño, se jactaba de haber engañado a otros con su actuación. No sabía cuántos años de prisión le caerían, pero esperaba que nunca saliera de la cárcel.


    Recogió las cenizas una vez el fuego se hubo extinguido y las echó en el interior del cubo. Luego abrió el grifo y limpió los restos, permitiendo que el agua se llevara con ella los restos de aquel caso.


    Solo cuando el agua hubo dejado de correr por el desagüe, se percató de que la ventana estaba abierta. Kyle tosió suavemente para llamar su atención. No pudo evitar sonreír al verle. Se acercó a él despacio, los brazos cruzados sobre el pecho, la sonrisa grabada en su rostro, su mirada sobre él.


    —Así que escapaste de la casa de Walton, ¿no?


    —Soy muy escurridizo y, además, tengo mucha suerte. Cuando recobré el conocimiento, las sirenas se escuchaban a lo lejos. Me dio tiempo de poner tierra de por medio.


    La herida que Gillian le había provocado en la frente durante el forcejeo se había cerrado y parecía que no dejaría marca. En cambio, el ojo parecía tener peor aspecto que el día anterior. Lo tenía más morado si cabía y se preguntó cómo tendría las costillas.


    —Parece que te han usado como saco de boxeo.


    —He llegado a la conclusión de que definitivamente tu trabajo es más peligroso que el mío.


    —¿Eso significa que todavía no vas a retirarte de tu profesión?


    Se encogió de hombros con cierta pesadez, como temiendo dar la respuesta que Betty siempre había oído.


    —Algún día.


    Betty se miró las rodillas. Odiaba aquellas respuestas. Aquellos "aún no", "pronto", "algún día"… Todas esas palabras que lo único que hacían era estirar el tiempo cuando en realidad tiempo no había. No suficiente. Solo se necesitaba un segundo para perderlo todo.


    —Me alegra que hayas solucionado el caso —la felicitó, rompiendo el silencio.


    —Gracias.


    —Te dije que lo harías.


    —No volveré a aceptar un caso así.


    —Sí, lo harás.


    —No. En la vida.


    —Es tu trabajo. Amas tu trabajo. Lo harás.


    —Apenas hice nada, apenas era capaz de descubrir por mí misma las conexiones. Si no fuera por la ayuda de Natalie, la de Rob y la tuya…


    —No te quites mérito, Jeans. Lo has hecho bien.


    —Si no hubiera sido por ti, no habría reparado en el cuadro.


    —Lo hiciste con las fotos. Te percataste de que solo había fotos de ella, sola, incluso de niña. No quería que viéramos que eran gemelas.


    —Y aun así lo pasé por alto.


    —No te fustigues. Lo has hecho lo mejor que has sabido. La próxima vez tendrás más experiencia. Ojalá hubieras visto las primeras veces que empecé a robar. Era un completo desastre. Me pillaban constantemente y siempre salía corriendo. ¿Por qué te crees que soy tan rápido?


    Betty rio.


    —Estoy entrenado para poner pies en polvorosa. Aprender es un proceso, Jeans. Lo harás mejor la próxima vez.


    Kyle alcanzó su mano y le dio un apretón para reconfortarla. Pensó que luego se apartaría de ella, sin embargo, la dejó sobre su dorso permitiendo que su calidez traspasase su piel.


    —¿Te marchas? —preguntó, sintiendo una punzada en el corazón. Odiaba aquellas situaciones. Momentos en los que sabía que se iría y tardaría en volver. La incertidumbre y el miedo la invadirían durante días; la colmarían de inquietud e inseguridades.


    —Claro. Rain me está esperando abajo para que la lleve al cine.


    Betty rio con suavidad.


    —No te libras esta vez, ¿eh?


    —Tu vecina es realmente persistente.


    —Ahora dime la verdad —le pidió, su sonrisa se tiñó con un aura de tristeza—. ¿Te marchas?


    —Así es. —Asintió—. Debo irme.


    Betty tragó saliva. No pudo evitar que el corazón se le encogiera.


    —¿No te llevas tus ropas? —alcanzó a decir.


    —No. Las dejaré aquí. Si no te importa, ¿claro?


    —¿Significa eso que volverás?


    —Yo siempre vuelvo.


    —¿Tardarás?


    Él la miró, pasando los ojos por su rostro, acariciándole las mejillas, la nariz, la frente y su boca. Soltó su mano y le rozó suavemente la mandíbula con los nudillos, deslizándolos hasta sostenerle el rostro por la barbilla. Se acercó a ella, eliminando la estrecha distancia que los separaba. Sus respectivos rostros quedaron suspendidos uno cerca del otro.


    —Ojalá pudiera decírtelo.


    —¿Tendrás cuidado?


    —Sabes que sí.


    Kyle extendió el pulgar y le acarició el labio inferior. Betty reprimió el impulso de morderlo.


    —Calvin te cuidará en mi ausencia.


    —Aún sigo sin entender por qué me empujas a los brazos de Rob.


    —Es un buen tipo. Si hay alguien en quien confío, es en él. Hace todo lo posible por cuidarte y te trata bien. —Sonrió de forma traviesa—. Además, es guapo, alto, tiene un cuerpo de infarto…


    Betty rio con suavidad y puso los ojos en blanco.


    —Tengo algo para ti —le hizo saber él. Apartó su mano de ella y sacó del bolsillo interior de su cazadora un pequeño papel doblado por la mitad—. No lo abras hasta que me haya ido.


    Lo dejó sobre el alféizar preguntándose a qué estaba jugando, pero decidió guardar silencio y seguir las normas. En aquel instante recordó que ella también tenía algo para él.


    —Antes de que te vayas —le dijo, sacando del bolsillo de su pantalón el reloj.


    El día anterior, antes de marcharse de la comisaría, Rob se lo había dado para que se lo devolviera a Kyle.


    —¿No es una prueba? —le había preguntado Betty a Rob.


    —Sí, pero sé que tu amigo le tiene cariño y he decidido hacer la vista gorda. Total, no sacaremos nada de ahí. Ni tampoco del móvil, pero eso me lo voy a quedar. Hay números interesantes.


    Se había limitado a sonreír y a darle las gracias. La única condición que le había marcado fue que se lo guardase en el bolsillo para que ninguno de sus hombres lo viera.


    —¡Vaya! —exclamó Kyle cuando lo vio—. Calvin te lo ha dado para mí.


    —Al parecer, el aprecio es mutuo.


    —Te dije que era un buen tipo —dijo mientras se lo colocaba alrededor de la muñeca.


    —¿No quieres tomar nada antes de irte?


    —Una oferta tentadora, pero debo irme. —En su rostró lució una expresión llena de gratitud y cariño—. Gracias por salvarme la vida.


    —No tienes que agradecerme nada.


    —Siempre pensé que el rescatador sería un príncipe de brillante armadura, es decir, Calvin; pero ha resultado ser una princesa de brillante armadura sobre un corcel blanco.


    Ambos sonrieron sin decir palabra. Sintió el impulso de pedirle que se quedara hasta que sus heridas sanaran, pero apartó la idea de su mente porque sabía que sería inútil. Ya le había dicho que debía marcharse y no quería sentirse apartada ante su negativa.


    —Jeans… —pronunció su nombre en un susurro apenas audible y no dijo nada más. Supo que no la estaba llamando, que no pretendía decirle nada, solo acariciar su nombre en los labios una vez más antes de marcharse.


    Se acercó a ella y agachó su rostro como si fuera a besarla, pero se detuvo tan solo a unos centímetros. Ella dejó su cabeza apoyada en la pared. Esperando… Esperando a que ocurriera porque debía ocurrir. Ambos lo sabían… Tarde o temprano. Era como si todo estuviera predestinado, como si él hubiera aparecido en su vida porque así debía ser. No había nada que pudiera cambiar el rumbo, era inevitable. La melodía de Written in the water de Gin Wigmore comenzó a formarse en su mente, como si el viento se la susurrara al oído, insuflándole una esperanza que, a veces, creía desaparecida.


    —Algún día —susurró él.


    —Algún día.


    Kyle le besó la mejilla en un lugar cercano a su boca. Tan cercano que las comisuras de sus labios se rozaron. Fue suficiente para sentir que el corazón le daba un vuelco tras su esternón. Algún día…


    Apoyó la frente en la suya y acto seguido se puso en pie y comenzó a bajar las escaleras de incendio.


    Se quedó allí sentada, con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared, las piernas colgando hacia el interior del piso, los ojos cerrados para evitar ver que él ya no estaba. No quería ver aquel espacio vacío, pero la corriente de aire le delató que aquel lugar comenzaba a enfriarse. Deseó poder coger ese calor, meterlo en un tarro y llevarlo con ella a todas partes.


    En lugar de eso abrió los ojos y miró hacia el papel doblado que estaba junto a ella. Lo desdobló con cuidado y sonrió al ver lo que contenía en su interior. Se lo llevó al corazón y lo abrazó con las manos. Volvería, lo sabía. Y algún día… Sí, algún día ocurriría…


    Mientras tanto solo tenía que mirar a través de los prismáticos que él le había dibujado.


    

  


  
    


    


    48. ESTRELLAS


    Betty. 15 años.


    —Ya te vale, Natalie —le dijo, molesta, cruzando los brazos sobre su pecho.


    —Lo siento. Mañana te llamo y hablamos.


    Acto seguido se marchó. Salió del restaurante de comida rápida más rápida de lo que se hacía una de aquellas hamburguesas. Habían ido a cenar porque aquella noche —sábado, por supuesto— era noche de chicas y habían acordado hacer una fiesta de pijamas en casa de Natalie. Sus padres habían salido de viaje e iban a tener la casa para ellas dos solas, algo que no podían desaprovechar. Había dejado su bolsa con el pijama y el cepillo de dientes en casa de su amiga y ahora que esta había decidido irse con un chico y dejarla plantada, no podría recuperarla hasta el día siguiente. Por lo menos no tendría que ir cargando con la bolsa hasta su casa. Le esperaba una buena caminata.


    Habían cenado alegremente mientras ideaban lo que iban a hacer aquella noche. Probablemente verían alguna película, comerían palomitas o cualquier otra porquería que encontrasen por la casa, probarían algún vino o güisqui que el padre de Natalie guardaba en su despacho, hablarían de chicos, criticarían a sus compañeros de clase… Pero todo aquel plan se hundió cuando Clark, exnovio de Lisa, había aparecido y le había dedicado una radiante sonrisa a Natalie. Luego se había acercado a ellas y había tomado asiento junto a Betty para poder tener a Natalie justo frente a él. Habían tonteado y se habían sonreído mutuamente de una forma que nunca antes había visto en su amiga. Después de aquello, Clark la había invitado a dar una vuelta y, como no podía ser de otro modo —Natalie llevaba colada por él años—, su amiga había accedido.


    Colocó todas las sobras sobre la bandeja y fue a vaciarla al cubo. Salió del restaurante sintiéndose algo desplazada y también algo asustada. Había vuelto a casa sola en muchas ocasiones, pero nunca de noche. Su madre le había dicho muchísimas veces que no volviera en aquellas circunstancias, que siempre volviera con alguna amiga y que si no había nadie, llamara a su padre para que fuera a recogerla. Sin embargo, en aquel momento le apetecía caminar y tomar el aire fresco y relajante que soplaba en la noche.


    Alguien maldijo casi en un susurro justo cuando ella cruzaba el aparcamiento. Reconoció aquella voz. Sería algo inédito que no lo hiciera: la tenía constantemente metida en la cabeza.


    —¿Se puede saber qué haces? —le preguntó.


    El aparcamiento no estaba muy bien iluminado, así que solo pudo apreciar la silueta de Kyle sin llegar a verle el rostro por completo.


    —Solo paseaba por los alrededores.


    Se apoyó en la camioneta, intentando en vano ocultar el utensilio que tenía en la mano. Betty pasó la mirada de Kyle al coche y del coche a Kyle. Lo reconoció como la camioneta de su vecino. Un coche algo viejo y sucio que ronroneaba intensamente cuando se conseguía arrancar.


    —¿Es eso una palanca? —preguntó con recelo.


    —¿Mmm? No sé de lo que hablas —disimuló él, tosiendo suavemente.


    —¿Estás intentando robar el coche del vecino…


    —¡No!


    —… el cual está cenando ahí dentro con sus dos hijos pequeños?


    —Puede ser.


    —¿Mi padre lo sabe?


    —Bueno, está claro que tengo que practicar. ¿Cómo se supone que voy a aprender?


    —Definitivamente, no en el aparcamiento de un restaurante de comida rápida. Esto está lleno de gente.


    —Se supone que también debo aprender a controlar los nervios.


    Betty lo observó, horrorizada. Desde que se había enterado de la profesión de su padre, había intentado mantenerse al margen de todo aquello. Había intentado en varias ocasiones sacar el tema de conversación con Kyle, pero siempre se había echado atrás por temor a que le dijera algo que no quisiera oír. Temía preocuparse demasiado o pasar el resto del día sumida en sus pensamientos, dándole vueltas a la cabeza y preguntándose qué pasaría si su padre acababa en la cárcel.


    —Creo que voy a seguir mi camino y haré como que no he visto nada.


    Se giró sobre sus talones y continuó andando mientras escuchaba a Kyle hablar a sus espaldas.


    —Espera —susurró algo más fuerte—. ¿A dónde vas? ¿Acaso piensas volver sola a casa?


    Se escuchó un sonoro clic que la hizo detener los pies. Al mirar por encima del hombro descubrió a un Kyle tan sorprendido como ella.


    —No me puedo creer que lo haya conseguido —exclamó, abriendo la puerta del coche.


    —¿Qué demonios estás haciendo? —le regañó, acercándose hasta el coche cuando vio que Kyle se sentaba tras el volante.


    —¿Tú que crees?


    —¡No puedes robar el coche! Se suponía que solo debías forzar la cerradura.


    —¿Qué sentido tiene entonces?


    —Kyle… —le advirtió—, me chivaré a mi padre.


    —Tu padre es un ladrón, Jeans. ¿Crees que va a regañarme?


    —Por robar no, por conducir sí. No sabes.


    —Claro que sé.


    —¡No tienes permiso!


    —No hace falta —rebatió, sacando los cables de la cerradura de contacto.


    —Kyle, esto no me gusta nada. Nuestro vecino está ahí dentro. Podría verte. O peor: escuchar el motor de su camioneta. Además, tiene hijos. ¿De verdad quieres que sufran por esto?


    El motor arrancó con un estrepitoso ruido y Betty miró por encima del coche, esperando a que el dueño saliera dando gritos. Se imaginó a la policía entrando en aquel aparcamiento y arrestándolos a los dos; testificando bajo una de aquellas luces blancas que había en las salas de interrogatorio; durmiendo en el calabozo…


    —¿Vienes? —preguntó, sacándola de sus terroríficos pensamientos.


    —¿¡Qué!? ¡No!


    Kyle se encogió de hombros como si aquello no tuviera ninguna importancia y pisó el acelerador despacio, sacando la camioneta de aquel espacio. Cuanto más aceleraba, más ruido hacía aquel trasto.


    —¡Eh! —gritó una voz desde la puerta del restaurante.


    Betty alcanzó a ver cómo su vecino comenzaba a correr hacia ellos.


    —¡Mierda! —exclamó, golpeando la puerta de la camioneta para que Kyle parase—. Te dije que este coche hacía mucho ruido.


    —Rápido. Sube.


    Cuando quiso darse cuenta se encontraba en el interior del coche de su vecino, con Kyle tras el volante conduciendo un poco por encima del límite de velocidad. Sonreía como un completo demente mientras el rostro de ella lucía una expresión terrorífica. A través del espejo retrovisor pudo ver como su vecino dejaba de correr tras el coche.


    —Mi padre me va a matar.


    —Tranquila, le diré que ha sido cosa mía.


    —Mi padre te va a matar.


    —No, no lo hará. Le diré que no te quedó más remedio que subir porque el vecino nos perseguía y ya te había visto la cara.


    —Ay, Dios… Nos van a detener —dijo, nerviosa, sintiendo cómo la hamburguesa que había comido media hora antes se movía en el interior de su estómago—. Creo que voy a vomitar.


    —Relájate. —Apretó los labios cuando vio el color tan pálido que su rostro poseía—. Mejor haremos otra cosa: te dejaré en casa, desmiente todo lo que ha ocurrido si el vecino aparece. Di que no sabes nada. Mientras tanto abandonaré el coche en algún aparcamiento. Creo que el del súper puede ser un buen sitio.


    —¿Casa? No, no, no me lleves a casa. No voy a poder disimular… Probablemente vomite en el paragüero. O quizá encima del vecino si este aparece.


    —¡Puaj, qué asco, Jeans! Siempre te creí más señorita.


    —¡Estoy en medio de una crisis! —exclamó, nerviosa—. ¡No me juzgues!


    —De acuerdo… Iremos a tomar el aire. Creo que te vendrá bien.


    Betty vio cómo los edificios iban pasando frente a la ventanilla del coche y cómo iban desapareciendo, quedando tras ellos. Deseó poder hacer lo mismo con sus acciones. Acababa de cometer un delito. No había robado el coche, pero claramente había sido cómplice. ¿Por qué aquella infracción no podía quedarse tras ella, ir desprendiéndose poco a poco por el camino, quemándose con los neumáticos hasta no quedar nada?


    Apoyó la cabeza sobre el cristal de la ventanilla y la retiró rápidamente cuando notó que la suciedad se le pegaba a la frente. Se limpió la piel con la manga de la cazadora y arrugó la nariz a causa del olor. Fue entonces cuando se percató de que el interior del coche estaba incluso más sucio que el exterior. Había arena, restos de comida, trozos de papeles, envoltorios de dulces…


    —Vaya cochinera.


    —Creo que nuestro vecino no es muy limpio. —La miró momentáneamente—. ¿Te encuentras mejor?


    —No, no lo entiendes. No podré borrar este episodio de mi vida. Mis padres me van a matar. No podré mentir. No sé mentir.


    Kyle abrió la boca para intervenir, pero ella lo interrumpió.


    —Agradezco que quieras tomar el control de la situación, pero aunque te eches la culpa, nada hará que me libre de la regañina y del castigo.


    Se pellizcó el puente de la nariz, desesperada. Cerró los ojos para intentar serenarse. Inspira, espira, inspira, espira. Podía escuchar los latidos de su propio corazón en los oídos.


    Solo cuando el coche se hubo parado minutos después, descubrió que se encontraba en las afueras del pueblo donde vivía. Solo los faros del coche iluminaban el claro que se abría ante ellos. A su alrededor se levantaban grandes árboles y a unos metros parte de un pequeño lago reflejaba en sus aguas la luz de la luna y las estrellas.


    Le lanzó a Kyle una mirada en la que podía traslucirse las muchas cuestiones que navegaban por su mente.


    —Necesitabas respirar aire puro. Creo que este es un buen lugar.


    Abrió la puerta para salir del coche a pesar de que ella comenzó a repetir una y otra vez la palabra no. Sin quererlo realmente, salió del coche, agitando los brazos en señal de protesta.


    —No, no, no, no. Me niego —dijo mientras lo seguía en aquella oscuridad. Los faros del coche se habían apagado cuando Kyle detuvo el motor—. Este sitio es muy solitario. Podría haber alguien escondido.


    —Aquí no hay nadie.


    —Eso es lo que uno siempre piensa. Podría haber un asesino en serie, espiándonos entre la maleza.


    —Jeans, por favor, relájate —le pidió con voz suave cuando estuvo cerca del lago—. Respira y mira hacia arriba.


    Se permitió relajar tan solo durante un momento el diafragma. Lo había tenido tan contraído que se sorprendió cuando sintió que todos los músculos de su vientre se aflojaban. El aire fresco entró con suavidad en sus pulmones, calmándola. Alzó la cabeza y miró hacia arriba. En la oscuridad de aquel lugar el firmamento brillaba. Pequeños y grandes puntos plateados iluminaban la continua oscuridad que parecía envolverlos a ambos. Parecían diamantes adornando un manto negro azulado. La luna llena los miraba desde lo más alto, enseñándoles su rostro completo, alumbrando aquel pequeño lugar en el que nunca antes había estado.


    —Nunca antes había visto tantas estrellas —alcanzó a decir.


    —A veces, vengo aquí para pensar.


    —¿Y cómo llegas sin coche? —preguntó, enarcando una ceja. ¿No le había dicho que aquel era el primer coche que robaba?


    —Tu padre me deja el coche.


    —Eso sí que no me lo esperaba.


    Sonrió con un tenue encogimiento de hombros. Sin decir palabra se sentó sobre la hierba y puso toda su atención en el lago.


    —No creo que sea buena idea que nos quedemos aquí mucho tiempo.


    —Solo será un momento. Hasta que te sientas mejor.


    Betty asintió y se sentó a su lado. El lago quedó frente a ellos reflejando el firmamento mientras la superficie se curvaba emitiendo suaves destellos a la luz de la luna. Un ave nocturna los deleitó con su canto y la suave brisa se coló entre las ropas de ella.


    —Siento mucho que hayas tenido que vivir una situación como esta. No pensaba que fueras a subir al coche, pensaba irme solo, pero cuando vi que el vecino corría tras nosotros… No quise dejarte atrás. Aunque no hubieras golpeado la puerta, habría parado el coche.


    —Ya está hecho, ¿no es así? Supongo que soportaré el temible castigo.


    —No es el fin del mundo, ¿eh?


    Betty rio suavemente a pesar de que aún sentía los nervios en el interior.


    —¿Crees que me castigarán hasta que entre en la universidad?


    —No lo sé, pero apuesto a que esto ha sido lo más excitante que has hecho en tu vida.


    —Mi vida no es aburrida. —Le golpeó el hombro con suavidad, mostrando cierto cariño, mientras una risa ronca escapaba de la garganta de él—. Aunque debo reconocer que ha sido lo más estresante.


    —¿Más que entrar en mi habitación y registrar mis cosas?


    —¿Vas a perdonarme alguna vez?


    —Vamos, Jeans, ya sabes que estás perdonada. Nunca podría enfadarme contigo.


    Bajo aquella escasa pero brillante luz pudo ver que Kyle la observaba con detenimiento. No supo cómo, pero sintió que sus miradas se cruzaban, que sus ojos volvían a acariciar cada parte de su rostro como ya antes había ocurrido. Le pareció que los nervios que hasta entonces había sentido en su estómago se tornaban diferentes. Se le antojaron más dulces, más serenos, menos pesados, pero más tirantes.


    Se dejó caer sobre la hierba, tumbándose en toda su longitud. Creyó que mirar las estrellas sería mejor opción que estar bajo los ojos de aquel chico. Así que prefirió guardar silencio y observar el firmamento.


    Kyle se tumbó a su lado. Estuvieron callados un par de minutos hasta que él rompió el silencio, girándose hacia ella.


    —¿Qué hacías sola en el restaurante? Creía que esta noche era noche de chicas.


    —Y así era, pero Clark apareció, sonrió y Natalie se olvidó de mí.


    —¡Vaya amiga! —exclamó, riendo.


    —Me ha dado plantón por un chico. ¿Qué clase de amiga es Natalie? —bromeó.


    —Está claro: la que prefiere que Clark la bese.


    —Nunca pensé que llegaría ese momento —dijo con cierto dramatismo fingido.


    —¿Qué clase de amiga hubieras sido tú si hubiera aparecido Max ofreciéndote su mejor sonrisa?


    Betty se giró hacia él. Ahora los dos estaban tumbados, uno frente al otro, sus respectivos rostros a la misma altura. La luz de la luna iluminándolos.


    —Max nunca me ofrecería su mejor sonrisa. Soy transparente. Además —dudó si decirlo en voz alta—, ya no me interesa tanto.


    —¡No me digas eso! —exclamó él, imitando el dramatismo que ella había ofrecido hacía un momento—. ¿Cómo voy a dormir ahora con ese corazón y esas iniciales sin sentido en el cabecero de la cama?


    Betty rio.


    —Estoy segura de que dormirás como un tronco.


    —Acabas de romperme el corazón. Pensé que seríais una pareja muy feliz.


    Kyle alzó el brazo y tomó entre sus dedos el final de su trenza. Jugueteó con ella entre los dedos, acariciando el extremo con el pulgar. Cuando tuvo suficiente se la acercó al rostro y la olió, acariciándose la punta de la nariz con el pelo.


    —Me gusta tu pelo. Es suave.


    Tosió, incómoda. Se acomodó mejor sin ser capaz de tumbarse de espaldas. Se quedó de lado mirándolo a él, preguntándose cómo había sido posible que llegaran a aquella situación.


    —¿Qué vas a hacer con la camioneta?


    —Se la devolveré a su dueño. Le pediré disculpas y le diré que, por favor, no me denuncie. Y que te deje fuera de esto.


    —¡Qué maduro eres a veces!


    —Y tú muy chistosa. ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer con tu amiga? ¿Vas a discutir con ella por haberte dado plantón?


    —¡No! Le pediré que me cuente todo con pelos y señales.


    —Jeans, cada día me sorprendes más. No solo te creía más señorita, sino también más recatada.


    —Supongo que la gente te sorprende. Deberías saberlo.


    —¿Vas a pedirle que te cuente cómo besa Nick?


    —Clark —lo corrigió.


    —Como se llame.


    —Las chicas de nuestra edad hablan de esas cosas.


    —¿Y qué vas a contarle tú?, ¿que robaste un coche?


    —No, que me hiciste cómplice.


    —Sinvergüenza.


    —Y que luego me llevaste a un sitio oscuro.


    —Descarada.


    —Donde pude ver millones de estrellas.


    Kyle le tiró de la trenza y después de un par de segundos de silencio preguntó:


    —Y si te beso ahora, ¿se lo contarás?


    Le pareció que su corazón se saltaba un latido. Se le secó la boca. Instintivamente se humedeció los labios e intentó tragar saliva, pero su cuerpo se negaba a crear más. Algo se movió en su interior, algo que no pudo nombrar, pero que supo identificar. A pesar de sentir el cuerpo inquieto, a pesar de tener la necesidad de echar a correr, se quedó clavada en el sitio. Las manos frías, el rostro congelado. ¿Alguna vez había deseado que Kyle la besara? No encontraba respuesta porque nunca se había formulado aquella pregunta. Era algo que siempre había sentido. Una necesidad y no un deseo.


    —Puede… —alcanzó a susurrar con la garganta seca y rota.


    Él se irguió sobre un brazo y la miró. Sin soltarle la trenza acercó su rostro al suyo. Solo se detuvo a unos centímetros de sus labios, como si se pensara lo que estaba a punto de hacer.


    —Kyle…


    Fue la única palabra que necesitó para posar suavemente sus labios sobre los de ella. La calidez de su boca la traspasó. Los labios de Kyle eran suaves y acariciaban los suyos con delicadeza, como si no quisiera romperla. Notó que la trenza caía sobre su pecho cuando él la soltó y sintió sus dedos bajo su mandíbula. El corazón le latía tan fuerte que parecía que iba a estallar en su interior, y sus manos, frías e inmóviles, se negaban a tocarlo.


    Y allí, tumbados sobre la hierba y envueltos en una oscuridad adornada con brillantes, ambos dejaron de mirar el firmamento y permitieron que los astros fueran los que los observaran a ellos.


    Allí, tumbados sobre la hierba, tuvieron su primer beso bajo las estrellas.


    

  


  
    


    


    EPÍLOGO - LA CARTA


    Querido Kyle,


    Solo tengo esta única oportunidad de hacerte saber ciertas cosas que creo que son importantes. Te escribo esta carta para pedirte algo que supongo que ya imaginarás.


    Sabes tan bien como yo que nunca saldré de aquí, que me quedaré el resto de mi vida encerrado tras estos barrotes. Sé que mi mujer podrá reponerse, siempre fue fuerte. Sé que será capaz de rehacer su vida o, como mínimo, de amoldarse a esta situación. Pero la que de verdad me preocupa es mi hija.


    Mi pequeña.


    Necesito que la cuides. Sé que te he apartado de ella en contadas ocasiones y sabes que no voy a disculparme porque ambos, en el fondo, sabemos que nuestras respectivas vidas son difíciles de compartir con otras personas. Sobre todo, cuando no queremos herirlas. Espero que tengas la sabiduría de permitirle vivir y, al mismo tiempo, de cuidarla, de apoyarla y de quererla sin hacerle daño.


    Kyle, esta será la única carta que recibas de mi parte y no quiero que te pongas en contacto conmigo. Como bien sabrás, todo lo que salga o llegue a mi celda se perderá en el camino. Me odian demasiado…


    Lo segundo que quiero pedirte es que te cuides y olvides lo que ocurrió el día en que me arrestaron. Siento las cosas que te dije aquella noche antes de que la operación empezara. Siempre te he admirado, tanto por tu destreza como por tu valentía. Y por eso, y también porque te aprecio, te daré el mejor consejo que un mentor que ha vivido más que tú en esta situación pueda darte: déjalo. Puedes dedicarte a una infinidad de cosas. No tienes por qué vivir como yo lo hice. Ya ves cómo he acabado. No quiero que eso te ocurra a ti.


    La tercera y última, olvida que me tendieron una trampa. Olvídalo. No quiero que te tomes mi encarcelamiento como una vendetta. Quiero que sigas hacia delante y que seas feliz. Las cosas pasan de cierta manera por algo. Solo tenemos que aceptarlas.


    Espero que sigas mis consejos. Pongo plena confianza en ti, Kyle.


    Siempre serás mi mano derecha.


    Morgan Dern.
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